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ADVERTENCIA 


SOBRE  ESTA  SEGUNDA  EDICION, 


La  buena  acogida  que  ha  tenido  en  toda 
España  mi  Cartilla  elemental  de  Agrimltu- 
rs,  publicada  en  el  año  de  1808,  ya  sea  por 
ios  profesores  del  arte,  ya  por  los  aficiona- 
dos á él;  el  aprecio  con  que  todos*  kan  dis- 
tinguido aquel  trabajo  acomodado  á nuestro 
suelo  y clima,  y la  continua  demanda  de 
ejemplares  de  ella,  á que  no  puedo  corres- 
ponder por  estar  acabada  la  primera  edición, 
me  han  obligado  á reimprimirla.  Pero  co- 
mo desde  entonces  he  tenido  tantas  ocasio- 
nes de  adquirir  nuevos  conocimientos,  y de 
progresar  en  este  ramo  interesante,  que  en 


áfecta,  por  la' íerácidad'tíé  W suelo, 
al  primer  elemento  de  .nuestra  riqueza  pü- 
blica,  me  he  propuesto  mejorar  esta  segun- 
da edición  en  términos,?. que  sin  alterar  los 
principios  elementales  de  aquella,  pueda  sa- 
carse mas  fruto  de  su  lectura. 

Con  el  fin  de  hacerla  mas  provechosa  he 

puesto  el  mayor  cuidado  en  corregir  los  de- 
fectos que  tenia  la.  primera  edición;  lo  que 
con  la  ampliación  dada  á casi  todos  los  pár- 
rafos, y con  la  adición  de  muchos  artículos 
de  importancia,  constituye  esta  Cartilla  en 
aquella  clase  de  cuadros,  que  retocados  por 
su  autor,  aumentan  su  belleza,  sin  dejar  de 
ser  los  mismos. 

Estoy  convencido  de  lo  mucho  que  impor- 
ta difundir  en  la  apreciable  clase  de  agri- 
cultores los  conocimientos  fundamentales 
de  la  ciencia  que  profesan,  cuyos  princi- 
pios ilustran  y rectifican  las  operaciones  de 
la  práctica  que  siguen  á ciegas.  La  es- 
periencia  de  toda  mi  vida  consagrada  á la 
agricultura,  me  ha  demostrado  que  el  agri- 
cultor debe  conocer  del  mejor  modo  posible 
las  leyes  que  dirigen  á la  naturaleza  en  sus 
operaciones  reproductoras,  si  es  que  quiere 
obtener  felices  resultados  en  la  adquisición 


' de  los  productos  vegetales^  que^cdltiya;  y te- 
niendo  ia  mayor  evidencia 'de‘ que  para  ge- 
neralizar entre  los  labradores;  jardineros,  hor- 
telanos y demas  que  se  dedican  al  cultivo  de 
los  vegetales,  unos  conocimientos  tan  impor- 
tantes para  su  prosperidad,  es  necesario  cier- 
to tino  y un  tacto  delicado  para  que  no  se 
arredren  y desconfien,’  he  procurado  no  solo 
conservar  cuanto  era  bueno  de  la  primera 
edición,  sin  alterar  el  órden  que  allí  estable- 
cí (porque  he  visto  el  gusto  con  que  se  ha 
leido  aun  por  aquellos  que  siempre  despre- 
cian los  libros  que  tratan  de  la  Agricultura), 
sino  que  también  me  he  propuesto  manifes- 
tar las  doctrinas  agronómicas  bajo  un  méto- 
do sencillo,  y con  tal  claridad,  que  puedan 
entenderlas  hasta  los  cultivadores  que  solo 
sepan  leer,  acomodándolas  por  consiguiente 
á la  capacidad,  y aun  al  gusto  de  aquellos 
que  mas  necesitan  de  este  género  de  instruc- 
ción. 

'Y  si  es  una  verdad  demostrada  hasta  la 
evidencia,  que  el  estudio  de  la  Agricultura 
en  todas  sus  partes  no  es  mas  que  el  conoci- 
miento de  varios  ramos  de  historia  natural 
aplicados  al  cultivo,  de  tal  modo  manejados, 
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que  .vengamos  á conocer  las  condiciones  que 
conservan  la  vida,  promueven  el  crecimien- 
to, facilitan  la  reproducción,  y mantienen  en 
buen  estado  los  individuos  vegetales  y sus 
productos^  cuya  adquisición  es  el  objeto  úni- 
co de  las  tareas  del  agrónomo,  ^icómo  podría 
yo  dispensármele  manifestar  tan  importan- 
tes conocimientos  científicos,  cuando  está 
fuera  de  duda  que  con  ellos  se  facilita,  fija  y 
engrandece  la  parte  práctica?  ;Cómo  omitir 
sin  incurrir  en  una  falta  imperdonable  la  ma- 
nifestación del  provecho  que  debe  resultar 
del  conocimiento  de  tan  luminosos  princi- 
pios, cuando  se  sabe  que  el  empirismo,  que 
no  consiste  en  otra  cosa  que  en  recordar  y 
repetir  los  casos  y resultados  pasados,  es  por 
sí  tan  defectuoso,  como  incierto  y vacilante? 

' Asi  es  con  efecto,  y solo  considerando  la 
Agricultura  como  una  ciencia  de  hecho,  con- 
sultando siempre  la  naturaleza,  y recogien- 
do cuidadosamente  los  datos  que  suministra 
la  esperiencia,  es,  y no  de  otro  modo,  como 
se  forma  el  agricultor;  de  donde  se  deduce 
con  esactitud  la  necesidad  de  tener  siempre 
presente  que  los  buenos  ó malos  resultados 
del  arte  del  cultivo,  consisten  en  la  íntima. 
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unión  y perfecta  ormonia  que  deben  guar- 
dar 'entre  sí  los  conocimientos  teóricos  con 

* 

lo  que  ofrece  por  resultado  una  práctica  ra- 
cional y juiciosa;  siendo  cierto  que  sin  po- 
seer el  agricultor  ambas  cosas,  no  podrá 
practicar  la  Agricultura  con  ventaja. 

Los  conocimientos  teóricos  y prácticos^ 
reunidos  en  un  sugeto,  son,  pues,  los  única- 
mente capaces  de  asegurar  un  feliz  resulta- 
do de  las  operaciones  rurales.  Mas  por  d es 
gracia  observamos  que  una  mayoría  inmen- 
sa de  las  personas  que  están  dedicadas  á la 
Agricultura,  no  solo  no  se  afanan  por  corre- 
gir la  práctica  viciosa  que  siguen,  con  los  co- 
nocimientos fundamentales  que  pudieran  en- 
mendar sus  defectos,  sino  que  rehúsan  ad- 
mitir, y miran  con  tedio  lo  que  se  les  ense- 
ña. Por  esta  causa  manifesté  al  principio  de 
esta  Advertencia,  que  es  necesario  mucho 
tino  y un  discernimiento  particular  para  es- 
cribir sobre  materias  de  Agricultura,  de  mo- 
do que  produzca  el  efecto  que  se  busca  en- 
beneficio  de  los  agricultores.  . 

i 

- Deseando  yo  conciliar  ambos  estremos,  y 
sacar  el  mayor  partido  posible  en  cuanto  al- 
canza mi  saber  em  favor  de  los  cultivadores). 


me  ha  parecido  conveniente  añadir  á"  los 
principios  científicos  que  ya  tenia  mi  Carti- 
lla, otros  muchos  que  acaso  parecerán  dema- 
siado sublimes  para  estamparlos  en  un  es- 
crito que  tiene  por  objeto  instruir  á una  cla- 
se, sin  disputa,  la  mas  pobre  y la  mas  atrasa- 
da del  Estado,  cual  es  la  de  los  que  se  dedi- 
can, al  cultivo  de  las  plantas;  pero  á pesar  de 
esta  reflecsion,  .todavía  lo  he  creído  necesa- 
rio por  las  razones  que  dejo  manifestadas,  y 
porque  sin  tales  conocimientos  es  imposible 
que  adelante  nada  el  cultivador. 

Con  el  mismo  objeto  he  ampliado  no  so- 
lo los  párrafos  en  que  se  dan  á conocer  los 
órganos  del  vegetal,  y las  funciones  que  los 
mismos  órganos  desempeñan,  sino  también 
los  que  tratan  del  conocimiento  de  las  tier- 
ras y clasificación  metódica  de  los  terrenos, 
de  los  abonos,  de“  las  mezclas  de  tierras,  que 
se’ hacen  ó pueden' hacerse  para  cultivar  y 
criar  en  ellas  ciertas  plantas  delicadas,  del 
modo  de  conocer  el  buen  ó mal  estado  de 
las  semillas,  y prepararlas  con  utilidad  an. 
tes  de  sembrarlas  para  que  germinen  me- 
jor y nazcan  con  mas  facilidad;  y por  fin 
- cuantos  tratados  abrazaba  ia  Cartilla  en  su 
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■primera .edición.  -En  todos  ellos  se  han  he- 
cho ^adiciones  de  bastante  importancia,  se- 
gún mi  modo  de  pensar,  „ j desde  luego  se 
echará  de  ver,  que  sin  embargo  de  no  ha- 
ber acaso  en  la  obra  un  párrafo  que  no  ha- 
ya sufrido  alguna  corrección,  la  introduc- 
ción, ó sea  instrucción  preliminar,  en  que 
se  manifiestan  los  principios  generales,  así 
como  ios  capítulos  que  pertenecen  al  labra- 
dor, hortelano,  jardinero  y arbolista,  han  re- 
cibido un  considerable  aumento.  Obsérve- 
se si  no  el  gran  número  de  plantas  preciosas 
que  se  han  incorporado  de  nuevo  en  el  ca- 
pítulo, que  corresponde  á la  jardinería  flo- 
rista, cuyo  cultivo  sencillamente  esplicado, 
espero  no  desagradará  á los  aficionados  y 
á los  que  profesan  este  ramo  de  Agricul- 
tura. 

No  son  de  menos  importancia  las  adicio- 
nes puestas  al  capítulo  que  trata  de  lo  que 
debe  saber  el  arbolista.  Todo  lo  que  perte- 
nece á la  operación  delicadísima  de  la  po- 
da, lo  que  corresponde  al  olivo,  y lo  que 
abraza  el  artículo  vid,  se  ha  mejorado  y am- 
pliado muchísimo,  con  el  fin  indicado  de  que 
esta  Cartilla  sea  mas  completa,  y sirva  al 
objeto  que  rae  he  propuesto,  que  no  es  otr® 


que  proporcionar  á los  agricultores  la  ins- 
trucción breve,  fácil,  sencilla  y poco  costo- 
sa que  necesitan.  Tal  cual  sea  esta  obrita, 
según  hoy  se  presenta,  me  prometo  merece- 
rá la  aprobación  del  público:  su  lectura  de- 
be escitar  algún  interes  á ios  cultivadores 
que  manejan  el  olivo,  y á los  que  forma  la 
vid  el  principal  ramo  de  su  industria,  los  cua- 
les apreciarán  por  lo  que  valgan  las  adicio- 
nes que  he  puesto  sobre  la  estraccion  del 
aceite,  y el  modo  de  hacer  el  vino,  ó sea  so- 
bre la  vinificación. 

Como  el  mal  se  encuentra  siempre  al  la- 
do del  bien,  no  será  estraño  que  la  fuerza 
de  la  costumbre,  que  hace  considerar  como 
lo  mejor  aquello  á que  cada  uno  está  habi- 
tuado, oponga  algunos  obstáculos  á la  adop- 
ción de  varias  de  las  doctrinas  agronómicas 
y jardineras  que  se  proponen  en  esta  Carti- 
lla, porque  al  fin,  la  desconfianza  con  que 
miran  los  cultivadores  cuanto  está  escrito 
sobre  la  teórica  y la  práctica  de  la  Agricul- 
tura, los  hace  recelar,  y la  menor  innova- 
ción que  se  les  propone,  les  sorprende  y les 
arredra.  Mas  si  por  fortuna  mia,  y aun  de 

ellos  mismos,  recordaran  alguna  vez  las  pa- 
labras con  que,  para  inspirarles  confianza, 
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me  anuncié  como  agrónomo  en  la  dedicato- 
ria con  que  publiqué  la  primera  edicioií  de 
esta  obrita,  no  tendrian  que  recelar  que  les 
propusiese  falsas  teorías,  ni  cosas  que  no 
estén  sancionadas  por  la  esperiencia  para 
poderlas  seguir  en  la  práctica.  Allí  verán 
que  ,dije^  y ahora  lo  repito  con  el  mayor  pla- 
cer y satisfacción,  “que  mis  padres  fueron 
“labradores,  y yo  también  libro  mi  subsis- 
“tencia  sobre  la  Agricultura;  que  nada  tie- 
rno de  estraño  el  que  por  afición  y por  ne- 
“cesidad  hubiese  procurado  adelantar  en 
“ella  cuanto  me  habla  sido  posible....  que  mi 
“poca  fortuna  y el  tener  ocupadas  todas  las 
“horas  de  luz  en  el  tarbajo,  ofrecieron  difi- 
“cultades  continuas  y obstáculos  repetidos 
“á  mis  deseos  de  leer  sobre  lo  quepractica- 
“ba;  pero  que  cercenando  ratos  de  descan- 
“so,  y pidiendo  libros  á los  amigos,  cuando 
‘^eran  tan  costosos  que  mis  circunstancias 
“no  sufragaban  á comprarlos,  reuní,  sin  se> 
“parar  los  ojos  de  la  esperiencia,  el  corto 
“número  de  principios  que  por  entonces 
“publiqué.  ..  que.  cuando  estaban  dentro 
“de  mí  aquellas  nociones  adquiridas  cor*  los 

“instrumentos  en  una  mano,  el  libro  en  la 
“otra,  y la  vista  en  los  vegetales,  necesitaba 
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ann  estímulo  para  resolverme' trasladar^' 
desde  mi  • imaginación  al  papel,  cuyo» 
^inconveniente  venció  la  Real  Sociedad- 
‘^Económica’  Matritense  con  el  premio  que^ 
^‘ofreció  en  la  Gaceta  de '26  de 'Abril  de 
^‘1805.  que  dudé  si  emprendería  el  tra- 
'^bajo,  porque  isié  intimidaba  la‘ pluma,  ha-- 
'^cierído  mas  peso  en  mis  manos  quelos  ins- 
“trunientos  que  había  manejado;  pero  que 
“decidido  al  fin,  compuse  la  pequeña  Carti- 
'ila,  que  mereció  á dicho  Réal  Cuerpo  la" 
‘•señal  de  aprecio  que  consta  en^  la  Gácetcí 
“de  16  de  Octubre'  de  1807^  sin  embargó 
“de  que  iá  presentó  por  primera  vez  menos 

“completa  que  cuando  se  publicó:” 

Y si  bien  no  podré  lisonjearme  con  la 

idea  de  que  aun  ahora  carezca  de  defectos 
esta  obríta,^  puedo  sin  embargo  asegurar  que 
no  he  perdonado'  medio  alguno  para  conse- 
guirlo, y sobre  todo,  para  que  los  principios- 
y prácticas  que  establezco,  no  induzcan  ja- 
mas á errores;  por  el  contrario,  me  propon- 
go que  sirva  cómo  de  guía  segura  y del  ma- 
yor provecho  ádos  que  pongan-  en  ejecu- 
ción sus  consejos. 

Mi  único  deseo  es  hacer  cada  vez  mas 
útil  esta  Cartilla,  y que  tanto  los  cultivado^ 
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res  de  oficio^  como  los  aficioEadós  á la^Agri-= 
cultura,  encuentren  en  ella,  si  no  una  obra 
que  abraza  la  ciencia  en  , toda  la  estension  * 
que  en  sí  tiene,  al  menos  lo  mas  principal 
y absolutamente  necesario,  para  dirigirse 
con  acierto  en  la  práctica  del  cultivo  y en  . 
las  demas  operaciones  que  le  son  anejas.  De  > 
este  modo  (y  entre  tanto  que  las  multiplñ 
cadas  atenciones  de  mi  destino,  los  encar- 
gos del  gobierno  y mi  quebrantada  salud 
me  permiten  publicar  los  tratados  prácticos 
y otra  obra  científica  que  tengo  algo  adelan- 
tada «obre  los  diversos  ramos  que  abraza  la 
Agricultura)  espero  corresponder  á la  con- 
fianza que  se  ha  dignado  dispensarme  el 
rey  nuestro  señor,  depositando  en  mí  el  car- 
go de  la  enseñanza  de  esta  ciencia,  y de  pro- 
pagar entre  sus  amados  vasallos  los  conoci- 
mientos que  necesitan  para  que  la  econo- 
mía rural  progrese  en  sus  Estados.  Entre- 
tanto, mi  gratitud  tributa  este  nuevo  traba- 
jo al  mismo  público  ilustrado  que  selló  con 
su  aprobación  la  primera  edición  de  esta 
Cartilla,  mis  Lecciones  de  Agricultura,  las 
adiciones  puestas  á la  • obra  de  Alonzo  de 

Herrera,  y las  demas  obras  que  circuláis 
impresas  con  mi  nombre. 
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INTRODUCCION, 

o INSTRUCCION  preliminah.  ^ 

'La  Agricultura,  como  ciencia  tan  importante  á 
la  subsistencia  y á la  vida  del  hombre,  ha  sido  en 
todos  tiempos  cultivada  por  los  mas  grandes  inge- 
nios, y protegida  por  los  mas  poderosos;  y así  los 
sábios  como  los  ilustres  de  todas  las  edades,  han 
procurado  descubrir  los  mas  recónditos  arcanos  de 
la  naturaleza,  para  averiguar,  si  les  fuere  posible,  él 
rumbo  que  sigue  en  la  reproducción,  nutrición  y 
vegetación  de  las  plantas:  con  este  objeto  han  usa- 
do de  todas  las  demas  ciencias  naturales.  La  Quí- 
mica, la  Física  y la  Botánica  han  prestado  ausilios 
para, que  ayudados  de  la  mas  escrupulosa  observa- 
ción, hayan  demostrado  cuanto  ocurre  al  desarrolla, 
jjropagacion  y vida  de  los  vegetales. 
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Estaá  d&móstíádt>fí'eís,  rnMifmád’á's  repétidas^v^^ 
ces  por  sus  descubridores  y por  otros  muchos  hom- 
bres laboriosos  y observadores,  han  dado  el  mayor 
realce  á la  Agricultura,  y han  puesto  á los  agricul- 
tores en  estado  de  dirigir  atinadamente  los  princi- 
pios del  cultivo,  ó mas  bien,  el  cultivo  por  princi- 
pios, y practicar  un  sistema  ventajoso,  fundado  so- 
bre un  punto  seguro  y demostrable. 

La  Botánica  ha  contribuido  no  menos  al  buen  éc- 

sito  de  esta  ciencia  universal,  ordenando  el  sistema 
de  nomenclatura,  separando  las  clases^  demostran- 
do los  caractéres  que  distinguen  las  especies^  en  un 
mismo  género,  y enseñando  lo  concerniente  al  co- 
nocimiento de  los  órganos  de  las  plantas,  y las  fun- 
ciones que  estos  órganos  desempeñan. 

Los  resultados  de  descubrimientos  tan  solidos, 

deben  presentarse  por  fundamento  á todos  ios  que 
se  dedican  al  cultivo;  porque  ala  verdad,  ¿qué  pue- 
den aprovechar  al  agricultor  los  conocimientos  li- 
mitados que  ordinariamente  posee?  Dirigido  por 
la  imitación,  incurre  cada  dia  en  gravísimos  erro- 

t “ . t t 

res,  y la  preocupación  le  persuade  que  nada  puede 
mejorar  su  sistema,  de  donde  proviene  el  atraso 

que  esperimenta  el  arte  del  cultivo. 

Yo  lo  he  visto.  Heredé  comb  "todas  las  rutinas 

y los  errores  de  mis  mayores,  y no  serian,  en  mi 
entender,’  tantas  las  ventajas  que  he  conseguido,  si 
no  hubiera  enmendado  aquellas  con  la  esperiencia, 
rectificando  unas,  y abandonando  otras,  por  el  des- 
engaño á que  me  ha  conducido  la  lectura  de  algu- 
nos buenos  libros  que  la  casualidad  puso  en  mis 
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manos.  Por  tanto,  no  dudaré  afirttíar,  que  todo  Qh 
que  aspire  á aprender  la  ciencia  de  la  Agricultura, 
debe  empezar  por  el  estudio  y conocimiento  de  las 
plantas  en  todas  sus  partes,. para  que-  guiado  por 
estos  principios  pueda  entrar  seguro  en  la  práctica 
que  corresponde  á cada  vegetal,  y dirigir  con  acier- 
to las  labores,  preparación  de  tierras,  siembras, 
plantíos,  podas  y demas  operaciones  rurales. 

Con  este  objeto,  y conformándome  con  las  sabias 
ideas  de  la  Real  Sociedad  Económica  Matritense, 
me  ha  parecido  conveniente  dar  principio  á esta 
Cartilla  con  la  descripción  de  la  planta,  su  organi- 
zación y funciones,  presentando  estos  elementos, 
como  punto  esencial  de  la  ciencia. 

Los  que  la  profesan  se  aplican  á distintos  ramos, 
porque  su  inmensidad  no  permite  abrazarlos  todos, 
y según  el  á que  se  destinan,  tienen  comunmente 
apelación  distinta,  ó se  les  conoce  con  nombre  di- 
verso. Los  mas  usuales  son:  labrador,  hortelano, 
jardinero  y arbolista,  cuyas  acepciones  son  bien  co- 
nocidas, y me  servirán  para  dividir  en  otros  tantos 
tratados  esta  obra,  á fin  de  que  enterándose  cada 
uno  de  los  principios  necesarios  al  ramo  á que  está 
dedicado,  pueda  arreglar  sus  operaciones,  y coger 
los  frutos  de  su  aplicación. 

Descripción  y definición  abreviada  de  la  planta,  su 
organización  y junciones. 

Planta  es  un  cuerpo  orgánico  pegado  á otro 
^^cuerpo  por  medio  de  alguna  de  sus  partes,  con  la 
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■'^^cual  toma  y atrae  materia  para  su  nutrición,  au- 
^‘mento  y vida.”  Así  la  define  Palau  en  la  espli- 
cacion  de  la  Filosofía  Botánica  de  Linneo,  citando 
á Boerhave.  Este  célebre  botánico  y otros  muchos 
naturalistas  dividen  la  planta  en  tres  partes;  á sa- 
ber: la  raiz^  el  tallo  o.tronco^  y fruto:  dichas  par- 
tes constan  de  médula,  leño,  liver  ó albura,  ^corteza 
y epidermis»  Ecsaminémoslas  por  menor  para  de- 
mostrar en  seguida  su  ejercicio,  su  utilidad  y admi- 
rable composición. 

'La  epidermis  es  una  cubierta -ó  membrana  gene- 
ral muy  delgada  yfíecsible,  que  envuelve  la  corte- 
za, y se  encuentra  en  los  troncos,  en  las  ramas,  en 
las  ralees,  en  las  hojas,  en  los  frutos  y aun  en  las 
flores  *;  se  dilata  á proporción  que  la  planta  va  cre- 
ciendo, y subsiste  entera  en  la. mayor  parte  de  los 
vegetales;  solo  en  los  árboles  se  observa,  que  al  pa- 
so que  crecen,  engruesan  y endurecen,  se  rasga  y 
ofrece  á la  vista  una  multitud  de  quiebras  6 girones 
muertos.  Su  organización  se  compone  de  un  te- 
jido tupido,  y,  según  las  mejores  observaciones, 
consta  de  puntos  luminosos  por  los  que  se  despren- 
de el  vegetal  de  la  materia  de  la  transpiración;  6 
bien  sean  utrículos  que  encierran  en  sí  un  humor 
vivifícante,  por  lo  menos  no  queda  duda,  que  esta 
membrana  ó cubierta  se  opone  á la  demasiada  trans- 
piración, impidiendo  se  sequen  y esfoleen  las  plan- 
tas tiernas. 
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Inmediatamente,  debajo  de  la  epidermis  se  halia^ 
una  sustancia  llamada  tejido  celular:  esta  sustancia 
jugosa,  y ordinariamente  de  un  color  verde,  se  com- 
pone de  granos  ó vejiguillas  enlazadas  en  unos  fila- 
mentos sutilísimos  que  cubren  la  parte  esterior  de 
la  corteza. 

La  corteza  se  compone  de  una  multitud  de  fibras 
longitudinales,  esto  es,  de  un  agregado  de  filamen- 
tos, que  rodeando  el  tronco  de  abajo  arriba,  se  en- 
tretejen y enlazan  unas  á otras  en  todas  direccio- 
nes; y consta  de  utrículos  y de  vasos  que  abundan 
de  humores  propios,  cuyos  vasos,  atravesando  su 
grueso  y altura  se  estienden  desde  el  cuerpo  leño- 
so hasta  la  epidermis,  de  que  ya  hemos  hablado.  La 
sustancia  llamada  corteza  sirve  para  defender  la  plan- 
ta de  la  demasiada  impresión  de  los  temporales,  y 
está  dividida  en  varias  capas  corticales,  mas  6 me- 
nos gruesas,  tiernas  y jugosas,  respectivamente  se- 
gún la  diversidad  de  plantas,  y á proporción  que 
están  prócsimas  6 distantes  del  leño;  siendo  la  mas 
prócsima-á'éste,  la  mas  tierna  y jugosa  de  todas. 
En  ella  se  echa  de  ver  el  jugo  propio,  que  en 
unos  casos  es  un  fluido  blanco  como  la  leche,  en 
otros  resinoso,  gomoso,  &c,,  cuya  calidad  varia  á 
proporción  de  las  diversas  especies  de  plantas;  y así 
se  ve  que  es  blanco  en  la  higuera,  pajizo  en  la  ce- 
lidoni,  gomoso  en  el  cerezo,  y resinoso  en  el  pino. 

El  árbol  no  se  diferencia  esencialmente  del  res  - 
to de  las  plantas  en  su  organización,  composición  y 
vegetación,  no  obstante  haberle  colocado  los  natu- 
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ralistas  al  frente  de  los  vegetelas;  y si  se  nota  dife- 
rencia, es  en  razón  de  su  grandeza,  prolongada 
vida,  fuerza  y universal  utilidad  por  tanto,  aunque 
•no  se  considere  como  un  verdadero  leño  la  parte 
leñosa  del  tallo  central  que  brotan  las  plantas  al 
tiempo  de  correrse  o subir  á semilla,  ó por  ejemplo, 
de  un  tronco  de  col  y sus  semejantes,  es  sin  embar- 
go un  compuesto  orgánico,  igual  en  cierto  modo  á 
aquel  de  que  se  compone  el  tronco  de  un  árbol. 
En  este  sentido  cuanto  dijéremos  acerca  del  leño, 
siguiendo  la  esplicacion  de  que  se  traca,  deberá  en- 
tenderse respectivamente  con  relación  á la  clase, 
calidad  y condición  de  la  planta  que  se  ecsamine , 
pues  todas  tienen  entre  si  cierta  afinidad  y seme- 
janza, que  las  viene  á unir  y formar  de  un  solo  com- 
puesto; teniendo  presente,  que  en  la  planta  anual 
no  podrán  hallarse  tan  perceptibles  aquellos  órga- 
nos de  la  economía  vegetal,  que  se  encuentran  6 
distinguen  en  un  árbol;  pues  por  su  pequefiez  y cor- 
ta duración  se  hace  mas  dificultoso  el  percibirlos. 

(Quitada  la  corteza  se  descubre  la  parte  leñosa, 

y lo  primero  que  se  ofrece  á nuestra  vista,  es  una 
madera  imperfecta,  blanca  y tierna,  llamada  albu' 
ra:  se  halla,  como  acabamos  de  decir,  debajo  de  la 
corteza,  y abraza  el  leño  propiamente  dicho;  es 
bien  patente  en  todas  las  plantas  leñosas,  y aunque 
se  halla  en  las  que  no  lo  son,  se  observa  clara  y 
distintamente  en  los  árboles,  en  los  que  está  desti- 
nada para  trasformarse  en  capas  6 anillos  leñosos, 
auando  haya  adquirido  aquel  grado  de  densidad 
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q*ue  debe.  La  albura  es  un  compuesto  de  la  mis- 
ma organización  que  el  leño;  esto  es,  Aq  fibras  le^ 
ñosas,  de  traqueas,  áQ  tejido  celular,  y rasos, 
propios;  todo  lo  cual  proviene  de  da 

La  »última  parte  sólida  es  la  madera,  cuyo' cuer- 
po dá  consistencia  y fuerza  á los  árboles?  observa- 
da esta  madera  se  echa  de  ver  que  es  üii  agrega- 
do de  anillos  leiiosos,  que  se  envuelven  y ciñen 
entre  sí,  y que  se  cree  que  cada  uno  de  ellos  es 
efecto  de  lo  que  crece  el  leño  en  cada  renovación 
déla  savia,  es  decir,  en  cada  año.  Ecsaminado 
este  cuerpo  se  halla  que  es  formado  no  sojo  de  las 
producciones  medulares,  sino  también ' de 
leñosas,  úq  traqueas,  de  vasos  propios,  y d^l  tejido 
celular. 

La  médula  ó corazón  es  el  verdadero  origen 
del  tejido  celular,  el  cual,  al  paso  que  va  crecien- 
do, dilata  las  demas  partes  que  la  cubren,  y las 
diversas  ramificaciones  que  penetran  el  grueso  de 
la  planta  llevan  á todas  partes  los  jugos  que  en 
ella  se  preparan;  y saliendo  sus  fibras  por  la  cor- 
teza, forma  cierta  yema  que  contiene  el  rudimen- 
to 6 principio  de  toda  la  planta:  la  misma  yema 
se  ensancha  y crece  hasta  manifestar  la  fíor  y el 
fruto. 

Esta  masa  tan  sólida,  y fuerte  de  que  vatios  ha- 
blando, tiene  vida,  y goza  de  todos^  aquellos  (prin- 
cipios que  mantienen  el  movimiento,^  es  decir,  que 
la  linfa,  el  jugo  propio,  el  calor  y la  te  concur- 
ren á animarle  por  medio  de  una  continua  acción 
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y. reacción.  Los se  introducen  po^ 
las  raices,  y suben  hasta  las  hojas  donde  se  eva- 
poran, y otros  absorbidos  por  las  hojas  descienden 
hasta  las  raices;  ejecutando  de  este  modo  un  con- 
tinuo movimiento  por  medio  de  vasos  y.  conductos 
diferentes. 

- La  savia  es  el  jugo  que  estraido  de  la  tierra  por 
medio  de  las  mamilas  ó chupaderos  de  las  raices, 
é introducido  en  el  vegetal,  forma  su  nutrimento; 
y cuando  está  bien  elaborado,  cocido  y preparado 
en  los  vasos  propios  á estas  funciones,  sube  por  el 
tronco,  por  las  ramas,  hojas  y frutos;  vivificando  á 
todas  y á cada  una  de  estas  partes,  dejándose  caer 
después  en  las  raices  donde  se  combina  y mezcla 
con  los  materiales  nuevanaente  absorbidos,  vol- 
viendo otra  vez  á subir  á las  partes  superiores,  cu- 
yo movimiento  ascendente  (según  la  mejor  opi- 
nión se  efectúa  durante  el  dia),  y el  descendente 
mientras  dura  la  noche.  En  una  palabra,  la  sa- 
via es  el  jugo  nutricio  que  debe  estar  alterado  y 
preparado  á la  naturaleza  de  cada  parte. 

Cuando  la  planta  ha  llegado  al  punto  de  per- 
fección á que  debe  llegar,  produce  la^or,  que  es 
una  parte  de  su  todo,  bien  distinta  de  las  demas, 
apreciada  por  la  hermosura  de  sus  colores,  varie- 
dad y agradable  olor:  tan  hermosa  producción  del 
reino  vegetal,  parece  destinada  no  solo  para  pre- 
parar el  jugo  que  debe  servir  de  primer  alimento 
al  embriorír  áe  las  semillas,  sino  también  para  pa- 
sar el  deslace  y estension  de  sus  tiernas  partes, 


9 


cuyo  fin  está  compuesta  de  cáliz^  corola.^  estam- 
bres y pistilos:  el  cáliz  es  aquella  cubierta  que  en- 
cierra la  corola  y demas  órganos  secsuales  ante» 
que  se  despleguen:  la  corola  es  la  parte  mas  her- 
mosa de  la  flor:  los  estambres  son  los  órganos  mas- 
culinos de  las  plantas,  y el  pistilo  es  el  órgano  fe- 
menino, Los  estambres  y los  pistilos  son  pues  de 
absoluta  necesidad  para  la  producción  de  semillas 
útiles,  y deben  ser  por  lo  mismo  conocidos  de  los 
agricultores. 

Los  estambres  son  los  genitales  masculinos  de 
las  plantas,  según  queda  dicho,  y se  componen  de 
filamento^  antera  y polen»  La  antera  es  aquella- 
parte,  en  la  cual  está  encerrado  el  polen  ó licor 
espermático  hasta  el  momento  de  ia  fecundación, 
enicuya  época  se  abre  naturalmente  para  dejarle 
salir. 

Sábese  que  el  embrión  de  la  semilla  no  recibe 
la  vida  ni  la  facultad  de  germinar,  sino  cuando 
ha  estado  en  contacto  con  el  licor  seminal  que 
contienen  las  anteras;,  pero  es  imposible  esplicar 
de  un  modo  satisfactorio  cómo  se  verifica  esto. 

Hasta  el  dia  de  hoy  este  admirable  fenómeno  de 
la  naturaleza  ha  estado  y está  encubierto  con  uní 
velo  misterioso,  que  la  inteligencia  humana  no  ha 
podido  descorrer;  por  lo  cual  nos  abstenemos  de 
hablar  de  ello. 

El  pistilo  ú órgano  femenino  de  lias  plantas,  , 
consta  de  estigma^  estilo  y ovario:  vanaos  á consi^^ 
derar  la  organización  de  estas  tres  partes. 
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. El  e^gtna^  haWai^do  con  toda  propiedad,  es  el 
orificio  del  órgano  menino.  Aunque  afecta  di- 
ferentes formas,  se  percibe  siempre  una  pequeña 
cicatriz  rodeada  de  unos  raameloncillos  ó labios 
destinados,  gl,  parecer,  á retener  el  polvo  fecun* 
dante,  para  lo  cual  esta  misma  cicatriz  está  cu- 
bierta de  una  humedad  proporcionada  á su  objeto,; 
lo  cual  demuestra  fácilmente  la  causa,  pues  se  sa- 
be que  las  vejiguillas  del  polen  que  contienen  el 
aura  seminal,  están  dotadas  de  la  singular  propie- 
dad de  estallar  al  menor  contacto  que  tengan  con 
el  agua,  y vaciar  al  instante  el  licor  espermático 
que  encierran. 

El  estilo^  que  lleva  y sostiene  el  estigma,  cuan- 
do éste  no  está  sentado,  es  una>especie  de  conduc- 
to taladrado  en  el  centro  por  uno  ó muchos  cana- 
les sumamente  estrechos,  encargados  de  trasmitir 
ai  ovario  el  licor  seminal  vertida  por  el  polen,  y 
recibido  por  el  estigma. 

El  ovario  está  casi  siempre  colocado  debajo  del 
estilo.  Este  órgano  tiene  la  mayor  analogía  con 
el  ovario  de  los  animales,  y,  como  ellos,  encierra 
los  huevecillos  que  están  prendidos  á él  por  un 
cordon  umbilical;  así  es  que  dicho  órgano,  después 
de  la  fecundación,  hace  el  oficio  de  la  matriz.  La 
pared  de  su  cavidad  interior  elabora  los  jugos  nu- 
tritivos desijnados  á desenvolver  los  embriones  de 
las  semilla^?,  á cuyo  efecto  se  los  transmite  por 
medio  del  bordon  umbilical  respectivo.  > 

*El  fruto  á ovario  fecundado,  cuando  ha  llega- 


do  á su  último  grado  de  desaTrollo,  se  compone 
áe\  pericarpio  y la,  semilla»  El  embrión  constitu- 
ye, por  sí  solo  la  semilla,  y así  es,  que  donde  q:iiie>- 
ra  que  éste  se  halle,  ecsiste  aquella,  aunque;  Ije- 
g^uen  á faltar  las  demás  partes,  lo  cual  sucede  muy 
raras  veces,,  De  aquí  se  inferirá,  que  si  por  una 
casualidad  faltase  el  embrión,  no  habrá  semilla, 
aunque  se  encuentren  integras  todas  las  demas 
partes  del  fruto. 

Se  Wdiínñ  per icar ¡ño  la  cubierta  de  las  semillas, 
formada  por  las  paredes  del  ovario.  Antes  de 
ahora  se  creyó  que  habia  ó podia  haber  semillas 
desnudas,  es  decir,  sin  pericarpio;  pero  ya  se  ha 
reconocido  que  no  es  así,  antes  se  ve  que  ecsiste 
en  todas  ellas,  si  bien  es  cierto  que  algunas  vece» 
es  tan  delgado  que  apenas  se  le  puede  distinguir. 

Semilla  es  aquella  parte  del  fruto  que  encierra 
el  pericarpio,  pero  no  el  pericarpio  propiamente 
dicho,  como  puede  deducirse  de  lo  que  acabamos 
de  nicinifestar:  de  modo  que  en  un  melocotón,  por 
ejemplo,  hallaremos  la  semilla  dentro  de  una  al- 
mendra huesosa,  cuya  parte  leñosa  está  formada 
por  el  endurecimiento  de  la  rnemlmana  interior 
que  reviste  la  cavidad  seminífera,  á la  que  hari  da- 
do el  nombre  de  endocarpo^  y de  una  parte  de  la 
porción  parenquimatosa  y carnosa,  llamada  sarco- 
carpo^  que  se  halla  interpuesta  entre  l,a  membrar 
na  esterior  ó cortesía  del  pericarpio  mismo,  cono- 
cida coa  el  nombre  de  epicarpo»  La  servilla,  pues^ 
se  encuentra  en  medio  de  la  parte  carnosa  y co- 
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mestible  del  melocotón.  En  una  abichuela  ha- 
llamos la  semilla  encerrada  en  la  vaina,  y esta 
misma  vaina  es  lo  que  se  llama  pericarpio.  Tam- 
bién hay  plantas  cuyas  semillas  están  tan  íntima- 
mente unidas  al  pericarpio,  que  es  muy  difícil  el 

distíngiiir  uno  de  otro;  tal  es  el  trigo,  la  salvia  y 
otras. 

Después  que  se  ha  verificado  la  fecundación, 
el  ovario  se  hincha,  se  dilata,  adquiere  en  poco 
tiempo  todo  su  desarrollo,  y constituye  el  fruto. 
Cuando  las  semillas  son  desnudas,  según  la  acep- 
ción común,  forman  ellas  solas  el  fruto;  pero  cuan- 
do éstas  se  hallan  rodeadas  6 envueltas  por  una 
parte  cualquiera,  entonces  todo  el  aparato  de  la 
fructificación  es  el  que  retiene,  6 al  que  se  le  da 

el  nombre  de  fruto,  y las  semillas  toman  el  nom- 
bre de  simientes. 

Los  físicos,  los  botánicos,  y cuantos  naturalistas 
han  escrito  desde  el  siglo  XVII  hasta  nuestros 
dias  sobre  la  fructificación  y propagación  conti- 
nuada de  los  vegetales,  convienen  en  que  las  par- 
tes orgánicas  de  la  flor  están  destinadas  por  lama- 
turaleza  á la  formación  y fecundación  de  las  se- 
millas;; y así  Linneo  dando  la  definición  de  las 
flores,  no  tuvo  reparo  en  decir,  que  son  los  órganos 
de  la  generación  de  las  'plantas  que  sirven  a la  fe- 
cundación de  las  semillas,  y á los  frutos  los  llamó 
árganos  de  la  generación  ele  las  ¡dantas  que  sirven 

á la  nutrición  del  feto.  También  puede  definirse 
diciendo:  ñor  es  el  aparato  de  los  órganos  de  Lr 
veneración. 
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'La  ílor,  como  ya  lo  hemos  visto,  encierra  co- 
,munmente  ios  dos  secsos,  gozando  la  mayor  parte 
de  las  plantas  de  un  hermafroditismo  que  es  miiv^ 
raro  en  los  animales,  si  esceptuamos  algunos  molus* 
eos.  Privados  los  vegetales  de  la  facultad  de  mo- 
verse, y fijos  siempre  en  el  punto  en  que  nacen,  ó 
en  el  que  los  coloca  el  hombre,  era  necesario  que 
la  naturaleza  mcidificase  su  organización  de  tal  mo- 
do, que  el  macho  estuviese  siempre  en  estado  de 
poder  fecundar  á la  hembra.  Sin  embargo,  una 
aprocsimacion  tan  íntima  de  ios  secsos,  no  es  una 
ley  constante  é invariable,  .pues  no  siempre  se  en- 
cuentran reunidos  en  una  misma  flor,  ni  en  una 
misma  planta,  los  órganos  masculinos  y femeninos; 
ó lo  que  es  lo  mismo,  los  estambres  y los  pistilos: 
por  lo  contrario,  hay  también  plantas  que  llevan 
flores  machos,  y flores  hembras  solamente,  aunque 
ambas  en  un  mismo  pié:  tales  son  el  melón,  la  ca- 
labaza, el  maiz,  el  nogal,  el  avellano,  etc.  En  otras 
plantas  no  se  encuentra  mas  que  las  flores  machos, 
hallándose  las  hembras  en  distintos  individuos,  co- 
mo se  observa  en  la  espinaca,  en  el  cáñamo,  en  la 
palma,  etc.;  no  faltando  tampoco  plantas  que  lle- 
van flores  unisexuales  y flores  hermafroditas,  esto 
es,  flores  machos,  y flores  hembras,  separadas  en- 
tre sí,  pero  todas  en  un  mismo  pié.  Por  esto  cuan- 
do se  encuentran  reunidos  en  .una  misma  flor  los 
estambres  y pistilos,  se  llaman  flores /¿eí’mq/ror/i- 
tas:  si  la  planta  tiene  las  flores  masculinas  y feme- 
ninas separadas  entre  sí,  pero  ambas  sqore  el  mis- 
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mo  pié,  se  las  denomina  monoicas^  y cuando  ias 
flores  machos  se  encuentran  en  una  planta,  y las 
flores  hembras  en  otra  distinta,  pero  de  la  misma  es- 
pecie, se  llaman  dioicas^  habiéndose  res-ervadó  el 
nombre  de  poiigfimas  para  aquellas  plantas  en  que 
sobre  un  mismo  individuo  se  encuentran  flores 
hermafroditas,  y flores  unisexuales,  tales  como  la 
higuera,  la  acacia  de  tres  puntas,  el  álamo  y otras» 
Se  omite  de  propósito  dar  una  puntual  descrip- 
ción botánica  de  los  caractéres  distintivos  que  sir- 
ven para  la  denominación  de  otras  muchas  flotes, 
porque  el  conocimiento  de  las  tres  especies  de  que 
hemos  hablado^  será  suficiente  para  la  instrucción 
del  labrador,  y éste  aprenderá,  i vista  de  las  plan- 
tas que  cultiva,  la  necesidad  que  hay  de  conservar- 
las todas,  hasta  que  hayan  cumplido  su  destino;  y 
cuánto  yerran  aquellos  que  sin  ecsaminar  el  uso  y 
ejercicio  de  las  flores,  y sin  reparar  en  las  regladí- 
simas funciones  que  las  ha  prescrito  el  Omnipoten- 
te, arrancan  las  plantas  machos  del  cáñamo,  y la 
espinaca  antes  del  tiempo  oportuno,  solo  porque 
ellos  las  creen  de  ninguna  utilidad:  error  en  que 
también  incurren  todos  los  que  cortan  el  espigón 
que  sale  en  la  estremidad  de  la  caña  del  maiz.  Unos 
y otros  privan  de  una  parte  principal  á la  fructifi® 
cacion  de  las  plantas  por  faltas  de  conocimientos, 
y ellos  se  privan  no  pocas  voces  de  los  mas  sazo- 
nados V abundantes  frutos,  como  haremos  ver  mas 
adelante. 
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De  la  germinación  y de  otras  funciones 
principales  que  ejercen  los  diversos  órganos 

de  la  Planta. 

No  obstante  lo  que  acabamos  de  manifestarj  con- 
vendrá dará  conocer  ineconomía  de  la  vegetación 
y demostrar  las  principales  funciones  que  ejercen 
los  demas  órganos  de  las  plantas,  para  que  reunien- 
do estos  conocimientos  á lo  ya  espiicado,  pueda  ei 
agricultor  formar  alguna  idea  de  los  principios  que 
deben  saberse,  no  menos  que  de  los  descubrimien- 
tos que  tenemos  sobre  los  vegetales. 

De  la  germinación.  La  germinación  no  es  otra 
cosa  que  el  acto  por  el  cual  una  semilla  fecunda  se 
despierta,  toma  su  movimiento  vital,  y por  su  des- 
arrollo dá  origen  á una  nueva  planta.  Cuando  la 
semilla  se  encuentra  en  circunstancias  favorables 
para  su  germinación,  ei  embrión  de  la  planta  que 
se  encierra  en  ella,  se  hincha,  separa  sus  envoltu- 
ras, y desde  el  momento  en  que  empieza  á desen- 
volverse toma  el  nombre  de  plántula. 

Por  lo  general  se  distinguen  en  una  semilla  tres 
partes  esenciales,  que  son:  la  radícula ^ plúmula 
y los  cotiledones.,  y cada  una  de  ellas  ejerce  funcio- 
nes diferentes.  Esto  no  obstante,  hay  quien  no 
considera  en  la  semilla  mas  que  dos  partes  distin- 
tas; esto  es,  la  almendra.^  las  envolturas  seminales. 
La  almendra  se  compone,  por  lo  regular,  del  em- 
brión, y de  un  cuerpo^  particular  llamado  clara  6 
perispermo:  algunas  veces  falta  este  cuC  j’po,  y en. 
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tonces  el  embrión  solo  constituye  la  semilla.  Las 
envolturas  seminales  son  unos  cuerpos  que  cubren 
el  embrión  y reciben  los  vasos  del  eordon  umbi- 
lical. 

Pero  llevando  mas  adelante* esta  doctrina,  por  lo 
mucho  que  influye  para  dirigirse  con  acierto  en  la 
práctica  del  cultivo,  diremos  que  la  semilla  está 
compuesta  de  una  cubierta,  mas  6 menos  gruesa, 
en  la  cual  se  distinguen  el  tegumento  (3  túnica  este- 
rior,  la  sarcodermvs  ó par  enquima  ^ por  la  que  pa- 
san los  vasos  que  nacen  de  todos  los  puntos  de  la 
superficie  para  reunirse  bajo  el  ombligo,  y la  túni- 
ca interna,  llamada  endopieura^  por  la  quemo  ¡pue- 
de .pasar  la  humedad.  El  sitio  en  donde  se  reú- 
nen el  tegumento  esterno  y la  túnica  interna,  se 
señala  por  una  cicatriz  que  se  llama' ombligo,  y es 
por  donde  la  planta  madre  alimenta  al  embrión. 

Debajo  de  dicha  cubierta  se  halla  la  almendns, 
la  cual  forma  casi  la  totalidad  de  la  semilla,  com- 
puesta, según  se  ha  manifestado,  del  embrión  y mu- 
chas veces  de  clara  ó perUpermo. 

El  embrión  es  la  planta  en  miniatura,  y en  él 
se  observa:  1 9 el  rejo  6 raicilla  que  se  halla  colo- 
cado cerca  del  ombligo  interior  ó chalaza)  2 ? , la 
plumilla,  que  es  otro  pequeño  cuerpo  unido  á la 
raicilla,  y 3 ? los  cotiledones^  órganos  foliáceos  6 
carnosos,  destinados  á preparar  y transmitir  el  ali- 
mento á la  plantita,  sin  cuyo  ausilio  no  puede  ve- 
xificarse  la  germinación.  Algunos  cuentan  desde 
uno  -hasjf"»,  seis,  y no  falta  quien  diga,  que  hay  se 


imillas  que  no  tienen  ninguno,  sobre  lo  cual  no  me 
parece  oportuno  hablar  enceste  momento,  por  no 
ser  á propósito  para  el  objeto  á que  se  dirige  esta 
Cartilla.  Lo  que  sí  podemos  decir  es,  que  los  co- 
tiledones carnosos  están  llenos  de  la  clara  ó peris- 
permo de  que  antes  hemos  hablado,  6 de  una  ma- 
teria análoga;  y los  cotiledones  foliáceos  están  cu- 
biertos de  la  misma  materia:  estos,  después  que  se 
desarrollan  por  la  germinación,  se  llaman  hojas  se- 
minales ó paletas  primordiales* 

La  clara  ó perispermo  aplicado  sobre  el  embrión, 
varia  de  consistencia,  adhiere  raras  veces  á este 
órgano,  y jamas  ofrece  organización  vascular;  sin 
embargo,  puede  ser  de  la  misma  naturaleza  que  la 
materia  contenida  en  los  cotiledones  carnosos,  su- 
puesto que  ambas  son  propias  para  el  alimento  de 
la  planta. 

La  germinación  délas  semillas  no  se  puede  veri- 
ficar sin  que,  ademas  de  hallarse  estas  fecundadas 
y en  el  mejor  estado  posible,  concurra  una  tempe- 
ratura suficiente,  la  humedad  proporcionada,  y la 
presencia  del  gas  ocsígeno;  pues  se  sabe  que  el  ca- 
lor y la  humedad  son  tan  esencialmente  necesarios 
para  esta  función  de  la  vida  orgánica,  que  sin  ellos 
no  hay  germinación.  Así  se  vé  que  cuando  se 
guardan  las  semillas  en  un  sitio  seco,  no  germinan 
ni  nacen,  y tampoco  Jo  verifican  aunque  estén  hú- 
medas, si  se  las  coloca  bajo  la  acción  de  un  frió 
intenso.  La  temperatura  mas  favorable  para  que 
germinen  las  semillas,  parece  ser  la  v^e  10  á 30 
3 i 
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grados  del  termómetro  do  Reaiimur:  bajo  cero  oo 
hay  indicio  de  germinación;  pero  si  llega  á pasar 
de  45  á 50  grados,  se  destruyen  del  todo  los  prin- 
cipios vitales  de  las  semillas. 

La  presencia  del  gas  oesígeno  no  es  menos  esen- 
cial para  la  germinación,  pues  esta  función  orgá- 
nica jamas  se  efectúa  en  el  vacío  de  la  máquina 
neumática,  en  el  ázoe,  en  el  hidrógeno,  en  el  car- 
bono, ni  en  ningún  otro  gas  que  no  sea  el  ocsíge- 
no  ó que  !e  contenga;  aun  el  agua  misma  privada 
de  su  oesígeno,  lejos  de  contribuir  á la  germina- 
ción, corrompe  y pudre  las  semillas;  y cuando  se 
las  cubre  con  una  capa  gruesa  de  tierra  arcillosa, 
tal  que  no  la  puede  penetrar  el  aire,  perecen  sin 
remedio."  por  el  contrario,  en  el  aire  atínosférico, 
en  el  agua-  aireada  ó ligeramente  clorurada,  la 
germinación  se  verifica  con  prontitud  y seguridad. 

Estas  observaciones  nos  demuestran,  que  la  tier- 
ra no  obra  sobre  las  semillas  mas  que  como  depó- 
sito del  calor,  de  la  humedad  y del  aire  que  con- 
tiene, al  mismo  tiempo  que  las  pone  á cubierto  de 
ia  acción  de  una  luz  demasiado  viva,  C1J3/OS  rayos 
directos  tienen  la  propiedad  de  contrariar  la  ger- 
mi  nación. 

¿Pero  de  que  modo  obran  aquellos  agentes?  Es- 
pliquémoslo,  aunque  brevemente,  para  conocitsnien- 
í)0  de  los  que  lo  ignoran.. 

Hemos  dicho  que  el  calor,  el  oesígeno  3’^  la  hu- 
medad, son  los  principios  absolutamente  necesa- 
rios para  la  germinación  de  las  semillas,  y cree- 
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nios  que  es  demasiado  evidente  la  necesidad  de 
estudiar  estos  agentes  de  conocer  su  acción.  El 
claro  se  limita  sin  duda  á favorecer  las  conibina- 
cioneSj  facilitando  la  disolución  del  ocsígeno  en 
las  partículas  acuosas,  calentando  los  fluidos  de  la 
Semilla,  añjando  todo  su  tejido,  y,  á favor  de  la 
humedad,  haciéndola  mas  blanda  y mas  propia 
para  recibir  la  acción  de  los  principios  que  deben 
modificar  su  naturaleza. 

La  influencia  de  la  humedad  se  ejerce  al  mis- 
mo tiempo  que  la  del  calor,  y es  probable,  como 
acaba  de  decirse,  que  no  se  limite  solo  á la  dilata- 
ción de  las  partes  de  la  semilla,  sino  que  también 
coopere  á la  combinación  del  ocsígeno  con  una 
pequeña  parte  del  carbono  que  aquel  gas  roba  á 
la  semilla.  Esta  misma  combinación  da  origen  á 
cierta  cantidad  de  materia  azucarada  que  se  for- 
ma á espensas  del  almidón,  y desde  entonces  ios 
vasos  ó conductos,  cuyas  ramificaciones  se  estien- 
den  por  toda  la  capacidad  de  los  cotiledones,  se 
llenan  de  un  jugo  nutricio,  cuya  presencia  es  oa- 
paz  de  escitar  nuevas  combinaciones,  y mantener 
las  primeras  fnneiones  de  la  planta  hasta  ,,el  mo- 
mento en  que  las  raíces  estén  perfectamente  for- 
madas, y la  piúmula  se  encuentre  coronada  de 
hojas.  Este  fluido  azucarado  obra  sobre  la  mate- 
ria oleosa  de  la  mayor  parte  de  las  semillas,  la 
hace  soluble  en  el  agua,  y por  consiguiente,  pro- 
pia para  la  nutrición  del  vegetal:  la  nueva  plan- 
tita  hallando  en  la  emulsión  lechosa  de  que  está 
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bañada,  los  materiales  de  asimilación  perfecta- 
mente  elaborados,  y teniendo  en  sí  los  diversos 
principios  qne  deben  llevar  y mantener  en  sus  ór- 
ganos ia  escitacion  y la  vida,  se  desenvuelve  con 
un  vigor  estraordinario,  annqne  siempre  regular 
y uniforme.  Cuando  la  semilla  es  de  buena  ca- 
lidad, y cuando  las  demas  circunstancias  necesa- 
rias á la  germinación  se  encuentran  reunidas,  el 
desarrollo  del  embrión  y la  nacencia  de  la  planta 
se  verifica  pronta  y felizmente. 

'En  el  acto  de  la  germinación,  la  cantidad  de 
ocsígeno  absorbida  y reemplazada  por  un  volú- 
men  igual  de  gas  ácida  carbónico,  que  se  derrama 
en  la  atmósfera,  es  un  indicio  del  cambio  que  ha 
debido  verificarse  en  la  materia  feculenta  del  ger- 
men. Con  efecto,  antes  de  la  germinación,  las  se- 
millas tienen  por  lo  general  un  gusto  que  les  es 
propio,  mas  ó menos  pronunciado;  pero  ninguna 
tiene  el  sabor  dulce  y azucarado,  y no  adquieren 
este  sabor  sino  en  el  momento  en  que  el  ocsígeno 
hace  pasar  al  estado  de  gas  una  pequeña  porción 
de  carbono.  En  este  caso  el  almidón  se  convier- 
te en  materia  azucarada  por  la  pérdida  de  la  pe- 
queña cantidad  del  principio  carbonoso,  el  cual 
constituye  toda  la  diferencia  que  ecsiste  entre  el 
almidón  y el  azúcar. 

Las  plantas  anuales  y bisanuales  solo  pueden 
multiplicarse  por  medio  de  sus  semillas:  estas  nos 
dan  las  plantas  mas  hermosas  y duraderas,  y sir- 
ven al  mismo  tiempo  para  regenerar  las  especies 
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perennes  cuando  se  advierte  que  están  deteriora- 
das á causa  del  clima,  del  terreno,  ó de  haberlas 
multiplicado  largo  tiempo  por  estacas,  acodos,  &c. 
Las  semillas,  ademas,  dan  origen  á nuevas  varie- 
dades, y muchas  veces  á especies  preferibles  á 
aquellas  mismas  de  que  provienen,  y son  el  mejor 
medio  que  puede  emplearse  para  la  naturaliza- 
ción de  ios  vegetales  traídos  de  países  mas  cálidos 
que  aquel  en  que  se  les  quiere  cultivar. 

Para  asegurar  el  buen  écsito  de  las  siembras, 
no  basta  solo  estar  enterados  de  lo  que  sucede  en 
el  acto  de  la  germinación;  se  debe  saber  también 
preparar  las  semillas,  elegir  las  esposicipnes,  co- 
nocer las  sustancias  y las  épocas  mas  favorables 
ai  desenvolvimiento  de  los  gérmenes;  tener  algu- 
nas ideas  sobre  la  duración  de  la  fertilidad  de  las 
semillas,  modo  de  sembrarlas,  y la  profundidad  á 
que  deben  quedar  colocadas.  Así  que,  para  faci- 
litar la  germinación,  puede  el  agricultor  emplear 
los  medios  siguientes: 

1-  Separar  las  simientes  de  sus  envolturas, 
limpiándolas  de  toda  la  borra  y horrura  que  pue- 
den tener,  antes  de  verificar  la  siembra. 

2°  Poner  dichas  semillas  en  agua,  común,  en 
paraje  abrigado  ó á la  temperatura  del  aire,  si  es 
tiempo  de  calor,  con  la  idea  de  que  se  reblandez- 
can las  cubiertas  cuando  éstas  lo  necesiten  por  su 
dureza,  se  hinchen  ios  cotiledones,  se  dilate  la 
clara  6 perispermo,  y se  prepare  y active  la  ger- 
minacion.  ^ 
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3*  >Mantener  dtirante  10,  20,  30,  ó mas  horas, 
según  la  dureza  respectii^a,  en  el  agi¡a  elevada  á 
una  temperatura  de  25  á 45  grados,  las  semillas 
huesosas  y añejas  de  los  vegetales  que  nos  vienen 
de  climas  mas  cálidos  que  el  nuestro,  á fin  de  faci- 
litar la  rotura  de  los  huesos  y la  salida  del  ger- 
men. Esta  Operación  puede  acelerar  mucho  la 
germinación,  pero  para  que  surta  el  efecto  que  se 
desea,  es  preciso  que  el  calor  se  vaya  aumentan- 
do poco  á poce,  y no  de  repente. 

4-  Hacer  pasar  por  la  lejía  de  cal  los  granos 
y semillas  dañadas  por  el  tizón,  carboncillo,  her- 
rumbre, ó roya,  &c.,  &Ce  Esta  medida,  seguida 
con  constancia,  destruye  y acaba  enteramente  con 
semejantes  males. 

5-  Sumergir  y hacer  recalar  por  algunas  ho- 
ras en  el  agua  mezclada  con  nn  poco  de  ácido 
mnriático  ocsigenado  (c/oro),  las  semillas  viejas, 
y particularmente  aquellas,  cuyas  cubiertas  son 
muy  duras:  doce  ó quince  gotas  de  dicho  ácido 
suelen  ser  bastantes  para  cada  medio  cuartillo  de 
agua,  estando  esta  algo  mas  caliente  que  la  tem- 
peratura ordinaria. 

6°  Colocar  por  tandas  ó lechos,  entre  arena 
muy  fina  y seca,  ciertas  semillas  así  qtie  se  reco- 
gen, para  que  no  pierdan  su  facultad  germinativa, 
si  es -que  no  se  siembran  al  instante. 

El  tiempo  que  aprocsimadamente  puede  durar 

en  cada  semilla  la  facultad  germinativa,  guarda  la 
mas  íi>4ima  relación  con  l.t  calidad  de  ella  misma, 
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'^son  ia  sazón  completa  6 incompleta  que  adquirió 
en  la  planta  que  la  produjo,  y con  el  buen  modo 
de  recogerla  y conservarla.  Pero  en  general  pue- 
de decirse  que  la  familia  de  las  orquídeas^  las  time- 
leas^  los  laureles^  los  cistos,  las  melastomas,  las 
aroideaSy  el  cq/e,  los  occalis^  y el  mango ^ conservan 
dicha  facultad  de  15  á 30  dias,  pasados  los  cuales 
no  germinan  ni  nacen,  á menos  de  que  no  se  haya 
tenido  la  precaución  de  conservarlas  entre  arena 
seca  bien  menuda,  y encerrarlas  de  modo  que  no 
las  alcance  el  influjo  del  aire  atmosféricoe  Muchas 
palmeras,  los  espárragos,  bananeros  rosales,  bre- 
zos, el  cacao,  higos,  pimienta,  etc.,  ia  conservan 
de  20  á 60  dias.  La  genciana,  los  sapotes,  la  jabo- 
nera, naranjas,  magnolias,  saxífragas,  terebintos, 
etc.,  retienen  la  misma  facultad  de  uno  á tres  me- 
ses. Las  azucenas,  las  pediculares,  los  jazmines, 
vignoriias,  campánulas,  alcaparras,  aceres,  ranún- 
culos, vides,  salicarias,  etc.,  de  seis  á nueve  meses. 
De  uno  á dos  años  muchas  gramíneas,  lirios,  poli- 
goneas,  lisimaquias,  escrofularias,  borragineas,  las 
semiflosculosas,  radiadas,  cariofiléas,  euforbias,  um- 
beladas, adormideras,  cruciformes,  geránios,  cistos, 
etc.  De  tres  á cinco  años,  los  amarantos,  las  la- 
biadas, solanáceas,  ilosculosas,  malvaceas,  conife- 
ras, etc:  De  cuatro  á diez  años  la  adansonia,  al- 
gunas leguminosas  (con  tal  de  que  las  semillas  es- 
tén dentro  de  sus  silicuas)  , y las  cucurbitáceas 

en  la  pulpa  de  sus  frutos  desecada.  De  diez  á se- 
senta V mas  años,  la  mimosa  púdica,  v In 
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scandens.  Por  último,  muchos  granos  y semillas 
enterradas  á gran  profundidad,  se  conservan  siglos 
enteros  sin  que  pierdan  la  facultad  de  germinar. 

También  debe  saberse,  que  independientemente 
de  todo  lo  dicho,  las  semillas  sembradas  permane- 
cen en  la  tierra  sin  germinar  ni  nacer,  por  mas  6 
menos  tiempo,  según  la  naturaleza  y la  inalterabi- 
lidad mayor  ó menor  de  sus  envolturas,  y también 
según  las  circunstancias  eventuales,  dependientes 
del  estado  de  la  atmósfera  y naturaleza  del  terreno. 
Guiándonos  en  este  punto  por  las  observaciones 
de  Adanson,  veremos  que  en  circunstancias  igua- 
les y ordinarias,  el  trigo  y el  mijo  germinan  en  un 
día;  el  bledo,  la  espinaca,  haba,  y judia  ó avichue- 
la,  y el  nabo,  rabano,.  mostaza  etc.,  en  tres;  la  le- 
chuga, el  hinojo  etc.,  en  cuatro;. el  berro,  el  melón, 
el  cohombro,  la  calabaza  etc.,  en  cinco;  el  rabano 
rusticano  {cochlearia  armoracia,  Lin.) , la  acelga  etc. 
en  seis;  la  cebada  en  siete,  la  armuelle  en  ocho,  la 
berdolaga  en  nueve,  la  col  en  diez,  el  hisopo  'en 
treinta,  el  peregil  en  cuarenta  ó cincuenta,  el  al- 
mendro, pérsico,  peonía,  ranúnculo  arqueado  etc., 
en  un  año;  el  cornejo,  el  rosal,  el  espino  blanco,  el 
avellano,  etc.,  en  dos  años. 

La  composición  mas  sencilla,  y al  mismo  tiem- 
po mas  útil,  de  una  tierra  favorable  á la  germina- 
ción de  las  semillas,  y á los  primeros  desarrollos  de 
las  plantas  delicadas,  sera  la  que  se  forme  de  dos 
partes  de  tierra  franca,  cuatro  de  la  de  buenos  pra- 
dos.antiguos,  tres  de  mantillo  de  estiércol  muy  pa- 
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sado,  y una  de  arena  fina.  Esta  composición  ó meZ' 
cia  contiene  en  arregladas  proporciones  la  arcilla, 
la  sílice,  la  cal  y el  humus,  que  se  necesita  para  no 
hacerse  fangosa  cuando  se  carga  de  agua,  y para 
no  endurecerse  demasiado  cuando  se  seca. 

Las  semillas  gruesas  de  los  árboles,  cuyas  rai- 
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ces  fuertes,  sólidas  y coriáceas,  que  casi  siempre 
carecen  de  las  cabelludas  que  guarnecen  á las  de- 
mas, como  sucede  en  las  del  nogal,  fresno,  encina, 
etc.,  prosperan  en  las  tierras  arcillosas;  y estas  mis- 
mas tierras,  situadas  convenientemente,  y benefi- 
ciadas por  el  cultivo,  son  también  favorables  á las 
semillas  de  diversas  plantas  económicas,  como  el 
trigo,  los  forrages,  la  rubia,  etc. 

Los  terrenos  flojos,  los  calizos  y ios  arenosos  de 
las  montañas,  son  propios  para  el  falso  plátano,  y 
para  los  frutales  de  hueso,  para  el  abeto,  castaño, 
etc.  En  las  laderas  de  los  mismos  terrenos  vienen 
bien  la  vid,  ios  olivos  y otros  frutales;  y en  ios  lla- 
nos se  colocan  con  ventaja  para  su  producción  los 
prados  artificiales,  y otras  muchas  plantas  útiles 
para  las  artes. 

La  tierra  de  los  jardines,  beneficiada  como  lo 
debe  estar,  es  propia  para  casi  todas  las  siembras 
que  se  quieran  hacer  en  ella.  Sin  embargo,  algu- 
nas veces  todavia  es  preciso  prepararla  de  un  mo- 
do particular  para  ciertos  cultivos,  como  se  dirá 
mas  adelante. 

La  tierra  de  brezos  conviene  perfectamente  á las 
semillas  menudas  de  las  plantas  alpinas,  á las  liliá- 
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ceas,  rosáceas,  ericas,  y á las  de  varios  arbustos 
originarios  delCabo  de  Buena-Esperanza  y de  la 
Nueva-Holanda. 

Las  semillas  de  arandano  {imccinium)  de  la  es- 
pirea americana,  ciprés  dístico,  orquideas,  ofris,  y 
otras,  cuyas  plantas  son  propias  de  los  parajes  hú- 
medos, se  siembran  en  tierra  ó en  macetas,  cuyo 
fondo  está  colocado  en  el  agua. 

La  tierra  limosa,  cubierta  de  agua,  conviene  á las 
semillas  de  la  ninfea,  de  la  trapa  natans  6 castaña 
de  agua,  á la  del  potamogetón,  filandrio,  sium,  á 
algunos  ranúnculos,  y á un  pequeño  número  de 
cereales,  como  son  la  festuca  flotante  (festuca  flui- 
tans,  Lin.)  y otras  plantas  acuáticas. 

La  semilla  del  moral  y morera,  la  de  la  frambue- 
sa, fresa,  y otros  frutos  de  pulpa  viscosa,  suelen 
nacer  bien,  sembrándolas  pegadas  á cuerdas  o so- 
gas de  paja,  en  cuyo  caso  se  las  coloca  en  el  fondo 
de  una  zanjilla  de  dos  á cuatro  pulgadas  de  profun- 
didad, y se  cubren  con  una  capa  ligera  de  musgo 

y de  mantillo  reducido  á polvo. 

Sobre  un  lienzo  humedecido  se  siembran  y ha- 
cen nacer  las  simientes  menudísimas  v delicadas  de 
la  dorsenia,  las  higueras,  y en  general  muchas  se- 
millas de  las  plantas  de  las  zonas  calientes,  y aun 
de  las  ardientes,  que  nacen  rara  vez  cuando  se  las 
siembra  en  tierra.  Otras  semillas  no  pueden  sem- 
brarse con  esperanza  de  buen  écsito,  sino  entre  dos 
capas  ligeras  de  musgo  fino. 

Las  plantas  parásitas  que  se  quieren  multiplicar 
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en  los  jardines  botánicos,  se  siembran  sobre  otros 
vegetales  vivos.  Cuando  esto  quiere  hacerse,  se 
colocan  las  semillas  sobre  las  ramas  escarzosas,  ó 
en  los  brazos  de  los  árboles  de  nuestras  regiones, 
6 en  los  de  otros  paises  mas  cálidos.  Las  ramas  y 
troncos  muertos  de  los  sauces,  hayas  y otros  árbo- 
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les  tumbados  en  sitios  húmedos  y sombríos  se  des- 
componen y se  cubren  por  sí  mismos  de  clavarias, 
pizises,  boletos,  agáricos,  etc.  Pero  cuando  se 
quieren  multiplicar  por  el  arte  estos  vegetales,  bas- 
ta colocarlos  sobre  el  leño  que  se  descompone,  v 
se  logra. 

Por  último,  sobre  las  rocas  y piedras  descarna- 
das se  ven  muchísimas  especies  de  musgos,  liqúe- 
nes, elechos,  y aun  algunas  gramíneas;  pero  si  se 
quieren  multiplicar  dichos  vegetales  artificialmente 
se  escogen  para  ello  las  piedras  mas  porosas,  y for- 
mando una  especie  de  tapia,  sin  argamasa,  se  colo- 
can sobre  ellas  las  plantas  cargadas  de  frutos,  y se 
tiene  cuidado  de  mantener  aquel  sitio  con  humedad 
y sombra. 

La  raAz  es  aquella  parte  del  vegetal,  por  medio  de 
la  cual  se  mantiene  adherido  á la  tierra,  y por  la  que 
toma  y atrae  materia  para  su  nutrición,  aumento  y 
vida. 

El  primer  paso  que  da  la  semilla  para  su  desar- 
rollamiento, es  brotar  la  raicilla,  que  en  lo  sucesivo 
será  la  raiz  central,  maestra,  ó propiamente  el  na- 
vo.  Esta  es  la  raiz  de  primer  orden,  que  profun- 
dizando perpendicular  mente  en  la  tierra,  se  estien- 


de  hasta  donde  puede  penetrar^  mas  si  padece  ah 
gurí  dañoj  d se  la  suprime  su  estremidad,  entonces 
se  divide  en  otras  secunday'ias^  ó sean  ramificacio- 
nes laterales.  Estas  se  vuelven  á subdividir  en  otras 
mas  delgadas  de  tercer  orden,  y así,  procediendo 
sucesivamente  sigue  hasta  formar  aquella  multitud 
de  raíces  cabelludas  ó delgadas,  á las  que  los  jardi- 
neros llaman  barbas. 

De  la  raíz.  Todos  los  vegetales  están  provis- 
tos de  raices,  si  se  esceptúan  algunas  especies  de 
setas,  etc.;  pero  las  raices,  ni  son  siempre  de  una 
naturaleza  homogénea,  ni  nacen  siempre  en  un  mis- 
mo punto.  Así  es  que  se  las  encuentra  en  la  pun- 
ta de  las  hojas  de  algunas  plantas;  en  toda  la  lon- 
gitud de  los  tallos  de  los  vegetales  trepadores;  en 
las  articulaciones  de  las  gramíneas;  debajo  ó en  la 
misma  axila  de  las  hojas  de  ciertas  plantas  acuáti- 
cas, etc.  Por  manera  que  todas  las  partes  del  ve- 
getal susceptibles  de  producir  ramas,  lo  son  tam- 
bién de  producir  raices;  lo  que  se  prueba  evidente- 
mente por  el  resultado  de  los  esquejes,  estacas  y 
acodos  que  se  plantan.  Las  raices  mismas  pueden 
metam.orfosearse  6 cambiai\se  en  ramas,  si  se  en- 
cuentran en  las  circunstancias  necesarias  para  ello. 

La  duración  de  las  raices  no  es  siempre  la  mis- 
ma qué  la  del  tallo:  en  las  plantas  vivaces  herbá- 
ceas, los  tallos  mueren  todos  los  años,  y las  raices 
viven  muchos,  como  sucede  en  la  aquilejia,  el  es- 
párrago etc.  Hay  plantas  que  ellas  mismas  duran 
muchos,  V las  verdaderas  raices  mueren  en  cada 
\ 
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uno,  como  sucede  con  las  jacintos,  narcisos,  tulipa» 
nes,  etc;  porque  en  este  caso  el  bulbo  no  es  una 
raiz  como  se  cree  vulgarmente,  sino  una  yema. 
Otras  veces  el  tallo  se  renueva  todos  los  años,  y la 
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raiz  cada  dos;  lo  que  se  advierte  en  las  orquídeas, 
en  las  cuales  el  bulbo  se  forma  en  un  año,  brota  el 
tallo  al  siguiente,  y muere  con  él.  Las  raices  le- 
ñosas de  árboles  y arbustos,  viven  tanto  como  ellos. 

No  todas  las  raices  se  estienden  por  la  tierra  y 
están  prendidas  á ella;  las  hay  que  flotan  en  el  agua 
sin  prenderse  jamas  al  fondo;  otras  se  agarran  y 
serpentean  sobre  la  superficie  de  los  troncos  de  los 
árboles,  sobre  las  rocas,  y sobre  diferentes  cuer- 
pos duros  donde  absorven  la  humedad,  por  cuya 
razón  se  les  ha  Mamado  falsas  parásitas;  otras,  en 
fin,  penetran  en  la  sustancia  de  las  cortezas  <ie  los 
árboles,  y se  nutren  de  su  raiz:  tales  son  las  plan- 
tas parásitas,  camo  el  marojo  [biscuni],  lorantos, 
orobanques,  etc. 

Las  funciones  de  las  raices  consisten,  tanto  en 
fijar  al  vegetal  sobre  el  suelo  que  le  vio  nacer,  cuan- 
to en  trasmitirle  el  alimento.  Sin  embargo,  es  pre- 
ciso advertir,  que  pocas  veces  hay  un  verdadero 
equilibrio  entre  estas  dos  funciones.  Las  plantas 
crasas,  esto  es,  aquellas  cuyos  tallos  y hojas  son 
gruesas  y carnosas,  como  por  ejemplo,  los  cactus, 
los  aloes  y otros  vegetales  de  esta  especie,  la  mayor 
parte  de  su  nutrición  la  sacan  del  aire,  y sus  raices 
no  parece  estar  destinadas  mas  que  para  prender  ó 
fijar  las  plantas  al  suelo;  así  se  observa  que  vege- 
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tan  vigorosamente  estas  plantas  en  los  terrenos 
mas  secos  v mas  estériles.  Por  lo  contrario  en  las 
plantas  de  un  tejido  seco  y delgado,  las  raíces  pare 
ce  estar  destinadas  con  particularidad  á proporcio- 
nar la  nutrición. 

Con  efecto,  la  raiz  es  la  que  provee  al  vegetal  de 
los  jugos  que  encuentra  en  la  tierra,  análogos  á su 
alimentoj  y no  obstante  que  sobre  toda  la  superfi- 
cie de  las  raíces  hay  un  número  crecido  de  mami- 
las destinadas  á esto  mismo,  se  pusde  creer  que  las 
raices  capilares  tienen  mas  fuerza  de  succión,  y que 
las  gruesas  hacen  el  oficio  de  tubos  6 canales  por 
donde  se  encamina  al  tronco.  Su  organización  es 
en  todo  semejante  á la  del  tallo  ó tronco,  y á la  de 
las  ramas,  y consta  de  una  epidermis  de  tejido  celu- 
lar^ de  anillos  corticales^  de  albura^  ^Qfiibras  linfa- 
ticas^  de  vasos  propios  y capas  leñosas:  su  oficio  es 
no  solo  elaborar  la  savia  absorvida  por  las  ramas  de 
la  humedad  atmosférica,  mas  también  para  enviar- 
las el  alimento  que  han  separado  de  la  tierra:  de  es- 
ta mezcla,  y de  su  perfecta  elaboración,  resulta  la 
salud  y vigor  de  la  planta. 

Está  generalmente  recibida  la  división  de  raices 
en  tres  órdenes,  que  llaman  bulbosas,  tuberosas  y 
fibrosas.  Todos  los  vegetales  que  se  conocen  con 
el  nombre  de  cebollas,  componen  la  primera:  la  se- 
gunda son  aquellas  que  forman  un  cuerpo  carnoso, 
como  la  patata;  y las  fibrosas  unas  son  carnudas  y 
otras  leñosas. 

Bel  tallo.  El  tallo,  como  todos  saben,  es  aque- 
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lia  parte  del  vegetal  que  sale  del  mismo  punto  que 
la  raiz,  y crece  ordinariamente  en  sentido  opuesto 
que  esta,  pues  aquel  busca  el  aire  y la  luz,  al  paso 
que  la  raiz  se  dirige  en  busca  de  la  oscuridad  y la 
humedado  Los  naturalistas  fisiólogos  lian  conve- 
nido en  llamar  cuello  de  la  raiz,  nudo  vital  6 me- 
sophito,  al  punto  de  conjunción  de  estas  dos  partes. 

Algunas  plantas  carecen  absolutamente  de  tallo, 
como  sucede  en  el  jacinto.  La  asta  ó bohordo  que 
lleva  la  flor,  es  una  especie  de  pedúnculo  que  sale 
del  centro  de  un  boton  carnoso  llamado  cebolla,  v 
que  nace  sobre  el  nudo  vital  ó cuello  de  la  raiz.  Por 
esta  razón  la  asta  ó bohordo  se  parece  al  tallo,  aun- 
que también  puede  compararse  al  pedúnculo,  por» 
que  nunca  llevahojas. 

Ecsarainando  aunque  ligeramente  el  tronco  y 
otros  tallos  de  las  plantss  dicotiledones,  no  podre- 
mos menos  de  distinguir  en  ellos  tres  partes  distin- 
tas; 1-,  la  cubierta  esterior  6 corteza;  2°,  el  cuerpo 
medio  ó leñoso,  y 3°  el  centro  ó médula. 

La  corteza  es  aquella  capad  cubierta  bajo  la  cual 
están  contenidas  todas  las  parles  de  la  planta,  y se 
compone  de  la  epiderma  ó cutícula,  de  la  cubierta 
herbácea,  de  capas  corticales  y del  liber.  Todas 
las  plantas  leñosas  tienen  sus  ramas,  su  tronco  y sus 
raíces  cubiertas  por  una  membrana  delgada,  seca, 
trasparente  y nada  elástica,  llamada  epiderma^  cutí- 
cula^ ó sobre  cutis.  Esta  membrana  está  formada 
por  la  reunión  de  las  paredes  esteriores  del  tejido 
celular,  al  cual  se  adhiere  fuertemente,  y su  dureza 


se  atribuye  al  aire  y á la  evaporación:  cuando  se  la 
separa  de  encima  del  parenquima  las  señales  de  las 
paredes  de  las  celdillas  permanecen  marcadas  en  la 
epiderma,  y forma  unas  areolas,  ordinariamente 
exágonas,  separadas  por  unas  rayas  que  se  han  te- 
nido por  vasos,  y en  medio  de  los  cuales  están  los 
poros.  En  las  plantas  perfectas  la  epider  ma  es- 
tá barnizada  por  una  materia  análoga  á la  ce- 
ra, la  cual  ayuda  á defender  la  corteza  de  la  lluvia 
V del  contacto  inmediato  del  aire.  Cuando  se  va 
envejeciendo  se  engruesa  por  medio  me  nuevas  ca- 
pas interiores,  se  desprende,  y cae  unas  veces  en 
pequeños  fragmentos,  como  la  epiderma  de  los  ani- 
males mamíferos,  y otras  en  mayores  láminas,  co- 
mo los  reptiles  y los  crustáceos. 

La  cubierta  herbácea  llamada  también  parenqui- 
ma, es  una  capa  de  tejido  celular  que  se  encuentra, 
encima  de  las  capas  corticales:  este  tejido  es  mas  6 
menos  regular  y sus  celdillas  están  llenas  de  una 
materia  resinosa,  casi  siempre  verde,  que  en  las  ho- 
jas llena  los  intervalos  de  los  nervios,  y se  la  da 
generalmente  el  nombre  de  parenquima.  La  cu- 
bierta herbácea  de  que  vamos  hablando,  está  des- 
tinada á separar  de  los  demas  fluidos  la  materia  de 
la  traspiración,  y en  su  tejido,  sujeto  á la  acción  de 
la  luz,  es  en  donde  se  verifica  la  descomposición 
del  s:as  ácido  carbónico. 

Las  cafas  corticales  son  los  lechos  colocados  ba- 
jo la  cubierta  herbácea,  compuestas  de  muchas  re- 
decillas de  celdillas  prolongadas,  sobrepuestas  las 
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’itnas  á las  otras.  Eii  muchos  vegetales  estas  ca- 
pas son  poco  manifiestas,  pero  en  el  lajeto^  en  que 
se  separan  fácilmente,  se  vé  que  imitan  la  obra 
'hecha  con  la  aguja,  y son  producidas  por  las  ca’ 
pas  esteriores  de  la  albura. 

En  fin,  la  corteza,  como  se  ha  manifestado,  es 
aquella  capa  ó cubierta,  bajo  de  la  cual  están  con- 
tenidas todas  las  partes  de  la  planta.  Sigue  al 
ironco  en  todas  sus  sinuosidades,  impide  la  dema- 
siada evaporación,  y conserva  al  rededor  de  la  aI-« 
bura  una  humedad  que  se  opone  á la  ardiente  im- 
presión del  sol.  Esta  cubierta  general  tan  orga- 
nizada de  utrículos,  vasos  propios  y linfáticos,  co- 
mo ya  hemos  esplicado,  úxve  para  elaborar  la  sa- 
via, conducir  los  jugos  en  el  perpetuo  ascenso  y des- 
censo, para  cicatrizar  las  heridas  que  recibe  el  ve- 
getal, y para  el  aumento  de  capas  en  que  sucesiva- 
mente se  va  convirtiendo  la  albura:  por  fin,  es  tan 
necesaria  á la  planta  la  cubierta  de  su  corteza, 
que  si  la  perdiera  ó se  le  quitara,  se  secaría  sin  re- 
medio. 

El  liber  se  halla  colocado  inmediatamente  en- 
tre el  leño  y las  capas  corticales  de  que  ya  hemos 
hablado;  y consiste. en  una  red  vascular,  cuyas 
areolas  5 mallas  prolongadas  están  llenas  del  te- 
jido celular.  Esta  parte  del  vegetal  es  la  mas 
importante  de  todas,  mediante  á que  por  ella  se 
esplican  todos  los  fenómenos  de  la  vegetación. 
El  líber,  sirviéndonos  de  la  comparación  que  ha- 
ce Mirbel,  es  una  yerba  vivaz  que  reviste  la  su- 
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perficie  del  cuerpo  leñoso  de  los  árboles  y de  los' 
arbustos, dicotiledones;  que  produce  por  su  desen» 
volvimiento  las  nuevas  raices,  las  nnevas  ramas^ 
las  ñores  y los  frutos;  que  se  endurece  envejecien- 
do, y que,  en  lugar  de  destruirse  por  la  fructifica- 
ción como  las  yerbas  ordinarias,  se  trasforma  en 
leño  y aumenta  la  masa  del  cuerpo  leñoso.  Si  en 
el  tiempo  de  la  vegetación  se  quita  la  corteza  de 
un  árbol,  se  ve  al  instante  rezumar  y salirse  por 
los  bordes  de  la  llaga  un  licor  espeso  y gelatinoso, 
que  se  endurece,  se  organiza,  se  vuelve  verde,  y 
forma  una  capa  de  nueva  corteza.  Este  licor, 
suministrado  por  el  líber,  es  lo  que  se  llama  cam- 
himuy  principio  organizado  de  todo  vegetal.  El 
se  estiende  entre  el  leño  y la  corteza,  y forma 
nuevas  capas  de  liber;  pero  si  se  detiene  su  circu- 
lación, 6 si  solamente  se  le  traba  por  una  estran- 
gulación ó por  otro  medio  cualqiiiéra,  se  acumula 
por  encima  y por  debajo  de  la  ligadura,  forma  un 
reborde  elevando  la  corteza,  y se  organiza  en  ye- 
mas ó en  botones  en  todos  los  puntos  donde  se 
junta. 

El  liber  se  metamorfosea  todos  los  años,  convir- 
tiéndose en  leño  y en  corteza.  La  parte  contigua 
al  leño  se  leñifica  y forma  la  albura,  y la  parte 
que  toca  á la  corteza  se  convierte  en  una  capa 
cortical. 

Durante  la  vegetación,  el  camblum  contenido 
entre  la  corteza  y el  liber,  se  estiende  entre  am- 
bos y forma  una  nueva  capa  de  liber,  que  se  re- 
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nueva,  de  este  modo  todos  ios  años.  En  los  tallos 
herbáceos  el  cambium,  en  lugar  de  formar  un  lí- 
ber, se  dirige  á todas  las  partes  de  la  planta  para 
desenvolver  los  órganos  de  la  vegetación  y de  la 
fructificación.  En  tal  caso  el  cambium  se  agota 
en  poco  tiempo,  y al  fin  del  año  se  encuentra  en- 
teramente convertido  en  una  sustancia  seca,  árida 
y de  forma  leñosa,  que  no  podiendo  producir  nue- 
vo cambium,-  como  lo  hacen  la  corteza  y la  albu- 
ra de  los  árboles,  se  seca  y muere,  falto  de  los 
principios  orgánicos  que  mantienen  la  vegetación. 
Tal  es  la  causa  que  produce  la  gran  diferencia 
que  notamos  en  la  duración  de  los  vegetales  leño- 
sos y los  herbáceos. 

Los  cuerpos  leñosos  del  tronco  de  un  árbol,  se 
componen  de  la  albura  y del  leño.  La  albura  no 
es  otra  cosa,  según  lo  hemos  dicho,  que  una  capa 
de  líber  endurecida;  así  se  quería  organización  de 
la  albura  es  análoga  á la  del  mismo  líber,  con  so- 
lo la  diferencia  de  que  las  mallas  de  su  tejido  son 
mas  prolongadas  y mas  rígidas  ó duras.  Del  mis- 
mo modo  que  el  líber  se  cambia  en  albura,  se 
cambia  ésta  en  madera  y leño,  aunque  para  ello 
necesita  mayor  espacio  de  tiempo,  pues  no  se  le- 
nifica sino  poco  á poco.  Por  esto  se  vé  que  las 
capas  interiores  de  leño  son  mas  duras’ y mas  com- 
pactas que  las  esteriores.  El'  leño,  pues,  ocupa 
toda  la  parte  deLtallo  qué  se  halla  entre  la  albu- 
ra y el  estuche  medular,  y según  puede  inferirse 
de  lo  que  se  ha  manifestado,  sus  capas  concéntrí- 
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cas  son  tanto  mas  dura?,  cnanto  están  mas  cerca- 
nas al  centro.  Cada  iina  de  estas  capas  tiene  por 
origen  una  de  albura,  y por  consiguiente  otra  de 
líber;  y no  formando  el  cambinm  mas  que  una  ca- 
pa de  líber  por  año,  se  sigue  que  contándolas  to- 
das se  sabe  la  edad  del  árboL 

lefio  difiere  de  la  albura  por  su  color  ordina- 
riamente mas  oscuro,  porque  en  él  no  se  descu- 
bren los  vasos,  y por  sii  propia  dureza.  En  lo  in- 
terior del  leño  circula  la  savia  por  medio  de  los 
vasos  porosos,  pero  con  ia  edad  estos  canales  se 
obstruyen  mediante  el  engruesamiento  de  sus  pa- 
redes y la  disminución  de  sus  cavidades;  última- 
mente desaparecen,  y el  curso  de  los  líquidos  se 
interrumpe  para  siempre. 

El  estuche  medular  es  un  canal  que  colocado 
siempre  en  el  centro  del  tallo  contiene  la  médula. 
Sus  paredes  se  componen  de  vasos  alargado?,  dis- 
puestos paralela  y longitudinalmente.  En  el  te- 
jido de  esta  parte  del  tallo  es  en  donde  las  plan- 
tas dicotiledones  presentan  verdaderas  traqueas. 
El  estuche  medular  es  muy  ancho  en  las  plantas 
jóvenes;  pero  á medida  que  envejecen,  se  estre- 
cha sobre  sí  mismo,  y acaba  por  desaparecer  en- 
teramente. 

El  meollo  6 médula^  es  una  sustancia  seca  y lige- 
ra, enteramente  compuesta  de  tejido  celular,  con 
mallas  regulares,  que  se  comunican  unas  con  otras, 
y llenan  el  estuche  ó canal  medular.  En  algu- 
nos puntos  de  su  espesor  se  perciben  vasos  que  pa- 


37 


rece  recorren  longitudinalmente  todo  el  estuche: 
dichos  vasos  se  comunican  con  el  tejido  celular  y 
con  la  cubierta  herbácea  de  la  corteza,  por  medio 
de  prolongaciones  que  se  estienden  trasversaimen- 
te  desde  el  centro  hasta  la  circunferencia,  á los 
cuales  se  les  ha  dado  el  nombre  de  rayos  ó inser- 
ciones medulares.  Mas  no  siempre  se  encuentra 
en  todos  ios  tallos  de  las  plantas  dicotiledones  una 
organización  absolutamente  igual;  algunas  de  es- 
tas carecen  de  médula,  y en  otras  la  albura  están 
semejante  al  leño,  que  se  cree  que  no  ecsiste. 

Ecsaminemos  ahora  los  troncos  de  las  plantas 
monocotiíedones;  los  de  las  palmas;  por  ejemplo. 
En  estas  no  se  encuentra  líber,  y por  consiguien- 
te, no  hay  capas  concéntricas  leñosas,  ni  capas 
corticales:  si  algunos  están  revestidos  de  una  es- 
pecie de  corteza,  no  consiste  mas  que  en  una  pe- 
lícula muy  delgada  é íntimamente  unida  á la  sus- 
tancia- del  tronco  6 tallo.  La  médula,  en  lugar 
de  estar  encerrada  en  un  estuche  ó canal  medu-- 
lar,  se  esüende  basta  cerca  de  la  circunferencia, 
y el  leño  se  compone  de  largos  hacecillos  de  fibras 
dispersas  en  la  médula,  la  cual  recorren  en  toda 
su  longitud,  y se  anastomizan  las  unas  con  las 
otras  de  largos  en  largos  intervalos,  de  suerte  que 
vienen  á formar  unai  red  coa-mallas  flojas.  La 
madera  ó leño  de  las  {rlantas  dicotiledones,  aumen- 
ta de  grueso  desde  el  centro  á la  circunferencia,  y 
I-as  monocotiíedones,  al  contrario,  de  la  circiinfe- 
wencia.  al  centro;.  llenando  de  mas  en  mas  el  ca-- 
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nal  medular:  así  es  que  las  partes  leñosas  mas  an- 
tiguas, son  siempre  las  mas  duras;  de  donde  resul- 
ta, que  en  las  dicotilédones,  el  centro  del  tronco 
es  siempre  lomas  duro,  y en  las  rnonocotiledones 
lo  es  la  circunferencia.  Los  filamentos  leñosos 
de  estas  plantas,  están  siempre  acompañados  de 
vasos  porosos,  de  traqueas  y falsas  traqueas  desti- 
nados á la  circulación  de  la  savia. 

Si  comparamos  el  desenvolvimiento  dei  tronco 
de  las  plantas  rnonocotiledones  con  el  de  las  dico- 
tiledopes,  hallarnos  unas  diferencias  tan  notables, 
que  no'pueden  menos  de  darnos  á conocer  perfec- 
tamente las  dos  organizaciones.  Hé  aquí  como 
esto  se  esplica. 

- Cuando  la  plántula  de  ios  vegetales  dicoliledo- 
nes  principia  á crecer,  se  percibe  que  el  canal  me- 
dular se  forma  por  la  reunión  de  vasos  que  apare- 
cen los  primeros.  Un  licor  fluido  cubre  en  segui- 
da este  canal;  se  condensa,  y desde  entonces  pue- 
de reconocerse  por  el  cambiutn,  que  se  convierte 
en  una  capa  de  liber  y en  otra  cortical.  El  líber 
se  cambia  al  momento  en  albura;  ésta  es  reempla- 
zada por  otra  que  suministra  el  nuevo  cambimn, 
y desde  entonces,  el  nuevo  tallo  tiene  ya  todas  sus 
partes  constituti  vas.  Cada  año  se  aumenta  su  grue- 
so con  todo  el  de  la  capa  de  albura  t que  produce 
el  cambium,  y estas  nuevas  capas  aumentan  tam- 
bién la  altura  del  vegetal,  alai’gándnse  con  el  re- 
cubrimiento de  las  unas  sobre  las’ otras. 
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En  las  monocotiledones,  las  hojas,  según  dice 
Mirbel,  casi  siempre  plegadas  sobre  sí  mismas  y 
envainadas  las  unas  en  las  otras,  se  desplegan,  se 
multiplican,  y se  agrupan  en  manojos  á la  superfi* 
cié  de  la  tierra:  las  mas  antiguas  rechazadas  hacia 
la  circunferencia  por  las  mas  nuevas,  se  despren* 
den,  pero  sus  bases  se  mantienen  y forman  un  ani- 
llo sólido,  que  es  el  origen  del  tronco  6 tallo  lla- 
mado estipe  por  los  botánicos.  Las  hojas  nuevas 
se  envejecen  á su  vez,  y ceden  también  como  las 
primeras  el  lugar  que  ocupaban  á otras  mas  jóve- 
nes: estas  caen  como  las  precedentes  y dejan  un 
segundo  anillo  sobre  el  primero,  y una  continua- 
ción de  anillos  semejantes  se  produce  por  las  evo- 
luciones del  brote  terminal.  El  estipe  ó tallo,  co- 
ronado de  hojas,  se  eleva  como  una  columnas  sin 
que  se  engruese  su  base,  porque  todos  los  desen- 
volvimientos se  hacen  en  el  centro;  y la  circunfe- 
rencia, compuesta  de  numerosos  filamentos  endu- 
recidos, contiene  las  partes  interiores;  de  manera 
que  si  se  puede  juzgar  de  la  edad  de  un  árbol  di- 
cotiledon  por  el  número  de  capas  concéntricas  que 
"se  encuentran  en  él,  también  se  puede  formar  jui- 
’cio  de  la  de  otro  raonocotiledon  por  el  núrnéro  de 
anillos  que  las  hojas  dejan,  señalados  ó estampados 
en  su  tronco.  Por  lo  demas,  los  tallos  de  las  plan- 
tas monocotiledones  son  mucho  mas  variables  que 
los  de  las  otras,  y acaso  habrá  todavía  necesidad  de 
estudiar  un  gran  número  de  plantas  pertenecientes 
á esta  división  antes  de  poder  esplicar  claramente  los 
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fenómenos  generales  que  ofrece  su  organización  y“ 
&u.  vegetación. 

De  los  botones  ó yemas.  Los  botones  en  las  planr*' 
tas  son  los  que  contienen  los  principios  ó rudimen- 
tos de  las  hojas,  de  las  flores  y de.  las  ramas;  los 
cuales  no  esperan  para  desarrollarse  y romper  la 
cubierta  cortical,  mas  que  el  retorno  del  cambium 
que  los  ha  formado  el  año  precedente.  Estos  bo- 
tones nacen  ordinariamente  en  los  encuentros,  so- 
bacos ó axilas  de  las  hojas,  y sobre  un  rayo  medu- 
lar,á no  ser  que  un  accidente  ó causa  cualquiera 
no  haga  estraviar  el  cambium  hacia  otro  paraje,  en 
cuyo  caso  su  estuche  medular,  en  lugar  de  corres- 
ponder con  el  del  tallo,  se  encuentra  puesto  sobre 
la  capa  de  albura  formada  en  la  misma  época  que 
los  botones;  y de  aquí  es. que  tales  botones  están 
separados  de  la  médula  del  tronco  por  todas  las 
capas  concéntricas  leñosas  lo  mismo  que  aquellos 

que  han  sido  injertados  por  escudete. 

La  naturaleza  para  preservar  la  yema  6 boton  de 

la  intemperie  de  las  estaciones  hasta  el  momento 
señalado  para  su  desarrollo,  la  ha  rodeado  de  esca- 
mas secas  y escariosas,  de  una  sustancia  lanugi- 
nosa,  ó de  un  barniz  glutinoso  que  la  defienda  cori-- 
tra  el  frió  y la  humedad..  Es  de  notar  que  estas 
cubiertas  se  encuentran  en  todas  las  plantas  de  los 
paises  en  que  el  invierno  es  un  tanto  rigoroso,  y 
faltan  en  la  mayor  parte  de  los  vegetales  que  na- 
cen en  los  climas  cálidos. 

Cuando  un  boton  se  ha  desenvuelto  se  convier- 
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te  en  lo  que  se  llama  hrotCy  cuya  forma  varia  se- 
gún la  especie  de  árbol,  pero  todos  toman  la  for- 
ma cilindrica  al  paso  que  van  avanzando*  en  edad. 
El  brote  ya  desarrollado  y hecho  leñoso,,  toma  el 
nombre  de  rama  ó ramo, y su  consistencia  es  abso- 
lutamente la  misma  que  la  del  tallo.  Se  dice  ge- 
neralmente que  hay  tal  relación  entre  las  raices  y 
las  ramas  de  un  árbol,  que  si  se  cortan  algunas  de 
estas,  padecen  mucho  las  raices  correspondientes 
á ellas;  y viceversa,  si  se  cortan  algunas  raices  se 
resienten  6 perecen  del  todo  las  ramas- que  les  cor- 
responden. El  hecho  es,  que  cuando  se  altera  un 
órgano  esencial  de  la  planta,  todo  el  resto  del  in- 
dividúo padece;  pero  en  cuanto  á la  pretendida  cor- 
respondencia de  las  ramas  á las  raices,  y de  las  rai- 
ces á las  ramas,  tal  como  se  ha  querido  suponer,  la 
esperiencia  ha  demostrado  muchas  veces  ser  una 
verdadera  quimera. 

De  las  hojas.  No  todo  vegetal  tiene  tronco  le^ 
lioso,  ramas-  leñosas,  etc.,  pero  sí  todos  ellos  tienen, 
hojas,,  aunque  colocadas  y dispuestas  de  diverso 
modo,  y por  consiguiente  á todas  las  plantas-,  cuya- 
anatomía  y funciones  proponemos,  comprenderá 
la  doctrina  siguiente: 

Las  hojas  antes  de  su  completo  desarrollo  están 
encerradas  en  el  boton,  donde  se  encuentran  ple- 
gadas de  un  modo  determinado  para  cada  especie 
de  planta;  y^  por  lo  general  se  componen  de  tres- 
partes,  que  son:  el  limbo,  los  nervios,  y q\  peciolo  * 

La  faz  superior  de  la  hoja  ordinariamente  es  lisa>,, 
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y mas  verde  que  la  parte  inferior,  cubierta  de  una 
epiderma  mas  adherente  y menos  porosa;  la  faz  in- 
ferior se  encuentra  casi  siempre  poblada  de  pelos 
6 bello,  taladrada  de  un  gran  número  de  pequeños 
agujeritos,  que  son  los  orificios  de  los  vasos  inte- 
riores del  vegetal,  por  los  cuales  absorbe  la  nutri- 
ción que  le  suministran  ios  fluidos  repartidos  en  el 
aire.  Estas  dos  superficies  forman  el  limbo,  que 
no  es  otra  cosa  que  una  red  formada  por  las  diver- 
sas ramificaciones  del  peciolo,  unidas  ó enlazadas 
en  ciertos  puntos,  y cuyos  intersticios  ó mallas  es- 
tán llenas  del  tejido  celular  ó parenquima;  y el  pe- 
ciolo es  una  prolongación  de  un  manojo  de  fibras 
caulinares,  que  se  salen  fuera  dél  tallo  antes  de  des- 
plegarse. Las  hojas  están  cubiertas  de  una  epi- 
derma estremadamente  delgada,  que  tiene  la  mayor 

analogia  con  la  que  rodea  todas  las  demas  partes 
de  la  planta,  aunque  en  las  hojas  es  mucho  mas 
porosa.  Los  hacecillos  6 manojos  de  fibras  de  los 
nervios  y del  peciolo,  se  componen  de  traqueas, 
falsas  traqueas,  y vasos  porosos,  rodeados  de  una 
capa  de  sustancia  herbácea  que  se  prolonga  con 
ellos  desde  el  momento  en  que  salen  de!  tallo.  En 
el  parenquima  de  las  hojas  es,  en  donde  principal- 
mente se  ejecuta  la  descomposición  del  ácido-car- 
bónico repartido  en  la  atmósfera.  El  aire  se  intro- 
duce con  el  gas  que  tiene  en  los  poros  de  la  super- 
ficie inferior;  el  contacto  de  la  luz  le  descompone, 
fija  el  carbono  y desprende  el  oxígeno.  Durante 
la  noche,  6 en  la  oscuridad,  el  fenómeno  es  diferen- 
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•te;  las  hojas  en  iugar  de  apropiarse  el  ácido  carbó- 
nico se  desprenden  de  él,  y retienen  el  oxígeno. 

La  hoja,  como  acaba  de  verse,  consta  de  epider- 
mis, vasos  linfáticos,  tejido  celular,  de  traqueas  y 
de  vasos  propios;  en  una  palabra,-  las  hojas  cons- 
tan de  las  mismas  partes  orgánicas  que  las  ramas. 
Puestas  en  movimiento,  atraen  el  aire,  hacen  un 
oftcio  parecido  en  cierto  modo  al  de  los  pulmo- 
nes, y son  análogas  á los  músculos  de  los  anima- 
les Elias  no  solo  sirven  de  adorno-  al  vegetal,, 
sino  que  también  son  un  órgano  importante  para 
conservarle  la  vida,  v el  abrií^o  de  los  nuevos  brc- 
tes,  ñores  y frutos.  Las  hojas  absorben  la  hume- 
dad de  Ig  atmósfera,  conspiran  con  las  raices  á pro- 
veerlas de  alimento,  y forman  los  principios  que 
constituven  la  savia  descendente;  por  cuya  razón 
muchos  físicos  las  han  mirado  corno  raíces  aéreas^ 
que  recogen  en  su  superíicie  ios  vapores  y ecsala- 
ciones  que  andan  vagando  por  el  aire,  y aprove- 
chan el  principio  esencial  para  trasmitirle  en  se- 
guida á la  planta:  finalmente,  las  hojas  son  los  prin- 
cipales órganos  de  la  traspiración,  pues  poseen  la 
facultad  de  traspirar  y espeler  del  vegetal  todo  lo 
que  es  inútil  para' su  conservación  y acrecenta- 
miento. 

De  la  vida  de  los  vegetales.  -La  vida,  así  en  los 
vegetales  como  en  los  animales,  consiste  en  aque- 
lla fuerza  que  les  hace  resistir  durante  un  tiempo 

* Palau,  Esplicacion  de  la  Filosofía  Botánica,  pági- 
na 277, 
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mas  ó menos  largo,  á las  leyes  de  las  afinidades  quí- 
micas y de  la  gravedad.  Las  causas  de  estas  resis- 
tencias son  aun  desconocidas,  pero  los  fenómenos 
de  la  vida  consisten  en  la  irritabilidad,  la  nutrición 
y la  propagación.  Por  la  nutrición  es  por  la  que 
un  vegetal  se  desenvuelve,  crece,  adquiere  sus  di- 
mensiones,, y las  conserva  durante  el  curso  de  su 
ecsistencia.  Los  fenómenos  que  mas  lo  manifiestan 
son:  la  irritabilidad,  la  absorción,  la  circulación  y la 
deperdicion.  La  irritabilidad  es  la  causa  de  la  con- 
tracción y movimiento  de  las  plantas;: la  contracción 
es  la  causa  primera  del  movimiento  espontaneo  de 
los  vegetales,  ya  sea  que  este  le  ocasione  un  agente 
esterior  y accidental,  como  en  la  sensitiva,  ó ya  re- 
sulte de  una  causa  interior  desconocida,  como  en- 
los  estambres  de  la  parnasia,  ó en  las  hojuelas  del 
Jiedysarum  gyrans.  La  sensitiva  es  entre  todas  las* 
plantas  la  que  mas  se  ha  estudiado  por  los  natura- 
listas fisiólogos.bajo  la  relación  del  movimiento. 
Un  simple  contacto,  un  sacudimiento,,  el  calor,  el 
trio,  una  gota  de  licor,  ácidooi  alcalinOj  en  fin,  to- 
dos 1 o s<  agentes  químicos  tienen  una  acción  mas  ó 
menos,  pronunciada  sobre  ella..  En  su  mayor  gra- 
do de  irritación  orgánica  las  hojuelas  se  reúnen 
unas  sobre  otras  por  su  faa  superior,  y el  peciolo 
común  se  deja  caer  á lo  largo  del  tallo;  pero  si  no 
se  toca  mas  que  ligeramente  la  irritabilidad  se  ma- 
nifiesta con  menos  energía.  La  dionea  de  trampa* 
(dionea  rnuscipula.  Lin.)  ofrece  otra  especie  de  irri- 
tabilidad acaso  mas  singular  que  la  sensitiva.  Sus 
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hojas  se  componen  de  dos  lóbulos  unidos  por  me* 
dio  de  una  charnela,  que  sigue  la  longitud  de  la  lí- 
nea del  medio:  si  una  mosca  ó cualquiera  otro  in- 
secto toca  la  superficie  superior  de  estos  lóbulos, 
se  reúnen  al  momento,  prenden  al  animal,  y no  le 
dejan  hasta  que  ha  muerto,  atravesado  por  los  agui- 
jones de  que  están  erizadas  las  hojas.  Por  fin  los 
estambres  de  la  ruda  y de  algunas  otras  plantas, 
son  tan  irritables,  que  si  se  les  toca  en  la  base  con 
un  alfiler,  se  reúnen  precipidamente  hacia  el  pistilo. 

Algunas  veces  la  contracción  se  manifiesta  en 
las  plantas  sin  que  se  pueda  atribuir  este  fenóme- 
no á una  causa  esterior.  Las  hojas  del  hedysarum 
gyrans,  planta  originaria  de  Bengala,,  se  componen 
de  tres  hojuelas,  como  las  del  trébol;  la  hojuela 
terminal  es  muy  grande,  y las  laterales  muy  peque- 
ñas: estas  últimas  se  alzan  y bajan  continuamente, 
revolviéndose  sobre  sus  charnelas  por  un  movi- 
miento de  torsión;  y este  movimiento  es  tan  rápi- 
do, que  se  pueden  contar  cincuenta  oscilaciones 
por  minuto.  La  hojuela  del  medio  se  mantiene 
inmóvil,  y en  una  posición  horizontal  durante  el 
dia;  pero  cuando  se  aprocsima  la  noche,  se  recues- 
ta sobre  el  tallo,  y permanece  en  esta  actitud  hasta 
que  viene  el  dia:  las  otras  dos  hojas  pequeñas  sus- 
penden sus  oscilaciones  durante  la  noche. 

Otros  muchos  vegetales  ofrecen  el  fenómeno  sin- 
gular, á que  Lineo  dió  el  nombre  de  sueño  de  las 
hojas.  Cuando  se  aprocsima  la  noche,  las  hojue- 
las de  la  acacia  se  bajan  y permanecen  colgantes 
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hácia  la  tierra  hasta  el  amanecer:  entonces  se  es- 
tienden  horizontalmente,  después  se  enderezan  á' 
medida  que  se  eleva  el  sol  sobre  el  korizontcj  y por 
último,  cerca  del  medio  día  están  enteramente  de- 
rechas hacia  el  cielo.  Este  fenómeno  sucede  de 
un  modo  contrario  en  las  hojas  del  coletui-arbo- 
rescente  \Qolutea  arborescens  Lin»);  sus  hojuelas  se 
elevan  tan  pronto  como  la  oscuridad  de  la  noche 
reemplaza  á la  claridad  del  Jia.  En  suma,  un  gran 
número  de  plantas,  principalmente  en  la  familia  de 

las  leguminosas,  contraen  sus  hojas  de  diferentes 
modos  durante  la  noche. 

Dejemos  á los  naturalistas  el  cuidado  de  compro- 
bar si  el  sueño  de  las  plantas  debe  atribuirse  á la 
falta  de  luz  6 á otras  causas;  por  ahora  bástanos  sa- 
ber que  el  fenómeno  indicado  se  verifica  con  la  ma- 
yor regularidad  en  las  especies  respectivas;  y que 

del  mismo  modo  que  las  hojas  se  pliegan,  se  tien- 
den y sobreponen  para  aparecer  en  aquel  estado^ 
según  su  naturaleza,  así  también  las  flores  de  cier- 
tas plantas  abren  y cierran  sus  corolas  en  ciertas 
circunstancias  determinadas.  Unas  son  higróme- 

tras  y se  cierran  al  aprocsimarse  la  lluvia,  como  la 
caléndula  pluvialis,  algunos  sonchus,  etc.;  otras 
abren  sus  corolas  en  una  hora  determinada  del  dia 
y las  cierran  en  otra  igualmente  determinada;  por 
lo  que,  observando  Lineo  una  singularidad  tan  no- 
table, y absorto  al  mismo  tiempo  de  tan  admirable 

fenómeno,  formó  un  cuadro  que  denominó  Relow  de 
Flora, 

También  debe  llamar  nuestra  atención  otro  fenó- 
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meno  no  menos  importante,  cual  es  el  que  llama- 
mos 6 tiempo  de  abrirse  las  flores;, 

pues  se  sabe  que  cada  especie  de  planta  florece  en 
una  época  determinada  del  año;  época  que  no  va- 
ria sino  solo  en  algunos  dias,  según  que  la  estación 
es  mas  ó menos  favorable  á la  vegetación.  Mr.  de 
Lamark,  en  consecuencia  de  este  fenómeno,  formó 
también  una  tabla  que  denominó  Calendario  de 
Flora.  Nosotros  no  daremos  aquí  el  nombre  de 
las  plantas  que  sirvieron  á Lineo  para  formar  su 
Relox  de  Flora,  ni  tampoco  el  de  las  que  observó 
Ijamark  para  la  formación  de  su  calendario,  porque 
uno  y otro  nos  conduciria  mas  allá  de  lo  que  nos 
hemos  propuesto  abrazar  en  esta  Cartilla:  hablare- 
mos, sí,  alguna  cosa  sobre  cómo  se  nutren  los  ve- 
getales, por  lo  mucho  que  esto  interesa  al  cultiva- 
dor. 

De  la  nutrición.  Nadie  puede  dudar  que  ,las 
plantas  se  apoderan  de  ciertas  sustancias  esteriores, 
que  trasmitiéndolas  á su  interior  las  trasforman  en 
la  suya  propia.  ¿Pero  cuáles  son  estas  sustancias? 
¿Cómo  se  las  asimilan?  Hé  aquí  las  cuestiones 
que  deben  resolverse. 

j Sin  entrar  en  la  enumeración  de  las  sustancias 
que  presenta  la  análisis,  ni  dejar  por  eso  de  adver- 
tir que  todas  ellas  se  componen  de  un  pequeño  nú- 
mero de  elementos,  cuya  combinación  en  propor- 
ciones variables,  constituye  las  diferentes  partes, 
tanto  sólidas  como  fluidas  de  los  vegetales,  cuyos 
elementos  son  el  carbono,  el  ocsígeno,  el  hidróge- 
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no  7 algunas  veces  una  corta  cantidad  de  ázoe,  di^ 
-renuos,  no  obstante,  que  todo  lo  encuentran  las 
¡plantas  en  la  tierra,  en  el  aire  y en  el  agua,  como 
lo  varaos  á manifestar. 

El  agua  tiene  en  disolución  cierta  cantidad  de 
ócsidos,  de  sales  y de  materias  vegetales  y animales: 
las  raices  absotven  con  el  agua  todas  estas  sustan- 
cias, las  cuales  son  conducidas  por  la  savia  al  teji- 
do orgánico,  en  donde  una  parte  se  asimila  con  los 
principios  de  la  planta  y otra  se  escapa  por  la  tras- 
piración. El  aire  provee  4 la  nutrición  de  las  plan- 
tas el  hidrógeno  y el  ázoe  en  pequeña  cantidad,  y 
ademas,  le  suministra  grande  abundancia  de  gas  áci- 
do carbónico.  Fll  ocsígeno  del  aire  se  une  al  car- 
bono de  la  planta,  y produce  también  gas  ácido 
carbónico,  el  cual  se  descompone  y fija  por  medio 
de  la  acción  de  la  luz. 

Las  plantas  absorven  los  fluidos  de  que  se  nutren 
por  medio  de  una  operación,  que  se  llama  succión^ 
la  cual  parece  tener  una  fuerza  tan  prodigiosa,  prin- 
cipalmente en  las  hojas,  que  Halles,  Mirbel  y Che- 
vreul,  han  visto  que  la  fuerza  de  aspiración  en  un 
tronco  de  vid  es  igual  á la  presión  de  una  columna 
de  metcurio  de  ventiocho  pulgadas  de  altura,  6 4 la 
de  una  columna  de  agua  de  cerca  de  treinta  v tres 
pies:  así  es  que  la  fuerza  de  aspiración  en  las  plan- 
tas  es  mayor  que  la  presión  de  la  atmósfera.  Se  ha 
visto  también  alguna  vez  subir  el  mercurio  en  las 
plantas  hasta  treinta  y ocho  pulgadas,  y de  esta  ob- 
servación se  ha  deducido,  que  dicha  fuerza  es  cinco 
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Veces  mayor  quería  que  empuja  la  sangre  en  la 
grande  arteria  crural  de  uii  caballo;  siete  veces  ma- 
yor  que  la  fuerza  de  la  sangre  en  la  misma  arteria 
del  perro,  y ocho  veces  mas  grande  que  la  fuerza  de 
Ja  sangre  en  la  propia  arteria  de  un  gamo. 

Los  fluidos  absorvidos  por  las  ralees  6 por  las 
hojas  (á  los  cuales  damos  el  nombre  de  savia  lue- 
go que  en  la  planta  reciben  la  primera  preparación), 
se  conducen  á todo  el  vegetal  por  medio  de  los  va- 
sos gruesos  del  leño,  principalmente  por  los  que 
están  cercanos  al  estuche  medular;  y por  los  poros 
dé  estos  vasos  se  reparten  desde  el  centro  á.  la  cir- 
cunferencia. Al  comenzar  la  vegetación,  la  savia 
se  acumula  en  las  partes  mas  tiernas  del  leño  ó de 
los  tallos,  se  elabora,  y forma  los  jugos  propios  y 
el  cambium. 

La  savia  circula  constantemente  en  las  plantas, 
sin  perjuicio  de  que  sea,  como  lo  es,  mayor  ó me- 
nor su  actividad  en  unas  épocas  y circunstancias 
que  en  otras:  esto  no  obstante,  algunos  botánicos 
han  pensado  que  durante  el  dia  circula  desde  las 
raices  á las  hojas,  y durante  la  noche  desde  las  ho- 
jas á las  raices,  cuya  teoría  pare-ce  la  mas  fundada; 

pero  en  lo  que  no  cabe  duda  es,  en  que  la  savia  su- 

* 

be,  baja,  y se  reparte  por  todas  partes,  acudiendo 

t ' 

siempre  á donde  hace  falta,  Las  causas  que  obran 
en  esto,  son,  en  verdad,  poco  conocidas;  pero  en 
medio  de  la  incertidumbre  que  detiene  los  pasos 
de  dos  botánicos  modernos,  todavía  nos  presentan 
algunas  ideas  luminosas  que  pueden  guiarnos  al 
5 


50 


acierto  en  la  práctica  del  cultivo.  La  fuerza  vital, 
cuyos  admirables  efectos  modificados  por  la  acción 
del  calórico, ‘por  la  de  la  irritabilidad,  la  de  la  luz, 
del  fluido  eléctrico,  y por  la  rarefacción  y conden- 
sación del  aire,  son  sin  duda  los  mas  poderosos 
agentes  de  la  succión  y del  movimiento  de  los  flui- 
dos en  los  vegetales. 

Aunque  la  irritabilidad  capilar  propende  sin  ce- 
sar á introducir  y retener  en  el  tejido  vegetal  una 
cantidad  considerable  de  humedad,  y por  esta  cau- 
sa ayuda  á la  nutrición,  se  ve  también  que  el  tejido 
vegetal  privado  de  vida,  no  deja  nunca  de  ser  hi- 
grométrico,  y por  lo  mismo  no  pueden  esplicarse 
las  leyes  de  la  atracción  capilar  por  ciertos  movi- 
mientos de  la  savia,  que  solo  se  manifiestan  en  los 
vegetales  vivos. 

Las  plantas  esperimentan  también  tres  especies 
de  pérdida  6 de  perdición,  á saber:  1 • las  deyeccio- 
nes ó deposiciones;  2%  la  espiración,  y 3-  la  tras- 
piración, cuyos  tres  productos  reunidos  son  igua- 
les al  de  la  absorción,  menos  la  cantidad  empleada 
en  la  nutrición  del  individuo.  Las  deposiciones  ó 
deyecciones  consisten  en  los  jugos,  mas  ó menos 
espesos,  las  resinas,  los  aceites,  el  maná,  el  azúcar, 
la  cera,  etc.,  arrojados  fuera  de  la  planta  por  la 
fuerza  de  la  vegetación.  La  espiración  constitu- 
ye lo  que  muchos  autores  llaman  respiración  de  las 
plantas.  Esta  espiración,  que  se  compone  de  gas 
ácido  carbónico  y de  ocsígeno,  se  verifica  por  efecto 
de  la  acción  de  la  luz,  según  queda  dicho  anterior- 
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mente.  La  traspiración  es  formada  por  cierta  can- 
tidad  de  agua  reducida  á vapor,  mezclada  con  otra 
muy  pequeña  de  principios  inmediatos,  suscepti- 
bles de  disolverse  en  el  agua,  ,y  de  evaporarse  por 
el  calor:  las  gotas  de  agua  que  se  descubren  en  las 
mañanas  sobre  las  hojas  de  muchas  plantas,  no  son 
siempre  el  rocío,  como  se  ha  ereido,  sino  .mas 
bien  el  resultado  de  la  traspiración:  así  es  que,  se 
gun  las  esperiencias  de  varios  sábios,  y entre  ellos 
Muschenbroeck,  Halles,  Desfontaines,  Mirbel  y 
Chevreul,  resulta  que  una  planta  de  girasol 
¿hus  annuus  Lin.) , en  volumen  igual  y en  tiempos 
iguales,  traspira  diez  y siete  veces  mas  que  un 
hombre. 

T>e  la  muerte  de  los  vegetales.  En  todos  losase- 
res  organizados  cesa  la  vida  en  el  momento  en  que 
la  materia  cae  bajo  el  poder  de  las , leyes  químicas 
y físicas  que  nosotros  conocemos;  de  tal  modo, 
que  en  todos  los  individuos,  la  muerte  no  viene  á 
ser  otra  cosa,  que  la  cesación  de  aquella  fuerza 
vital  que  hace  que  resista  una  planta  6 un  animal 
al  poder  que  contra  su  ecsistencia  emplean  aque- 
llas leyes.  La  muerte  asalta  á los  individuos  por 
las  enfermedades  ó por  la  vejez;  pero  tratándose 
aquí  de  los  vegetales,  solo  nos  ocuparemos  de  esta 
ultima  causa.  Las  plantas  anuales  llegan  á su  úl- 
timo periodo,  y mueren  de  vejez  tan  pronto  como 
han  producido  y sazonado  sus  semillas:  las  que  lla- 
mamos vivaces,  porque  solo  pierden  sus  tallos  des- 
pués de  fructificar,  mueren  lo  mismo,  pero  sus  rai- 
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ces  se  renuevan  cada  año,  y así  viven  largo  tiempo: 
las  leñosas ‘ nó' mueren  de  vejez  sino  al  cabo  de 
cierto  tiempo,  concedido  á cada  especie  por  la  na- 
turaleza.' Esto  no  obstante,  algunas  plantas  leño- 
sas de  las' monocotiledones  mueren  después  de  ha- 
ber dado  su  fruto,  el  cual  no  presentan  sino  des- 
pués de  haber  vivido'  muchos  años:  tales  son  algu- 
nas especies  de-'palmares,  %\  sagus  farinijh'a,  y 
otras.  En  las  plantas  herbáceas  el  cambiura  nun- 
ca se*renueva,  antes  bien, se  consume  en  el  curso 
de* una  sola  vegetación;  en  este  periodo  los  vasos 
de  la  nutrición  se  obstruyen,  pierden  su  tlecsibib- 
dad,  la  irritabilidad  cesa  casi  como  la  absorción,  no 

hay  nutrición,  y liega  la  muerte.  ^ 

No  eSJtan  fácil  de  esplicar,  como  en  las  herbá- 
ceas, la  muerte  de  vejez  en  las  plantas  leñosas,  y 
por  esta  razón,  sin  duda,  la  niegan  ciertos  botáni- 
cos célebres.  La  ñnica  parte  que  mantiene  la  vi- 
da en  ios  árboles,  es  la  capa  anual  herbácea,  forma- 
da por  el  cambium:  esta  capa,  siendo  como  lo  es 
siempre-  nueva,  debe  gozar  también  de  la  plenitud 
de  su  fuerza  vital;  por  consecuencia  no  puede  tener 
ni  obstrucción  de  vasos,  ni  endurecimiento  de  fi- 
bras, antes  por  el  contrario,  conserva  toda  su  irri- 
tabilidad, y por  lo  mismo  las  funciones  de- la  vita- 
lidad no  pueden  interrumpirse  sino  por  causas  ac- 
cidentales: así  es,  quediay  ejemplos  de  árboles  que, 
según  todas  las  apariencias,  deben  ecsistir  desde 
la  mas  remota  antigüedad;  .y  iefiriéndonos  á los 
cálculos  del  célebre  Adanson,  muchos  baobabs  de 
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los  que  él  mismo  ha  medido  en  el  Senegal  y en  las 
islas  de  la  Magdalena,  no  tienen  menos  de  cinco 
á seis  mil  años. 

Deberíamos  tratar  aquí  de  aquella  parte  de  la 
física  vegetal,  que  tiene  por  objeto  el  conocimien- 
to de  las  alteraciones  de  las  plantas,  y entrar  en  el 
ecsámen  de  las  enfermedades  que  padecen,  6 sea 
el  estudio  déla  patología^  y en  la  clasificación  y 
nomenclatura  de  las  mismas  enfermedades,  cuya 
parte  es  del  resorte  de  la  nosología;  pero  creemos 
que  esto  seria  traspasar  los  límites  que  nos  hemos 
propuesto,  y que  corresponden  á una  simple  Car- 
tilla, destinada  á la  instrucción  de  los  cultivado- 
res y de  los  aficionados.  Por  esta  razón  lo  omiti- 
mos de  intento,  y pasamos  á considerar  en  otros 
tantos  artículos:  1 ? lo  que  pertenece  al  labrador; 
2 ? lo  que  toca  al  hortelano;  3 ? lo  que  interesa  al 
florista,  y 4 ? lo  que  debe  saber  el  arbolista. 
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CAPITULO  1. 

DE  LO  QUE  PERTENECE  AL  LABRADOR. 

El  labrador,  cuyas  tareas  se  encaminan  princi- 
palmente al  conocimiento  de  las  diversas  clases  de 
tierra  y especies  de  abonos;  al  cultivo  del  trigo,  ce- 
bada, centeno  y otras  semillas  de  esta  naturaleza, 
como  también  al  cultivo  del  olivo  y de  la  vid,  no 
debe  ecsimirse  de  los  conocimientos-  físicos  que 
hemos  esplicado;  pues  aunque  en  el  dia  ignoren 
muchos  tan  preciosa  doctrina,  son  incalculables  los 
beneficios  que  pueden  sacar,  aplicándola  oportuna- 
mente á los  casos  prácticos.  j 

Una  vez  instruido  el  agricultor  de  la  parte  que 
dá  á conocer  la  anatomía  y fisiología  de  los  vege- 
tales, el  primer  estudio  práctico  debe  ser  el  cono- 
cimiento esacto  de  la  buena  ó mala  calidad  de  la 


todas  sus  circunstancias,  proporcione  el  abono  que 
la  corresponde  y el  fruto  que  debe  producir;  pues 
es  cierto  que  nada  podrá  adelantar,  si  las  semillas 
ó plantas  que  se  han  de  criar  no  fueren  correspon- 
dientes á la  calidad  de  tierra,  ais  clima  y situación 
en  que  se  halla. 

La  verdadera  riqueza  del  agricultor  no  consiste 
en  labrar  grandes  territorios,  antes  por  el  contra- 
rio, la  cultura  inmensa  es  siempre  perjudicial;  su 
inmensidad  no  le  permite  hacer  las  labores  que 
requiere  un  buen  cultivo  á sus  debidos  tiempos,  y 
tan  repetidas  como  es  necesario  para  que  fructifi- 
quen, Tampoco  consiste  en  cultivar  muchas  es- 
pecies de  plantas  ó semillas,  sino  en  que  éstas  sean 
siempre  aquellas  que  se  producen  mejor  en  su  cli- 
ma y eii' su  heredad.  Es  un  hecho  que  en  un  mis- 
mo pueblo  y aun  en  una  heredad  misma,  se  no- 
tan diferentes  temperamentos,  ya  mas  fríos,  ya 
mas  cálidos  que  lo  general,  debido  á la  esposicion 
y situación  de  las  tierras  respectivas:  también  lo 
es,  que  no  hay  terreno  tan  sumamente  malo  que 
no  pueda  producir  algún  fruto,  y que  no  pueda  ser 
beneficiado  con  el  arte  y aplicación  del  cultiva- 
dor. Este  será  laudable  si  conteniendo  su  celo 
dentro  de  la  esfera  de  sus  fuerzas,  ó sean  los  me- 
dios de  que  puede  disponer,  no  emprende  mas  de 
lo  que  puede  cultivar  bien. 

La  buena  ó mala  calidad  de  la  tierra  para  el 
cultivo,  se  deduce  de  varias  circunstancias  que  ifcs 
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son  anejas j á saber:  de  su  composición^  de  su  locali- 
dad, esposicíon,  situación  y fondo.  ^ 

Conocimiento  de  la  buena  tierra.  Conocemos 
por  buena  tierra  aquella  que  sin  ser  pegajosa,  es 
grasa  6 niigosa,  y que  se  pone  en  barbecho  fácil- 
mente; hállese  donde  quiera  esta  tierra,  siempre 
será  buena;  sin  embargo,  su  composición,  ó sean 
las  diversas  tierras  que  entran  en  la  formación  de^ 
terreno,  s®  esposicion  y situación,  la  hacen  mas  6 
menos  apreciable,  como  queda  demostrado. 

A la  tierra,  considerada  como  base  de  la  vege- 
lacion,  y relativamente  á la  agricultura,  la  llama- 
mos terreno,  aunque  también  suelean  algunos  dar- 
la la  denominación  de  suelo. 

Las  tierras  labrantías  ó terrenos  de  labor,  se 
componen  generalmente  de  silice  ó arena,  de  cal, 
de  alumina  ó arcilla,  de  ócsido  de  hierro,  y de  al- 
gunas otras  sustancias  salinas.  No  hacernos  aquí 
mérito  de  la  magnesia,  que  también  entra  en  la^ 
composición  de  los  terrenos,  porque  no  es  muy 
abundante,  y porque  el  puramente  labrador  se  ha- 
llarla muy  embarazado  si  le  quisiésemos  empeñar 
en  su  reconocimiento.  Por  otra  parte,  como  los 
terrenos  en  general  se  denominan  arenoso,  calizo 
y arcilloso  ó alumínoso,  cuya  denominación  se  to- 
ma de  la  tierra  que  predomina  en  é!,  no  hay  ne- 
cesidad' de  aumentar  la  nomenclatura  de  los  ter- 
renos con  la  de  los  magnesianos,  porque,  como 
hemos  dicho,  apenas  se  encuentra  ninguno  á que 
pueda  darse  este  nombre,  lo  cual  es  un  bien  para- 
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ia  agricultura,  mediante  á que  son  sumamente 
estériles.  Tampoco  hacemos  mérito  del  terreno 
de  humus^  porque^en  rigor  no  ecsiste  ninguno  en 
que  el  mantillo  sea  tan  abundante  que,  predomi- 
nando sobre  las  demas  tierras,  pueda  merecer  aque- 
lla denominación.  Los  nombres  de  arenoso,  ar- 
cilloso y calizo  que  se  dan  á los  terrenos,  no  solo 
son  suficientes  para  clasificarlos  con  arreglo  á la 
naturaleza  de  las  tierras  que  entran  en  su  formav 
cion,  sino  también  para  conocer  el  grado  de  ferti- 
lidad, y el  cultivo  que  debe  aplicarse  á cada  uno. 
La  arena,  la  arcilla  y i a cal,  ó cualquiera  otra 
tierra  que  no  sea  el  humus,  llamado  por  antono- 
masia tierra  vegetal,  son  infecundas  por  sí  mis- 
mas, y solo  mezclándose  en  proporciones  conve- 
nientes, pueden  volverse  fértiles;  pues  corrigién- 
dose mútuamePste  los  vicios  de  las  unas,  por  las 
cualidades  de  las  otras,  viene  á resultar,  que  el 
mejor  terreno  es  el  que,  por  la  mezcla  de  dichas 
tierras,  reúne  tnejores  propiedades  para  fomentar 
la  vegetación;  por  lo  mismo,  los  terrenos  que, 
ademas  de  los  principios  terrosos  y salinos,  con- 
tengan mayor  porción  de  materias  vegetales  y 
animales  en  descomposición,  serán,  sin  disputa, 
los  mas  fértiles. 

Los  terrenos,  pues,  serán  buenos,  medianos  ó 
malos,  según  la  proporción  en  que  entren  en  su 
formación  dichas  tierras:  esto,,  no  obstante,  es  pre- 
ciso tener  presente,  que  las  proporciones  en  que 
se  combinen,  dichas  tierras  para  constituir  el  ter- 
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reno  bueno,  mediano  ó malo,  han  de  guardar  cier- 
ta relación  con  la  naturaleza  del  clima,  la  situa- 
ción y esposicion  en  que  sé'^halla.  En  los  climas 
secos  debe  dominar  algún  tanto  la  arcilla,  para 
que  presentándose  al  terreno  dé  una"  consistencia 
proporcionada,  aunque  sin  ser  compacta  con  esce- 
so,  pueda  retener  la  hnmedad  que  necesita  la  ve- 
getación; y en  los  climas  húmedos  debe  dominar 
la  arena,  guardando  también  aquella  proporción 
que  sea  necesaria  para  que  deje  ílítrar  y evaporar 
con  cierta  facilidad  el  agua  escedente  que  sumi- 
nistran las  lluvias,  los  rocíos,  etc.  Cuando  los  ter- 
renos se  hallan  situados  en  las  laderas,  debem  ser 
mas  compactos,  relación  guardada  con  el  clima, 
que  cuando  están  en  los  valles,  llanuras  ó vegas; 
y lo  mistno  sucede  cuando  están  espuestos  al  me- 
diodía, respecto  de  Norte.  En  esta  esposicion  hay 
siempre  mas  frescura,  y por  lo  mismo  los  terrenos 
algo  ligeros  suelen  ser  los  mejores.  Pero  como 
hay,  y debe  haber  {)or  necesidad,  muchas  espe- 
cies y variedades  de  terrenos,  los  cuales  deben 
denominarse  con  esactitud,  los  daermos  á conocer 
según  los  princi[)ios  establecidos  por  Cadet  De- 
vaux  en  la  tabla  siguiente  *: 

-T  - I 

* El  que  desee  adquirir  una  instrucción  mas  gene- 
ral y circunstanciada  sobre  esta  materia,  podrá  consul- 
.tar  mis  lecciones  de  Agricultura^  tomo  I,  pág.  228,  y si- 
guientes de  la  segunda  edición.  También  podrá  verse 
con  provecho  el  libro  titulado:  Colección  de  Disertacio- 
nes sobre  varios  puntos  agronómicos,  leídas  en  la  cáte- 
dra de  Agricultura  del  Real  Jardín  Botánico,  impreso 
,en  Madrid,  año  1819. 
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TERRENOS. 
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1 f Arcilloso. 

Arcilloso. 

n Fino  j 

Calizo. 

Mediano, 

■(Calizo. 

íí  siliceo.  1 

Arcilloso'calizo. 

siliceo. 

Arcilloso-calizo 

; Calizo-arcilloso. 

> . 

Calizo-arcilloso. 

11  í Arcilloso. 

■ 1 

" Arcilloso. 

1 Menudo  ' 

Calizo. 

Grueso 

Calizo. 

¡1  siliceo. 

Arcilloso-calizo. 

silíceo.- 

Arcilloso-calizo 

1 

% 

^ Calizo-arcilloso. 

Calizo-arcillozo. 

2^*  Arcilloso- siliceo. 

3?  Calizo- Siliceo. 

1 

' Fino-siliceo. 

Fino-siliceo. 

'4  Arcillo- 

Menudo-siliceo. 

Calizo. 

Menudo-siliceo, 

1 so.  ^ 

Mediano-siliceo. 

Mediano-siliceo. 

^ Grueso-silíceo. 

Grueso-siliceo, 

' V 
í .j 


3©S<í; 


seQa-^ 


^33;— T~'  -' 
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Si  por  alguna  circunstancia  fuese  necesario  di- 
vidir los  terrenos  aun  mas  de  !o  que  se  manifiesta 
en  la  tabla  precedente'  será  m^y  fácil  hacerlo,  [y 

denominar  con  propiedad  las  nuevas  subdivisio 

'i.í:-?:'  a,'.. 

nes,  teniendo  {iresento  los  principios  que  quedan 
nianifestadosyydo  oue  mánifestaremos  á continiia- 
Clon.  Por  ejemplo:  la  sílice  suele  presentarse  con 
varias  forma's  qyie  influyen  poderosamente  efi  la 
calidad  de  los  terrenos,  á saber:  sumamente  fina, 
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coiiiiin,  gorda  ó guijo-menudo,  ó bien  el  que  es 
arrasuado  por  los  torrentes,  conocido  con  el  nom- 
bre de  guijarros  6 piedras;  por  lo  cual  conviene 
espresar,  como  se  tía  hecho,  la  circunstancia  de 
tino,  menudo,  mediano  y grueso  siliceo. 

El  terreno  siliceo-arcilioso,  participa  de  las  pro- 
piedades de  la  arena,  que  es  la  porción  domi- 
nante, y de  la  arcilla  6 alamina  que  entra  tam- 
bién en  su  formación,  aunque  en  menor  cantidad; 
es  por  consiguiente  fácil  de  labrar,  ligero,  caliente 
y temprano,  y cuando  tiene  bastante  humedad 
suele  producir  con  abundancia.  El  terreno  sili- 
cpo-cnlizo  no  es  tan  bueno  como  el  anterior,,  por- 
que ninguna  de  las  dos  tierras  que  le  componen, 
es  capaz  de  retener  el  agua  en  la  cantidad  conve- 
niente, y á no  ser  que  el  clima  no  sea  muy  lluvio- 
so, apenas  puede  producir  cosa  alguna.  El  sili- 
cec-aluminoso-calizo  participa  de  las  calidades 
de  los  dos  anteriores;  pero  cuando  la  arcilla  entra, 
en  bastante  cantidad  para  dar;  alguna  trabazón  y 
adherencia  á la  arena,  forma  un  buen  terreno. 
Por  último,  el  terreno  siliceo-calizo-aluminoso  es 
sin  disputa  inferior  al  que  precede,  porque  , en^  él 
predomina  ja  arena  y la  cal,  y así  es  demasiado 
ligero  y ardiente;  mas  á. pesar  de  esta  propiedad, 
no  deja  de  producir  en  algunos  casos  y circunstan- 
cias muy  buenas  cosechas  de  granos  y otros  fru- 
tos. En  general  puede  decirse,  que  las  cuatro  va- 
riedades de  terrenos  que  dejamos  nombrados  en 
la  sección  de  los  silioeos  son  buenos  para  plantíos 
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de  árboles,  con  especialidad  para  los  corpulentos, 
y para  los  que  deben  criarse  espesos,  porque  con 
su  sombra  mantienen  en  la  tierra  la  frescura  que 
es  necesaria  para  sostener  la  vegetación. 

Los  terrenos  arcillosos  son  por  lo  general  favo- 
rables á la  vegetación  de  las  plantas  en  los  climas 
cálidos  y secos;  pero  un  terreno  arcilloso-fino-sili- 
ceo,  permanece  inundado  desde  el  otoño  hasta  la 
primavera;  es  compacto,  viscoso,  de  mal  sabor, 
frió,  y por  consiguiente,  de  mala  calidad.  Ai 
contrario,  el  arcillosc-rnediano-siliceo,  y todavía 
mejor  el  arcilloso-grueso-siliceo,  en  igualdad  de 
circunstancias,  pueden  enjugarse,  y ser  buenos 
para  todos  los  cultivos,  tanto  mas,  cuanto  á la  ar- 
cilla y arena  de  grano  mediano  ó grueso  se  una 
la  cal  en  la  porción. necesaria. 

Los  terrenos  calizos  son  menos  comunes  que  los 
otros,  y cuando  la  cal  escede  en  mucho  á las  de- 
mas tierras,  no  son  productivos  ni  aptos  para  na- 
da; pero  entrando  en  su  combinación  la  arcilla  y 
ía  arena,  son  medianos,  buenos,  y aun  escelentes, 
á medida  que  las  proporciones  de  la  tierra  mejo- 
ran su  calidad,  como  puede  inferirse  de  lo  que 
queda  dicho.  Si  el  humus  6 mantillo  acompaña 
también  á ia  mezcla  proporcionada  de  las  otras 
tres  tierras,  la  feracidad  del  terreno  será  notable 
en  la  comarca. 

Si  una  tierra  estuviese  situada  en  lo  mas  alto  de 
un  cerro,  ó en  un  collado,  por  mas  buena  que  ella 


63 


fuere,  no  se  estima  tanto,  porque  cada  dia  va  per- 
diendo de  su  buena  calidad,  y todos  aquellos  jugos, 
sales  y demas  principios  apreciables  que  contiene, 
se  van  precipitando  á la  parte  mas  baja;  de  donde 
se  deduce,  que  los  terrenos  situados  á la  caida  ó 
falda  del  mismo  cerro,  serán  casi  siempre  de  me- 
diana calidad  respecto  del  collado,  porque  cada  dia 
se  van  enriqueciendo  con  todos  aquellos  principios 
que  pierde  la  parte  superior.  La  tierra  de  vega  se- 
rá precisamente  mas  pingüe  ó superior,  siguiendo 
el  mismo  principio  ó fundamento;  pues  esta  se  en' 
riquece  duplicadamente  á costa  de  las  dos,  para  lo 
cual  la  favorece  su  situación  en  lo  mas  bajo,  y ve- 
mos aquí  que  en  razón  de  su  asiento^  se  distinguen 
tres  especies  de  tierras  diferentes^  sin  dejar  por  es- 
to de  ser  buena  cada  una,  concurriendo  las  circuns- 
tancias que  propusimos  al  principio. 

Respecto  á su  esposicion,  serán  preferibles  las 

que  miran  á Oriente  y Mediodía:  las  que  miran  á 
Poniente  ocupan  el  segundo  lugar,  y en  esta  divi- 
sión las  espuestas  al  Norte  son  las  mas  ínfimas,  en 
razón  de  su  temperamento  frió. 

La  situación  es  otro  punto  que  da  ó quita  valor 
á los  terrenos:  las  tierras  de  vega  son  naturalmen- 
te húmedas,  y hay  muchas  espuestas  á inundacio- 
nes, á arroyadas  y á otras  vicisitudes  que  las  dete- 
riora, y á pesar  de  los  buenos  principios  de  fecun- 
didad que  contienen,  se  altera  el  orden  de  la  buena 
calidad  en  aquellas  que  padecen  estos  daños. 

fondo  es  otra  circunstancia  á que  .debe  aten^ 
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‘üerse  para  graduar  de  buena  ó mala  una  tierra:  mu- 
chas hay  que  presentan  en  su  superficie  ia  mues- 
tra de  bellísima  calidad,  pero  esta  es  solo  una  lige^ 
ra  capa,  y mas  abajo  se  halla  otra  muy  diferente, 
como  es,  arcilla,  greda,  etc.;  y al  contrario,  hay  al- 
gunos terrenos  que  en  la  superficie  se  presenta  una 
greda  fuerte  y de  mala  calidad,  y á poco  que  se  des- 
cubre, se  halla  un  fondo  de  buena  tierra.:  esta  es 
muy  buena  para  la  plantación  de  árboles,  y aque* 
lias  para  poco  pueden  ser  útiles,  pues  naturalmen- 
te son  húmedas  y frias.  ' 

La  tierra  que  abunda  mucho  de  arena,  es  de  la 
clase  mas  ínfima,  y entre  esta  y la  pingüe  hallamos 
otra  especie  media,  que  son  aquellas  tierras  ligeras 
y debilitadas  en  fuerza  de  producir. 

Conocidas  las  diversas  especies  de  tierras,  se  si- 
gue el  método  de  abonarlas  y beneficiarlas  según 
les  conviene;  pero  antes  es  preciso  advertir,  que  no 
es  lo  mismo  abonar  que  mejorar  los  terrenos. 

Cuando  decimos  abonar  6 beneficiar  una  tierra, 
se  supone  que  es  echarla  esta  ó aquella  especie  de 
estiércol  con  que  se  la  beneficia  y abona;  y cuando 
se  dice  mejorar  el  terreno,  se  sobreentiende  que  es 
añadirle  ciertas  especies  de  tierras,  con  las  cuales 
se  mejora  su  condición  ó calidades  físicas;  tal  será, 
por  ejemplo,  si  al  terreno  muy  compacto,  porque 
tiene  mucha  arcilla,  se  le  añade  arena  medianamen- 
te gruesa,  y alguna  tierra  caliza,  con  el  fin  de  que 
le  dé  la  soltura  y permeabilidad  que  necesita  para 
dejarse  labrar,  penetrarse  fácilmente  del  aire,  calor 
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y humedad  de  la  atmósfera,  y para  que  las  raíces 
de  las  plantás  puedan  también  estenderse  con  faci- 
lidad en  su  seno.  Por  el  contrario,  si  el  terreno 
es  arenoso,  y de  consiguiente,  ligero  é improducti- 
vo, se  le  mejora  echándole  arcilla  y tierras  nuevas 
que  tengan  miga,  para  que  así  se  dé  la  trabazón 
conveniente  á las  arenas,  y se  convierta  en  un  ter- 
reno feraz. 

\ 

Abonos  ijara  las  tierras  y modos  de  beneficiarlas. 
Según  Chaptal,  se  llaman  abonos  todas  aquellas 
sustancias  que,  puestas  en  contacto  con  las  tierras, 
6 que  hallándose  esparcidas  en  la  atmósfera,  pue- 
den ser  introducidas  en  los  órganos  del  vegetal,  y 
servir  para  su  nutrición  y vegetación.  Dicho  autor 
divide  sabiamente  los  abonos  en  nutritivos  y estimu- 
lantes: los  primeros  son  aquellos  que  suministran  á 
la  planta  los  jugos  y los  alimentos  que  necesita,  sea 
de  la  especie  que  fueren;  y los  segundos  son  los 
que  no  hacen  mas  que  escitar  los  órganos  de  la  di- 
gestión. Abonos  nutritivos,  añade,  son  todos  aque- 
llos que  contienen  jugos  y sustancias,  que  las  aguas 
pueden  disolver  y acarrear  en  un  estado  de  suma 
división:  los  jugos  vegetales  y animales  son  de  esta 
especie,  porque  tienen  el  principio  alimenticio  ne- 
c^^ario  parala  vegetación,  aunque  acompañados  de 
ciertas  sales,  que  son  inseparables  de  los  mismos 
abonos,  y pasan, eti  disolución  al  vegetal.  Lqs  abo- 
nos estimulantes  de  que  principalmente  hace  méri- 
to nuestro  autor,  son  la  cal,  el  yeso,  las  cenizas,  la 
sal  marina,  y otras  sales. 

6 


Yo  los  divido  en  abonos  nutritivos,  estimulan- 
tes, fundentes  y disolventes  *.  El  aire  atmosféri- 
co; los  gases  ocsígeno,  hidrógeno,  ázoe  y ácido  car- 
bónico; el  agua,  los  abonos  vegetales  y animales’y 
las  sustancias  minerales,  6 térreas  disolubles,  están 
comprendidas  en  la  división  de  los  abonos  nutriti- 
vos^ pues  todos  ellos  alimentan  á los  vegetales  y 
son  absorbidos  por  las  plantas,  cuando  se  hallan  en 
el  estado  de  descomposición,  atenuación  y disolu- 
ción, que  es  propio  para  poder  servir  á la  nutrición. 
La  luz,  el  calórico,  la  electricidad,  el  fósforo,  azu- 
fre y sustancias  salinas,  corresponden  á los  abonos 
astimulantes,  según  mi  modo  de  dividirlos  y clasi- 
ficarlos; cuyos  abonos,  obrando  sobre  ios  órganos 
vegetales,  activan  la  nutrición  y la  vegetación  de 
las  plantas:  pero  debe  saberse,  que  cuando  es- 
tos se  aplican  con  demasía,  ú obran  con  esceso, 
vienen  á ser  nocivos,  porque  irritando  mucho  las 
fibras  V los  vasos  de  la  organización,  destruven  el 
vegetal.  Por  abonos  fundentes  reconocemos  la  luz, 
el  calórico  y la  electricidad,  pues  que  descompo- 
nierido,  fundiendo  y reduciendo  los  abonos  basta  el 
último  término  de  atenuación  y división,  los  prepa- 
ran y disponen  como  conviene,  para  quedas  plan- 
tas los  absorban.  El  agua  y los  diversos  ácidos  son 

' Sobre  el  punto  de  abonos  pueden  verse  mis  cita- 
das Lecciones  de  Agricultura^- i:om.  1^,  pág.:  248  y siguien- 
tes, de  la  segunda  edición,  publicada  en  1818;  y el  to- 
mo, también  citado,  de  Disertaciones  ^sobre^^var ¡os  puntoS' 
agronómicos. 
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los  disolventes  de  los  abonos  sólidos  y el  vehículo 
que  los  introduce  en  los  órganos  de  los  ^vegetales. 
Los  abonos  fluidos  son  el  aire,  los  gases  y los  va- 
pores. Estos  fluidos  aeriformes,'  tan  elásticos  co- 
mo imperceptibles  muchas  veces  á la  sim'ple  vista, 
aparecen  otras  en  forma  de  vaporppero  siempre  re- 
siden en  la  atmósfera,  y se  desprenden  de  los  cuer- 
pos organizados  que  se  descomponen.  Los  abonos 
fluidos  líquidos,  esto  es,  el  agua  y los  diversos  áci- 
dos que  abundan  en  la  atmósfera,  se  encuentran 
también  en  la  tierra  y en  los  cuerpos  que  * pierden 
su  organización;  y aunque  su  principal  oficio  es  di- 
solver las  sustancias  nutritivas,  obran  también  co- 
mo alimento  en  muchas  ocasiones.  Por  fin,  el 
agua,  varios  fluidos  atmosféricos,  y la  mayor  parte 
de  los  abonos  mecánicos,  facilitan  la  división,  ate- 
nuación y desprendimiento  del  alimento;  absorben 
y retienen  las  sustancias  nutritivas,  impiden  el  que 
se  desaprovechen,  y las  suministran  á medida  que 
las  necesitan  las  plantas.  i * 

Lo  que  acabamos  de  esponer  bastaria- para, cono- 
cer la  teoría  de  los  abonos;  pero  deseando  dar  á es- 
- te  artículo  tan  interesante  la  mayor  claridad,  posi- 
ble, trataremos  de  manifestar  mas  por  menor  los 
efectos  que  producen  tanto'  los  abonos  naturales, 
-como  los  artificiales,  que  es  otra  de  las  divisiones 
que  también  podemos  adoptar  sin  riesgo  de  equi- 
vocarnos en  su  aplicación. ' -T  , ¡ 

f Abonos  naturales  son  el  so),  el  aire,  la  lluvia,  las 
'heladas,  y finalmente  todos  los  meteoros:  los 
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ó jmecánicos  consisten  en  laímezcla  de  las 
diversas^especies  de  tierras  entre  sí,  y en  los  estiér- 
coles de  toda  especie,  de  los  cuales  diremos  des- 
pués alguna  cosa.  . ' 

El  sol^  ó sea  el  calor  que  se  desprende  de  sus  ra- 
yos, aumentando  la  temperatura  de  la  tierra,  pro- 
duce, ayudado  de  la  humedad  necesaria,  la  descom- 
posición, ó sea  ferraentacion  de  los  cuerpos  orgáni' 
eos,  y los 'pone  en  estado  de  servir  de  abono:  esta 
fermentación  acelera  la  descomposición  de  aquellas 
sustancias;  y la  mezcla  que  resulta  de  sus  princi- 
pios así  agregados,  ocasiona  nuevas  combinaciones 
y productos  nuevos,  que  incorporados  primero  con 
’ia  tierra,  pasan  después  á las  plantas  que  cria.  Sá- 
bese que  la  fermentación  pútrida  de  los  seres  or- 
gánicos los  reduce  á sus  últimos  elementos,  que  en 
ios  vegetales  son  el  carbono,  el  ocsígeno,  é hidró- 
geno; y en  los  animales,  ademas  de  dichos  princi- 
pios^ se  encuentra  el  ázoe:  todos  estos  elementos 
embebidos  en  tierra,  é interpuestos  en  la  cavidad 
'de  sus  moléculas,  llegan  por  fin  á mezclarse  con  las 
sustancias  salinas,  y combinadas  todas,  se  incorpo- 
ran en  el  agua  y humedad  que  encierra  la  .tierra  den- 
tro de  sí,  quedando  I esta  perfectamente  dispuesta 
para  recibir  la  semilla,  después  de  prepararla  con 
la  labor  oportuna.  Mas  si  por  el  contrario,  la  tier- 
ra hubiese  permanecido  constantemente  helada,  no 
hubiera  habido  combinación  de  principios,  ni  fuer- 
za vegetativa.  El  sol,  pues,  es  el  'primer  agente 
que  beneficia  la  tierra,  que  perfecciona  los  jugos  y 
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que  prepara  las  sustancias  alimenticias  que  contie» 
ne,  para  que  puedan  servir  á la  nutrición  de  las 
plantas. 

El  aire  ocupa  el  segundo  lugar,  y es.  bien  noto- 
rio, ^que  sin  ausilio  no  habría  vegetación  ni  vida  en 
la  naturaleza.  El  aire  atmosférico  es  el  receptá- 
culo ó almacén  general  de  todas  las  evaporaciones 
que  se  hacen  spbre  la  superficie  de  la  tierra,  y así  es^ 
que  este  aire  contiene  las  partes  acuosas  y materias 
gaseosas,  que  mezclándose  y combinándose  de  dife- 
rentes modos,  influyen  en  el  beneficio  de  las  tierras, 
y en  la  vegetación,  pues  no  puede  dudarse  que  en 
el  aire  ecsiste  el  alimento  fluido  de  las  plantas. 

El  agua^  considerada  bajo  todas  modificaciones,  se 
mira,  con  razón,  como  el  tercer  medio  que  emplea  la 
naturaleza  para  beneficiar  la  tierra;  y es  tan  poderoso, 
tan  activo  y tan  necesario  su  influjo,  que  sin  agua  6 
humedad  no  puede  haber  vegetación,  siendo  así  que 
ella  sola  basta  para  criar  muchas  plantas:  preséntese 
en  forma  de  lluvia,  de  rocío,  de  escarcha,  de  nieve, 
de  granizo,  hielo,  etc.,  ó lo  que  es  lo  mismo,  líquida, 
sólida  y en  vapor,  siempre  desempeña  el  ministerio 
mas  grande  que  puede  darse  para  los  piogresps  de  la 
vegetación;  ella  hace  que  los  rayos  del  sol  penetren 
mas  bien  la  tierra,  y divida  sus  moléculas;  que  se 
acelere  la  fermentación  pútrida  de  los  cuerpos  or- 
gánicos; que  se  disuelvan  las  salesj^que  se  verifique 
la  atenuación  de  las  sustancias  crasas  y untuosas,  y 
por  fin,  que  se  realice  la  combinación  y recomposi- 
ción de  nuevas,  sustancias,  sin  lo  cual,  d no  habria 


70 


vegetación,  6 seria  muy  lenta.  En  una  palabra,  la 
ii  tilidad  y necesidad  del  agua,  ya  se  la  considere  co- 
mo alimento  disolvente,  ó ya  como  vehículo  del 
alimento;  bien  se  la  mire  promoviendo  el  movimien- 
t de  la  savia,  causando  la  flecsibilidad  de  los  tallos, 
y la  correa  y resistencia  de  los  troncos,  ya  ablan- 
ílando  la  tierra,  dividiendo  sus  moléculas,  y facili- 
tándola prolongación  délas  raíces,  el  agua  es  siem- 
pre de  la  mayor  importancia. 

He. aquí  lateoría  mas  sencilla, y al  mismo  tiempo 
mas  esacta  que  puede  darse  de  los  abonos  natura' 
les,  por  la  cual  se  conocerá  que  la  atmósfera  y los 
ruerpos  orgánicos  que  perecen  y se  descomponen, 
proporcionan  á las  plantas  los  abonos  flu¡doV,“que 
son,  sin  disputa,  los  jriincipales  elementos  de  la 
ertiüdad.  Hablemos  ahora  de  los  abonos  artifi- 
ciales,' para  que  nada  falte  á la  dcctrina' que  so- 
nre  este  punto  nos  hemos  propuesto  manifestar. 

Los  abonos  mas  comunes  para  beneficiar  las 
tierras,  soti  los  estiércoles  de  toda  especie,  las  ce. 
líixas,  y los  despojos  de  los  vegetales,  todo  puesto 
en  un  sitio  escusado,  para  que  fermente,  se  pudra 
y sfe  combine.  De  esté  estiércol  se  hace  uso  para 
las  tierras  débiles  y gastadas,  y aun  para  aquellas 
de  miga',  que  sin  ser  demasiado  fuertes  tienen  un 
buen  fondo. 


Las  tierras  arenosas  se  benefician  mezclando  las 
tierras  grasas  ó gredosas,  mas  no  con  los  estiérco- 
les como  no  sea  el  de  vacuno, 6 estén  reducidos  á 
mantillo  muy  pasado;  también  pueden  beneficiar- 


con  la  turba  6 légano  de  las  lagunas,  estanques 

y fosos.  ■ ■ ' ) 

Las  tierras  fuertes  ó gredosas  raejoran  su  . cali- 
dad^coii  ba  mezqla  de  arenas,  cenizas,  etc.,  y,  se 

abonan  con  estiéicoles  ieuterizos,  o no  muy  des- 
compuestos en  los  pudrideros.  ’í 

Entre  los  abónos  orgánicos  que  reducidos  a ciei- 
to  estado  de  descomposición,  se'denominan  gené- 
ricamente estiércóles,  los  que  suministra  el  reino 
animal,  suii  muy  notables  por  su  energía  y por  la 
prontitud  ^de^^u  acción;  propiedades  que*^  deben 
atribuirse  á su  solubilidad  y á los.mucbó^  princi- 
pios de  asimilación  que  contienen -aun  en  pequeño 
volumen,  de  donde  resulta  que  las  materias  ani- 
niaíós  pocas’veces  se  jiueden  emplear  eir grande 
abundancia.  Los  peces  que*puederi  recogerse  en 
los  parajes  situados  á las  orillas  dél  mar,  los  ani- 
males ‘que  sé  muéren,  los  ^desperdicios  que  resul- 
tan en  las  fábncas  dé  lanas -y' tenerías,  los  huesos, 
las  astas,  pesuñas,  etc.,  v las  virutas'de  estas  ma- 
terias qúe-se  haceii  en  dos  talleres  dé  los  peineros, 
botoneros,  y-  otros  artesanos  que  las  efafooian  para 
variosí  fines;  en  fin,‘  tbdos  ios  abonos  que  son  un 
producto  inmediató  de  la  acción  vital,  colocados 
enúnfimonton  y cubiertos  conlhna  porción  de  tier- 
ra absorbente,  cinco  ó seis  veces  mayor  que  su  vo- 
lumen,  añadiéndole  un  poco  de  cal  mezclada  con 
¿lidia í tierra,  forman  un  abono,  ‘cuya  actividad  y 
propiedades  'sobrésalientesj  se  esperimentan ‘ por 
izauchos  años  en  el  terreno  á que  se  destina. 
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Las  materias  estercoráceas  cargadasj  como  lo 
están,  de  jiig-os  ó sustancias  animales,  ocupan  ei 
segundo  lugar  en  la  escala  de  los  abonos  artificia- 
les. Las  deposiciones  humanas,  cuya  composi- 
ción es  muy  variable,  contienen  siempre  una  gran 
porción  de  principios  que  los  vegetales  se  asimi- 
an,  y muchas  partes  solubles;  pero  empleándolas 
sin  pieparacion,  escaldan  el  terreno,  según  la  es- 
presión  vulgar,  y hacen  perecer  ó debilitar  las 
P antas:  de  aquí  debe  inferirse,  que  si  se  las  pre- 
para como  conviene,  y „o  se  echa  demasiada  canl 
tidad  a la  vez,  producen  un  efecto  maravilloso  so- 

ore  todos  los  terrenos,  y provocan  una  vegetación 
Vigorosa. 

La  orina  de  todos  los  animales  es  un  abono  enér- 
gico, pero  no  debe  emplearse  en  el  estado  líquido  á 
inenos  de  haberla  diluido  en  una  buena  porción  de 
agua.  Embebida  en  la  greda,  en  el  yeso  ó en  la 

marga,  se  prepara  del  modo  mas  útil,  y entonces 
lorma  un  esceleiite  abono.  ^ 

, La  palomina  ó esoremento  de  las  palomas,  y en 
general  todo  el  de  las  demas  aves,  á escepcion  del 

as  acuáticas,  ocupa  su  lugar  inmediatamente 
después  del  escremeiito  humano.  Su  poder  consis- 
en que  los  principios  fertilizantes  que  contienen, 
forman  la  cuarta  6 quinta  parte  de  su  volumen,  y 
debe  saber  el  cultivador  que  este  abono  pierde  mu- 
cho de  su  energía  si  esperímenta  la  fermentación 
en  cuyo  caso  disminuye  la  cantidad  absoluta  desús 
principios  fertilizantes,  ademas  de  los  que  son  soia 


7¿ 


bles  en  el  agua;  ipor  lo  cuales  preciso  guardarlos 
bajo  de  techado,  y sin  humedad,  cuidar  de  que  no 
se  acaloren  mi  fermenten,  y usarlos  reducidos  árpoh 
vo,  óMiiuy  divididos  y en  estado  seco. 

El  estiércol  de  caballo,  asno,  mulo,  etc.,  es  muy 
notable  por  su  disposición  á fermentar,  por  su  calor 
y por  su  fuerza.  Sin  embargo,  es  preciso  advertir, 
que  este  estiércol  no  posee  estas  cualidades  en  tan 
alto  grado  jcomo  el  de  las  a^^es.  Pero  como  laa  ma- 
terias estercoráceas  de  dichos  animales  no  se  em- 
plean nunca  solas,  sino  que  van  siempre  mezcladas 
con  i los  despojos  de  los  vegetales  que  se  lea  dan  pa- 
ra su  alimento,  y se  les  echan  por  cama,  de  aqua 
es,  que  se  necesita  considerarle  como  un'  estiércol 
misto,  el  cual  por  sus  propiedades  ocupa  un,  lugar 
preferente  al  que  se  saca  de  los.  establos  del  -ganado 
vacuno,  cuya , acción  sobre  los  terrenos  es  menor 
que  la  que  ejerce  el  del  caballo,,  asno  y mulo,  que 
sobre  fser  un  estiércol  cálido,  merece  emplearse  con 
preferencia  en  los  terrenos,  compactos,;  usándole  en 
este  caso  antes  de  que  llegue  á un  estado'  total  de 
descomposición.  ,,, 

El  estiércol  del  ganado  vacuno  es  mas.  conve- 
niente para  los  terrenos  flojos,  ligo  ros,  y arenosus. 
Las  materias  escrementicias  que  se  entíuóntran  en 
estos  estiércoles,  contienen  una  .buena  pureion  de 
jugos  animales  de  que  se  penetran  los  alimentas, por 
efecto  déla  larga  masticación;  y como)  quedan  re- 
ducidos á una  especie  de  pulpa  blanda  y pegajosa 
por  la'mezcla  de  una  materia  animal,  no  dan  paso 


libre  ál  aire,  fermentan  con  lentitnd,  y no  son  con- 


veniéntes'píará  las  -tierras  arcíUostis,  porque  tales  es- 
tiércoles no  pireden  dividir  nitahuecar  sns  molécu- 
las, pero  producen  los^  mejores  "'efectos  en  los  terre- 
nos áridos  y sneltos,f  á?  Jos  cuales  el  estiércol  vacu- 


no  comnnida  mas  éOllerencirf^í-^^b'  ■ 


í Ñ 


■cí . ^ 


í^’El  estiércol  de  carnero''és  mas  enérgico  que 


ios 


dos  últimos' de  qué  acabamos^dediáblarj  cuya  ener- 
gía'y tí  uenaá'  propiedades  sé'  atribuyen  á"  la  canti- 


dad éonsideráble  de  ecshalaciones  aniomles  'de  que 
está^impregnádob  La'orina  del  ganado  lanar,  esj 
pesa,'  olorosa,  y cargada  de-Sáles,  comunica  abes- 

tr  t 

tierebl  '^propiedades’ ‘ líiúy  sobresalientes,  c'ont  una 
gran  dendeiicia  á fermentar,  produciendo  al  mismo 
tiempomiayor‘‘elevaciori^déotémpératura;  por  lo  mis- 
mo este  estierco'besi  el  niás  conveniente  paralositer- 


reOos  arcillosos.  Lo  propíO'  difemOs’  del  estiércol  dé 
cabras’ y conejos, ^Lo  debiendo'btvidá^rse  de  que  este 
ultimo, ‘ pocas  veces  se cfiéne  éii^  eantidad  tai,  que 
pueda  fbr rúa r un‘  objetó"  de  importancia  para  él  cul- 


tivo 


0 


ri 
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El  estiércol  de  puerco,  que  se  reHbé'cbrt  bastante 
abundanciá  eii  argü'háú  'pártéS,'  es'  una  ¡naturaleza 
grasa  y" jabonosa-,'  y coijílbné mucha  poréionide  prin- 
cipios" Solubles;  es  p0r<^‘4(tuimsmo:  lino:  dedos  mas 
enérgicos,-  y :puede  elnpiearáe  '^ventajosamente  en 
todos  lositejfrenbs.tn,  .o  [ j;;  on;;  cU;  ójbüíbn  : : vcí;; 
-ü  ;Lasjsustancias  vegetales  raasi  6 menos  divididas, 
y eh,un  estádo  i de : descomnosicioín  masüo  menos 
adelantado,' i se  i emplean  también  como  abono  des- 
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pues  de  diferenles  preparaciones  dirigidas  á dividir 
y atenuar  sus  partes.  Las  plantas  marinas,  las  (de 
los  rios  y las  de  los  bosques,  ofrecen | lui  gran  recur- 
só en  muchas  ocasiones:  ias  prirneras  pueden  echarse 
á-las  tierras  así  como  acaban  de  sacarse  del  agua,  por- 
que su  tejido  flojo  y sin  tenacidad,  permite  el  hacerlo 
así;  pero  las  demas  es  necesario  ponerlas  anteS;  por 
cama  de  los  ganados,  ó estenderlasf  en  paraje  en 
donde  eLpisoteo  de  los  animales  y las  ruedas  délos 
'carros  dividan  y deshagan  sus  partes.. duras  y leño- 
sas: si  después  de  esto  se  las  hace  esperimentar  la 
fermentación  en  el  pudridero,  todavi.a  será  mas  útil 
su  aplicación.  r ííícíjo  .o 

■ Las  plantas  verdes  enterradas  con  el  arado  ó con 
la  azada  al  tiempo  de  florecer,'  forman  un  es, celen  te 
abono,  el  cual  no  puedoescasear  en  parte  alguna,  si 
el  cultivador  quiere-  aprovecharse  de.él,  osando 
siempid'de  aquellas  plantas  que  tienen  las  hojas, y 
tallos- Carnosos  en-  mayor  j. abundancia,!-  las  que  se 
«Upone  que  han  absorbida  dejla  atmósfera uina  can- 
tidad superior  de  los  principios  que  las^ njismas  se 
asimilan.  : .!)  : ' . L-  í:;;;..íie  eb 

Las  barrednras,i,de  1-dS.  caflesy.  caminos,  y, lo 
que  resulta,  de  la  limpieza  de,losrípsos,.  albañales  y 
demas:sitibs;de  - esta  especie^  ^.son  abonos  ¡compues- 
tos/tciiya‘ energía  produce  siempief  los  mejores  efec- 
tos, ;pues  ademas  de  contener  mucha  porción  de  des- 
pojos-orgánicos  que  sirvenvde jabono,,  obra^ también 
mejorando  las  tierras  á' quejse r aplica  pqrpfecto.^de 
sus  propiedades  absorbentes  . 
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El  cieno  de  los  esíanquesj  balsas  y fosos,  sirve 
mucho  para  abonar  los  terrenos  arenosos  y calizos. 
' * El  carbón  propiamente  dicho,  antes  de  su  diso- 
lución y trasformacion  en  un  fluido-  apropiado  para 
nutrir  las  plantas,  tiene  la  propiedad  de,  calentar  la 
tierra,  robarla  la  humedad  eseedentej  y aumentar 
en  ella  la  propiedad  absorbente;  por  esto  conviene 
á las  arenas  húmedas,  y puecie  también  emplearse 
en  cualquiera  otro  terreno  frioj  p'ues  que  el  carbón, 
modificando  su  colorj  le  hará  mas  fácil  de  adquirir 
el ’calór  que  le' faltai 

'El  hollín,  como  que  contiene  mucha  cantidad  de 
carbono,  ademas  de  otras  sustancias  de  diferente 
naturaleza,  que  se  le  unen  después  de  reducidas  á 
vapor,  produce  los  mejores  efectos,  como  abono,  y 
ieonviene  á todos  los  terrenos'.  Por  de  pronto  no  es- 
tará de  mas  advertir,  que  no  necesita  preparación 
alguna  para  emplearlo,  pues  basta  repartirlo  sobre 
la  tierra  con  la  simiente,  O echarle  después  sobre 
lás  plantas,  comO’ suele  hacerse  con  la  ceniza  para 
qué  produzca  su  efecto^  * ' i ¡r  3 

La  corteza  de  encina  y roble,  la  de  zumaque  y 
demas  qüe  se  saca  de  los  noques  en  las  fábricas  de 
curtidbs,  puede  también  emplearse  como  ‘ábono;  pe- 
ro pará  qué  su  esplicacion’  sea  mas  útil  y mas  ge- 
neral, es  necesario  que  se  le  tenga  amontonado,  y 
se  le  haga  sufrir  la  fermentación  un  poco  de  tiempo. 
Se  advierte,  sin  embargo,  íqne  este  especie  de  abo- 
no es  dañosa  á todas  las  plantas  que  provienen  de 
cebolla,  . 
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Tatnbiem  pueden  emplearse  como  un  buen  abo- 
no las  aguas  corrompidas  que  tienen  en  suspensión 
ó en  disolución  una  gran  cantidad  de  despojos  or- 
gánicos. Son  asimismo  unos  abonos  útilísimos  las 
heces  y herrax  que  resultan  de  la  molienda  de  la 
aceituna  y demas  semillas  oleosas;  siéndolo  tam- 
bién el  orujo  y casca  de  la  uva^  mas  para  que  di- 
chos  abonos  surtan  los  buenos  efectos  que  se  apete- 
ceUj  es  necesario  emplearlos  en  forma  de  misión,  en 
el  momento  en  que  la  vegetación  se  desenvuelve 

con  alguna  actividad. 

^ ( 

No  puede  negarse  que  en  algunos  pueblos  está 
sumamente  escaso  el  estiércol  para  beneficiar  las 
tierras;  mas  al  labrador  que  instruido  por  lo  queda 
dicho,  se  dedique  con  interes  y asiduidad  á^recoger 
y preparar  las  materias  que  pueden  servirle  de  abo- 
no, jamas  debe  faltarle  este  artículo,  ni  los  medios 
de  lograr  su  intemto.  Recogiendo  cuidadosamente 
el  légamo  que  dejan  los  arroyos  en  las  avenidas  de 
verano,  lo  que  queda  en  ios  suelos  de  los  pajares, 
los  desperdicios  de  la  casa,  el  estiércol  de  los,  ani- 
males, y cuantas,  otrasmaterias  semejantes  pueda 
adquirir,  mezclándolo  todo  coa  algún  poco  de  , tier- 
ra migosa  y poniéndolo  >á  fermentar  en  el  pudride- 
proporcionará  suficiente  materia  para  abonar  las 
tierras,  así,  todos  podrán  adquirir  á lo, me- 

nos- lo  preciso  para  sus  campos,  , para  sus  huertas  y 
para  sus  jardines, 

No  es  el  único  arbitrio  que  queda  al  labrador,  pa- 
ra beneficiar  las  tierras  de  panllevar^  la  recolección 
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y íiso  del  estiércol;  otro  muy  útil  y seneilío  medio 
se  pudiera  adoptar.  La  plantación  de  árboles  al 
reiúedor'cie  sus  tiérrás,  ci retín valándolás  todas,  o so- 
lo  las  de  mayor  cávida,  y plantando  por  las  lindes 
almendros,  guindos,  granados,  moreras  y otros  ár- 
boles de  esta  naturaleza,  seria  un  abono.,  que  sin 


perjudicar  á la  tierra  ni  impedir  la  vegetación  de 
las  demás  plantas,'  rendiría  ventajas  considerables. 

Las  hojas  y demas  de  que  se  desprenden  estos 
árboles',  mezclado  con  la  tierra,  serviría  de  abono: 
^pues  no  hay  duda  que  nada  la  beneficia  mas,  ni  con 
mas  ventajas,  que  la  misma  descomposición  de  los 
vegetales:' el  labrador  tendría  leña  en  abundancia 
para  el  gasto  de  sil  chimenea;  y si  se  adoptase,  co- 
mo debía  adoptarse  en  muchas  partes,  el  almen- 
dro para  éstas  plantaciones,  recogerla- al  mismo 
tiempo  umVsegunda  cosecha  en  sn 'fruto,  sin  per- 
juicio de  que  las  lindes  plantadas  presentarían- una 


barrera  inaccesible  á-la  codiciá  v malafé  de  su  ve- 
ciño:’ éste  no  pocas  veces  aprovechándose  de  la  au- 
séncid*é  ihdoléhciá  do  a^quel,  rompe  1 Os  t imites,  dse- 
trnyo  las  lindes,  y metiéndose  hoy  con  un  surco, 
mañana  con  dos,  ilega  por  fin  'á  usnrapar  el  todo  :ó 
la  inayor  parte  de  la  heredad,  como  se  "esperimenta 
cada  “'día'.  ‘Éti  cii’ahtó  al  tiempo  mas  propio  para 
abonar  6 embasurar  Tas  tierras,  es  el  otoño;  pero  si 
fueSecon  ganado  lanar’ se  liará  enda  primavera 
Labores  y tiempos  de  hacerlas.  La  labor  bien 


hech(á,'y  en  sus  debidos  tiempos,  es  otro  de  los  be- 
riefici'óS  qué  deLe  ’ílarsé  á fa  irórra:'  'Cuanto  mas 


proñindas  y frecuentes  sean  éátas,  tanto  mas  segu- 
ra será  la  cosecha. 

Si  la  tierra  ha  de  suministrar  oportunamente  los 
jugos  necesarios  para  alimentar  las  plantas,  es  me- 
nester que  sus  partes  mas  pequeñas  absorban  dichos 
jugos,  que  contribuya  la  buena  disposición  de  la 
atmósfera,  y que  las  ralees  puedan  esíenderse  sin 
obstáculo;  así  es  que  las  mejores  fierras  producOn 
muy  poco,  si  no  se  las  remueve  por  medio  del  ara- 
do, el  azadón  ó la  laya.  Con  las  labores  se  rompe 
la  superficie,  se  envuelve  esta  con  ia  tierra  que  es- 

; / r . 

tá  debajo,  se  corrigen  los  jugos  viciosos,  se  destrü- 
yen  las  yerbas,  se  facilita  la  germinación  de  las  se- 
millas,  se  persigue  á los  insectos,  impidiendo  qne 
se  aviven  sus  huevos  ó se  desenvuélvan  laé  ninfas 
de  sus  crisálidas^  se  promueve  la  descomposición 
del  estiércol,  se  proporciona  que  el  agua  penetre  la 
tierra,  y que  esta  absorba  los  beneficios  de  lamt- 
mósfera,  se  preservan' las  plantas  de  los  grarides  fríos 
y calores,  y sirven  tambiéh  para 'cubrir  las  semillas 
déspues' de  smubrádas,  c ^ j 

Eiitie  los  labradores  de  mejor  Uofá  está  recibido, 
que  á la  tierra  se  lá  deben  daü  cutítró  labores  ó bar- 


chos  antes  de  sembrarla,  á saber:  alzar ^ binar ^ ter- 
ciar y cuartañ  estas  labores 'émpiezáh  eii  Enero  y 
acaban  eñ  Junioj.pe'ro  antes  cíe  verificar  la  siembra^ 
sa  covecha'  la  tierra  para* forrxiar  W surcó,  por  si  es- 
tán Itahós  ó, deshechos  íos  que  teilia',  I-  dé' está 'suer- 
te sé  logra  penetrarla  coii  la  labor,  sacar'lá’del  fon- 
do á In  superficie  y envolver  la'parte  can'sfea  d dé- 
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militada  con  aquella  que  está  mas  holgada  y carga- 
da de  jugos,  cuya  operación  es  absolutamente  ne- 
cesaria, no  solo  para  mantener  la  tierra  en  estado 
de  producir  nuevos  frutos.,  mas  también  para  que 
cuando  se  hubiere  de  sembrar  la  semilla,  y ésta  se 
haya  desarroyado,  pueda  francamente  dilatar  su 
primera  raiz  y estenderse  y multiplicarse  en  otras 
muchas  por  entre  las  diversas  capas  de  tierra  que 
encuentra  removidas;  esto  mismo  no  la  será  fácil, 
si  se  hallase  inmediatamente  con  una  tierra  mal 
labrada,  en  cuyo  caso  se  quedan  las  ralees  tan  so- 
meras ó superficiales,  que  no  pueden  resistir  á la 
alternaúva  , de  los  temporales,  ni  absorber  los  pre- 
ciosos jugos  que  contiene  la  tierra,  cuyos  principios 
obran,  prodigios  en  la  vegetación.  . 

La  labor  que  beneficia  la  tierra,  y rinde  al  ’culti- 

vador  un  premio  escesivo  por  su  trabajo,  es  aquella 
’ ' ^ ♦ 

que  penetrando  lo  mas  profundo  que  sea  posible,  la 
envuelve,  desmenuza,  y deja  bien  mullida:  esto  no 
se  conseguirá  jamas  labrando  con  muías,  y soloba 
labor  y uso  de  los  bueyes  en  la<agncultiira,  á pssa-r 
de  la  preocupación,  restituirán  al  labrador  la  rique- 
za, la  abundancia  y el  placer  en  medio  de  sus  pe- 
nosas fatjgas. 

Todas  las  tierras  fuerte^,  aíectas.á  mantener'mucho 
tiempo:  la  fiuiaiedad,  se  deben  labrar  estando  secas, 
y de  ningún  modo  cuando  están  húmedas:  las  dé- 
biles, ligeras  y esterelizadas,  se  labraránmiiando  tie- 
nen alguna  humedad,  y lo  misrno  la  tierra  de  are- 
na; ad virtiendo,  que  á toda  clase  de  tierra  benefi- 
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cían  las  repelidas  y profundas  labores;  pero  á las 
arenosas  les  ©s  muy  perjudicial,  y por  lo  mismo  á 
estas  se  les  dará  solo  dos  labores  preparatorias,  con 
menos  reja  que  á los  demas. 

Si  las  tierras  están  poseidas  de  grama  ó de  oíitís 
malas  yerbas,  se  aran  durante  los  yelos  del  invier- 
no y en  tiempo  de  los  mayores  calores  del  estío, 
para  que  los  temporales  las  destruyan,  como  se  ve- 
rifica; pero  si  abundase  mucho  la  grama,  lo  mejor 
será  ir  detras  del  arado  recogiendo  la  que  éste  le- 
vanta, y quemarla  en  seguida.  ' 

Siembra.  La  sementera  de  los  cereales  y otras 
semillas,  principia  de  ordinario  luego  que  el  labra- 
dor ha  acabado  la  vendimia,  y la  regla  que  para 
ello  puede  darse  es,  cuando  la  tierra  empieza  á oto- 
ñarse ó cubrirse  de  yerba,  que  suele  ser  por  Octu- 
bre: en  este  momento  debe  prepararse  el  labrador 
para  esparramar  sus  granos,  dando  principio  por 
las  tierras  mas  fuertes  y húmedas,  para  no  detener- 
se en  los  trabajos  si  las  lluvias  fueren  frecuentes  en 
la  estación  mas  adelantada  de  otoño  é invierno. 

'Elección  y preparación  de  las  semillas.  La  elec- 
ción de  la  buena  semilla  ha  de  preceder  siempre  á 
la  siembra;  Debe  ser  sana,  bien  granada,  pesada^ 
lustrosa  y de  buena  especie.  Ademas  de  esto  con- 
viene renovarla  de  cuando  en  cuando,  trayendo  de 
otro  pueblo,  si  fuerehiecesario,  la  cantidad  de  gra- 
no que  se  necesite  para  sembrar:  por  lo  menos  el 
labrador  debe  cuidar  mucho  de  variar  do  semilla» 
en  las  tierras  que  cultiva,  y de  este  modo  le  rendi- 

n 
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rá^i  mayor  utilidad^  como  lo  demuestra  la  e^pe- 
riei^cia. 

Para  lograr  una  abundante  cosecha  no  será  sufi- 
ciente que  el  labrador  haya  preparado  las  tierras 
con  la  buena  labor,  estiércol,  y cualquiera  otro  be- 
neficio, si  al  mismo  tiempo  no  atiende  á que  todas 
las  demas  operaciones  sean  igualmente  bien  ejecu- 
tadas: la  de  sembrar  y preparar  las  semillas  debe 
llamar  toda  la  atención  del  cultivador. 

Despreciando,  como  deben  despreciarse,  las  in- 
numerables recetas  esparcidas  por  el  vulgo  de  los 
cultivadores,  y aun  impresas  en  algunos  tratados, 
que  no  merecen  consultarse,  recomendamos,  sin 
embargo,  la  práctica  de  ciertas  operaciones  que  im- 
porta mucho  hacer  con  las  semillas  antes  de  con- 
fiarlas á la  tierra.  La  primera  consiste  en  ponerlas 
á remojo  por  mas  ó menos  tiempo  en  agua  de  rio, 
de  arroyo  ó de  fuente:  de  doce  á veinticuatro  horas 
suele  ser  bastante  para  la  mayor  parte  de  las  si- 
mientes menudas,  y de  dos  á tres  dias  para  las  que 
son  huesosas,  como  las  de  ciertos  árboles.  Esta 
Operación  no  solo  sirve  para  reblandecer  las  cubier- 
tas que  envuelven  al  embrión,  sino  también  para 
que  los  jugos  nutritivos  puedan  penetrar  con  mas 
facilidad  hasta  el  mismo  embrión,  el  cual  desenvol- 
viéndose, verifica  su  nacencia  con  bastante  antici- 
pación, y con  mas  seguridad  que  cuando  no  se  han 
reblandecido  algún  tanto  las  semillas.  La  segun- 
da y que  jamas  debieran  abandonar  los  labradores, 
es  la  preparación  del  trigo,  centeno,  cebada,  maíz, 
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panizo  y dernas  semillas,  tanto  cereales  como  legu- 
minosas, por  medio  de  la  lechada  de  cal.  Esta  pre- 
paración, que  por  su  sencillez  y poco  coste  está  al 
alcance  de  todos,  preserva  á los  granos  del  tizon^ 
carboncillo  y roya^  que  infestan  las  cosechas  en  mu- 
chas ocasiones,  y por  sus  efectos  atraen  necesaria- 
mente sobre  el  labrador  la  mas  lamentable  ruina. 
La  causticidad  de  la  cal,  empleada  como  se  dirá, 
destruye  las  yemas  seminíferas,  ó semillas  si  se 
quiere,  que  van  pegadas  á los  granos  que  se  siem- 
bran, cuyas  yemas  seminíferas  ó semillas  parásitas, 
nace  y crecen  después  con  la  planta  del  trigo,  ce- 
bada, etc.,  apareciendo  por  último  em  las  espigas, 
cuyos  granos  ennegrecidos  ó atizonados  hacen  des- 
preciables las  cosechas. 

Para  hacer  la  lechada  que  acabamos  de  recomen- 
dar, se  toma  una  porción  de  cal  viva  y en  buen  ter.^ 
ron,  como  de  ocho  libras  por  cada  fanega  de  grano 
que  haya  de  sembrarse,  y puesta  en  una  artesa  ú 
otra  vasija  proporcionada,  se  le  echan  encima  como 
cosa  de  dos  arrobas  de  agua,  se  menea  bien  con 

nn  palo  hasta  que  se  disuelva  la  cal,  y cuando  lo 

* 

está,  se  «acan  con  un  cazo,  sartén  viejo,  ó cualquie- 
ra otra  cosa,  las  piedras  que  pueda  tener,  con  lo 
que  queda  dispuesta  la  lechada  según  conviene  que 
esté  para  usarla.  Puede  también  prepararse  de  una 
vez  la  cantidad  necesaria  para  ocho,  diez  ó mas  fa- 
negas de  grano,  y en  tal  caso  se  echan  las  cantida- 
des de  agua  y de  cal,  graduando  uno  y otro  por  la 
proporción  indicada,  y aun  seria  bueno  que  á me- 
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dida  que  se  vaya  disminuyendo  la  lechada,  y pof 
Goosiguiente  su  fuerza,  con  las  inmersiones  y lava- 
torios del  grano,  se  vaya  añadiendo  de  nuevo  agua 
y cal,  de  modo  que  la  lechada  permanezca  con  la 
causticidad  necesaria  durante  todo  el  dia,  dado  ca- 
so que  sea  necesario  emplear  muchos  en  la  opera- 
ción. 

Dispuesta  así  la  lechada,  se  tienen  á la  mano 
unas  espuertas  chicas,  en  las  cuales  se  pone  el  gra- 
no, sin  llenarlas  del  todo,  y se  sumergen  en  segui- 
.da  dentro  del  agua  ó lechada  preparada:  allí  se  re- 
mueve el  grano  con  un  palo,  y se  mantiene  sumer- 
gido como  unos  diez  ó mas  minutos,  pasados  los 
cuales  se  levanta  la  espuerta,  y sobre  unos  puente- 
cilios  que  habrá  á una  ó ambas  punías  de  la  artesa, 
se  deja  escurrir  toda  el  agua  que  lleva  consigo:  es- 
tando escurrida  se  estiende  el  grano  en  un  paraje 
ventilado  para  que  se  oree,  y aun  se  seque  si  se  ne- 
cesita. Mientras  que  se  escurren  las  primeras  es- 
puertas se  sumergen  otras  en  la  lechada,  y proce- 
diendo del  mismo  modo,  se  prepara  todo  el  grano 
que  haya  de  sembrarse,  sin  necesidad  de  emplar 
mas  que  dos  personas  en  este  trabajo,  aunque  la  se- 
mentera sea  muy  grande,  con  tal  de  que  se  empie- 
ce unos  dias  antes  de  aquel  en  que  se  ha  de  princi- 
piar la  siembra.  Es  necesario  advertir,  que  el  gra- 
no pasado  por  la  lejía  de  cal,  no  puede  servir  mas 
que  para  sembrar,  y que  una  vez  preparado,  debe 
cuidarse  de  que  no  se  acalore  6 recaliente,  ‘procu- 
rando se  oree  y mantenga  fresco  hasta  que  se  siem- 
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bre,  para  lo  cual  se  le  estiende  bien,  y le  remue- 
ve una  ó dos  veces  al  dia;  por  lo  demas,  nada  im- 
porta el  que  el  grano  vaya  algo  hinchado,  á causa  de 
la  humedad  que  adquirió  en  la  lejía;  basta  con  que 
esté  suelto  y oreado,  de  modo  que  salga  con  facili- 
dad de  la  mano  del  sembrador. 

Recomendamos  mucho  esta  práctica  á los  labra- 
dores, y les  rogamos  encarecidamente  la  adopten 
con  la  mayor  confianza,  bien  seguros  de  que  si- 
guiéndola sin  interrupción,  quedarán  satisfechos  de 
las  ventajas  que  les  reportará  su  adopción. 

Necesidad  de  sembrar  claro.  Es  una  verdad  de- 
mostrada, que  mientras  los  labradores  no  acaben 
de  persuadirse  de  la  necesidad  de  sembrar  claro 
para  recoger  espeso^  jamas  llegará  el  caso  de  mejo- 
rar el  sistema  de  agricultura  j economía  en  esta 
parte  del  cultivo.  Es  bien  sabido  que  sembrando 
el  trigo  por  el  método  común  (fanega  de  semilla 
por  fanega  de  tierra),  le  toca  á cada  grano  una  ter- 
cera parte  del  terreno  que  justamente  deberla  ocu- 
par, y de  consiguiente,  ni  puede  estender  sus  raí- 
ces, ni  multiplicar  sus  producciones.  Este  proce- 
dimiento nos  presenta  á primera  vista  el  gravísimo 
daño  que  padecen  las  plantas  en  el  orden  de  su  ve- 
getación; pues  no  pudiendo  nutrirse,  estenderse  y 
ventilarse,  6 perecen  con  la  espesura,  6 no  produ- 
cen mas  que  una  6 dos  espigas  débiles,  debiendo 
producir  ocho  o diez  fuertes  y robustas. 

El  punto  de  que  vamos  hablando  no  es  una  sim- 
ple teoría,  es  una  doctrina  fundada  sobre  los  prin- 
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©ipios  físicos  de  la  vegetación;  principios  tales,  que 
ademas  de  enseñarlos  la  esperiencia,  lo  persuade  la 
razón,  porque  si  la  planta  no  tiene  para  sí  toda 
aquella  porción  de  terreno  que  con  respecto  á su 
calidad  le  corresponde,  y necesita  para  estender 
sus  raices,  tampoco  podrá  multiplicar  sus  produc- 
ciones sobre  la  superficie  de  la  tierra.  Es  un  he- 
cho constante,  que  para  mantenerse  la  planta  en 
perfecta  sanidad,  vegetar  con  vigor,  y multiplicar- 
se admirablemente,  debe  ocupar  un  espacio  sufi- 
ciente, en  el  cual  pueda  dilatar  sus  raices,  y sus 
tallos  6 ramas;  y estas  siempre  se  observan  en  pro- 
porción con  aquellas;  luego  es  una  consecuencia 
precisa,  que  el  vegetal  que  no  tiene  el  espacio  su- 
ficiente para  crecer  lo  necesario,  no  podrá  tampo- 
co multiplicar  sus  tallos,  sus  ramas,  ni  sus  frutos. 
De  estos  principios,  y de  lo  que  dijimos  antes,  .se 
deducirá  sin  mucho  eesámen,  que  ademas  de  los 
daños  que  se  causa  al  vegetal  con  sembrar  espeso, 
se  desperdician  dos  terceras  partes  de  grano  en  la 
sementera,  y á la  recolección  se  recoge  mucho  me* 
nos  de  lo  que  debia  recogerse. 

No  puede  señalarse  una  regla  fija  sobre  la  can- 
tidad  de  grano  que  corresponde  á cada  tierra;  pero 
en  las  mas  fuertes  y de  mejor  fondo,  puede  el  sem- 
brador echar  un  poco  menos  semilla  que  en  las  dé- 
biles y cansadas. 

El  método  ordinario  de  sembrar  á boleo^  y prin- 
cipalmente los  que  siembran  junto  ó yunto,  no  es  el 
mas  propio  para  economizar  las  semillas  y sembrar 
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claro;  pues  como  queda  el  grano  esparramado  por 
toda  la  tierra,  se  viene  á perder  una  buena  parteé 
uno  que  se  comen  las  aves,  otro  que  no  queda  cu- 
bierto, y otro,  finalmente,  que  queda  muy  somero, 
todos  son  perdidos;  y con  esta  consideración  es  in- 
dispensable sembrar  un  tanto  mas  espeso  que  lo  que 

se  debiera;  pero  aun  así,  se  nota  un  esceso  que^de- 
be  reprobarse. 

Entre  nosotros  no  está  recibido  el  sembrar  por 
surco  ó á chorrillo  todo  género  de  semillas  menu- 
das, como  son  trigo,  cebada,  etc.;  pero  seria  muy 
útil  que  se  introdujese  y se  sembrasen  todos  los  gra- 
nos del  mismo  modo  que  se  siembran  los  garban- 
zos, guisantes,  habas,  etc.;  y en  su  defecto  se  adop» 

tase  el  sembrar  alomado,  ó el  uso  del  arado  sem- 
brador. 

Un  presbítero,  amigo  mió,  dispuso  un  arado  sem- 
brador, tan  sencillo  como  económico:  con  él  sem- 
braba una  fanega  de  tierra,  empleando  solo  un  cele- 
mín de  grano.  Una  pequeña  tolba,  que  cabia  el  ce- 
lemín de  semilla  colocada  en  la  cama  del  arado,  era 
solo  el  instrumento  y el  aparato  á que  redujo  toda 
su  invención,  con  el  mismo  movimiento  del  arado, 
y por  medio  de  una  tarabilla  iba  soltando  el  grano, 
y quedaba  en  el  fondo  del.  surco  á la  distancia  de 
cuatro  dedos  uno  de  otro.  Usando  de  este  método 
se  podrían  economizar  mucho  los  granos,  pues  co- 
mo quedan  en  el  fondo  del  surco  bien  cubiertos  y 
libres  de  la  persecución  de  las  aves,  nacen  y vege- 
tan todos  sin  pérdida  ni  desperdicio  alguno  de  gra- 
no, como  sucede  por  el  método  común. 
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Así  del  trigo  como  de  las  demas  semillas  se  co- 
nocen varias  especies^  y con  ellas  logra  el  cultiva- 
dor reparar  las  pérdidas  que  suele  tener  de  unas  li 
otras,  y se  proporcionan  también  la  doble  ventaja 
de  acomodar  las  especies  tempranas  á las  tierras  cá- 
lidas y secas,  y las  tardías  á las  tierras  frias  y hú- 
medas. 

Fuera  de  las  siete  especies  de  escandas  que  son 
mas  comunes  en  los  cultivos  de  varias  provincias, 
tenemos  aun  hasta”  1.276  especies  de  trigos  reparti- 
das en  las  once  secciones  principales  en  que  consi- 
deramos dividida  la  famosa  Ceres  española.  Tan 
magnífica  colección  de  trigos  aumenta  su  mérito  con 
26  centenos,  47  cebadas  y 79  avenas. 

Las  varíedes  de  trigo  de  que  se  hace  uso  comun- 
mente en  ambas  Castillas,  son:  el  candeal,  chamorro 
y tremesino.  Este  se  siembra  por  Marzo,  y se  co- 
ge en  tres  meses,  pero  se  puede  creer  que  cualquie- 
ra otra  variedad  de  trigo  produciria  el  mismo  efec- 
to si  se  sembrase  al  asomar  la  primavera,  que  es 
cuando  se  siembra  el  tremesino* 

Tiempo  de  sembrar  el  trigo.  El  tiempo  de  sem- 
brar los  trigos  en  general  es  desde  primeros  de  Oc- 
tubre hasta  todo  el  Noviembre.  En  Marzo  se  siem- 
bra el  tremesino. 

Luego  que  principia  á apuntar  la  nascencia  del 
trigo,  se  arrastra  para  deshacer  los  terrenos,  y rom- 
per la  corteza;  y la  tierra  que  cae  de  la  parte  supe- 
rior sirve  para  tapar  y abrigar  el  pan  cuando  se  an- 
da por  surco,  que  se  hace  á principios  de  Marzo. 
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En  el  otoño  se  siembra  también  la  escanda,  ya 
sobre  rastrojo,  y ya  en  barbecho  de  dos  vueltas:  á 
su  tiempo  se  anda  por  surco,  y se  pasa  la  rastra. 

Cebada»  La  cebada  necesita  mas  abono  de  estiér- 
col que  el  trigo,  y puede  sembrarse  desde  principios 
de  Noviembre  hasta  mediados  6 últimos  de  Diciem- 
bre: á los  diez  6 doce  dias  después  de  sembrada,  d 
cuando  principia  á nacer,  se  pasa  la  rastra,  y al 
Marzo  se  anda  por  surco  como  el  trigo,  y se  vuelve 
á arrastrar. 

Centeno.  El  centeno  se  suele  sembrar  en  ras- 
trojos; pero  siempre  será  mejor  en  barbecho  de  una 
vuelta:  se  siembra  en  el  mismo  tiempo  6 antes  que 
el  trigo,  y si  echa  mucha  yerba  se  anda  por  surco; 
pero  lo  mas  general  es  no  llegar  á él,  sino  solo  ar- 
rastrarlo cuando  empieza  á nacer. 

Avena.  Las  avenas  se  siembran  en  barbechos 

de  dos  6 tres  vueltas,  luego  que  cesan  las  heladas; 
se  arrastran  cuando  apuntan,  y se  andan  por  surco 
á mediados  de  Abril,  según  su  tamaño  y medros. 

Algarroba.  La  algarroba  se  siembra  en  toda 
clase  de  rastrojos,  sean  de  trigo,  cebada,  avena  6 
centeno;  y el  tiempo  de  sembrarla  es  cuando  se 
siembra  el  trigo,  y no  se  vuelve  á llegar  á dicha 
semilla. 

Lentejas.  Pueden  y 'deben  sembrarse  las  lente- 
jas en  los  terrenos  que  han  quedado  de  rastrojo  de 
trigo,  cebada,  etc.,  con  tal  de  que  la  tierra  no  sea 
húmeda,  aunque  sea  fuerte.  Para  sembrarla  se  em- 
plean por  lo  general  dos  pares  de  ganado,  uno  que 
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abre  el  surco,  y otro  que  le  tapa  después  de  sem- 
brado, á cuyo  fin  se  coloca  el  sembrador  entre  las 
dos  yuntas,  y va  derramando  á cliorrillo  la  semilla, 
pero  con  el  cuidado  de  que  caiga  en  el  fondo  del 
surco  abierto.  La  lenteja,  así  como  la  algarroba 
y todas  las  leguminosas,  debe  sembrarse  claro,  y el 
mejor  tiempo  de  verificarlo  es  por  Febrero  y Mar- 
zo, advirtiendo  que  como  las  lentejas  temen  los  frios, 
no  es  bueno  sembrarlas  en  el  otoño,  ni  en  el  invier- 
no. Al  tiempo  oportuno  se  andan  por  surco,  lo 
cual  es  fácil  mediante  la  disposición  con  que  que- 
dan sembradas:  con  esta  labor  se  recalzan  las  plan- 
t is,  se  ahueca  la  tierra,  y se  mata  la  yerba  que  pro- 
duce; luego  se  pasa  la  rastra  ó el  tablón  por  enci- 
ma, y se  dejan  hasta  la  recolección,  á no  ser  quo 
brotando  la  tierra  mucha  maleza  de  yerba  6 plan- 
tas grandes,  obligue  á darla  una  escarda  para  es- 
terminarlas.  Para  la  recolección,  que  regularmen- 
te se  verifica  en  Junio,  debe  atenderse  á que  estén 
bien  granadas  y sazonadas  las  semillas;  pero  siem- 
pre cuidando  de  segar  6 arrancar  las  matas  antes 
de  que  se  abran  las  legumbres,  porque  si  se  dejan 
pasar,  se  pierde  mucho  fruto.  En  una  palabra,  de- 
be seguirse  para  su  recolección,  trilla  y demas  ope- 
raciones de  esta  época,  el  mismo  método  que  se  si- 
gue con  la  algarroba. 

Yeros.  La  utilidad  de  esta  semilla,  reducida  á 
harina  para  el  mantenimiento  del  ganado  vacuno,  o 
dada  en  grano  para  el  cebo  de  las  aves  domésticas, 
la  recomiendan  de  tal  modo,  que  no  podemos  me- 
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nos  do  admirarnos  al  ver  que  no  se  haya  generali- 
zado y estendido  su  cultivo.  Asi  como  las  lentejas 
V algarrobas,  pueden  también  sembrarse  los  yeros 
sobre  rastrojos  de  trigo  y cebada;  pero  siempre  sal- 
drá mejor  la  cosecha  si  se  siembran  sobre  una  vuel 
ta  de  barbecho.  Por  lo  demas  poco  hay  que  decir 
para  esplicar  su  cultivo:  ellos  se  crian  en  casi  toda 
especie  de  terreno;  se  siembran  en  Febrero,  yes 
necesario  no  descuidarse;  dejando  pasar  el  tiempo 
de  sazón  para  recogerlos,  trillarlos  y guarda/rlos, 
8Ín  que  se  desperdicien. 

Almortas.  No  puede  ponerse  en  duda  las  utiii- 
dades  que  ofrece  al  labrador  el  cultivo  de  las  al- 
mortas, á cuya  semilla  suelen  llamar  también  gui- 
jas, muelas,  etc.,  {latJiirus  sativas,  Lin.)  Esta 
planta,  como  todas  las  de  la  familia  natural  de  las 
leguminosas,  entra  en  la  alternativa  de  cosechas,  y 
da  un  producto  abundante,  que  se  aprecia  en  mu- 
cho, principalmente  en  los  años  en  que  la  cosecna 
de  trigo  es  escasa.  Las  almortas  se  crian  en  el 
año  en  que  la  tierra  deberia  quedar  de  barbecho, 
pero  con  la  circunstancia  de  que  ya  sea  por  la  na- 
turaleza y forma  de  sus  raices,  ja  por  las  labores 
que  se  las  dan,  6 ya  en  fin,  por  el  método  que  se 
sio'ue  en  su  siembra,  unido  todo  al  poco  tiempo  que 
ocupan  el  terreno,  no  solo  no  esquilman  la  tierra, 
sino  que  la  dejan  preparada  con  un  medio  barbe- 
cho, 6 llámese  media  labor,  para  la  cosecha  de  tri- 
go que  debe  sembrarse  en  la  misma  tierra  al  año 
inmediato.  Para  las  almortas  se  prepara  el  terre- 


con  dos  6 tres  vueltas  de  arado  yuntas  y "bien 
dadas,  desde  Enero  hasta  principios  6 mediados  de 
Marzo:  al  fin  de  este  mes,  y aun  hasta  mediados  de 
Abril,  se  procede  á la  siembra,  para  lo'cual  se  ha- 
ce un  surco  grueso,  y en  el  fondo  se  echan  á chor- 
rillos las  almortas;  pero  dejando  dichas  semillas  es- 
parciditas  de  modo  que  guarden  una  distancia  co- 
mo de  dos  a tres  dedos  unas  de  otras:  en  seguida 
se  da  otro  surco  arrimado  al  primero,  pero  delga- 
do, con  el  que  se  cubren  6 tapan  las  semillas.  El 
cultivo  consiste  en  pasar  la  rastra  por  el  terreno 
cuando  empiezan  á nacer,  andar  después  por  sur- 
co, cachando  de  alto  á bajo  el  lomo  mas  grueso, 
para  que  batiendo  la  tierra  con  las  orejeras  del 
arado  hacia  uno  y á otro  lado,  no  solo  se  mate  la 
yerba,  sino  que  también  se  recalcen  las  plantas, 
quedando  por  este  medio  labradas  y defendidas  de 
la  acción  de  los  temporales.  Por  último,  una  es- 
carda bien  hecha,  si  la  tierra  arrojase  mucha  ma- 
leza, completará  el  cultivo  de  esta  planta. 

Garbanzos,  Los  garbanzos  generalmente  se  siem- 
bran en  rastrojos  de  trigo  y de  cebada,  particular- 
^ mente  en  ios  que  se  echó  basura:  estos  rastrojos  se. 
alzan  á mediados  de  Enero,  se  binan  á últimos  de 
dicho,  se  tercian  á mediados  de  Febrero,  y se  siem- 
bran desde  el  10  de  Marzo  hasta  fin  de  Abril.  Pa- 
ra* sembrarlos  se  hace  un  surco  grueso,  y en  el  fon- 
do se  echan  los  garbanzos  á chorillo,  y como  á cua- 
tro dedos  ó menos  de  distancia  de  garbanzo  á gar- 
banzo, y luego  se  da  otro  surco,  que  se  llama  lieni- 


brilla^  por  ser  la  mitad  del  primero^  y queda  tapada 
la  semilla  con  cosa  de  cuatro  dedos  de  íierraj  que  es 
la  cubierta  que  le  corresponde. 

Cuando  se  advierte  que  se  aprocsima  la  nascen- 
cia,  se  arrastran,  y luego  que  están  algo  medrados 
se  aran  por  el  surco  grueso,  cachándole  por  medio, 
y arropando  ó recalzando  la  planta;  pero  lo  mejor 
es  cavarlos  á media  pala  de  azadón,  limpiándolos  de 
V]  mala  yerba  que  tienen,  y arrimándoles  la  tierra 
fresca,  lo  que  se  hará  desde  principios  de  Mayo,  se- 
gún lo  mas  ó menos  adelantados  que  estén,  y la 
abundancia  de  yerbas  que  se  note. 

Habas  y guisantes.  Las  habas  se  siembran  des- 
de mediados  de  Noviembre  hasta  todo  Enero,  si- 
guiendo el  mismo  método  que  se  acaba  de  esplicar 
para  el  garbanzo:  así  también  conviene  aquel  culti- 
vo, siembra  y dirección  para  los  guisantes,  con  solo 
la  diferencia  de  que  estos  se  deben  sembrar  desde 
Febrero  hasta  todo  Marzo,  y no  antes. 

Anís.  El  producto  importantísimo  que  ofrece 
el  cultivo  del  anis,  lia  sido  la  causa  de  que  en  algu- 
nas provincias  destinen  á esta  planta  los  mejores 
terrenos  de  regadío  de  las  inmediaciones  de  los  pue- 
blos, como  sucede  en  la  Alcarria,  En  otras  partea 
cultivan  el  anis  en  secano,  pero  en  donde  quiera 
ponen  el  mayor  cuidado  y esmero  en  destinar  esta 
planta  a los  buenos  terrenos,  preparándolos  con  una 
buena  labor.  Tres  vueltas  de  arado  dadas  con  los 
intervalos  correspondientes  durante  el  invierno,  dis- 
ponen la  tierra  como  conviene  para  sembrar  el  anis 
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con  tal  de  que  la  última  vuelta  se  de  en  los  dias  in- 
mediatos al  de  verificar  la  siembra.  Los  surcos  en 
esta  última  labor  deben  ser  cbatitos,  y un  poco  es- 
parcidos, acomodando  al  intento  la  longitud  y lar- 
go de  las  orejeras  del  arado.  Preparada  así  la  tier- 
ra, y teniendo  esta  algún  tempero,  6 lo  que  es  lo 
mismo,  alguna  humedad,  se  procede  á la  siembra, 
que  debe  hacerse  desde  primeros  o mediados  de 
Marzo,  hasta  mediados  ó fines  de  Abril,  según  sea 
el  temperamento  del  clima,  la  situación,  esposicion 
y calidad  de  los  terrenos,  y según  también  si  son  de 
secano  6 tienen  riego.  Por  punto  general  debe  sa- 
berse, que  en  los  terrenos  de  riego  puede  sembrar- 
se algo  mas  tarde  que  en  los  de  secano,  á causa  do 
que  en  aquellos  puede  suplirse  la  falta  de  humedad 

cuando  convenga,  pero  en  los  últimos  hay  que  apro- 
vechar necesariamente  la  estación  favorable,  para 
que  a beneficio  de  una  humedad  proporcionada  pue- 
da germinar  la  semilla  y nacer  la  planta.  Para  ve- 
rificar la  siembra,  supuesta  la  preparación  de  la 
■tierra  del  modo  indicado,  se  forman  unas  amelgas 
estrechas,  que  no  pasen  de  ocho  á diez  surcos:  he- 
cho esto  se  desparrama  la  semilla,  la  cual  debe  que- 
dar clarita,  de  forma,  que  para  una  superficie  co- 
mo de  una  fanega  de  tierra  de  400  estadales  de  10 
piés  (40.000  pies  cuadrados),  bastará  un  selemin,  6 
poco  mas,  de  semilla;  en  seguida  se  pasa  la  rastra 
para  que  con  la  tierra  que  cae  de  lo  alto  de  los  sur- 
cos, 6 con  la  que  remueve  la  rastra  misma,  quede 
cubierta  la  semilb  sin  necesidad  de  otra  operación. 
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A pocos  dias  empiezan  á nacer  las  plantas,  j cuan- 
do  han  nacido  del  todo,  se  da  una  escarda  al  terre- 
no, arrancando  la  mala  yerba,  y alguna  planta  de 
anis,  si  las  hay  de  mas,  6 se  encuentran  muy  espe- 
sas en  algunos  parajes,  pero  siempre  cuidando  que 
no  haya  rocío.  Cuando  la  planta  del  anis  va  á flo- 
recer, pero  antes  que  esto  se  verifique,  se  le  da  una 

ligera  laborcilla  con  el  almocafre  6 escardillo,  para 
deshacer  la  corteza  que  habrá  formado  la  tierra,  y 

matar  al  mismo  tiempo  las  yerbas  malas  que  haya 
producido;  después  de  lo  cual  nada  hay  que  hacer 
sino  esperar  á que  la  planta  sazone  su  fruto,  á me- 
nos que  el  anisal  no  esté  en  terrenos  de  regadío, 
porque  entonces  se  debe  cuidar  de  suministrarle  el 
riego  necesario,  si  bien  con  la  mayor  economía. 

Por  lo  regular  suelen  bastar  tres  riegos  para  criar- 
se el  anis:  el  primero  se  le  da  generalmente  des- 
pués de  la  primera  escarda;  el  segundo  al  tiempo 
que  va  á florecer;  y el  tercero  cuando  está  apean- 
do o cayéndosele  la  flor.  Cuando  la  semilla  ha  ad- 
quirido toda  su  sazón,  lo  que  se  conoce  en  que  to- 
ma un  colorcito  como  de  cera,  se  arrancan  las  ma- 
tas y se  hacen  manojos,  los  cuales  se  ponen  dere- 
chos en  el  mismo  terreno  para  que  acaben  de  secar- 
se del  todo:  cuando  lo  están  se  desgranan  sobre 

mantas  o tenzones,  ya  apaleando  los  manojos,  6 ya 
restregándolos  con  los  piés:  luego  se  pasa  la  semi- 
lla por  dos  cribas,  una  mas  gruesa,  y otra  mas  me- 
nuda, que  ayudadas  de  un  poco  de  viento,  dejan  en- 
teramente limpio  el  anis,  el  cual  se  guarda  en  cos- 
tales, y nunca  en  montones. 
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Cominos  y alcaravea.  Lo  que  acaba  de  decirse 
€011  respecto  al  anis,  es  aplicable  al  cultivo  de  los 
cominos  y de  la  alcaravea,  por  cuya  razón  no  dare_ 
mos  mas  estension  á este  artículo,  contentándonos 
con  añadir  á lo  ya  manifestado,  que  las  semillas  de 
tres  especies  pierden  muy  pronto  la  facultad  de 
germinar,  y por  lo  mismo  bay  necesidad  de  sem- 
brar siempre  las  simientes  frescas,  procedentes  de 

la  cosecha  del  año  anterior. 

En  cuanto  á la  clase  de  tierra  que  corresponde  á 

cada  semilla  de  las  que  basta  aquí  bemos  bablado , 
debemos  decir,  que  generalmente  á la  cebada  se  la 
destina  la  tierra  mas  fuerte  y de  mejor  calidad;  al 
trigo,  otra  no  tan  fuerte,  pero  sustanciosa,  y final- 
mente, al  centeno  y avensfes  las  mas  flojas  y débiles; 
pero  lo  mas  cierto  es,  que  cuanto  mejores  son  las 
tierras,  y cuantas  mas  labores,  estiércol  y otros  be- 
neficios tienen,  lo  pagan  mejor;  y esto  se  debo  en- 
tender en  todas  las  semillas,  granos  y plantas. 

Para  la  fo-rmacion  y grueso  del  surco  se  atiende 
á la  fuerza  de  las  tierras:  las  mas  fuertes  se  siem- 
bran alomadas,  y las  débiles  se  pueden  sembrar 
yunto,  lo  cual  está  en  contradicción  con  lo  que 
practican  los  mozos  de  labor,  y por  esta  misma  ra- 
zón hablamos  de  ello,  omitiendo  el  tratar  de  la  sie- 
ga^ trilla  y limpia  do  los  granos,  pues  siendo  una 
cosa  tan  sabida  como  fácil,  no  nos  ha  parecido  ne- 
cesario dar  su  esplicacion. 

El  labrador  que  trata  de  mejorar  de  suerte  y acre- 
centar sus  caudales,  debe  pensar  en  multiplicar  sus 
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cosechas  cuanto  diere  de  sí  el  clima,  temperamento 
y calidad  del  terreno  que  habita:  para  esto  convie- 
ne que  tenga  idea  del  cultivo,  no  solo  del  trigo^  ce- 
bada y demas  granos  que  se  manejan  comunmente, 
sino  de  cuantas  otras  semillas  puedan  producir  los 
diversos  terrenos  que  labra.  Esta  precaución  le 
pondrá  á cubierto  de  las  pérdidas  que  los'tempora- 
les,  tempestades  y contratiempos  puedan  acarread- 
le y suplirá  con  unos  frutos  lá  falta  de  los  otros.  Tam- 
bién serán  muy  útiles  al  labrador  estos  conocimien- 
tos, pues  cultivando  en  grande  o en  pequeña  por- 
ción ciertas  semillas  que  no  están  en  uso,  podrá 
con  ellas  mantener  sus  ganados  con  aprovecha- 
miento y economía. 

Mijo  y panizo.  Son  incalculables  las  ventajas 
que  el  agricultor  despreocupado  puede  sacar  de  los 
mijos,  panizos  y otras  semillas  de  verano,  cuyo  cul- 
tivo poco  dispendioso,  les  hace  recomendables,  á 
pesar  de  que  no  se  haya  estendido,  como  debiera 
entre  los  labradores;  y esta  misma  razón  es  la  que 
nos  estimula  á tratar  de  estas  semillas,  y demostrar 
la  causa  porque  tal  vez  no  se  ha  generalizado  entre 
nosotros. 

Los  mijos  y panizos  corresponden  á lá  serie  de 
las  tremesinas;  y como  en  razón  de  los  vivos  calo- 
res y sequedad  que  esperimentamos,  no  pueden  cul- 
tivarse estas  semillas  en  tierras  de  secano,  los  la- 
bradores. la  han  desechado  generalmente,  y ningu- 
no cree,  que  pueda  serles  útil  su  cultivo;  mas  estas 

generalidades  siempre  son  equívocas  y muy  perju- 
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diciales  en  materia  de  agricultura.  Muchos  pue*- 
blos  hay  que  por  su  situación  geográfica  gozan  de 
un  temperamento  fresco,  y los  rocíos  que  caen  por 
las  noches,  benefician  estas  plantan  hasta  un  grado 
suficiente  para  su  vegetación;  tales  son  los  pueblos 
situados  en  las  sierras,  y los  terrenos  inmediatos  á 
los  rios  6 á arroyos  caudalosos.  En  estos  territo- 
rios naturalmente  frescos  y beneficiados  por  los 
frecuentes  rocíos,  pueden  lograrse  muy  buenas  co- 
sechas de  mijo,  maiz,  cáñamo  y demas  semillas  de 
verano,  sin  otro  riego  que  el  de  los  vapores  que  el 
ardor  del  sol,  y la  acción  de  los  vientos  levanta  de 
los  rios,  arroyos,  estanques  y lagunas. 

La  falta  de  arbolado  y los  aires  de  levante  que 
reinan  la  mayor  parte  del  año  en  muchas  partes,, 
desecan  la  tierra  y arrastran  la  humedad,  no  solo 
de  los  cerros  y partes  elevadas,  sino  también  de  las 
colinas  y tierras  de  vega;  y en  estos  territorios  no 
se  logrará  el  mijo  de  secano  por  la  falta  absoluta 
de  rocíos,  pero  de  regadío  se  conseguirá  con  ven- 
tajas: el  que  tuviere  disposición  para  regar,  debe- 
ria  cultivar  esta  planta,  aunque  no  fuese  mas  que 
para  la  cria  de  las  aves  y mantenimiento  de  los  ga- 
nados. 

Tiempo  de  sembrar  los  mijos  y panizos.  Dos 
son  los  tiempos  en  que  pueden  sembrarse  los  mijos 
y panizos,  y estos  con  relación  á la  cualidad  de  se- 
cano 6 regadío:  lo  que  se  haya  de  cultivar  en  tier- 
ras de  secano  se  puede  sembrar  en  todo  el  mes  de 
Abril;  y lo  de  regadío  podrá  muy  bien  sembrarse 
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en  el  mes  de  Mayo,  anticipando  d atrasando  estas 
épocas  con  arreglo  á la  situación  de  las  tierras, 
clima  y temporales,  pues  de  ningún  modo  conven- 
drá verificar  su  siembra  durante  los  yelos  ó escesi- 
vo  frió. 

La  tierra  se  prepara  con  tres  rejas  o labores 
yuntaSy  y para  mas  asegurar  una  buena  cosecha, 
se  beneficiará  de  antemano  con  algún  estiércol,  con 
lo  que  le  será  útil  toda  clase  de  terrenos,  á escep- 
cion  de  los  pantanosos. 

Dadas  á la  tierra  las  tres  indicadas  labores  d 
vueltas  se  allana  el  terreno,  se  amelga  y se  proce- 
de á la  siembra,  que  se  hace  á boleo  cuando  es  pa- 
ra el  mijo,  d por  surco  cuando  se  echan  panizos; 
pero  siempre  con  el  mayor  cuidado  de  sembrar  cla- 
ro. Estas  plantas  abijan  d amacollan  mucho,  y si 
no  tienen  campo  suficiente  para  poder  medrar  y 
estenderse,  se  perjudican  mutuamente  las  unas  á 
las  otras,  y ninguna  lleva  la  mitad  del  fruto  que 
debiera.  Por  un  dato  de  bastante  aprocsimacion 
se  puede  asegurar,  que  para  sembrar  una  fanega 
de  tierra  de  400  estadales,  bastará  un  celemín  de 
semilla. 

Verificada  la  siembra,  se  cubre  el  grano  con  una 
vuelta  de  arado  á media  reja;  y concluida  ésta  se 
pasa  la  rastra  para  allanar  la  tierra,  desterronarla 
y prepararla  para  el  repartimiento  del  riego,  si  le 
tiene:  en  seguida  se  taja  6 divide  en  canteros  con 
sus  regueras^  por  todo  lo  largo  que  convenga,  res- 
pecto del  asiento  o caldas  que  presente  la  superfi- 
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de  del  terreno:  estos  canteros  se  siibdividén  en 
eras,  qne  sirven  para  la  mejor  distribución  del 
riego  Y economía  de  las  aguas,  eon  las  cuales  de- 
be contar  siempre  el  cultivador,  pues  si  en  la 
tierra  sembrada  entrare  poco  caudal  de  agua,  de- 
ben ser  los  canteros  mas  cortos,  las  regueras  mas 
recogidas,  y las  eras  proporcionadas,  á fin  de  que 
conduciéndose  el  agua  mas  reprimida,  se  aprove- 
che y cunda  cuanto  sea  posible. 

Si  la  tierra  fuese  gredosa  o compacta,  sera  bue- 
no darla  un  riego  ó resfriarla  antes  de  sembrarla, 
para  lo  cual  se  tiran  unos  surcas  bien  anchos  y pro- 
fundos; se  trazan  los  canteros  como  quien  amelga, 
Y por  estos  surcos,  que  hacen  el  oficio  de  regueras, 
se  conduce  el  agua  que  se  va  repartiendo  por  toda 
la  tierra,  hasta  dejarla  bien  regada.  En  este  esta- 
do se  aguarda  á que  el  terreno  se  ponga  á tempero, 
de  modo  que  sin  que  haya  perdido  la  humedad  y 
frescura  conveniente,  pueda  manejarse  y hacer  con 
libertad  la  siembra:  esta  se  verifica  sobre  aquel  ter- 
reno húmedo,  se  cubre  la  semilla,  y se  hace  el  re- 
partimiento para  el  riego  según  queda  dicho^  con 
lo  que  se  espera  hasta  que  nazca  la  planta^  Si  en 
el  acto  de  nacer  se  advierte  que  la  tierra  está  de- 
masiado seca,  se  le  dará  un  riego  para  que  ayude 
á la  germinación  del  grano  y al  brote  de  la  nueva 
planta. 

Las  tierras  ligeras  no  tienen  necesidad  de  este 
riego  anticipado:  bastará  con  darlas  las  labores  en 
buena  sazón,  y después  de  sembradas  y hecho  el 
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repartimiento,  regar:  con  este  ^riego  se  sienta  la 
tierra,  se  reúne  hácia  las  semillas  y pone  á éstas 
mas  á cubierto  de  la  persecución  de  las  aves  y de 
las  hormigas  que  la  buscan  con  ansia,  y al  mismo 
tiempo  acelera  su  nascencia. 

Los  riegos  deben  repetirse  siempre  que  la  planta 
lo  necesite,  sin  esperar  á que  sea  grande  la  necesi- 
dad, pues  puede  ser  tal,  que  por  la  falta  de  hume- 
dad se  detenga  la  vegetación. 

Al  tiempo  que  empiezan  á madurar  laS  semillas 

se  deben  suspender  los  riegos  alguna  cosa,  para 
que  vengan  á sazón.  Esta  época  se  manifiesta  cuan- 
do las  hojas  y tallos  se  vuelven  blanquecinos,  j las 
semillas  van  tomando  el  color  pajizo,  C|ue  anuncia 
la  procsima  madurez  y sazón;  la  cjue  se  perfeccio- 
na cuando  empieza  á secarse  la  espiga,  á amarillear 
la  caña  y á decaer  la  hoja.  Todo  esto  anuncia 
que  el  vegetal  ha  llegado  al  término  de  su  carrera, 
cuyas  señales  características  deben  tenerse  presen- 
tes para  la  recolección  de  todo  género  de  granos  y 
semillas. 

Una  o dos  escardas  para  limpiar  el  mijo  de  las 
malas  yerbas  que  nacen  entre  él,  le  serán  tan  úti- 
les como  necesarias;  y así  en  esta  planta  como  en 
el  trigo,  cebada  y demas  que  se  cültivan,  deberán 
hacerse  desde  que  nacen  hasta  que  empiezan  á cu- 
brir la  tierra  y dominar  á las  plantas' estrañás  que 
las  perjudica,'  eligiendo'  para  este  los  dias  mas  cla- 
ros y serenos,  y las 'horas  en  que  no  tengan  rocío. 

Recolección  del  mijo  y 'panizos.  ‘ La  siega  se  ha- 
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ra  antes  que  esté  del  todo  seca  la  caña  y espiga^ 
pues  si  lo  está  enteramentCj  se  sacude  y suelta  la 
mayor  parte  del  grano.  Verificada  que  sea,  se  ata 
las  mies  en  haces  á una  cabeza,  se  conduce  á la 
era,  y se  pone  en  uno  6 mas  montones  redondos 
con  las  espigas  hácia  dentro,  donde  se  deja  secar 
bien,  y cuando  lo  está,  se  trilla  o se  sacude  gol- 
peando las  cabezas  basta  que  salte  el  grano  que  se 
recoge,  se  aventa  y limpia  como  el  trigo. 

Bel  maiz  y sic  cultivo.  Las  razones  que  be  pro- 
puesto tratando  del  cultivo  de  los  mijos  y panizos, 
respectivas  á los  terrenos  de  secano  y de  regadío, 
deben  esplicarse  en  un  todo  al  cultivo  del  maiz  de 
que  vamos  á hablar,  pues  así  esta  planta  como  to- 
das cuantas  se  hayan  de  sembrar  y criar  en  los  úl- 
timos meses  de  primavera  y en  el  estío,  no  pueden 
lograrse  en  nuestro  clima  en  tierras  de  secano,  á 
pesar  de  cuantos  ejemplares  quieran  proponernos, 
á menos  de  que  no  contribuyan  los  frecuentes  rocíos, 
y los  terrenos  naturalmente  frescos  ó proporciona- 
damente húmedos,  como  se  ha  dicho. 

Los  especies  de  maiz  se  conocen:  á la  una  lla- 
man sus  cultivadores  maiz  tremesino,  porque  en 
tres  meses  llega  á punto  de  recolección;  y á la  otra 
la  llaman  de  invierno,  porque  es  mas  tardía,  y re- 
gularmente no  se  sazona  el  fruto  hasta  el  mes  de 
Setiembre.  Esta  división  respectiva  á las  dos  es- 
pecies, es  de  bastante  utilidad  al  cultivador,  pues 
podrá  preferir  la  que  sea  mas  á proposito  para  su 
heredad  denominándolas  maiz  temprano.,  y maiz 
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tardío^  atendiendo  á su  especie  y calidad,  no  obs- 
tante que  ninguna  de  ellas  puede  criarse  durante 
los  frios,  ni  en  terrenos  pantanosos.  Las  demas 
variedades  son  debidas  únicamente  á la  diversidad 
de  colores  de  sus  semillas:  el  color  negro  y blanco 
son  los  mas  comunes  en  estas  variedades;  pero  el 
amarillo  y blanco  es  lo  mas  natural  en  la  especie. 

El  maiz  puede  sembrarse  en  cualquiera  rastrojo, 
V en  toda  clase  de  tierra,  si  se  la  beneficia  con  al- 
gun  estiércol  y buena  labor:  para  esto  se  la  dan 
tres  vueltas  d barbechos  yunto  y profundo,  y á la 
tercera  reja  se  aloma,  como  se  dijo  para  sembrar 
los  garbanzos,  y se  procede  á la  siembra,  que  debe 

ser  en  todo  el  mes  de  Mayo. 

El  mejor  modo  de  sembrar  el  maiz  es  por  surco, 

y dejando  los  granos  á la  distancia  de  pié  y medio, 
d dos  piés  uno  de  otro;  este  se  tapa  con  otro  pe- 
queño surco  que  es  la  liemhrilla^  y queda  cubierto 
con  cosa  de  cuatro  dedos  de  'tierra,  poco  mas  d 
menos. 

La  distancia  señalada  de  pié  y medio  d dos  piés 
que  debe  mediar  de  uno  á otro  grano,  es  absoluta- 
mgnte  necesaria  para  la  buena  vegetación  de  esta 
planta,  y muy  útil  para  peder  manejar  entre  ellas 
la  herramienta  al  tiempo  de  hacer  las  labores,  d 
darles  las  cavas  que  se  dirá  mas  adelante.  Sin  em- 
bargo, si  el  maizal  fuere  destinado  para  consumirle 
en  tierno,  d darle  de  forrage  al  ganado,  se  deberá 
sembrar  mucho  mas  espeso,  para  que  resulte<mayor 
cantidad  de  pasto:  también  se  pueden  echar  dos  d 
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tres  granos  en  cada  golpe,  pero  se  arrancarán  des- 
pués las  plantas,  sobrantes. 

Si  el  terreno  serubrado  fuese  de  i’egadío,  se  tüjcLTÚ 
inniecLiatamentej  según  se  lia  dicbo  para  el  niijoj  y si 
la  tierra  no  tuviese  alguna  humedad,  6 el  temporal 
no  ofreciese  pr(5csima  lluvia,  se  le  dará  un  riego  en 
acabando  de  sembrar:  este  se  repite  siempre  que  la 
planta  lo  necesite,  j principalmente  después  de  ha- 
ber dado  las  labores  de  que  vamos  á tratar. 

Cuando  la  planta  ha  crecido  á la  altura  de  un 
pié,  se  la  da  la  primera  labor  á media  pala  de  aza- 
dón: en  esta  se  cortan  las  yerbas,  y se  recalza  ar- 
rimándola la  tierra  fresca  al  pié  de  la  cana  para  que 
aumente  los  lechos  de  raíces,  se  beneficie,  y se  man- 
tenga mas  asegurada  contra  los  vaivenes  del  vien- 
to que  suele  derribarlas.  Pasados  tres  o cuatro 
dias  se  dará  un  riego  al  maizal,  si  antes  no  llovie- 
le,  y á los  veinte  dias,  o poco  mas,  se  repite  la  ca- 
va como  en  el  caso  primero,  pero  mas  honda,  y 
siempre  con  el  cuidado  de  no  dañar  las  raíces,  ar- 
rimando la  tierra  nueva  al  tallo  cuanto  fuere  posi- 
ble, para  mas  favorecer  la  vegetación. 

En  esta  segunda  labor  se  arrancan  todos  los  piés 
que  haya  de  mas,  y nunca  se  dejarán  dos  juntos  o 
muy  inmediatos,  porque  ademas  de  ser  un  obstácu- 
lo para  ejecutar  los  trabajos,  se  perjudican  entre  sí 
robándose  mutuamente  el  jugo  que  cada  cual  nece- 
sita para  su  nutrición:  por  fin,  se  repite  el  riego  al 
tercero  o cuarto  dia,  y pasado  un  mes  se  vuelve  de 
nuevO'  á cavar  la  tierra  con  las  precauciones  que 
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y queda  el  maizal  en  estado  de  fructificar  abundan- 
temente. 

Algunos  cultivadores  se  contentarán  con  dar  dos* 
labores  ó cavas  á sus  maices,  y tal  vez  los  habrá 
que  se  contenten  con  darles  sola  una;  pero  desde 
luego  se  puede  afirmar,  que  será  notable  la  diferen- 
cia entre  los  dos  métodos;  y las  ventajas  que  logre 
el  que  siga  el  sistema  que  propongo,  le  dejarán  bien 
recompensado  del  gasto  invertido. 

Las  tres  labores  6 cavas  que  prescribo  para  au- 
siliar  la  vegetación  del  maiz,  son  absolutamente  ne- 
cesarias para  lo  que  se  cultiva  de  secano,  y muy 
benéficas  á lo  de  regadío.  Es  un  hecho  demostra- 
do, que  cada  labor  que  se  da  á la  tierra  en  buena 
sazón  o tiempo  oportuno,  y hecha  con  inteligencia, 
la  refresca,  la  beneficia  y la  prepara  á recibir  las 
influencias  de  la  atmosfera;  por  lo  que  cada  labor 
puede  considerarse  de  tanta  utilidad  como  un  riego, 
al  cual  efectivamente  escede  en  muchos  casos. 

Se  sabe  que  el  maíz  da  su  fruto  asido  áunas  ma- 
zoreas  cilindricas,  que  salen  repartidas  alrededor 
del  tallo  o caña  en  el  sobaco  de  las  hojas,  y que  en 
la  estremidad  superior  de  esta  misma  caña  sale  un 
espigón  ramificado,  que  el  labrador  cree  de  ningu- 
na utilidad;  mas  este  espigón  que  contiene  las  flo- 
res masculinas,  debe  conservarle  el  cultivador  en. 
la  planta,  hasta  que  haya  ejercido  completamente 
sus  funciones  sobre  las  flores  de  las  mazorcas,  des- 
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pues  de  lo  cual  podrá  cortarle  para  forrage  de  los 
ganados,  que  lo  comen  con  gusto. 

Muchos  labradores  poco  instruidos  en  la  econo- 
mía vegetal,  cortan  dicho  espigón  anticipademente 
con  el  fin  de  cogerle  mas  tierno;  pero  se  privan  de 
mayor  cosecha,  y tal  vez  dejan  inútiles  d infecundos 
los  pocos  granos  que  recogen,  cuyo  inconveniente 
se  podia  evitar  cortándole  después  que  los  filamen- 
tos o pistilos  que  están  en  la  panoja  d mazorca  sa- 
len fuera  y empiezan  á ponerse  negros. 

La  época  de  la  recolección  del  maiz  se  manifiesta 
cuando  el  fruto  está  enteramente  maduro,  y las  ho- 
jas o farfolla  que  envuelven  la  mazorca  empiezan  á 
secarse  y separarse  un  tanto  hasta  manifestar  el 
fruto  por  la  punta:  esta  señal  indica  que  el  vegetal 

acabo  su  carrera,  y que  el  fruto  debe  recogerse. 

Con  efecto,  en  llegando  á este  grado  de  madu- 
rez, se  arrancan  las  mazorcas,  se  conducen  á la 
era,  y en  ella  se  dejan  solear,  se  re^uielven  con  fre- 
cuencia hasta  que  estén  enteramente  secas,  y des- 
pués se  las  desnuda  de  las  túnicas  ú hojas  en  que 
están  envueltas,  se  escogen  y apartan  las  mejores 
paia  semilla,  y las  restantes  se  golpean  fuertemen- 
te hasta  que  salta  el  grano;  pero  si  aun  quedase 
alguno  asido  a la  mazorca,  se  acaba  de  desprender 
restregando  una  con  otra  las  mismas  mazorcas. 
Cuando  ya  está  del  todo  desgranado,  se  recoge  en 
un  monten,  se  aventa,  se  criba,  y conduce  al  gra- 
nero, donde  se  guarda  con  las  precauciones  con- 
tsabidas. 
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Las  mazorcas  destinadas  para  semilla  no  se  de- 
ben desgranar  hasta  el  momento  de  sembrar  el  gra- 
no; j para  guardarlas  con  facilidad,  se  enristran 
■por  medio  de  sus  hojas,  d bien  se  hacen  pequeños 
manojos  atados  por  las  mismas  hojas,  y se  cuelgan 
en  sitio  ventilado,  seco  y libre  de  los  ratones,  que 
las  persiguen. 

Del  lino  y su  cultivo.  Las  dos  especies  de  lino 
que  distinguen  los  agricultores,  el  de  secano  ó ha- 
yal,  y el  de  regadío,  no  es  mas  que  una  sola,  en 
sentir  de  los  agrónomos  mas  ilustrados,  aunque  los 
cultivadores,  valiéndose  de  la  ventaja  que  ofrece  es- 
ta semilla,  lo  siembren  en  distintos  tiempos.  Por 
mi  parte  no  puedo  ocultar  que  estoy  á favor  de  la 
opinión  de  éstos,  y creo  como  ellos,  que  no  hay  di- 
ferencia esencial  entre  las  dos  distintas  especies 

que  admiten  los  primeros. 

Me  parece  haber  demostrado  suficientemente  las 

causas  que  en  nuestro  clima  se  oponen  al  cultivo  y 
vegetación  de  ciertas  plantas  en  tierras  de  secano; 
pero  como  la  del  lino  sea  en  el  dia  una  de  aquellas 
sobre  que  se  habla  infinito  en  pro  y en  contra  de 
su  vegetación  en  esta  clase  de  tierras,  me  parece 
estoy  obligado  á manifestar  con  sencillez,  que  á pe- 
sar de  haber  tomado  cuantas  precauciones  son  pre- 
cisas para  conseguir  alguna  cosecha,  jamas  lo  he  lo- 
grado. Los  frios,  las  heladas,  las  nieves  y lluvias 
del  invierno  han  perdido  siempre  mis  cosechas  de  li- 
no de  secano  ó hayal,  hechas  en  Octubre  y Noviem- 
bre: y los  vivos  calores,  la  sequedad,  y el  aire  de 
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levante  han  abrasado  las  siembras  tardías  de  Mar- 
zo y Abril.  Alguna  que  otra  planta  de  estas  últi- 
mas siembras  ha  prosperadoj  cuando  la  sombra  de 
algún  árbol  favorecía  su  vegetación,  comunicándo- 
la alguna  humedad,  y defendiéndola  de  la  acción 
directa  del  sol. 

No  debo  negar  que  yo  he  cultivado  esta  planta 
siempie  en  pequeño,  mas  bien  con  el  fin  de  hacer  es- 
peiimentos,  que  por  el  interes  de  su  cosecliaj  pero 
también  es  cierto,  que  la  tierra  en  que  lo  he  sem- 
brado, ha  sido  siempre  de  la  mejor  calidad  para  ayii- 
dei  su  vegetación;  y aunque  al  principio  de  prima- 
vera crecia  con  fuerza  y lozanía,  se  secaban  después 
a las  primeras  impresiones  del  sol  en  la  estación 
mas  adelantada. 

Estos  mismos  resultados  que  yo  manifiesto  sobre 
el  cultivo  del  lino  en  tierras  de  secano,  ha  tenido 
repetidas  veces  mi  amigo  Mr.  Pedro  Dirac,  liabilí- 
simo  agricultor,  y actual  arbolista  mayor  de  S.  M. 
en  la  real  casa  de  campo,  quien  con  el  mayor  tino 
y escrupulosidad  ha  procurado  cultivarlo  en  diver- 
sos terrenos  de  este  partido,  y nunca  ha  podido  lo- 
grar cosecha,  tal  que  pueda  interesar  al  cultivador 
á emprender  su  cultivo  en  grande. 

Teniendo,  pues,  á mi  favor  unos  datos  tan  fijos,, 
cuales  Son  propias  esperiencias,  me  creo  autorizada 
para  hablar  solamente  del  cultivo  del  lino  de  reirá- 
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dio,  y para  el  de  secano  u hayal,  remito  á mis  lec- 
tores á la  pág.  lOT,  en  donde  podrán  ver  las  cir-  , 
cunstancias  que  precisamente  deben  acompañar  á 
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las  tierras  en  que  haya  de  cultivarse  esta  especie  de 
lino,  en  el  concepto  dí3  que  la  calidad  de  la  tierra, 
las  labores,  abonos,  escardas  y demás  operaciones 
del  cultivo,  convienen  igualmente  al  lino  de  secano 
que  al  de  regadío. 

La  tierra  que  se  destine  para  el  lino,  debe  ser  de 
buen  fondo,  sustanciosa,  ligera  y suave:  las  muy  re- 
cias, compactas  y pantanosas  no  son  á proposito 
para  este  vegetal. 

Si  se  cultiva  en  grande,  se  alzará  la  tierra  con 
una  vuelta  de  arado  á las  primeras  aguas  de  otoño: 
en  Febrero  o Marzo  se  hiña  6 da  segunda  vuelta, 
bien  yunta  y profunda,  y á primeros  6 mediados 
de  Abril  se  da  la  tercera  reja.  Concluidas  estas 
labores  se  deshacen  todos  los  terrones  y se  deja  así 
preparada  por  cuatro  6 seis  dias,  en  los  cuales  se 
seca  la  yerba  removida  con  el  arado.  Pasado  este 
tiempo  se  echa  la  rastra  para  allanar  la  tierra,  y en 
seguida  se  esparrama  una  capa  de  estiércol  repo- 
dado y menudo,  como  de  uno  d dos  dedos  de  grueso 
después  se  amelga  algo  estrecho,  y se  procede  á la 
siembra,  que  puede  verificarse  desde  primeros  de 
Abril  hasta  mediados  de  Mayo.;  siempre  arreglán- 
dose á la  estación  que  rige,  al  clima  que  ocupa  y á 
la  situación  y temperamento  de  la  misma,  tierta; 
pues  de  ningún  modo  debe  sembrarse  mientras  el 
tiempo  estuviere  frió  6 muy  lluvioso,  antes  bien,  se 
debe  esperar  á que  la  estación  beneficie,  cesen  los 
fríos,  y las  tierras  tengan  buen  tempero  para  la- 
brarlas y preparaidas. 
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Dispuesta  la  tierra,  y trazadas  las  amelgas  como 
queda  dicho,  se  coloca  el  sembrador  en  una  punta, 
principia  6 esparrama  la  semilla  con  igualdad,  sigue 
toda  la  amelga  á paso  lento  e igual  hasta  llegar  al 
estremo  opuesto;  y cuando  llegó  á este,  se  vuelve 
sobre  los  mismos  pasos  hasta  llegar  al  punto  donde 
principió.  De  este  modo  se  logra  que  á poco  cui- 
dado que  ponga  de  su  parte  el  sembrador  para  de- 
jar escapar  la  semilla  de  la  mano,  quedará  el  cam- 
po perfectamente  sembrado,  siendo  uno  de  los  pri- 
meros cuidados  del  sembrador  el  que  la  siembra  sai- 
ga bien  espesa,  igual  y repartida,  de  modo  que  no 
se  vean  claros  en  el  linar. 

Inmediatamente  que  se  esparrama  la  semilla  se 
cubre  con  una  vuelta  ligera  de  arado  á menos  de 
media  reja,  se  arrastra,  y se  hace  la  distribución  de 
canteros  y eras  para  el  riego,  como  se  dijo  tratan- 
do del  mijo  y del  maiz;  con  la  diferencia  deque  pa- 
ra el  lino  han  de  ser  las  eras  mas  angostas,  y los 
cahalletes  divisorios  mas  delgados. 

Si  la  tierra  tuviese  suficiente  humedad  para  qne 
la  semilla  pueda  germinar  y nacer,  ó si  el  tiempo 
presentare  muestras  de  prócsima  lluvia,  no  se  rega- 
rá lo  sembrado  hasta  que  empiece  á nacer,  ó des- 
pués de  nacido,  según  convenga;  pero  si  por  el  con- 
trario, la  tierra  está  seca,  y no  hay  apariencias  de 
llover  pronto,  se  la  dará  inmediatamente  un  riego; 
éste  se  repite  luego  que  el  lino  empieza  á nacer  pa- 
ra que  ablande  la  costra  que  se  formó  con  el  pri- 


111 


mero,  y facilite  el  paso  á la  nueva  planta  que  va 
naciendo. 

Los  riegos  dados  con  alguna  frecuencia,  aunque 
proporcionados  á la  estación,  calidad  de  la  tierra 
y necesidad  de  la  planta,  son  muy  del  caso  para  la 
buena  vegetación  del  lino;  pero  el  mayor  esmero  en 
mantener  el  linar  limpio  de  malas  yerbas,  debe  ser 
uno  de  los  principales  cuidados  del  cultivador.  Es- 
tas escardas  deberán  hacerse  en  dias  claros,  cuan- 
do la  planta  no  tiene  rocío  ni  humedad  sobre  las 
hojas,  y con  el  cuidado  de  no  encamar  el  lino,  re- 
pitiéndolas cuantas  veces  sea  necesario  desde  que 
la  planta  tiene  menos  de  media  cuarta  de  alto  has- 
ta que  empieza  á florecer. 

Para  facilitar  la  operación  y poder  con  mas  co- 
modidad sacar  de  raiz  las  malas  yerbas  que  nacen 
en  abundancia  entre  los  linos,  se  entrarán  á limpiar 
al  dia  siguiente  de  haberlos  regado,  y de  este  modo 
se  sacan  á tirón  cuantas  yerbas  tienen,  sin  maltra- 
tar los  linos  ni  dañarlos  con  la  herramienta. 

La  frecuencia  de  estas  escardas  es  muy  recomen- 
dable, pues  ademas  de  quitar  de  entre  las  plantas 
los  enemigos  de  su  buena  vegetación,  se  logra  la 
ventaja  de  que  al  tiempo  de  la  recolección  los  linos 
irán  limpios  de  yerbas,  y la  linaza  se  estrae  purifi- 
cada de  otras  semillas  estrañas  y perjudiciales,  de 
que  habria  que  limpiarla  antes  de  la  siembra  si  no 
lo  estuviese. 

Cultivado  el  lino  por  estos  medios,  llega  por  fin 
al  término  de  recolección,  la  cual  prefija  la  misma^ 


plíiiitíi.  Gstíi  TJiniiiíiG&tfi  (|UG  llego  el  iiiorneiito  de 
ranearla  cuando  habiendo  granado  las  semillas,  las 
cañas  d tallos  se  ponen  amarillos,  y la  hoja  se  em- 
pieza á desprender,  pero  en  medio  de  esto  conserva 
todavía  algún  verdor  d jugo  que  la  mantiene,  aun- 
cj^ue  poco  á poco  le  va  perdiendo:  en  este  estado  se 
debe  arrancar,  y para  hacerlo  se  va  cogiendo  en 
pequeños  puñados,  se  tira  de  firme,  y sale  con  toda 
la  raiz;  se  sacude  la  tierra  que  trae  consio’o,  v se 
■van  tendiendo  las  niwníidas  en  la  misma  tierra, 
puestas  en  linea,  todas  á una  cabeza,  y separadas 
entre  sí.  En  este  estado  permanecen  de  tres  á seis 
dias,  según  el  calor  que  hiciere,  para  que  so  soleen 
y sequen;  al  cabo  de  dicho  tiempo  se  vuelven  las 
fiiaucLdcis  lo  de  arriba  á bajo,  y así  se  las  tiene  por 
el  mismo  tiempo  que  en  la  posición  anterior.  Cuan- 
do ya  están  secas  se  atan  las  manadas  cada  una  de 
por  sí,  con  junco  d juncia,  y después  se  reúnen  en 
haces  pequeños,  se  conducen  á la  era,  donde  se  co- 
locan en  montones  redondos  con  las  cabezas  hácia 
dentro,  y así  permanecen  hasta  poder  sacar  la  se- 
milla que  contienen. 

La  semilla  se  estrae  de  su  receptáculo  d caja  á 
fuerza  de  golpes,  que  se  le  dan  con  una  maza  de 
encina  sobre  un  banco  d borriquete  que  se  coloca 
junto  al  monton  de  lino,  d mejor  azotando  las  ma- 
nadas contra  el  mismo  borriquete,  d contra  un  ta- 
blero para  que  salten  las  semillas  sin  el  riesgo  de 
machacarlas.  Para  esto  se  desata  un  bazj  se  coge 
la  TUCínoÁd'  con  la  mano  izquierda,  se  apoya  sobre 


el  borriquete,  y golpeando  sobre  las  cabezas  en  que 
está  la  semilla,  salta  esta  prontamente,  se  recoge, 
se  aventa  y limpia  muy  bien,  y después  se  guarda 
en  un  paraje  muy  seco  y ventilado,  en  donde  se 
conservará  removiéndola  ó traspalándola  de  tiem- 
po en  tiempo. 

Las  manadas  se  conservan  atadas,  y en  el  mis- 
mo acto  de  haber  sacado  la  semilla  se  vuelven  á 
poner  en  haces  pequeños,  como  estaban  antes,  sin 
quebrantar  ni  enredar  las  cañas;  de  este  modo  se 
guardan  los  linos  útiles  para  empozarlos^  secarlos, 
agramarlos,  espadarlos  y rastrillarlos,  por  aquellos 
medios  cuyo  manejo  varia  infinito,  y los  cultivado- 
res respectivos,  y aun  las  mugeres  saben  ejecutar 
muy  bien. 

Del  cáñamo  y su  cultivo»  La  calidad  de  tierra, 
el  modo  de  prepararla  con  las  labores  y abonos,  el 
temperamento  del  clima,  situación  y demas  que  se 
ha  prescrito  para  el  cultivo  del  lino,  conviene  en 
un  todo  para  el  cáñamo;  consúltese,  pues,  el  porme- 
nor de  aquellas  operaciones,  y hágase  aplicación  de 
todo  ello  al  cultivo  de  esta  planta;  pues  así  por  ha- 
berse tratado  allí  con  prolijidad,  como  por  obviar 
repeticiones,  no  haré  en  esta  parte  mas  que  preve- 
nir lo  que  en  algo  haya  de  variarse,  indicando  so- 
lamente las  épocas  y operaciones  para  seguir  el 
orden. 

Así  en  esta  como  en  todas  las  demas  semillas 
que  se  hayan  de  sembrar,  debe  antes  el  agricultor 
asegurarse  del  buen  ó mal  estado  de  germinación 
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e^^que  se  hallan,  como  también  déla  buena  o ma- 
la calidad  relativa  á su  espacie;  pues  esta  pí-l- 
jencion  anticipada,  se  hállaiá  muchas  veces  enga- 
ñado/y  la  pérdida  que' eá|3'erimente  tal  vez  será°ir- 

rí?ÍHIfabfe^  ' 

Es  bien  notorio  que  las  semillas  anejas  r'arii*yez 
germinan,  pófti¿e  origen  de  la 'hdéva 

planta,  ha  padecido  dailo,  ó enyaiii^^^^  se  ha 
iiido:  las  semillas  oleosas  f sfán  mas  .espuestas  quí; 

otras  á la  degmdaciiy,  porquh^ri  f^MliÜaí  se  |C 

randan,'  có'nve.k ■queiios  cañ^mí,pe^dyíSiL 

nados  paM:ia-éiéímíB^y^íi:¿¿«„,-  y ^ 

Pendii  eii  gnm  ¿rte  el 
buen  ecsító'fíe  lá  cóseélia.  ’ * ^ ' 


£1  tiempo  de  seminar  el  cáñamo  principia  déí'- 
m:oS  de  Mayo:  s'étU  fúery’el'féSr^f,  "el^iiiiSá  'v 

idsitüacmm'déna'^y^ády'aád^ 

álémbraa  • témíir¿íiál'yá'n''á  ríe|ó:def Der^cer'  si  so- 

bre'viehe  jalgüPa’ helada ”ardra:’‘''riSrb  **6^^ 

pueblos  ^tíéredlá¿k  ^^uéí^cygííí^an''  las'ycans' 


tandas  iré&saríaa  páfa  W^l^p  áy^eíjanojes  prel 

d^  ahtíoiparse'  ^rá  qííf  si  .la  t iii 

Clon  favorece,  'pueda  ia  pipn ta  adquplr' a!gun¿  fui-ri 
zá  'apfés  que  ápriéten  das  de'''|í ^piUavem, 

En  cuanto  á lo  de  regadío  ion  mas  provecbosas  ¡as 
siembras  de  Abril  y Mayo,  porque  no  se  hieíaii,  y 

ciiaütO 

qiie'de'pehétríif  íhidítras  la  hiilla’'mí)iiid3‘,“  y '"por 
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p,ünsígui'eiite  ecsije  que;  las  labores  sean  p'rófütillus 
:.,y  repetidas iCuanto  sea  poS;ibíed'p-ues''á  propb'tfei^^ 

, idel  ibeneilcio  que  halla  Ja  |3Íanta,^'pr  y fruc- 
tifica. Una  buena  capa  de' estiercor'rbp'odridó  y 
. menudo,  echada  antes  de  la  última  reja  y barbe - 
cho^  será  de  no  pequeña  uíilidad'para  la  buénW  ve« 

< getacioh  del  cánamo.'- da  . . - k.'j'í  í 

; Se-  darán  á'fa  tierra  tres  óbuatro  Vneiíás  de’  hrádo 
: /antes  de  confiaría  la  seinilia:‘'á  la  ulti'íba  s'é  arras- 
íTfh  y desterrona,  como  se?  dijo  pata 'el* linó;  lieóbo 
esto  SQ.,umdga^  después  se  siembra  á dos  Galios, 
j.ve^to  es,  hajaridp  .y'siibiendo  por  ía^  míkma*’ámélga, 
osparrnmandq  laísernilla:  esta-  debe  'quedar  bien 
iespesa,  aunquesno  tañto'  como  lá  del  liiio.  ‘ Se  cu- 
. ,bcé  ;al  instante  con  s el  aradb  á^'rnediá*  réjaV'  pero 
. ííinUy  yUnto^'Sé  pasadá'r'ástra  p’úra'HIláñ’áí  lá  super- 
ficie, ..y  ^en  segbida  tája^  érte|iátte  pára  eí  riego, 
que  se  dará  luego  que  se  acbbb’^de  'seírd^rard^esie 
/íse  repite.abtiempb  de  nacbr  la-  planta,  y cuantas 
-iíOtras  iveces'  lo  necesite ,f'cón  especialidad  antes  y 
, despiies  de  hacerlas  linfpiezás  ó eacald'aii  de  rna* 
-das  yerbas.  ^ 

-r,  ú r.  Do  d os  á tre  s e se  a rd  as  s e s ue  I e n dar  á l c a ñain  a r 
uibien  cult’iva'dolpara  iimpiáile^dé  láy  'íhafas  yerbos 
.que  produce’,-' y ’^sfe^princi'pikn  dWsdy^que  la  planta 
í , tiene  cómo  diiatró'dedoy  de^  al  tula, '^lí  asta  ^ que  He- 
¡,í)gíinda  cerrtxYse  Y'cubrít  emerameníe  la  tierra,  pues 
^ Jentonces  ya  no  pubde  prosperar  ia'yerba,  ni  petjii- 


0 .-rí) 


idicar  al  Gáñalno  que'  la  domina.  ^ 


ii  .1  i- !' 


Es  ya  común  entre  los  culiivadóres  el  conocí- 
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miento  de  las  plantas  machos,  y de  X&s  plantas  hem 
tras;  y todos  saben  que  éstas  dan  el  fruto  ó semi- 
lla que  son  los  cañamones,  y que  los  machos  solo 
llevan  flores  de  polvillo  ó estambrosas,  por  lo  que 
también  se  suele  llamar  cáñamo  de  flor,  hallán- 
dose así  repartidos  los  dos  secsos  en  individuos  di- 
ferentes. Esta  separación  nos  impone  la  precisa 
Obligación  de  no  apresurar  la  recolección  ó arran- 
que de  las  plantas  machos  antes  de  que  se  haya 
verificado  su  misterio,  so  pena  de  perder  el  fruto. 
Cumplido  el  objeto  de  la  naturaleza  empieza  la 
planta  macho  á perder  su  fuerza;  la  vegetación  va 
decayendo  por  grados,  y llega  por  fin  á secarse 
enteramente-  el  indivio  masculino,  antes  que  la 
planta  hembra  haya  perfeccionado  sus  semillas, 
y en  esta  época  debe  arrancarse  todo  el  cáñamo 
macho,  para  que  unas  y otras  plantas  sean  prove- 
chosas al  cultivador. 


Con  efecto,  luego  que  el  labrador  observa  que 
los  piés  masculinos  van  en  decadencia,  que  em- 
piezan  á secarse  por  las  puntas,  y que  las  hojasya 
amarillentas  se  van  desprendiendo,  se  entra  á ar- 
rancarlas con  cuidado,  sacándolas  fuera  del  caña- 
mar en  pequeñas  porciones  ó brazados  para  no 
perjudicar  ni  quebrantar  las  plantas  hembras.  Des- 
pues  de  arrancados  los  machos  se  dará  un  riego  al 
canaiiiar  para  que  la  tierra  levantada  ó removida 
por  el  arranque  de  siente,  tape  los  huecos,  y las 
plantas  que  quedan  no  reciban  daño, con  la  impre- 
sión del  sol  y contacto  del  aire.  ^ 


in 


El  cáñamo  arrancado  de  esta  primera  vez  se  de- 
ja al  sol,  revolviéndole  de  cuando  en  cuando  para 
que  se  seque,  como  se  dijo  del  lino,  y después  que 
lo  está  enteramente,  se  ata  y lleva  á casa,  donde 
se  guarda  hasta  que  llegue  el  caso  de  ejecutar  con 
él  las  ulteriores  operaciones. 

Pasadas  algunas  semanas  ya  habrán  granada 
los  cañamones,  y las  plantas  que  los  producen 
mostrarán  igualmente  las  señales  de  su  término, 
y el  momento  de  arrancarlas,  lo  que  se  ejecutará 
antes  que  estén  de!  todo  secas,  para  evitar  el  des- 
perdicia de  las  semillas.  Conforme  se  van  arran- 
cando, se  irán  conduciendo  á la  era  *,  y en  esta 
se  dejan  secar  hasta  que  á poco  esfuerzo  se  des- 
prenda la  semilla  del  cáliz  que  la  envuelve,  del 
cual  se  separa  golpeando  las  cabezas  con  un  palo, 
ó bien  restregándolas  con  los  piés,  ó agarrando  las 
plantas  por  las  raices  y dando  golpes  con  las  pun- 
tas^sobre  un  borriquete.  Acabada  de  separar  la 
semilla  se  junta  en  un  monton,  se  limpia  como  las 
demas,  y en  seguida  se  conduce  al  granero,  don-j 
de  se  estiende  para  que  se  depure  de  la  humedad 
que  aun  suele  llevar  consigo,  y cuando  están  bien 
secos  los  cañamones  se  amontonan,  cuidando  de 
removerlos  de  tiempo  en  tiempo  para  que  no  fer-^ 
mente.  / 


* ' Algunos  labradores  hacen  una  pequeña  era  en  i» 
misma  tierra  donde  se  crió  el  cáñamo,  y en  esta  dejan 
las  plantas  hasta  sacudir  y recoger  los  cañamones.  i 


rm 

Lá  plaiUá  se  dejará  secar  muy  bieir,  y ‘ciiando 

l'o  esté/ se  pone  en  háyces  peijueñosj  y con  da  que' 

está  g-uárdada  de:1as  plantas ‘machos,  se  conduce 

a!  ría/esianq5ie  ó’WhaVca,  donde  se  empo2ay  cuya 

opéracion  precede  á todas  las^deinas  maniobras  v 

10' 

usoíi  que  de  ella  se  hace.  ’ ^ ' * 

u:  ñ'i  = - ; 

íl  <:ju--0l  , j\  ^ 


■■7^';'  CAPITULO ÍI.  ' ^ ^ ^ " 

-'di  1 ' r . ):  - '-i  , ' 

DE  LO  QÜE  PERTENECE  AL  HORTELANO. 

J 1 í • f ■ f .\‘  ■ - 

* • ( ..  * ■ l - V- 

Aunque  sea  universal  en  Agricultura  la  regla  de- 
labrar muy  bien  ia  tierra  para  la  «pronta  y feliz  ve- 
getación de  las  plantas,  es  nb.obstánte  mucho  rhas*-> 
necesaria  en  la  parte  quede  corresponde  á la  huer- 
ta; «y  da  razón  es,  porque  como  el  terreno  donde  se  ^ 
cultivandas  hortalizas'  está  dando  continuamente- 
fruto,  la  frecuencia  de  riegosi  que  necesita,  y el  in  . 
cesante  pisoteo  que  sufre,  ecsigen  con  mayor  causa  ' 
el  ^beneficio  de  da  labor,  para  que  se  ponga  mullida 
y suave.  • Esta  labor,  sea  hecha  con  el  arado  6 con: 
el  azadón,  debe  preceder'á  toda  siembra  y á todo  ■ 
plantío;  ■ i-  Oípü'Mi  ■;  a . 

El  repartimiento  de  las  tierras  ó cuarteles- de  la 
huerta  se  hace  dividiéndolas  en  canteros  con  sus-. 


coxre^pondientes  regucya^.jpara,  , conducir, j,eh  /agua 
del  riego^.y restos. mismos  canteros .j-se  i subdividen 


en  eras  reg^ularmente  pequeñas,,  de  cinco  á seis  piés- 
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de  ancho,  pero  el  hortelano  podrá  hacerlas  ínas  fen* 
chas  si  le  confien k*  unas ‘se  ponen  lianas,  'y  ótrás 
alomadas j almohadilladas  ó en  albárdillas^  ''^g\í\\ 
para  lo  que  se  destinan.  Las  siembras  siérrípre  se 
hacen  en  eras^IIanas;  y los  plantíos  en  ail>árdillas‘, 
6 en  llano  según  las  éstáciones,  y según  la'  planta 
que  se  haya  de  plantar.  - f-  ..  ■'  ' ' "üd 

. Labores.  Todas  las  reglas^  de  un  buen  ■ cultivo 
prohiben  absolutamente  oue  se  labre  la  tierra  cuarv* 

* V X >• 

do  está  demasiado  húmeda  ó penetrada  del  yeló;:  en 
uno  y otro  caso  se  ha  de  esperar  á que  esté  en  buC'- 
na  sazón  para  labrarla,  repartirla  y disponerla  á lás 
siembras  ó plantíos.  b 

Sin  perjuicio  de  la  primera  y bien  acondicionada 
labor,  es  preciso  que  en  el  tiempo  que  ecsistéhr^en 
la  tierra  las^weófe^  de  ^hortaliza, "se  las  denf'otras 
tres  bcuatro  labores  menores:  estas  traen:  á las  plán»- 
tas  muchas  ventajas;  una  de  ellas  es  el  remover  da 
superficie  de  la  tierra,  para  que  dejándose  penetrar 
del  aire,  (del  calor  y demas  beneficios  de' la  atmósfe- 
ra, adelanten  y crezcan  los  vegetales.  Son  no^me- 
nos  benéficas  para  destruir  las  malas  yerbas  que 
ordinariamente  abundan  en  la  huerta;  y son,  final- 
mente;" de  mucha  utilidad  á las  plantas  cmismaa, 
porque  ademas  de  hallarmn  terreno  suave  yTranco 
para  dilatar  sus  raíces,  sirven  para  aclararlas  y de- 
jarlas repartidas  á una-proporcionada  distancia.aí'" 
Las  siembras  de  asientoyíqtie  ilamamos 
serian^  impracticables  sin;  el  uso  de  las  tres»  labores 
menores  que  acabamos  der  proponer:  con  ella-s  ' se 
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van  dirigiendo  las  plantas  hasta  llegar  al  término 
de  su  carrera.  La  primera,  en  el  presente  caso,  se 
hace  cuando  la  planta  es  pequeña,  con  el  fin  de 
aclararlas,  suprimiendo  también  las  que  hayan  na- 
cido muy  juntas,  que  por  su  espesura  perjudicarían 
á las  demas,  si  se  dejasen  todas.  Esta  primera  la- 
bor de  los  gráneos  se  nombra  acuchillar:  por  ella 
es  poco  el  beneficio  que  recibe  la  tierra,  pues  como 
entonces  la  planta  es  muy  pequeña,  no  conviene 
profundizar  la  herramienta,  porque  se  arrancarla,  ó 
descubriéndola  la  raiz  quedarla  espuesta  á las  vicí- 
sieudes  de  la  atmósfera,  y tal  vez  á perecer  por  su 
delicadeza  y pequeñez. 

La  herramienta  que  usamos  para  esta  labor  de  á 
cuchillo,  y para  las  otras  dos  menores  de  que  ha- 
blaremos, es  el  almocafre,  que  debe  estar  aguzado 
y bien  cortante,  para  que  manejando  su  punta  á 
flor  de  tierra,  pueda  cortar  todas  aquellas  plantas, 
que  se  consideran  inútiles  ó que  están  muy  juntas, 
y también  todas  las  malas  yerbas  que  se  hallaren. 

La  segunda  .labor  de  las  menores  que  se  dan  á 
las  siembras  de  asiento,  se  llama  aparar,  cuyo  prin- 
cipal objeto  es  aclarar  las  plantas  mas  de  lo  que  se 
aclararon  en  la  primera,  dejándolas  bien  repartidas 
y á una  distancia  proporcionada  á su  especie,  y al 
tamaño  que  puedan  tener  cuando  estén  en  perfecta 
sazón,  arrancando  también  las  malas  yerbas,  y pro- 
fundizando un  poco  la  herramienta  para  remover  y 
mullir  algún  tanto  la  tierra,  pero  con  el  cuidado  de 
no  herir  ni  lastimar  las  ralees. 
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La  tercera  labor  se  hace  cuando  la  planta  está  á 
medio  criar,  6 bien  cuando  empiezan  á tocarse  las 
hojas  de  unas  plantas  con  las  otras  de  su  inmedia- 
ta: en  esta  labor  se  acaban  de  quitar  todas  aquellas 
que  por  casualidad  hayan  quedado  de  mas  en  la  la- 
bor antecedente,  ó dos  unidas,  y se  profundiza  el 
almocafre^  para  dejar  la  tierra  removida  y limpia, 
de  modo  que  disfrutando  la  planta  de  aquel  benefi- 
cio, llegue  con  vigor,  fuerza  y sanidad,  hasta  la  re- 
colección; pues  en  adelante  ya  no  debe  llegarse  á 
ellas,  á no  ser  para  otras  operaciones, 

A las  plantas  mayores,  como  son  broculi,  berza 

y demas  especies  de  col;  al  tomate,  pepino,  judía  y 
otras  de  este  porte,  se  dan  las  labores  con  azadón 
ó azadilla  después  de  que  están  algo  crecidas  y se- 
guras, pues  por  la  distancia  que  media  entre  ellas, 
puede  muy  bien  manejarse  cualquiera  otra  berra- 
mienta  mayor  que  el  almocafre,  se  adelanta  en  los 

trabajos,  y se  benefician  mejor  con  la  labor  mas 
profunda. 

Para  que  del  todo  sean  útiles  y provechosas  á 
las  plantas  las  labores  que  se  las  den,  debe  saberse 
que  á unas  conviene  arrimarlas  la  tierra  al  pié  ó ta- 
llo, á cuya  labor  llaman  recalzar^  y se  hace  en  toda 
especie  de  col,  judia,  calabaza,  pepino,  cebolla,  to- 
mate, etc.  A otras,  por  el  contrario,  conviene  des- 
viarlas la  tierra  para  dejarlas  libres  y desahogadas, 
de  modo  que  los  cohollos  partan  con  libertad,  y de 
estas  son  la  lechuga,  escarola,  espinaca,  apio,  y to- 
das aquellas  que  conservan  sus  hojas  radicales,  y 
«lias  forman  la  parte  comestible. 


> Él  tieiiipo  seco  es  ei  imaS'Hpropio  para  hacer  . to- 
das estas  labe  res  r si:  se  hicieran  cuando  las  plantan 
están  cargadas  de -escarcha, '^'niebla,  lluvia  6 rochi 
de  la  nochej  les  seria  ffitiy  perjudicial,  y por  lo  mb-; 
mo  debe  esperarse^á  que  el  aire* y el  sol  disipen  la-' 
humedad  que  haya  sobre  las  'hojas,  ■'i  , d 

EsPkrcoL^  Sin  perjuicio  de  la  buena  tierra  que. 
pueda  tenerla  huerta,  por  mas  pingüe  que  ella  sea, 
tiene,-  sin  eái-bargo^  absoluta  necesidad  .de  ser  so-* 
corrida  y benedeiada  con  estiércol  cada  dos  'años. 
Este  abono,  que  tan  frecuentemente  se  ha  de  dar 
á la  huerta,  bastaría  para  escaldar  cualquiera  otro 
terreno  destinado  á otras  seniíllas;  pero  los  muchos 
frutos,  los  frecuentes  riegos  y continuada  elabora- 
cion  de  jugos  en  que  están  siempre,  son  los  agen- 
tes que  concurren  á debilitarla  y destruirla  de  to- 
dos los  principios  de  fecundidad  que  contiene:  de 
aquí  es,  que  si  se  há  de  adelantar  la  vegetación  de 
las  hortalizas,  si  han  de  ser  tiernas  y de  buen  sa- 
bor, es  indispensable  restituir  á la  tierra  estos  mis- 
mos principios  por  medio  de  los  frecuentes  abono» 
de  estiercoly  benificiando  este  año  una  parte,  al  si- 
guiente otra,  y así  progresivamente,  de  niodo  que 
no'sea  aravosü/- . . ' ^ ' ' ,, 


La  estación  mas, proporcionada  para  embasurar 
las  tierras,  es  en  otoño,,ó  invierno,  pues  pasándo- 
los fríos  y lasiliuvias  de  estas  estaciones,  consumen 
prontamente  la  fermentación  y ardor  del  estiércol, 
y conducen  sus  sales  á todas  partes,  combinándose 
con  la  tierra  que  dejan 'perfectamente  abonada..  ' 


Guando  el  hortelano  advierte  que;  por  estar  la 
tierra  ñoja,  \ó  porque  á su  tiempo  no  pudo  emba- 
sorarlá,  alguna  de  las  plantas  VGgeta?coo» langui- 
dez,‘ó  cuando  desea  adelantar  algún  tanto  ia-re- 
coleccion,  debe  ú!';?zmo?2a:rííX6*.  ‘'' Esta  operación  iio’ 
es  dtra^Gosa  que  socorrer  á te  plantas  por  medio 
de  ciertas  porciones  de  estiércol, 'que  se  deposita 
en  un  hoyOial  pié  de  cada  una,  cubriéndole  des- 
})ue.s  con  la-  misma  tierra  que  se  sacó  del  hoyo;  y 
trene  lugar  el  uso  de  este  abono  en  toda  especie 
de  col,  calabaza,  tomate  y otras  muchas:  á la  es- 
])inaca,  acelga,  cebolla,  y sus  semejantes,  se  les 
echa agua  al  tiempo  de  regar,  por  cuyo  medio* 
se  va  llevando  el  estiércol  á las  eras  según  se  de- 
sea, y llamamos  á este  método  dar  basura  por 
-í  Tara  bien  se  suele  amisionar  la  tierra  es-i 
parramando  ei  estiércol  Cipwíio  6 voJeo  por  tener 
las  plantas,  de  modo  que  quede»  cubierta  la  super- 
ficie, para  ló  cual  debe  estar'el  estiércol  muy  re- 
prodrido, ‘'menudo  y seco.  Inmediatamente  ídes- 
púes  de  amisionada  una  tierra,  ya  sea;  por  agua^  6 
ya  SQix  á puño^  debe  dársela  una  buena  labor,  que 
mezclando  el  estiercoT  con  la  tierra  aproveche  á 
las  plantas,  y no  se  disipe  sin  utilidad  sobre  la.su- 
per’ficieí!  ■\:y[  i->  . -lú  b = 

l^ecesidad  que  hag  de  tener  agua  par  a eh, riego 
de  las  hortalizas.  El  sitio  donde, se  ha? de  colocar 
la  huerta,  debe  estar  provistO'delqagua^  suficiente 
para  regarla,  y sin  este  beneficio  poca  ó ninguna 
hortaliza  podrá  lograrse:  estas  son  sin  duda  aque- 


124 


Ha  porción  de  los  vegetales  que  aman  mas  el  rie- 
go abundante,  y por  lo  mismo  sus  cultivadores  no 
deben  escasearlas  este  bien,  de  modo  que  estas 
plantas  deben  regarse  una  ó dos  veces  á la  sema- 
na, si  hubiere  disposición  para  ello. 

El  hortelano  que  sigue  con  atención  los  progre- 
sos de  la  vegetación,  no  debe  olvidarse  de  dar  rie- 
go á sus  plantas  en  aquellas  ocasiones  que  una  pe- 
queña lluvia  presenta  un  aparente  riego:  esta  be- 
neficiará sin  duda  alguna;  mas  por  ser  poca  la  can- 
tidad, no  es  suficiente  para  fomentar  la  vegeta- 
ción, porque  no  llega  á penetrar  ó calar  la  tierra 
de  un  modo  que  supla  por  el  riego  artificial.  Esta 
misma  razón  debe  servir  de  regla  en  aquellos  pri- 
meros  meses  de  otoño,  en  los  cuales  suelen  venir 
frecuentes,  pero  muy  cortas  lluvias,  como  también 
en  aquellas  temporadas  de  yelos  fuertes  y secos. 
En  todos  estos  casos-conviene  mucho  ayudar  á las 
plantas  con  algún  riego  ligero,  principalmente  á 
los  mayores,  como  son,  col,  cardo,  alcachofas,  es- 
párragos y otras,  las  cuales  no  pocas  veces  llegan 
á perecer  por  no  socorrerlas  con  el  riego.  En  las 
plantas  menores  no  hay  tanta  necesidad,  porque 
como  sus  raíces  están  muy  superficiales,  reciben 
la  humedad  luego  que  se  derrite  el  yelo;  pero  las 
mayores  no  logran  de  este  beneficio  por  tener  al- 
go mas  profundas  las  raíces. 

Tiempo  y modo  de  regar.  No  obstante  las  vul- 
gares opiniones  sobre  la  hora  de  regar,  debe  sa- 
berse que  si  la  estension  de  la  huerta  y disposición 
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fjue  hubiere  para  ei  riego  lo  permiten,  se  ha  de 
regar  en  verano  de  madrugada,  antes  de  que  el 
sol  apriete,  y por  la  tarde  desde  que  empieee  á 
perder  su  fuerza  en  adelante.  En  el  invierno  se 
debe  practicar  lo  contrario,  regando  solamente  en 

aquellas  horas  de  la  mayor  fuerza  del  so!.  Sin 
embargo,  en  aquellas  posesiones  en  que  por  su  os- 
tensión y otras  circunstancias  que  suelen  reunirse, 
no  es  posible  acomodarse  á dichas  horas,  debe  el 
hortelano  regar  á las  que  buenamente  pueda,  sean 
las  que  fueren  del  dia  ó de  la  noche;  en  suma, 

riegue  abundantemente,  y riegue  cuando  pueda. 

El  riego  sigue  inmediatamente  á toda  siembra 

y á todo  plantío  que  se  hiciere,  á menos  de  que  la 
tierra  no  tuviese  bastante  humedad  para  que  se 
verifique  el  arraigo  ó la  germinación  y brote  de  la 
semilla,  ó bien  que  se  suponga  prócsima  lluvia,  en 
cuyos  dos  casos  se  suspende  el  riego;  lo  que  se 

tendrá  por  regla  para  todas  las  estaciones  del  año: 
advirtiendo,  que  cuando  se  regaren  las  tierras  sem- 
bradas ó recien  plantadas,  se  ha  de  hacer  coa  po- 
co chorro  de  agua,  de  tal  suerte,  que  recibiendo  la 
planta  ó semilla  el  riego  suavemente,  no  la  des- 
truya, arroye  ó inunde,  como  sucedería  si  el  agua 
fuese  con  mucha  fuerza,  ó una  corriente  impetuo- 
sa. De  este  modo,  y con  la  misma  precaución, 
se  continuará  cada  tercer  dia  hasta  que  haya  na- 
cido la  semilla,  ó arraigado  la  planta,  aplicando 
esta  doctrina  según  la  estación  en  qüe  se  verifica- 
re, según  el  temporar  que  rija,  y la  situación  de 
la  heredad.  ’ 


-íi  Súmilleros/  La^  grande  esteiision  de  alí^unns 
^4:\uerta«,  y la'necesidad  de  repetir  las  siembras  nos 
■ está  enseñandoda’ utilidad  y ventajas  cpie.  propor- 
ciona td  uso  de  los  semillerm^  tanto  para  íia  eco- 
nomía de  la  simiente,  cuanto  para  tener  á mano 
un  surtido  de  planta  criada  á satisfacción  del  mis- 
mo hortelano,  ' f '5Ü  O ^ ; 


Para  qiie  las  píau'tas  ¿eairdtiles,  y para  que  sal- 
gan con  toda  la  Sanidad  posible,  fuerza  y proiiii- 
titud,  deben^ser  criadas  en  una  tierra  sin  otro  hb- 
''iieficio  qué  el  dé  la  buena  esposicion  y labor,  pero 


siempre  inferior  á quella  a qué  se  ha  de  trasplhri- 

n(ú  j « jo;  ■ ^ ,>  . .'i  ^ 

íar  después;  paca  lo  cual  se  tiene  , un  sitio  deter- 
minado,  y en  el  se  verirican  las  siembras  necesa- 
rias: este  terreno  debe  ser  libero  y algo^  arpiioso, 
para  conseguir  plaiitas  fuertes  y sanas,  .y  niie  sal- 

gan  con  buena  raíz.  No  conviene  al  semillero  el 

e.'.  '-'í;  , p)?vn  'V  o!nr.-i;::p...  <3:  ■■  :bí=o-- 

aborio^  de  estiércol,  pero  yuando  se  le  diere,  será 

en  corta  cantidad  y bien  repodiido,  pasado  y me- 
nudo. Las'Iaborqs,  la  caya,  y la  limpieí^a  de  mn- 


^ las  yerpas,  ^npncajSe  lOmitirán,^  ni  aun  en  el  tiejn- 
po  en  que  estíiyiere^desocupado,  y de  este  modo 


sy  logrará  yer  libre  aqjiel  terreno  de  cantos,  yer- 
bas y malas  raipes. 

semilleips  princ, ipiles  debe. haber  • en  cual- 
quiera  posesión  bien  dirigida;  uno  con  la.íesposi- 
cipn  ^ai  m ed  ¡qd  ja , , i;esg,uard  adp  .de  ^osi  a i res  Nortes, 
j.yste,es  para  las  siembras  de  invierno;  elisegun- 

fresco,  e;spüeetOi|kl  noütc 
para  las  siembras  del  estío;  en  uno  y oteo  sé  ve- 


rifican  las- siembras  res  pe  c ti  v a y por 'esté  medio 
podrá  el  hortelano  proveerse  epeTtonaniente  de'la 
plantajque  iie-eesiie.  "Áii  o si  na  teñe  r-  idea»  de  dn 
‘Agricultura, use] pueden  comprender  Jas-  ventajas 
quedleva  una  planta  Círiada  en  un  terreno  fsin  be- 
lieficio,  4 la  qu.e''se''*;Gria'^eoíi  regalo,  cuando  es 
de^puesí  trasplantada  á otro  bieh  abonado  ven- 


ta jo'so<  p -í'r’  'I  a 
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- =Di  a lia  mente  íse  observa,  rqnerde  das  rsíembra^s 
que  sa  hicíerQn*  espesas,  .sol.o/.e3íí  ütiiounn  qinotu 
parte  de  la  planta,  y la  restante  es  preciso  aban- 
donarla ;por  i nútüf ; "'de.  arfuí?  s.e^ infieren  la  indispen- 
sable . necesidadi  de  ‘sembraiií.claro^  ,yu.ademas,£.él 
.p  t o p Lo  d n te  r e 3 p o r , e | ' a li  o r ror 4e  l a ee/rril  la  It  am  b i en 


io]  ecsige 


u r;q  p-íií:e  "ioteín  id  ¿o  on 


. bíiSi  sucediese -iquejísiguietidoí  el  uletestable  fabuso 
de  sembrar-  espeso,  la  planta  de  un  fgendiieTo  jhúhle- 
re  de  perecer  ó salir  defeotiiosa,;  deHerá  eh  hbrtek- 
no  acudir  in mediatarrféhte ‘ ’ a ’ ¿rclatárlá,^ es*p'erar 
"que  itomé  cuerpo'  y reciba^dañó dé  é htí  ^ ré- 
medidrá  él-primer  érrbr,*  '^  po’drá^^üirñlirétf  í éonsé- 

¿ui‘r;^que  él  resto^qúe^déja  'seá  'útil'  *para'  ^Ftfás- 
piantdi  io  ..lí0...íÍ  ad  -up  üj-*a:/niJaa£ 

. {•  í^ó*“pubde  presen tárte'  como iün  ‘hécho  demostra- 
dóf  y ^positivo  él'  el  írWspíantó ' de 4ké’  ‘hortalizás,  qde 
‘üenéii^ á recólecciori  eii  los"'  tietnp'os  les^^ * ¿oh 
'prdpioá  á su  especiéddebe  pra'ctídarsé  édh'  todas  in- 
'distf ntaniérfte f ó si^debéir  Vérífick^sé  ‘ ¿iémbrás 

dé  aéiertthJ^^^IiístFprbidéiha  sólo 

pt  é%'tdr*  4Í ' íéiltí  fíí  d'd  t ^ ¿í"dé,-  p ó f 1 ¿én'éirálj^  l'ó  u 
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meses  de  Junio,  Julio  y Agosto,  no  se  deben  tras* 
plantar  las  hortalizas,  en  razón  de  los  vivos  calores 
que  en  estos  tres  meses  se  esperimentan,  pues  con 
ellos  se  abrasarían  todas  las  plantas  trasplantadas: 
esto,  no  obstante,  si  la  huerta  goza  de  una  buena 
ventilación,  de  un  terreno  fresco,  y hubiese  sufi- 
ciente agua  para  el  riego,  podrán  ejecutarse  algu- 
nos trasplantos  de  las  plantas  mas  fuertes,  pero  lo 
mas  seguro  y provechoso  es  el  uso  de  las  siembras 
de  asiento,  ó sean  gráneos,  como  se  dice  entre  hor- 
telanos. 

El  momento  de  trasplantar  cada  planta  lo  ense- 
ña ella  misma,  y siempre  debe  ser  en  su  primera 
edad  y fuerza,  para  que  arraigue  fácilmente.  La 
altura  no  es  la  mejor  señal;  pero  respecto  á su  es- 
pecie, y supuesto  un  estado  de  perfecta  sanidad, 
podrán  trasplantarse  cuando  hayan  adquirido  de 

tres  á seis  dedos  de  altura. 

Conocida  la  ocasión  ó término  de  trasplantar  las 

plantas,  dirigirá  su  atención  el  cultivador  á ejecu- 
tar la  plantación  con  todo  aquel  esmero  y escrupu- 
losidad que  pide  su  importancia,  con  respecto  al 
sentimiento  que  ha  de  hacer  el  vegetal.  El  pri- 
mer cuidado  del  operario  consiste  en  introducir 
en  la  ¿ierra  solo  aquella  parte  que  está  desti- 
nada para  ello,  es  decir,  la  raiz  sola,  y no  las  ho- 
jas y cogollo,  como  hay  muchos  que  lo  hacen 
por  una  mala  costumbre:  el  segundo  es  el  no  apre- 
tar ó comprimir  demasiado  la  tierra  contra  la  raiz 

« 

introducida,  ni,  dar  la  desesperada  co¿r,  que  regular- 


mente  dan  con  el  atiiiómffty  bást'a  soio  arrimar  la' 
tierra  suavemente  para  asegufárla  y'  preservarla  en 
algún  modo  del  daño  que  pbdria  recibir  del  con- 
tacto del  aire  si  se  quedase  en  Hueco  mientras  se 
la  da  el  riego. 

Dos  son  los  métodos  para  auméñtar  las  plantas 
de  hortaliza;  el  primero,  mas  provechoso  y univer- 
sal, es  por  medio  de  las  semillas,  y el  Segundo  por 
los  brotes  ó cogollos  barbados  qué  salen  de  las  raí- 
ces de  las  plantas  viejas,  y por  las  raíces  mismas- 
aunque  no  tengan  cogollo:  estos  aumentos  los  con- 
sideramos como  una  nueva  planta  que  sale  del  se- 
millero, á la  cual  se  debe  tratar  eon  los  mismos 
cuidados  y atención' que  se  dijo  de  aquellas,  y así 
unas  como  otras  se  plantarán  siempre  á la  distan- 
cia que  corresponda  á su  variedad^  especie  y porie'^ 
y también  á las  demas  operaciones  que  se  hubie- 
sen de  practicar  en  ellas»  Ultimamente,  como  el 
hortelano  se  encamine  casi  siempre  á colocar  ma^ 
yor  número  de  plantas  en  un  cuadro,  sin  que  se 
perjudiquen  unas  á otras,  debe  adoptar  el  método 
de  plantar  en  tresbolillo^  pues  es  el  medio  único  pa- 
ra lograrlo. 

- La  idea  general  que  dejamos  {5 ró puesta  para  « 
cultivo,  dirección^  operaciones  qüe'’han  dé  practi- 
carse con  las  hortalizas,  seria  suficiente  para  diri- 
gir al  que  tuviese  algunas  nociones  de'  esté  ramo 
de  agricultura;  mas  como  aun  resta  manifestar  el 
modo  de  ejecutar  varias  operaciones  que  son  par- 
ticulares á algunas  plantas,  trataremos  en  seguida 
10 
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del  tiempo  de  sembrar,  y cultivar  todas  y cada  una 
de  aquellas  que  tenemos  ó podemos  tener  en  nues- 
tras huertas,  siguiendo  el  método  mas  sencillo  po- 
sible, pero  tal,  que  pueda  servir  de  guía  al  hor- 
telano. 

Del  cultivo  del  ajo.  Si  hemos  de  dar  principio 
al  orden  de  siembras  y plantíos,  según  que  princi- 
pia el  año,  toca  al  ajo  el  primer  lugar:  este  precio- 
so bulbo  se  debe  plantar  en  todo  el  mes  de  Ene- 
ro, y aunque  algunos  le  plantan  en  Octubre  y No- 
viembre, no  puede  aprobarse  esta  práctica,  por  te- 
ner contra  sí  las  lluvias  del  otoño,  los  yelos  del* 
invierno,  y lás  escarchas  y nieblas  de  la  primave- 
ra, que  perjudican  mucho  al  q/o,  ó acaso  destruyen 
la  cosecha. 

La  tierra  para  su  plantío  se  prepara  con  buena 
labor,  y las  eras  se  arreglan  en  albardillas  gruesas: 
en  cada  albardilía  se  plantan  tres  líneas  de  ajos 
distantes  entre  sí  medio  pié,  y por  su  costado  cada 
diente  de  ajo  distará  en  la  línea  cuatro  dedos,  de- 
jándolos colocados  á igual  profundidad. 

..  En  los  meses  de  invierno  y principios  de  pri- 
mavera no  conviene  regar  los  ajos,  porque  se 
pudren  ó enferman:  en  lo  sucesivo  hasta  la  re- 
colección se  regarán  las  veces  que  convenga,  se- 
gún la  estación  lo  ecsija  y la  planta  lo  necesite^ 
pero  principalmente  se  les  asistirá  con  el  riego  en 
los  meses  de  Mayo  y Junio,  que  es. el  tiempo  en 
que  está  granando,  d formándose  lo  que  llamamos 
cabeza, 

r. 
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Cuando  la  planta  manifiesta  las  señales  de  haber 
formado  ya  la  cabeza,  se  la  va  suspendiendo  poco 
ú poco  el  riego,  y de  este  modo  se  logra  que  con- 
sumiéndose la  humedad  que  contienen,  se  depu- 
ren, salgan  útiles  para  el  gasto,  y duren  todo  el 
año  sin  vaciarse  ni  corromperse. 

La  recolección  se  hace  luego  que  el  tallo  va  men- 
guando, y poniéndose  amarillo,  ó cuando  las  estre- 
midades  de  las  hojas  empiezan  á secarse;  en  este 
momento  se  arrancan,  se  limpian  y se  enristran  6 
atan  en  manojos,  y en  seguida  se  ponen  al  sol  pa- 
ra que  se  sequen  enteramente  y pierdan  la  hume- 
dad que  conservan;  hecho  esto,  se  cuelgan  en  un 
paraje  seco  y ventilado. 

Chalóla  escalonia.  {Alliwn  escalonicum.  JJiii) , 
Aunque  puede  multiplicarse  este  vegetal  por  me* 
dio  de  su  simiente,  sembrándola  por  Febrero  en 
un  semillero  aparente,  trasplantando  después  da 
planta  á una  tierra  sustanciosa  y ligera,  para  que 
por  este  medio,  ayudado  de  las  labores  y riegos,  se 
formen  los  bulbos,  que  después  de  dos  años  de 
cultivo  pueden  servir  para  el  gasto  de  la  cocina  y 
para  la  propagación;  se  ha  creido  sin  embargo  pre- 
ferible la  multiplicación  por  los  bulbos  que  se  for- 
man con  abundancia  al  rededor  del  primero  que  se 
planta.  Con  efecto,  este  segundo  medio  lleva  al- 
gunas ventajas  al  primero,  por  cuanto  los  bulbillos 
de  las  plantas  sacadas  de  los  semilleros  necesitan 
dos  años  para  formarse  y estar  en  estado  de  consu- 
mo, mientras  que  los  plantíos  hechos  con  los  bul- 
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bos  o cebollas  de  las  plantas  viejas  empiezan  des- 
de luego  á dar  producto.  Por  Enero  y Febrero 
pueden  hacerse  los  plantíos  de  la  chalota,  sin  te- 
mor de  que  se  hielen  en  los  climas  frios,  y en  Oc- 
tubre ó Noviembre  también  pueden  plantarse,  siem- 
pre que  se  verifique  en  parajes  abrigados:  en  am- 
bos casos  es  necesario  destinarlos  á una  tierra  li- 
gera y sustanciosa  preparada  con  buena  labor.  Pián- 
tanse  en  eras  albardilladas  6 almohadilladas,  y en 
cordones  cerca  de  las  platabandas  y arriates.  Al 
plantar  estas  ceooiletas  se  procura  que  no  queden 
muy  cubiertas  de  tierra,  y se  colocan  á la  distancia 
de  medio  pié  una  de  otra:  plantadas  así,  y cuidan- 
do de  darlas  las  labores  y riegos  convenientes,  se 
multiplican  mucho,  y ofrecen  cosechas  abundan- 
tes, de  cuyos  aumentos  puede  muchas  veces  usar- 
se .para  el  gasto  de  la  cocina  desde  Junio  en  ade- 
lante. Cuando  se  observa  que  se  empiezan  á se- 
car las  hojas  ó porretas,  como  las  llaman  los  hor- 
télanos,  se  procede  al  arranque  de  la  planta  ente- 
ra, se  la  deja  al  sol  hasta  que  se  sequen  los  bulbos, 
y limpiándolos  después  con  prolijidad,  se  guardan 
en  un  paraje  enjuto  y abrigado  para  el  gasto  dia- 
rio, y para  volver  á plantar  de  nuevo  á su  debida 
tiempo,  cuidando  siempre  de  apartar  para  este  fin 
la  cebolla  nueva  mas  gruesecita,  sana  y bien  for- 
mada. 

r 

Lechuga.  Las  numerosas  variedades  que  tene- 
mos de  lechuga  proporcionan  el  tener  en  la  huerta 
sta  ensalada  cas^i  todo  el  ano:  para  lograrlo  es  in- 
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dispensable  hacer  una  separación  de  dichas  varie- 
dades, según  convenga  para  cada  estación. 

Las  variedades  de  lechuga,  llamadas  morondeiy 
ahidtaday  grande^  galasa  y morisca^  son  las  mas 
propias  para  la  estación  de  invierno,  porque  todas 
repollan  y resisten  las  heladas  y fríos  de  esta  es- 
tación. 

Para  tenerlas  en  el  invierno  se  sembrarán  desde 
mediados  de  Agosto  hasta  todo  Setiembre  en  los 
semilleros  de  que  hablamos  en  la  página  126,  y 
luego  que  la  planta  está  á punto  de  ser  trasplanta- 
da, se  plantará  en  los  sitios  mas  abrigados  de  la 
huerta,  para  que  así  pueda  resistir  la  fuerza  del 
frió. 

- La  tierra  para  este  plantío  se  reparte  en  eras  al- 
bardilladas,  que  es  lo  mejor  para  dicha  estación:  los 
riegos  son  entonces  poco  interesantes,  especial- 
mente si  el  invierno  fuere  muy  frió:  pero  sé  le  da- 
rán siempre  que  sea  necesario.  Las  labores  em- 
piezan cuando  cesan  algo  los  fríos,  y no  antes.  ' 

Para  primavera  puede  el  hortelano  usar  de  las 
variedades  que  acabamos  de  proponer,  y ademas  de 
la  lechuga  blanca^  de  rey  y de  oreja  de  asno,  flamen' 
ca  y rizada',  y para  la  siembra  se  sigue  este  órden. 
La  moronda  y morisca  son  las  primeras  ó mas  tem- 
pranas; á estas  siguen  la  abultada,  la  grande  y la 
galasa,  que  son  de  temporada  media  (aunque  tam- 
bién pueden  usarse  para  tempranas,  si  conviene  al 
hortelano),  y para  mas  tardías  todas  las  restantes, 
á saber:  principia  la  de  rey,  sigue  la  flamenca,  lúe- 
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go  la  rizada,  la  de  oreja  de  asno-,  y finalmente  la 
blanca,  que  es  la  que  mas  aguanta  los  calores  d@ 
nuestros  estíos,  y por  consiguiente  debe  ser  la  mas 
tardía  de  todas.  Las  siembras  de  estas  variedades 
se  harán  con  algún  intervalo  de  tiempo:  las  prime- 
ras en  Setiembre,  las  segundas  en  Octubre,  y.  las 
terceras  en  Noviembre;  todas  en  el  semillero  es- 
puesto  ai  mediodia.  Su  trasplanto  se  hace  luego 
que  la  planta  nueva  llega  á adquirir  la  altura  com- 
petente y según  el  orden  de  las  siembras:  de  estas 
filtimas  debe  elegir  el  cultivador  las  mejores  plan 
tas  para  coger  semilla,  prefiriendo  siempre  las  mas 
robustas,  y que  correspondan  mejor  á la  variedad 
que  se  nombra,  cuya  elección  deberá  hacer  cuando 
están  en  perfecta  sazón,  ó en  todo  su  desarro- 
llo, señalando  el  número  de  plantas  que  necesite. 

Para  el  estío  es  necesario  elegir  aquellas  varie- 
dades que  pueden  sufrir  mejor  la  impresión  del  ca- 
lor sin  podrirse,  espigarse,  correrse  ó subir  á semi- 
lla: estas  son  la  lechuga  blanca  y la  de  oreja  de  as-~ 
no.  Su  siembra  se  hace  de  asiento  por  Marzo  y 
Abril;  las  eras  llanas  y un  terreno  fresco  es  lo  mas 
necesario  para  el  logro  de  estas  plantas.  Su  culti- 
vo se  reduce  á darlas  los  riegos  con  alguna  frecuen  - 
cia, y las  tres  indicadas  labores  de  acuchillo,  aparo, 
etc. 

Como  la  lechuga  que  haya  de  servir  para  el  gas- 
to del  otoño  ha  de  pasar  por  los  fríos  que  suelen 
venir  en  aquella  estación,  convendrá  que  el  horte- 
lano use  de  las  variedades  que  puedan  resistirlo;  y 
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por  lo  mismo  usará  primero  de  la  lechuga  blanca^ 
después  por  su  orden,  de  la  galasa,  abultada  y mo- 
ronda, y se  sembrarán  de  asiento  y aun  entre  esca- 
rola, acelga  y apio  en  Junio,  Julio  y Agosto  y en 
Setiembre  y Octubre  en  el  semillero  de  terreno  y 
esposicion  fresca  para  que  ayude  á la  nascencia  de 
las  semillas.  Para  el  trasplanto  de  las  últimas  se 
elige  sitio  abrigado,  á fin  de  que  no  reciban  daño 
con  las  escarchas  ó heladas  propias  de  la  estación 
á que  deben  llegar. 

De  lo  propuesto  se  conocerá,  que  así  como  se 
pretende  tener  lechuga  para  el  gasto  diario  de  todo 
el  año,  así  también  puede  sembrarse  en  cortas  por- 
ciones todos  los  meses,  adoptando  el  repartimiento 
de  variedades,  semilleros,  plantíos  y demas  que  de- 
jamos esplicado. 

Apio,  La  simiente  del  apio  es  una  de  aquellas 
que  tardan  mas  en  nacer,  y la  lentitud  en  su  des- 
arrollo obliga  en  algún  modo  á sembrarla  con  al- 
guna anticipación;  mas  como  el  consumo  del  apio 
sea  principalmente  desde  Octubre  hasta  Enero,  se 
debe  sembrar  en  Febrero  6 Marzo,  á fin  de  que  la 
planta  tenga  el  suficiente  tiempo  para  crecer  y ad- 
quirir aquel  tamaño  que  le  es  propio,  trasplantán- 
dola sin  perder  momento  luego  que  tiene  de  cuatro 
á seis  dedos  de  altura. 

El  plantío  del  apio  se  hace  en  eras  de  seis  piés 
de  ancho,  por  nueve  de  largo,  poniendo  una  línea 
de  plantas  al  rededor  de  la  era  por  la  misma  orilla 
del  caballete  y los  machones  que  forman  las  regue- 
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WSJ  de  manera  que  venga  á cerrar  la  era  por  todas 
partes,  y en  el  centro  se  plantad  siembra  otra  hor- 
taliza, como  es,  lechuga,  escarola,  pimiento,  beren- 
gena,  etc.:  la  distancia  que  debe  mediar  de  planta 
á planta  de  apio,  es  de  ocho  á doce  dedos;  y co- 
rno las  labores,  riegos  y demas  cultivo  que  se  les 
da  á las  plantas  ,que  hay  en  los  centros.,  es  de  co- 
mún utilidad  y beneficio  á las  del  apio,  omitimos 
tratar  este  punto  con  mas  estension. 

La  última  operación  que  se  hace  con  el  apie 
cuando  ya  está  crecido,  es  enterrarle  para  que  se 
cure,  ó se  madure  y ponga  comestible,  cuya  opera- 
ción tan  importante  como  penosa  se  ejecuta  del 
modo  siguiente:  en  un  dia  sereno,  y cuando  las 
plantas  se  encuentran  libres  de  humedad,  se  atan, 
recogiendo  sus  hojas  por  medio  de  dos  ataderos;  e’l 
primero  se  coloca  á seis  dedos  sobre  la  superficie 
déla  tierra,  y el  segundo  á los  dos  tercios  de  toda 
la  altura  de  la  misma  planta,  dejándola  bien  dere- 
cha y recogida:  en  este  estado  se  da  un  buen  riegt*. 
al  terreno,  de  modo  que  quede  bien  encharcado, "y 
á las  diez  & doce  horas  se  podrá  principiar  á enter- 
rarlo. Para  ello  se  le  irá  arrimando  tierra  de  mw 
y otro  lado  con  la  mayor  igualdad  hasta  dejar  cu- 
bierto el  segundo  atadero,  y siempre  con  el  Cuida- 
do mas  grande  para  que  las  plantas  queden  perfec- 
tamente derechas,  pues  si  con  el  peso  de  la  tierra 
que  cargue  mas  de  un  lado  que  de  otro  se  vencen 
y quedan  torcidas,  se  pierden  sin  remedio. 

Pimiento,  iomute  y ber^m/em.  Par, a lograr  frutos 
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tempranos  de  pimientos^  tomates  y berengenas^  es 
preciso  usar  de  los  semilleros  que  llamamos  hoyaSy 
6 sean  camas  calientes,  las  cuales  se  han  de  colocar 
en  un  sitio  espuesto  al  mediodía,  ó entre  oriente  y 
inediodia,  pero  bien  resguardado  de  los  aires  fríos 
j)or  medio  de  tapias  ó vallados:  en  este  paraje  se 
abre  una  escavacion  de  determinadas  dimensiones 
que  se  llena  de  estiércol  vivo,  y encima  de  este  se 
pone  como  una  cuarta  de  mantillo,  mezclado  por 
mitad  con  tierra,  bien  cribado  y limpio;  en  seguida 
se  allana  todo,  y después  se  siembran  las  semillas: 
cuando  lo  están,  se  le  da  un  riego  con  regadera  de 
mano,  y se  cubre  la  semilla  con  medio  dedo  de 
mantillo^  puro  y bien  cribado:  luego  se  arropa  to- 
do con  esteras,  con  setos  ú otras  materias,  y así  per- 
manecen hasta  que  principia  á nacer  la  planta. 

El  tiempo  de  sembrar  las  simientes  arriba  di- 
chas, es  por  Febrero  y Marzo,  y el  hortelano  debe 
estar  con  el  cuidado  que  ecsige  la  estación,  para 
quitar  y poner  la  cubierta  de  la  hoya,  reconocién- 
dola diariamente  por  si  nacen  las  nuevas  plantas. 
Luego  que  advierta  la  nascencia,  levantará  del  to- 
do la  cubierta,  y la  pondrá  en  hueco,  á fin  de  que 
pueda  nacer  con  toda  libertad:  en  adelante  cuidará 
de  taparlas  de  noche,  y destaparlas  de  dia,  para 
que  así  la  planta  se  fortifique  y se  acostumbre  al 
aire  libre,  reservándolas  al  mismo  tiempo  de  las  es- 
carchas, granizos  y otros  temporales  que  les  perju- 
dican. Con  estos  cuidados,  y algunos  riegos,  se- 
gún lo  necesiten,  llegan  al  punto  de  trasplanto. 
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Para  el  plantío  de  pimiento  y berengena,  se  dispo- 
nen las  eras  en  albardillas,  y las  plantas  se  ponen 
al  tresbolillo,  guardando  la  distancia  de  dos  piés  de 
una  á otra. 

Del  tomate  se  planta  una  sola  línea  en  cada  era, 
al  lado  del  caballete,  y á la  distancia  de  dos  piés: 
cuando  dan  muestras  seguras  de  su  arraigo,  se  em- 
piezan las  labores,  las  cuales  se  harán  con  el  aza- 
dón, como  ya  tenemos  prevenido  en  los  párrafos 
preliminares,  recalzando  las  plantas  con  tierra  fres, 
ca,  y siempre  formando  un  poco  de  mesilla  hacia 
donde  deben  caer  las  ramas  cuando  sean  mayores, 
de  modo  que  mantengan  el  fruto  en  tierra  seca,  y 
el  agua  del  riego  llegue  solo  al  pié,  y no  á las  ra- 
mas ni  frutos  de  las  tomateras.  Las  labores  y fre- 
cuentes riegos  convienen  también  al  cultivo  de  los 
pimientos  y berengenas;  pero  especialmente  al  tiem- 
po de  cuajar  los  frutos  se  repiten  los  riegos  mas 
que  en  ninguna  otra  ocasión. 

Alcaparro.  Aunque  no  se  acostumbra  cultivar 
él  lacaparro  en  nuestros  huertas,  porque  todos  los 
alcaparrones  que  se  venden  los  recogen  los  aldea- 
nos en  las  plantas  que  se  crian  espontánea  y abun- 
dantemente en  muchas  de  nuestras  provincias, 
nos  ha  parecido,  sin  embargo,  que  no  estaría  de 
mas  decir  alguna  cosa  sobre  su  cultivo,  por  si  aca- 
so algún  aficionado  quiere  tener  la  planta  en  su 
huerto,  y recoger  por  sí  misfno,  antes  de  desen- 
volverse, los  botones  de  la  flor  ó alcaparrones,  pa- 
ra confitarlos  ó prepararlos  con  buen  vinagre,  se- 
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gnn  se  acostumbraj  y como  lo  hacen  con  los  pepi- 
nillos llamados  El  alcaparro  es  iin  ar- 

busto ramoso,  que  crece  de  cuatro  á seis  piés  de 
altura,  y puede  multiplicarse  por  semillas,  por 
acodos  y por  estacas.  Para  multiplicarle  por  se- 
millas se  eligen  éstas  bien  sazonadas,  y se  siem- 
bran por  Marzo,  ó bien  así  que  acaban  de  madu- 
rar, á cuyo  efecto  se  prepara  un  semillero  en  tier- 
ra ligera  y de  bisen  fondo,  en  el  cual  se  hacen 
unas  rayas  paralelas,  á lo  largo  de  la  era,  un  pié 
distantes  entre  sí,  y de  tres  dedos  de  hondura.  La 
semilla  se  echa  á chorrillo  en  dichas  rayas,  pe- 
rO;  cuidando  de  que  quede  clara;  en  seguida  se 
cubre  con  la  tierra  que  salió  de  las  mismas  rayas, 
allanando  la  superficie  de  la  era  con  un  rastro  de 
jardín,  6 de  cualquiera  otro  modo,  y se  riega  al 
instante  si  la  tierra  lo  necesita  ó no  tiene  hume- 
dad bastante  para  fomentar  la  germinación:  este 
riego  se  repite  moderadamente  cuantas  veces  sea 
preciso  para  la  nascencia  y crecimiento  de  las 
plantas  hasta  el  momento  de  trasplantarlas,  cui- 
dando también  de  arrancar  las  malas  yerbas  que 
se  criaren,  y laborear  el  terreno.  Estos  cuidados 
duran  de  dos  ó tres  años,  que  son  los  que  necesi- 
tan las  plantas  para  ser  arrancadas  del  semillero 
y trasladadas  al  sitio  en  que  han  de  permanecer. 
El  trasplanto  se  hace  por  Febrero  ó Marzo,  según 
sea  mas  ó menos  frió  el  temperamento  del  clima. 
Para  el  cultivo  del  alcaparro  se  elige  por  lo  regu- 
lar un  terreno  pedregoso,  arenisco  ó ligero,  colo- 
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cando  las  [dantas  en  unos  hoyos  de  dos  piés  de 
hondo  y otro  tanto  de  ancho,  que  se  tienen  abier- 
tos anticipadamente,  cuyos  hoyos  deben  formar 
filas  que  disten  diez  pies  unas  de  otras  en  todo 
sentido,  tales,  en  fin,  como  se  acostumbran  formar- 
en iin  plantío  de  viña.  Las  plantas  arrancadas 
del  semillero  con  el  snayor  cuidado,  y procurando 

que  lleven  su  cepellón  de  tierra  pegado  á las  raí- 
ces, se  colocarán  en  dichos  hoyos,  llenándolos  en 
seguida  de  tierra.  Acabado  el  plantío  se  riega 
el  terreno  abundantemente,  cuyo  riego  se  repite 
siempre  que  es  necesario,  hasta  que  se  haya  ase- 
gurado el  plantíc,  si  bien  cuando  lo  está  se  riega 
con  mas  economía,  [lorque  es  [)lanía  que  no  quie- 
re mucha  agua.  Una  buena  cava  á pala  de  aza- 
dón dada  en  el  mes  de  Noviembre,  atetillando  6 
recalzando  la  planta  con  tierra,  la  cual  se  le  echa 
sobre  la  raiz  después  de  haber  cortado  ios  tallos 
secos;  y otra  en  Febrero  ó Aíarzo,  escavando  la 
planta  y deshaciendo  el  moníon  que  se  formó  en 
el  otoño  anterior,  con  algunas  otras  escardas  du- 
rante el  verano,  dirigidas  á matar  la  yerba  y re- 
mover el  terreno,  es  todo  lo  que  hay  que  hacer 

con  esta  planta,  cuya  parte  comestible  no  es  otra 
cosa,  según  queda  dicho,  que  los  botones  de  ñor: 
estos  se  recogen  á medida  que  se  van  mostrando 
y antes  que  se  abran  las  flores;  bien  entendido,  que 
si  se  cogen  muy  pequeños  6 se  dejan  engordar  y 
pasarse,  son  igualmente  inútiles,  por  lo  cna!  se  de- 
ben elegir  los  medianitos  y tiernos,  que  son  los 
únicos  que  aprovechan  para  el  caso. 
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CoL  Las  especies  de  col  de  que  voy  á hablar 
m\i  e\  repollo^  \?i  berza ^ lombarda,  col  de  Milán, 
bfüculi  y coliflor:  estas  seis  especies  aman  un  mis- 
mo cultivo^  y se  siembran  casi  á un  mismo  tiem- 
po. El  repollo  es  el  mas  temprano,  y por  lo  mis- 
mo se  siembran  en  Febrero  ó á primeros  de  Mar- 
zo. La  berza  y denias  especies  que  quedan  nom- 
bradas, se  siembran  desde  el  espresado  mes  dé  Fe- 
brero, hasta  todo  Mayo;  pero  las  mejores  siembras 
son  las  de  Marzo  y Abril. 

El  trasplanto  á los  cuadros  se  hace  luego  que  la 
planta  llega  á tener  de  cinco  á siete  dedos  de  al- 
tura, y se  les  da  la  distancia  de  dos  pies  y medio 
á tres,  para  que  puedan  medrar  y estendefse  con 
libertad. 

Las  labores,  riegos  y persecución  de  las  orugas 
que  comen  estas  plantas,  son  las  operaciones  que 
constituyen  su  cultivo. 

_ Colinabo.  La  especie  de  col  que  se  conoce  ge- 
ralmente  con  el  nombre  vulgar  de  colinabo,  ó berza 
ooiinaba,  como  la  llama  Palau  (brasica  olerácea gon- 
giloidts  Lin.),  es  planta  muy  apreciada  de  los  es- 
tranjeros,  y con  particularidad  de  los  italianos,  ios 
cuales  la  introdujeron  en  los  jardines  de  'los  Sitios 
Reales,  y la  generalizaron  después  en  otros  de  va- 
rios particulares.  Distínguese  esta  raza  de  col  por 
una  escrescencia  ó especie  de  bola  que  se  forma  en 
Ja  parte  superior  del  tallo,  sin  duda  por  la  supera- 
bundancia de  nutrición,  que  se  dirige  precisamente 
al  punto  en  que  nace  el  cogollo,  y produce  dicha 
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«screscencia,  cuya  carnosidad  ó masa  tuberosa  es 
muy  suculenta  y agradable  al  comerla,  si  se  la  cor- 
ta cuando  aun  es  tierna.  El  cogollo  y ías  hojas 
que  salen  encima,  y al  rededor  de  esta  bola,  se  co- 
men también  si  están  tiernas,  á cuyo  fin  conviene 
repetir  las  siembras  y los  trasplantos,  destinar  á su 
cultivo  un  buen  terreno,  dar  á las  plantas  labores 
repetidas,  y regarlas  con  frecuencia, durante  el  ve- 
rano. Cualquiera  que  sea  la  variedad  de  colinabo 
que  se  cultive,  esto  es,  blanca,  violada  y enana,  po- 
drán sembrarse  desde  Febrero  hasta  Agosto,  verifi- 
cándolo de  tiempo  en  tiempo,  según  , lo  ecsija  el 
consumo.  Las  siembras  de  Julio  y Agosto  se  ha- 
cen con  el  fin  de  tener  esta  hortaliza  en  el  otoño  é 
invierno;  pero  es  necesario  saber,  que  aunque  la 
planta  resiste  mucho  el  frió,  con  todo,  se  suelen  helar, 
y siempre  desmerece  la  parte  carnosa  de  la  escres- 
cencia,  si  se  llega  á penetrar  del  yelo:  por  esto,  lue- 
go que  están  bien  formados  dichos  tumores  ó es- 
crescencias,  se  arrancan  las  matas:  se  las  despoja 
de  las  hojas,  dejándolas  solo  el  cogollo,  y se  ponen 
eii  una  cueva  ó sótano,  enterrándolas  entre  arena, 
como  si  estuvieran  plantadas,  hasta  cubrir  del  todo 
la  bola  del  tallo,  y dejando  solo  el  cogollo  descu- 
bierto. Así  se  conservan  los  colinabos  durante  el 
invierno,  teniéndolos  siempre  dispuestos  para  el  gas- 
to .de  la  cocina. 

^.Guisante,  La  siembra  de  los  guisantes  da  prin- 
cipio en  Lnero,  y sigue  hasta  Marzo:  esta  siembra 
se  hace  por  líneas,  distantes  dos  pies  una  de  otra 
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y los  golpes  ó posturas  se  sientan  á la  distancia  de 
un  pié,  para  poderlas  dar  las  labores  con  toda  li- 
bertad, recalzándolas  en  todas  ellas  con  tierra  nue- 
va que  ayude  á su  brote  y veíretacion. 

A la  especie  de  s^nisante  que  llamamos 
y otros  llaman  de  sopa,  se  le  deben  arrimar  tutores 
lueo^o  que  hayan  adqiurido  alofuna  altum,  para  que 
se  enreden  en  ellos,  pues  sin  este  aiisilio  no  produ- 
cen buenos  frutos.  Los  rieo;os  frecuentes  son  in- 
dispensables para  la  buena  vegetación  del  guisante, 
y para  que  den  frutos  delicados,  por  lo  cual  se  cuÍt 
dará  de,  que  no  les  falte  humedad  y frescura. 

Fresa.  La  fresa  común  se  propaga  y multi- 
plica por  medio  de  sus  semillas,  las  cuales  se  en- 
cuentran en  medio  déla  pulpa  de  sus  frutos;  y á pe- 
sar de  la  preocupación  con  que  sus  cultivadores  han 
despreciado  el  aumento  de  esta  planta  por  semilla, 
es  preferible  su  uso  al  aumento  por  medio  de  los 
cogollos  Qiie  salen  en  los  vastagos.  De  las  semillas 
se  logran  variedades  nuevas  y p'antas  mas  dura- 
bles; solo  en  la  variedad  llamada  de  todos  los  meses 
es  indispensable  hacer  uso  de  los  cogollos  que  sa- 
len en  los  vástagos,  con  el  fin  de  conservarla  cons- 
tante. 

La  fresa  se  siembra  por  Abril  y Mayo  en  tierra 
ligera,  bien  cavada  y abonada  con  mantillo.  La  es- 
posicion  mejor  para  este  semillero,  es  aquella  que 
proporcione  alguna  írescnia,  que  ayude  á la  germi- 
ítacion  de  la  semilla  y á la  nascencia  y medros  de 
iu  nueva  planta.  Después  de  allanada  la  tierra  se 
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6&^f)arfama  ía  semilla  á boleo,  cargando  uii  poco  d« 
simiente,  á fin  de  que,  quedando  espesa,  nazca  des^ 
pues  la  cantidad  de  planta  proporcionada:  en  segui- 
da se  cubre  con  una  capa  ligera  de  mantillo  bien 
cribado,  y se  riega  todo  con  regadera  de  mano,  con- 
tinuando deí  mismo  modo  hasta  que  la  planta  esté 
á punto  de  trasplanto. 

Así  el  plantío  de  esta  nueva  planta,  como  el  quo 
se  hiciere  de  los  coo'ollos  de  las  plantas  viejas,  se 
verifica  en  Setiembre,  Octubre  y Noviembre;  y 
distancia  que  debe  haber  de  una  á otra  es  ía  de  un 
pié:  por  fin,  la  tierra  deberá  estar  repartida  en  eras^ 
albardilladas  para  que  gocen  de  labor. 

Los  íreeuenies  riegos,  las  labores  ó escardas  de 
hi's  malas  yerbas,  y la  limpieza  de  las  hojas  secas, 
es  á lo  que  alcanza  su  cultivo  diario.  Cada  tres,  6 
á lo  mas  cada  cuatro  años,  se  levanta  el  fresal  para 
caVar  ía  tierra,  limpiarla,  abonar  el  terreno,  y reno- 
var la  planta  arrojando  la  vieja,  y plantando  en  otro 
paraje  de  la  nueva,  que  es  la  mas  útil. 

Patata.  Son  muchas  las  variedades  que  hay  de 
patatas,  pero  las  que  se  cultivan  comunmente  en 
nuestras  huertas  son  las  majichcgas^  las  de  Añober 
y las  gallegas;  estas,  aunque  son  las  mas  ordina- 
rias de  las  tres  variedades,  son  las  mas  castizas,  y 
las  que  mejor  prueban  en  todos  los  terrenos.  Sin- 
embargo,  el  que  la  corresponde  mas,  es  el  que' tie- 
ne algo  de  miga,  ó es  pastoso,  pero  al  mismo  tiem- 
po rigefo  y suave; 

La  patata  se  planta  entera  si  es  pequeña,  y cuan- 
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^0  es  gruesa  se  hace  pedazos^  el  tiempo  propio  pa+ 
ra  verificar  el  plantío,  es  por  Febrero  y Marzo;  pe- 
ro antes  se  prepara  la  tierra  con  . profunda  labor  y 
buen  estiércol:  se  reparte  en  surcos,  dejando  una 
almanta  áQ  Uqs  á cuatro  pies  de  ancho;  en  seguida 
se  abren  unas  pequeñas  zanjiRas  de,,  medio  pié  de 
profundidad,  y en  estas  se  depositan. las  patatas  á 
golpes  ó posturas,  distintas  entre  sí  como  dos  pies: 
luego  se  cubren  con  la  misma  tierra  que  se  saco, 
í^ero  bien  desmenuzada  hasta  igualar  la  superficie. 

Cuando  la  planta  hubiere/Crecido  hasta  la  altura 
de  un  pié,  se  le  dará  la  primera  cava,  recalzándola 
con  tierra  fresca,  cubriendo  l'as  dos  terceras  partes 
de  los  fallos:  esta  labor  se  repite  en  la  misma  for- 
ma tres  ó cuatro  veces,  repartidas  de  tiempo  en 
tiempo,  al  paso  que  vaya  creciendo,  y terminarán 
cuando  florece:  de  este  modo  la  producción  será 
abundante,  y gruesos  sus  tubérculos  ó patatas,  á la 
que  contribuye  también  la  frecuencia  del  riego  siem- 
pre que  sea  necesario. 

La  recolección  por  lo  general  se  hace  en  Octu- 
bre y Noviembre,  y lo  indica  la  pérdida  de  las  ra- 
mas ó tallos,  con  lo  que  demuestra  la  planta  que 
en  aquel  punto  acabó  la  vegetación,  . y que  es  el 
momento  de  recoger  el  fruto,  el  cual  se  saca  cavan- 
do la  tierra  á pala  de  azadoní  Tarnbien  se  suelen 
tener  de  arranque  en  Agosto  y Setiembre;  pero  eu 
este  caso  solo  se  sacan  las  patatas^  mas  gruesas  sin 
arrancar  la  mata  ni  trastornarj  las  peqiieñitas  que 
después  son  útiles.  Una  vez  sacadas  las  patatas,  se 
11 
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limpian  muy  bien  de  toda  la  tierra  que  tengan,  y 
se  guardan  en  sitios  frescos,  ^pero  no  húmedos,  eii; 
donde  se  conservan  para  el  gasto  diario. 

Pataca.^  La  facilidad!  con  que  se  multiplica  la 
pataca,  conocida  entre  los  hortelanos  y en  el  mer- 
cado con  el  nombre  de  patata  de  caña,  y la  diñcul- 
tad  con  que  se  descasta  cuando  llega  á apoderarse 
del  terreno,  así  como  el  poco  uso  que  se  hace  entre 
nosotros  de  los  tubérculos  que  la  planta  produce, 
han  sido  y son  causas  suñcientes  para  que  se  siem- 
bren y planten  pocas,  y para  que  los  hortelanos  las 
alejen  de  sus  huertas.  Esto,  no  obstante,  como  la 
planta,  es  perenne,  nada  delicada  y muy  producti- 
va, puede  muy  bien  convenir  en  algunos  casos, 
aunque  no  sea  mas  que  para  alimento  del  ganado 
de  cerda  y vacuno,  que  comen  con  gusto  las  pata- 
cas. Por  lo  general  nunca-  se  siembran  las  semi* 
lias  que  la  planta  produce  con  abundancia,  pero  en 
su  lugar  se  hace  uso  de  los  tubérculos  ó patacas  di- 
vididas en  trozos,  los  cuales  se  plantan  del  mismo 
modo  que  las  patatas  verdaderas  de  que  hemos  ha- 
blado en  el  artículo  anterior;  advirtiendo  que  la  pa- 
taca, como  planta  poco  delicada,  puede  plantarse 
en  los  terrenos  mas  ínñmos,  y en  los  caballones  de 
las  caceras  ó regueras  maestras,  siempre  que  no  las 
falte  el  riego.  Por  Febrero  ó Marzo  es  el  tiempo 
en  que  pueden  hacerse  estos  plantíos,  los  cuales  se 
conservan  por  muchos  años,  mediante  la  innumera- 
ble multitud  de  tubérculos  que  producen  las  raices 
de  las  plantas,  á pesar  de  que  se  están  sacando  casi 
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diariamente  patacas  para  el  cansumo.  Cuando  se 
quiere  hacer  una  ^ran  provisión  de  tubérculos  ó 
patacas  para  el  invierno,  se  arrancan  éstas  tan  lue- 
go como  se  secan  las  cañas  de  las  matas;  se  limpian, 
se  dejan  orear,  y se  guardan  en  un  paraje  seco  y 
abrigado,  procurando  siempre  que  no  se  recalienten 
en  los  montones. 

La  acelga  ama  la  tierra  sustanciosa  y fuerte,  be- 
neficiada con  profunda  labor  y buen  estiércol;  y 
después  de  dispuesta  en  eras  llanas,  se  siembran  de 
asiento  por  los  meses  de  Marzo,  Abril  y Mayo,  has- 
ta todo  Setiembre.  De  las  siembras  de  Agosto  y 
Setiembre  se  puede  trasplantar  la  planta  que  con- 
venga; pero  así  en  los  plantíos  como  en  las  siem- 
bras de  asiento,  convendrá  que  queden  desviadas 
una  de  otra  de  seis  á ocho  dedos,  con  lo  cual  y con 
las  labores  oportunas,  ya  indicadas  varias  veces,  y 
los  riegos  necesarios,  se  logran  las  mejores  plantas 
de  este  género. 

Remolacha,  Dos  variedades  de  remolacha  culti- 
vamos para  el  gasto  de  la  cocina;  la  una  es  mora* 
da,  y la  otra  es  blanca;  aquella  abundante,  y esta 
escasa  entre  nosotros.  La  tierra  ligera,  suave  y de 
buen  fondo,  es  la  que  conviene  para  este  vegetal: 
la  siembra  se  hace  de  asiento  por  los  meses  de  Abril 
y Mayo,  ó por  Julio  y Agosto.  En  naciendo  la. 
planta  se  aclara  con  la  labor  de  acuchillo;  después 
se  apara,  dejándola  á la  distancia  de  un  pié  ó algo 
mas;  y continuando  en  adelante  removiendo  la  tier- 
ra con  las  labores  para  que  se  mantenga  hueca  y 
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limpia,  sin  omitir  los  rieg-os  cuando  los  necesite,  se 
logrará  quCi salga  con  preciosa  raiz,  que  es  la  parte 
comestible. 

Melón  y zandía.  el  melón  es  bueno,  dice 

'^‘Herrera,  es  una  de  las  escelentes  frutas  que  liaj, 
no  otra  mas  que  ella;  y si  malo,  muy  mala.’’ 
De  estas  palabras  inferirá  cualquiera,  que  por  mas 
prolijos  que  sean  los  cuidados  que  se  empleen  para 
la  adquisición  y conservación  de  las  mejores,  castas, 
nunca  serán  demasiadas.  No  basta,  aunque  siem- 
pre es  muy  bueno,  guardar  las  pepitas  del  melón 
esquisito  que  se  comid,  para  tener  seguridad  de 
que  serán  igualmente  buenos  los  que  produzcan  las 
plantas  que  provienen  de  aquellas  semillas.  Si  el 
descuido  o la  ignorancia  no  aparta  con  esmero  las 
castas;  si  cultiva  confusamente  las  especies  buenas 
y malas;  si  planta  pepinos  o calabazas  al  rededor 
del  melonar  6 inmediato  á él,  nada  tendrá  de  es- 
traño  que  las  fecundaciones  cruzadas,  produzcan 
frutos  degenerados,  y por  consiguiente  malos,  aun- 
que so  coloquen  las  plantas  en  la  tierra  y esposi^ 
cion  mas  conveniente,  y aunque  se  les  apliquen  los 
cultivos  .mas  esmerados.  Digan  lo  que  quieran 
Brognar  y otros  naturalistas  fisiólogos  sobre  la  im- 
posibilidad de  que  las  anteras  de  la  calabaza  pue- 
dan fecundar  los  pistilos  de  los  melones,  mediante 
la  diversa  figura  y tamaño  dedos  globulillos  del  po- 
len de  aquella,  y el  diámetro  y figura- de  los  estig- 
mas y vasos^ conductores  de  estos,  lo  cierto  es,  que 
los  hechos  constantemente  repetidos,  y por  miles 
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de  años  observados,  acreditan  que  los  melones  de- 
generan, pierden  sus  buenas  cualidades,  cambian 
de  form  a,  y no  solo  salen  malos,  sino  que  desapa- 
recen las  castas  á medida  que  se  descuidan  las 
atenciones  que  siempre  deben  tenerse  para  cultivar 
las  especies  con  separación,  y elegir  de  ellas  las 
mejores  para  simiente;  cuidando,  ademas,  de  que 
estos  sean  de  ios  primeros  que  cria  la  mata  en  los 
puntos  mas  cercanos  á su  tronco  y raiz;  sin  que  ja- 
mas hayan  participado  de  la  vecindad  de  las  cala- 
bazas, pepinos,  cohombros,  ni  otras  plantas  de  su 
familia. 

Todos  saben  que  los  melones  pueden  criarse  en 
secano  y en  regadío;  mas  para  uno  y otro  es  neec- 
sario  preparar  la  tierra  con  buena  y profunda  la- 
bor. En  general  debe  elegirse  un  terreno  ligero, 
sustancioso  y que  goce  de  una  esposicion  favorable, 
tal,  en  suma,  que  tenga  las  plantas  resguardadas 
de  los  aires  fríos:  ios  terrenos  de  vega  que  gozan 
su  asiento  en  llanuras  bien  situadas,  son  los  que 
mejor  prueban  para  el  cultivo  de  los  melones  y zan- 
días. Ambas  especies  se  siembran  desde  primeros 
de  Abril  hasta  mediados  de  Mayo;  y en  esta  pro- 
vincia de  Castilla  la  Nueva,  hay  un  adagio  que  di- 
ce: for  Múreos  d melonar,  ni  nacido  ni  por 
sembrar;  cuyo  adagio  divulgado  entre  los  melone- 
ros,  les  advierte  de  la  época  en  que  pueden  hacer 
sus  siembras.  Si  estas  han  de  verificarse  en  tier- 
ras de  secano  bien  labradas  y preparadas,  como  ya 
se  ha  dicho,  se  reparte  el  terreno  como  quien  mar» 
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ea  una  viña,  señalando  los  puntos  en  que  tocan  las 
casillas  á la  distancia  de  cuatro  á seis  piés  una  de 
otra,  según  sea  la  calidad  del  terreno:  cuando  es- 
te es  malo,  se  colocan  á menos  distancia  que  cuan- 
do es  bueno,  porque  en  estos  crecen  mas  las  matas 
que  en  aquellos.  En  cada  uno  de  los  puntos  marca- 
dos, se  forma  una  casilla^  la  cual  no  consiste  en 

otra  cosa,  que  en  formar  un  hoyo  como  de  un  pié 
de  hondo,  por  dos  de  ancho,  levantar,  mullir  y des- 
menuzar muy  bien  la  tierra  c[ue  se  saca  con  el  aza- 
dón, y dejar  la  superficie  un  poco  inclinada;  pero 
de  tal  modo,  que  esta  misma  superficie  sobresalga 
un  poco  del  terreno  por  el  lado  del  Norte,  y pre- 
sente su  cara  al  Mediodía,  ofreciendo  así  un  poco 
de  resguardo:  el  terreno  que  queda  entre  las  casi- 
llas se  deja  enteramente  llano.  Pero  si  el  melonar 

ha  de  criarse  en  tierras  de  riego,  entonces  la  distri- 
bución se  hace  de  modo  que  puedan  regarse  las 

plantas,  y para  ello  se  forman  los  canteros  y las 
eras  correspondientes,  alomando  o albardillando  és- 
tas para  que  las  plantas  gocen  de  mas  labor  y ten- 
gan sus  frutos  en  paraje  seco,  al  paso  que  las  raí- 
ces gozan  de  la  humedad:  las  casillas  se  forman  á 
los  bordes  de  los  caballones,  guardando  la  indicada 
distancia  de  cuatro  á seis  piés.  Si  la  tierra  no  tie- 
ne por  sí  la  humedad  suficiente,  es  necesario  regar- 
la bien  antes  de  formar  las  casillas;  pero  se  harán 
tan  luego  como  el  terreno  se  haya  puesto  en  sazón 
y pueda  manejarse:  hecho  así,  y acabado  de  acasi- 
llar,  se  hace  la  siembra  de  las.  pepitas.  Para  ello 
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ha  de  estar  preparada  la  semilla,  y esta  prepara- 
ción no  consiste  en  "Otra  cosa  que  en  echar  en  agua 
las  pepitas,  arrojando  siempre  las  que  sobrenaden, 
y dejar  las  que  se  van  al  fondo  por  espacio  de  ocho, 
doce  ó diez  y seis  horas,  para  que  adquieran  hume- 
dad y blandura:  pasado  este  tiempo  se  escurre  el 
agua,  y con  la  misma  vasija  en  que  se  remojaron, 
tapada  con  un  trapo  humedecido,  se  las  coloca  en 
un  sitio  abrigado,  en  donde  permanecen  hasta  que 
con  el  calor  y la  humedad  brotan  el  rejo  d raicilla, 
y en  aquel  momento  se  siembran,  poniendo  de  tres 
á seis  pepitas  en  cada  casilla.  Todas  deben  llevar 
su  rejo  sano  y manifiesto,  y se  han  de  colocar  con 
un  poco  de  separación  entre  sí,  para  arrancar  des- 
pués con  facilidad  las  plantas  mas  débiles  entre  las 
que  nacieren  demas,  cubriéndolas  con  dos  dedos  de 
tierra  bien  desmenuzada. 

No  hemos  dicho  nada  acerca  de  poner  estiércol 
podrido  en  las  casillas  de  los  melones  para  que  sir- 
va de  misión  y fomento  á las  plantas,  porque  cree- 
mos que  es  mas  ventajoso  el  que  la  tierra  esté  abo- 
nada del  año  anterior,  que  no  el  echárselo  en  el 
acto  de  sembrarlas;  lo  que  aconsejamos  es,  que 
desde  que  nacen  las  plantas  hasta  que  echan  bas- 
tante rama,  debe^dárseles  repetidas  labores,  procu- 
rando^ hacer  estas  cuando  la  tierra  tiene  cierta  hu- 
medad y frescura  que  la  para  suave,  con  cuyas  la- 
bores se  mata  la  yerba,  sé^mull'e  y ahueca  el  terre- 
no, y se  recalza  la  mata.  Esta,  si  está  en  regadío 
se  coloca  de  modo  que  reciba  el  agua  por  el  pié  y 
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eonserve  en  seco  las  ramas  y los  frutos.  Ademasv^ 
debe  cuidarse  de  armncar  las  plantas  enfermas  y 
cortar  las  ramas  qué  se  hallen'  en  igual  estado,  así 
como  losítallos  que  nacen  del  tronco  y brazos  ha- 
cia arriba:  por  fin,  se  asistirá  al  melonar  con  los 
riegos ij absolutamente  precisos,  de  modo  que  no 
sean  en  demasía,  y que  no  inunden  las  matas,  por- 
que uno  y otro  es  contrario  á la  producción  de  los 
buenos  frutos. 

La  zandía  se  siembra^  cultiva  y beneficia  del 
mismo  modo  que,  el  melón;  y por  tanto  nada  tene- 
mos que  añadir  a lo  que  queda  dicho  en  este  ar- 
tículo. 

Calabaza.  Aunque  las  variedades  de  calabaza 
que  conocemos,  presente  á primera  vista  algún  obs- 
táculo para  su  cultivo,  debe  saberse,  que  con  cor- 
tísima diferencia  conviene  á todas  ellas  el  tiempo 
de  siembra,  la  calidad  de  la  tierre,  el  sitio,  riego  y 
demas  que  vamos  á proponer  para  la  especie  co- 
mún. 

La  calabaza  se  siembra  desde  Abril  hasta  Junio, 
y la  tierra  debe  ser  fuerte,  bien  labrada,  embasura- 
da y ventilada:,  en  esta  se  plantan  en  posturas  d 
golpes  lineales,  y á la  distancia  de  cuatro  piés  de 
golpe  á golpe.  Las  líneas  se  ponen  á lo-  largo;  del 
cantero  y dejando  una  almanta  de  doce  á quince 
-piés  en  medio  de  cada  dos  líneas,  para  que  en  este 
espacio  se  estienda  la  planta.  Las  labores  se  da^ 
rán  á menudo,  y siempre  á pala  de  azadón,  recal- 
zando la  planta  con  tierra  fresca:  los  riegos  tam- 


bien  se  repetirán,  j se  darán  solo  por  el  piá,  de- 
jando en  seco  las  ramas  6 brazos.  Las  calabazas 
de  pierna  de  pobre,  la  de  peregrino,  la  de  pescar  j 
otras,  se  deben  arrimar  á emparrados^  cañizos^  ár- 
boles ú otras  cosas  en  donde  puedan  enredarse  y 

mantener  colgados  los  frutos  para  que  salgan  mas 
hermosos,  grandes  y bien  formados. 

Rábano,  Como  la  bondad  de  los  rábanos  con- 
sista en  que  su  raiz  sea  tierna,  sabrosa,  y nada 
acre,  6 quemajosa  al  paladar,  es  preciso  que  las 
tierras  en  que  se  cultivan  sean  también  suaves  y 
ligeras.  Se  siembran  de  asiento  desde  primeros 
de  Febrero,  en  Marzo,  y hasta  todo  Octubre:  á su 
debido  tiempo  se  acncJiillan^  dejándolos  á cuatro 
dedos  de  distancia:  con  esta  labor,  y los  riegos  pro- 
porcionados, pueden  llegar  á debida  sazón.  Los 
rábanos  pueden  y deben  cultivarse  también  entre  las 
otras  hortalizas:  lo  primero  para  economizar  la 
tierra,  pues  estos  no  perjudican  á las  demas  plan- 
tas; lo  segundo,  porque  con  la  sombra  de  aquellas’ 
y con  la  humedad  y frescma  que  les  proporcionan, 
crecen  mejor  y salen  mas  tiernos;  lo  tercero,  por- 
que el  pulgón  ataca  á las  hojas  del  rábano,  y sin  cau- 
sarle el  mayor  daño,  se  libran  las  plantas  con  quien 
se  cria  de  aquella  plaga  tan  terrible;  y lo  cuarto, 
porque  con  las  labores,  riegos  y demas  que  se  dan 
á las  otras  plantas,  se  crian  los  rábanos  benefician- 
do con  economía  al  cultivador. 

Acedera.  ■ La  acedera  se  siembra  desde  FebrerO' 

hasta  Setiembre.  Para  esta  siembra  se  dispone  ell 
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•semillero  en  un  sitio  espuesto  al  sol,  preparado  con 
buena  labor,  y abonado  con  mantillo  repodrido  y 
menudo:  la  semilla  se  arroja  á boleo  no  muy  espe- 
sa,  y se  cubre  con  medio  dedo  de  mantillo;  inme- 
diatamente se  riega  con  regadera  de  mano,  y con- 
tinuando este  riego  hasta  que  la  planta  pueda  re- 
sistir el  de  pié,  se  logra  la  mejor  planta  nueva,  que 
debe  trasplantarse  cuando  tenga  de  tres  á cuatro 
dedos  de  altura,  destinándola  los  parajes  mas  abri- 
gados que  tenga  la  posesión,  con  riego  de  pié,  á fin 

de  que  la  hoja  sea  tierna,  y no  escasee  para  el  gas- 
to en  el  invierno. 

A • falta  de  semilla  se  multiplica  la  acedera  divi- 
diendo las  plantas  viejas,  separando  ios  brotes  nue- 
vos bien  enraizados  que  tuvieren:  estos  se  plantan 
por  el  mismo  orden  que  las  demas  plantas  venidas 
de  semilla,  y se  cuida  mucho  de  su  arraigo,  quo  es 

mas  lento  que  el  de  las  ¡Drimeras,  y nunca  tan  ven- 
tajoso su  cultivo. 

Mastuerzo 'Y  f trifolio.  El  mastuerzo  y al  perifo- 
llo son  dos  plantas  que  de  ordinario  se  usan  juntas 
en  cierta  ensalada  que  llaman  italiana,  y las  siem- 
bras do  ambas  se  verifican  de  asiento  desde  Febre- 
ro hasta  Octubre;  previniendo  que  para  tener  hoja 
fresca  en  el  mes' de  Jimio,  Julio  y Agosto,  es  pre- 
ciso sembrarlo  en  tierras  frescas,  y al  contrario  pa- 
ra el  invierno.  Los  frecuentes  riegos,  la  limpieza 

de  malas  yerbas,  y las  siegas  proporcionadas,  al 
paso  que  van  creciendo,  para  que  broten  y se  re- 
nueve la  hoja,  es  el  todo  de  la  dirección  y cultivo 
de  estas  plantas. 
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H%trag6n,  El  uso  que  se  hace  de  las  hojas  del 
estragón  para  la  ensalada  italiana;  el  que  puede  j 
debe  hacerse  de  sus  tallos  tiernos  para  preparar  un 
rico  vinagre,  y los  muchos  empleos  que,  tanto  en 
las  salsas  de  algunos  guisos,  cuanto  en  la  medicina 
se  dan  á esta  planta,  nos  obligan  á incluirla  .en  es- 
ta Cartilla,  y á decir  algo  sobre  su  cultivo.  Aunque 
puede  multiplicarse  por  simiente,  sembrándola  en  un 
semillero  arreglado,  trasplantando  al  año  siguiente 
la  planta  que  resulte,  6 dejándola  de  asiento  en  el 
mismo  sitio  en  que  nace,  es  mucho  mas  ventajoso 
aumentarla  por  medio  de  los  hijuelos  enraizados 
que  produce,  cuya  separación  y plantío  se  hace  por 
Marzo  y por  Octubre.  Por  lo  regular  se  ponen 
las  plantas  en  golpes,  distantes  dos  pies  uno  de 
otro,  cavando  antes,  y preparando  bien  la  tierra, 
en  que  haya  de  plantarse.  Después  no  ecsige  otros 
cuidados  que  los  del  riego  y labores,  que  manten- 
gan el  terreno  limpio,  esponjado  y húmedo.  Los 
cortes  de  la  hoja  ó rama  pueden  hacerse  cada  quin- 
ce 6 veinte  dias,  siempre  que  estén  bien  cuidadas 
las  plantas:  en  tal  caso  se  aprovecha  todo,  pero  si 
se  descuida  o dilata  el  corte,  se  endurecen  los  ta- 
llos, y se  pierde  la  cosecha. 

Pimpinela.  Jjdo  pimpinela^  que  ademas  de  ser 
un  pasto  precioso  para  el  ganado  en  muchos  para- 
jes y ocasiones,  entra  también  con  otras  en  ja  com- 
posición de  ciertas  ensaladas,  se  cultiva  en  las  huer- 
tas y jardines,  colocando  las  plantas  á golpes  en 
eras  llanas,  6 en  cordones  á las  orillas  de  las  calles. 
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Puede  multiplicarse  por  nedio  de  sus  semillas,  las 
cuales  se  siembran  por  Marzo  y Octubre  en  un  se- 
millero dispuesto  al  intento,  haciendo  unas  rayas 
'que  disten  medio  pié  una  de  otra,  y que  tengan  dos 
dedos  de  profundidad:  en  estas  se  echan  las  semi- 
llas, procurando  que  queden  claritas,  y se  cubren 
con  una  capa  ligera  de  tierra;  en  seguida  se  riega, 

cuidando  siempre  de  mantener  la  limpieza  y riego 
necesario  para  que  nazcan  las  plantas  y se  crien 

con  robustez.  En  el  otoño,  y también  al  asomar  la 
primavera,  se  arrancan  estas  plantas,  y se  trasla- 
dan al  sitio  en  que  han  de  permanecer:  allí  se  cui- 
da de  su  limpieza  y riego,  con  lo  cual  da  mucho 
producto  de  hojatierma  durante  tres  o cuatro  años, 

al  cabo  de  los  cuales  hay  que  renovar  los  plantíos, 
pues  pasado  este  periodo,  ni  son  útiles,  ni  compen- 
san los  afanes  del  cultivador.  Algunos  acostum- 
bran dividir  las  plantas  viejas  para  multiplicarlas, 
y aumentar  d renovar  los  plantíos,  despreciando  el 

método  ventajoso  do  la  siembra;  pero  debe  adver- 
tirse, que  aunque  alguna  vez  sea  útil  aquel  método, 
siempre  sera  mas  provechoso  el  proporcionarse 

plantas  nuevas,  procedentes  délas  semillas  sembra- 
das con  oportunidad. 

CJiiriüiü..  Ea  parte  comestible  de  las  chivivias 
es  la  raiz,  que  para  que  sea  larga,  tierna  y sustan- 
ciosa, debe  elegirse  la  tierra  de  buen  fondo,  suave 
y ligera:  esta  se  preparará  con  una  cava  profunda, 
y se  siembra  desde  Marzo  hasta  Octubre,  repitien- 
do las  siembras  de  tiempo  en  tiempo  para  tener  chi- 
rivías  frescas  todo  el  año. 


La  siembra  se  hace  de  asiento,  j su  cultivo  con» 
siste  en  dar  á la  tierra  frecuentes  labores,  aclaran- 
do la  planta  en  la  primera,  para  dejar  las  chirivías 
á la  distancia  de  cuatro  dedos:  también  se  las  debe 
asistir  con  los  riea'os  necesarios,  á íin  de  mantener- 
la  siempre  con  frescura. 

Para  la  recolección  de  la  chirivía,  se  saca  la  raiz 
cavando  la  tierra  á tal  profundidad,  que  lleguen  á 
salir  sin  dañarlas,  cortarlas  ni  maltratarlas. 

Pereg'd.  YX  per^gil  se  produce  igualmente  bien 
en  todos  los  terrenos;  j aunque  resiste  los  frios  del 
invierno,  es  sin  embargo  necesario  sembrar  alguna 
porción  en  sitio  abrigado,  á fin  de  que  no  falte  ho- 
ja para  el  gasto  diario  en  los  tiempos  de  yelo.  Se 
siembra  de  asiento  desde  Abril  hasta  Setiembre,  y 
se  cuida  de  su  limpieza  y riego. 

Juaia.  La  tierra  ligera,  sustanciosa  y fresca- 
es  la  que  corresponde  á todas  las  variedades  de  ju- 
dia: para  la  siembra  se  prepara  con  buena  labor,  y 
las  eras  albardilladas.  Por  el  mes  de  Abril  prin- 
cipian las  siembras,  y pueden  continuarse  hasta  to- 
do Agosto.  El  plantío  se  hace  á golpes  6 posturas 
colocadas  al  tresbolillo,  y á la  distancia  de  dos  pies: 
en  cada  golpe  se  ponen  de  seis  á ocho  judias,  cu- 
briéndolas con  tres  dedos  de  tierra  bien  menuda, 
para  que  nazcan  con  facilidad.  Luego  que  hubie- 
ren nacido,  principian  las  labores,  que  deben  repe- 
tirse á menudo,  recalzando  las  plantas  en  todas 
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ellas;  los  riegos  deben  también  repetirse  con  alguna 


frecuencia,  principalmente  desde  que  principian  á 
florecer  hasta  que  la  planta  va  decayendo. 

Pepino  y cohombro.  En  Abril,  Mayo  y Junio  se 
siembran  los  'pepinos  y cohombros:  la  siembra  de 
Abril  es  para  temprana,  y por  lo  mismo  debe  ha- 
cerse en  sitió  abrigado:  la  de  Mayo  es  para  tempo- 
rada inedia;  y finalmente,  la  de  Junio  es  la  tardía. 
Estas  dos  últimas  siembras  se  verifican  en  el  para- 
je mas  fresco  y ventilado  de  la  huerta,  para  lograr 
frutos  abundantes.  El  modo  de  hacer  el  plantío, 
el  repartimiento  del  terreno,  los  riegos  y labores 
prescriptas  para  el  cultivo  de  las  judías,  son  pro- 
piamente lo  que  conviene  á estas  dos  plantas  de 
que  tratamos. 

Escarola.  No  obstante  ser  muchas  las  varieda- 
des de  escarola,  Jodas  ellas  aman  la  tierra  de  miga 
y suave,  pero  libre  del  demasiado  estiércol  con  que 
suelen  estar  embasuradas  algunas  veces.  La  siem- 
bra da  principio  en  Abril,  y puede  continuarse  has- 
ta Octubre.  De  las  siembras  de  Agosto,  Setiem- 
bre y Octubre,  puede  el  cultivador  trasplantar  la 
planta  que  le  convenga,  y de  estas  trasplantadas 
elegirá  las  que  han  de  quedar  para  semilla;  pero  las 
primeras  siembras  desde  Abril  hasta  Agosto,  las 
hará  de  asiento,  dirigiéndolas  con  las  indicadas  la- 
bores de  acuchillo,  aparo,  etc.,  dejando  las  plantas 
á la  distancia  de  un  pié. 

Para  lograr  una  pronta  y feliz  vegetación  de  la 
escarola,  es  indispensable  la  frecuencia  de  riegos, 
especialmente  en  los  meses  de  Junio,  Julio  y Agos- 
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to,-  en  los  cuales  son  demasiado  vivos  los  calores  que 
esperimentainos;  j ademas  de  los  riegos  y labores- 
dichas,  es  necesario  enterrarlas  para  que  se  blan- 
queen y dulcifiquen.  Esta  operación  consiste  en 
recoger  las  hojas  de  la  planta  luego  que  llegó  á ad- 
quirir su  tamaño  ordinario,  atándolas  todas  con  un 
esparto,  juncia,  ó junco,  y colocando  el  atadero  á 
los  dos  tercios  de  toda  la  altura  de  la  planta  sin 
comprimirla:  en  seguida  se  encharca  la  tierra  con 
abundante  riego,  y pasadas  cuatro  ó seis  horas  se 
procede  á enterrarlas  en  la  forma  siguiente:  Se 
toma  el  azadón,  y metiendo  el  cabo  entre  las  pier- 
nas, se  da  una  cavada  en  dirección  diagonal,  que 
principia  como  á medio  pie  desviado  de  la  planta, 

y viene  penetrando  la  tierra  hasta  cerca  de  la  raiz, 

con  lo  que  forma  un  plano  inclinado,  cuya  parte  su- 
perior está  en  la  superficie,  y la  inferior  se  apoya 

sobre  la  misma  raiz  de  la  escarola,  sin  cortarla  ni 

maltratarla  en  parte  alguna:  se  levanta  el  azadón 

con  toda  aquella  tierra  que  cogió  en  su  pala,  y que- 
da descubierto  el  sitio  sobre  que  ha  de  caer  la  plan- 
ta: en  este  estado  se  sostiene  el  azadón  con  la  ma- 
no derecha,  y con  la  izquierda  se  empuja  suave- 
mente la  escarola,  y cae  sobre  aquel  plano  que  se 

tiene  descubierto;  en  seguida  se  tapa  con  la  tierra 
que  se  sostiene  en  la  pala  del  azadón,  cubriendo  so_ 

lo  la  parte  que  hay  desde  la  raiz  al  atadero,  y de- 
jando lo  demas  descubierto  para  que  no  se  ahogue 
ó sofoque  el  cogollo  y se  pudra  la  planta:  procedien- 
do de  este  modo,  y andando  siempre  hácia  atras, 
se  enterrarán  todas  las  que  hubiere  en  la  era,. 
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Espárrago.  La  práctica  común  y recibida  eii^ 
tre  los  hortelanos  para  el  aumento  y propagación 
de  los  espárragos,  es  dividir  en  pequeñas  partes  las 
plantas  viejas,  trasplantándolas  á otros  terrenos 
nuevos  y beneficiados  al  intento:  este  método,  se- 
guido de  los  mas  de  ellos,  no  es  el  mejor,  y en  su 
lugar  deberla  adoptarse  el  de  las  siembras,  cuya  si- 
miente fuese  escogida  y de  las  mejores 'castas. 

Para  hacer  con  utilidad  la  siembra  del  espárra- 

go,  se  abren  unas  zanjas  paralelas,  distantes  una 
de  otra  cuatro  pies.  Estas  zanjas  deben  ser  de  dos 
pies  de  ancho  por  otros  dos  pies  de  hondo,  y la 
tierra  que  saliere  do  ellas,  se  echa  á uno  j otro  la- 
do en  medio  de  las  dos.  ' Se  cava  el  fondo,  y se  be- 
neficia mezclándole  un  poco  de  estiércol  bien  po- 
drido. Pleeho  esto,  se  allana,  después  se  hace  una 
raya  de  un  dedo  de  hondo,  que  corra  de  alto  abajo 
por  toda  la  ostensión  de  la  misma  zanja,  e inme- 
diatamente se  siembra  á chorrillo  d á golpes,  colo- 
cados en  la  misma  raya;  en  seguida  se  cubre  la  se- 
milla con  una  capa  ligera  de  tierra,  y se  riega  in^^ 
mediatamente  con  regadera  de  mano,  continuando 
del  mismo  modo  hasta  que  la  planta  hubiere  naci- 
do y adquirido  la  fuerza  necesaria  para  recibir  el 
riego  de  pié.  El  tiempo  d'e  sombrar  los  espárra- 
gos, es  por  xibril  y Mayo;  y así  como  heñios  espli- 
eado  para  ejecutar  la  siembra,  así  también  se  pro- 
cederá en  los  trasplantos  y aumentos  de  las  plan- 
tas viejas,  que  se  hace  por  Octubre  en  la  misma  for- 
ma que  se  ha  dicho  para  la  siembra. 
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El  esparragal  debe  estar  siempre  limpio  de  ma- 
las yerbas,  labrado  y proporcionadamente  liumede- 
cido.  Cada  ano,  por  el  otoño,  se  abona  el  terreno 
y se  deja  caer  un  poco  de  tierra  de  la  del  vallado 
á la  zanja;  y continuando  de  este  modo  todos  los 
años,  se  lograrán  escelentes  frutos  en  sus  tiernos 
brotes,  que  son  los  espárragos. 

ZanaJwria.  Como  á la  zanahoria  convenga  igual 
tierra,  cultivo,  labores  y riegos  que  á la  cliirivía 
(pág.  156),  nos  remitimos  á aquel  párrafo  en  todo 
cuanto  pertenece  al  cultivo;  y en  este  solo  diremos, 
,que  el  tiempo  de  sembrarla  es  desde  Abril  basta 
Agosto,  según  convenga  al  hortelano,  d según  lu 
ecsijan  sus  intereses. 

BorrUjCi.  Es  la  borraja  una  planta  t]ue  da  [)0*> 
(jnísimo  que  liacer  al  cultivador;  pues  una  vez 
sembrada  ó j)lniUada  en  una  liuertn,  suele  no  ha 
ber  necesidad  de  volver  á sembrarla,  bastando  el 
dejar  que  alguna  otra  planta  tlorezca,  grane  y sa- 
cuda sus  semillas  para  que  nazcan  después  con 
abundancia  por  todas  partes,  y no  falten  borrajas 
riernas  en  todo  el  año.  Sin  embargo,  en  caso  de 
sembrarla  de  intento,  se  preparan  unas  eras  lla- 
nas, bien  cavadas  y limpias,  en  las  cuales  se  es- 
{jarrama  la  simiente,  cubriéndola  con  una  ligera 
copa  de  tierra,  y se  riega  en  seguida.  El  tiempo 
de  sembrar  esta  hortaliza  es  desde  Abril  hasta  O:- 
(.ubre  ó Noviembre;  yen  caso  de  querer  cultivar 
la  borraja  separada  de  las  demas  plantos,  se  le 

a])ljcará  e!  cultivo  ordinario  de  riegos,  labores  y 
12 


limpieza  de  yerbas  estrañas  (pae  puedan  [)e¡jodi« 
caria 

Alcachofa.  La  alcachofa  es  destinada  por  rnir- 
chos  de  nuestros  hortelanos  á ocupar  los  terrenos 
toas  despreciables  de  la  huerta,  y de  atpií  provie- 
ne  el  que  generalmente  produce  poco,  y su  fruto 
es  la! dio  y desmedrado.  Convengo  con  estos  err 
que  el  cardo  alcachofa  ocupe  aquellos  sitios  menos 
útiles  para  otras  plantas;  pero  soy  de  parecer  que 
se  debiera  plantar  en  terrenos  ventilados,  espues- 
tos  ai  so!,  y tales,  que  pueda  beneficiárseles  con 
el  cultivo  (le  labores,  esiierco!,  y riegos  cuando  lo 
necesiten. 

El  imejor  modo  de  multiplicar  las  alcachofas 
por  medio  de  los  cogollos  barbados  que  produceri 
las  plantas  viejas;  estos  se  separan  de  ellas  en  el 
otoño,  aunque  mejor  seria  en  Agosto,  y se  tras- 
plantan en  seguida  al  sitio  destinado.  El  plantío 
se  hace  en  líneas  distantes  una  de  otra,  de  cuatro 
á seis  piés,  y ios  golpes  ó plantas  se  pueden  p(;- 
ner  de  tres  á cuatro  pies  distantes  entre  sí. 

El  uso  de  las  siembras  es  muy  bueno  para  lo- 
grar plantas  nuevas;  mas  también  es  cierto,  tjue 
degeneran  muchas  en  cardos  pinchosos,  y otras 
suelen  dar  frutos  desmedrados.  La  siembra  se 
puede  hacer  por  Abril,  Mayo  y Junio,  ya  sea  de 
asiento,  6 ya  [)ara  trasplantar,  y en  este  caso  se 
hará  el  traspliuito  en  el  mismo  tiempo  que  se  dijo 
arriba,  tratando  del  plantío  de  les  hijuelos  ó erge- 
líos  en  raizad  os. 
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Cardo.  En  las  (ierras  fuertes,  sustanciosas  y 
•beneíficipalaSj  se  cria  el  cardo  con  irulecible  Joza~ 
nía,  y llega  á adquiiir  ini  tamaño  estraordinario; 
por  lo  que  se  debe  destioar  para  su  cultivo  una 
tierra  de  dicha  oIa<e,  no  obstante  que  también  se 
cria  en  otras  mas  débiles  y ligeras,  si  se  les  ayuda 
con  algo  de  estiércol,  las  lai)ores,  riegos  y limpie- 
za de  malas  yerbas.  Se  siembra  de  asiento  por 
Mayo  y Jimio^  poniendo  una  sola  línea  por  un 
^ado  del  caballete  y las  dos  regueras.  Cada  gol- 
[)e  de  cardo  debe  distar  de!  otro  un  pié  ó media 
vara,  y en  cada  postura  se  ponen  de  cuatro  á cin- 
co granos  de  setmlla,  que  se  cubre  con ' uno  ó 
dos  dedos  de  tierra^,  luego  que  luibieren  nacido, 
se  arrancan  las  tres  plantas,  y se  dejan  solo  , dos 
apareadas  en  cada  puesto,  para  mayor  comodidad 
al  tiempo  de  enterrarlos. 

Para  que  los  cardos  salgan  blancos,  se  dulcifi- 
quen  y se  pongan  en  ténninos  de  poderlos  córner, 
es  preciso  enterrarlos,  y para  esto  se  recogen^y 
•atan  sus  hojas  con  solo  ut)  atadero,  (jue  se  coloca 
á los  dos  tercios  de  la  altura  de  la  {)Ianta5  luego  se 
encharca  el  terreno,  y pasadas  seis  horas,  se  pue- 
de principiar  á enterrar  los  cardos  en  esta  forma. 
vSe  abre  nn  hoyo  al  mismo  pié  de  la  planta,  des- 
carnando la  raiz,  que  como  es  nabosa  y profundi- 
za mucho,  facilita  la  operación  sin  desprenderse 
enteramente  de  la  tierra  á que  está  unida.  Con 
la  misma  tierra  que  se  sacó  de  la  escavacion,  se 
forma  de  cama,  que  [ífiucipia  en  la  raiz  y va  su- 


bieildo  con  ignaldr.íl  hasta  termiíiar  en  Ío  mas  al- 
to^ que  es  lo  mas  distante.  Sobre  esta  cama  se 
Tence  ó hace  que  caiga  eí  cardo,  obligándole  con 
el  talón  del  pié,  que  al  intento  se  apoya  á la  par- 
te opuesta  de  la  escavacion  é inmediato  á la  plan- 
ta, y apretándole  hácia  abajo,  se  sostiene  al  mis- 
mo tiempo  su  cabeza  [)ara  que  no  se  precipite,  asi 
cae  despacio  y no  salta  la  raiz:  sostenido  de  este 
modo,  se  deja  caer  con  suavidad  sobre  la  cama 
preparada,  y se  ie  cubre  inmediatamente  con  tier- 
ra que  se  saca  de  ¡a  era;  operación  que  se  conti. 
luía  tumbando  unos  sobre  otros  hasta  ilegar  al  dn. 

Hinojo.  El  hinojo  se  siembra  de  asiento,  y se- 
gún el  fin  á que  se  dirige  el  cultivador,  así  debe 
disponer  la  siembra.  En  nuestras  buenas  solo  se 
cultiva  para  sacarle  blanco,  dulce  y tierno  como 
el  apio,  y por  lo  mismo  bastará  decir,  que  la  siem- 
bra del  hinojo  debe  hacerse  en  Mayo  y Junio, 
procediendo  en  el  método  de  ejecutarla,  del  mis- 
mo modo  que  se  dijo  para  el  plamío  del  apio, 
guardando  la  misma  distancia  de  planta  á planta 
que  se  señaló  para  aquel,  con  solo  la  diferencia 
que  en  cada  golpe  ó j)Ostura  de  hinojo  se  pondrán 
do  cuatro  a seis  granos  de  semilla,  conservando 
todas  las  plantas  que  nacieren.  Ultimamente,  en 
Cuanto  á labore?,  riegos  y modo  de  ent errarlo,  se 
procederá  como  en  el  apio. 

Verdolaga,  La  verdolaga  se  siembra  de  asien- 
to desde  Mayo  hasta  Agosto;  y repitiendo  en  todo 
ese  tiempo  las  siembras  que  se  necesiten,  se*  trív- 
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drá  la  pianta  tierna  y útil  para  el  gasto  diario. 
Atna  la  tierra  de  buen  fundo,  fresca  y con  abun- 
dante riego,  ñd  co!i]ü  la  linipie/a  de  malas  yerbas 
y las  siegas  oportunas  para  volver  á brotar  de  nue- 
vo, como  efecti vafríente  brota  con  pujanza  hasta 
tercera  ó cuarta  siega. 

Espinaca.  La  espinaca  se  puede  sembrar  des- 
de Agosto  hasta  Octiibie.  E^'ta  siembra  se  hace 
de  asiento  en  eras  llarjas,  y aunque  se  pudieran 
trasplantar,  no  e»  tan  ventfi]o>o  como  son  las  siem- 
bras de  asiento.  Ama  la  tierra  ligara,  bien  labra- 
da, embasurada  y espuesta  al  Poniente.  Las  la- 
bores comunes  á estas  plantas,  son  la  de  acuchilla 
y aparo^  y asimismo  necesitan  de  frecuentes  rie- 
gos durante  ios  vivos  calores  del  verano. 

Cebolla.  Es  necesario  hacer  distinción  de  lag 
dos  especies  de  cebolla^  esto  es,  la  blanca  y la  par- 
da: aquélla  como  temprana  y de  menos  agnaiite, 
se  siembra  primero,  y esta,  como  mas  tardía, 
siembra  despees,  con  el  fin  de  que  dure  ma$  y nó 
se  entallezca  tan  pronto-,  mas  sin  perjuicio  de  esta 
circunstancia,  conviene  á las  dos  un  mismo  cnlr 
tivo. 

La  cebolla  blanca  se  siembra  en  Agosto,  Sotiem- 
hre  y Octubre,  en  semilleros  bien  prepnraíh)S* 
Desde  allí  se  trasplanta  á los  cuadros  íliiego  rqtie 
e^tá  para  ello,  colocando  la  planta  á la  distancia 
de  ocho  á diez  dedos.  La  parda  se  sienibra  en 
Setiembre  y Octubre  para  temprana,  y en  Encrn 
para  tardía.  Los  semilleros  deben  tener  íUn'  ter- 
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reno  ligero,  suUancioso,  esptiesto  al  sol,  y libre  de 
malas  yerbas. 

Sabido  el  tiempo  de  senii^rar,  y el  modo  y dis* 
tanda  que  se  debe  guardar  en  eí  plantío,  diremos 
en  seguida,  que  iin  terreno  de  miga,  libre  de  som- 
bra, bien  labrado  y embasurado,  es  el  que  perte- 
nece para  su  fomento.  El  riego  abundante,  labo- 
res repetidas,  y la  limpieza  de  rna las  yerbas,  es  el 

complemento  de  este  cnitivo. 

Pero  tanto  para  la  recoleGcion  de  semilla,  como 

para  tenerla  tierna  muy  temprana,  se  plantará  una 
porción  de  cebolla  vieja  por  los  meses  de  Octubre 
y l'Toviembre.  El  plantío  para  cebolleta  se  Lace 
en  líneas  paralelas,  distantes  entre  sí  como  medio 
pié;  mas  si'  fuere  para  coger  semilla,  se  deben  plan- 
tar á la  distancia  de  dos  pies  cada  cebolla,  eiigien- 

díí)  siempre  las  mejores  para  este  fin. 

"La  recolección  de  la  cebolla  seca  se  hace  luego 

que  acaba  de  crecer  o de  adquirir  todo  su  tamaño, 
losque  se  conoce  cuando,  la  porreta  principia  á se- 
carse por  . Jas  estremidades,  y el  tallo  se  va  enco- 
giendo o enteramente  se  consume  y seca,  en  cuyo 
momento  se  procede  á sacarla.  Arrancada,  se  lim- 
pia de  toda  la  tierra  que  tenga  pegada,  y se  dejan 
las'  cebollas  al  sol  por  cuatro  o seis  dias  para  que 
se  consuma  la  demasiada  humedad  que  haya  en 
ellas; ‘después  se  recogen  y guardan  en  paraje  seco> 
é mas'  bien  enris-tradas,  para  que  no  se  entallezcan 
tan '■pronto'  y taguantcn  mas  tiempo. 

^ ' Puerro: puerro  ' cñ  ixR  vegetal  .que  apetoce^ 
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en  estremo  la  humedad,  y por  lo  mismo  se  planta 
en  las  regueras  principales  por  donde  pasa  diaria- 
mente el  agua  del  riego.  La  siembra  se  hace  por 
Enero  y Febrero  en  semillero  de  iguales  circuns- 
tancias al  de  la  cebolla.  Se  trasplanta  luego  que. 
la  planta  tiene  el  tamaño  do  cuatro  á seis  dedos,  y 
su  cultivo  consiste  en  darles  frecuentes  labores,  con 
las.  cuales,  ai  paso  que  va  creciendo,  se  le  va  enter- 
rando poco  á poco,  pues  toda  su  estimación  consis- 
te en  que  cuando.se  arrancan  para  el  consumo  sa- 
quen un  buen  tallo  blanco,  tierno  y dulcificado,  á 

cuyo  fin  hay  precisión  de  irle  dando  tierra. 

Bretón.  El  hreton  es  una  especie  de  col  que  no 

repolla,  y tan  fuerte,  que  resiste  los  mayores  frios 
de  nuestros  inviernos  sin  que  los  velos  le  perjudi- 
quen sensiblemente,  antes  por  el  contrario,  es  muy 
buena  comida  luego  que  le  han  caido  algunas  hela- 
das. Para  su  cultivo  se  destinan  los  sitios  mas 
frios  de  la  huerta,  como  son  las  laderas  6 albitanas^ 
y todos  aquellos  terrenos  en  que  no  pueden  plan- 
tarse otras  hortalizas.  Se  siembra  en  Julio,  Agos- 
to y Setiembre,  en  los  semilleros  respectivos,  y se 
trasplanta  luego  que  llega  á tener  la  altura  de  cua- 
tro á ocho  dedos.  La  distancia  que  debe  quedar 
de  planta  á planta  es  un  pié,  poco  mas  6 menos.  El 
terreno  se  prepara  con  buena  labor  y estiércol,  y 
esto  ayudado  de  la  limpieza  de  malas  yerbas,  y tal 
.cual  riego,  se  logran  abundantes  cosechas,  utilísi- 

■ i 

mas  para  aumentar  los  intereses  del  hortelano. 

Nabo.  Los  nabos  se  siembran  por  Agosto  y Se- 
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tiembre,  j como  su  bondad  consiste  en  que  la  rai^ 
sea  tierna,  lisa  j mantecosa,  es  indispensable  sem- 
brarlos en  una  tierra  lÍ2;era,  suelta  y sustanciosa: 
esta  se  prepara  con  buena  labor,  ya  sean  de  seca- 
no u de  regadío.  Si  la  siembra  se  hiciese  en  tier- 
ras de  viña  6 de  pan-lie var,  se  espera  con  la  tier- 
ra preparada  á que  llueva  para  verificarla,  y si  el 
terreno  fuese  de  regadío,  podrá  hacerse  cuando  se 
quiera,  porque  puede  socorrerse  con  el  riego  de  pié. 
Todo  el  cuidado  del  cultivador  respecto  de  esta 
planta,  consiste  en  sembrarla  bien  clara;  y si  por 
ser  tan  menuda  la  simiente  naciesen  espesas,  se 
aclararán  las  plantas  dándolas  las  correspondientes, 
labores,  con  las  cuales  al  mismo  tiempo  destruyan 
las  malas  yerbas:  la  recolección  se  hace  del  mismo 
modo  que  la  chirivía. 

Canónigos,  La  planta  llamada  yerba  de  los  ca- 
nónigos, 6 simplemente  canóni^os^  según  la  frase 
de  los  hortelanos,  ha  sido  trasladada  de  los  cam- 
pos á las  huertas,  y cultivada  con  esmero,  por  el 
uso  que  se  hace  de  sus  hojas  tiernas,  que  se  comen 
en  ensalada,  ya  solas  ó ya  mezcladas  con  otras  yer- 
bas. Para  su  cultivo  se  prepara  el  terreno  con  bue- 
na labor;  se  siembra  espesita  la  semilla;  se  cubre 
ligeramente,  y en  seguida  se  riega  con  suavidad: 
después  se  cuida  de  la  limpieza  de  malas  yerbas  y 
de  que  la  tierra  se  conserve  con  la  humedad  sufi- 
ciente para  que  las  plantas  útiles  produzcan  una 
hoja  tierna,  suave  y dulce,  que  son  las  dotes  qus 
deben  tener  para  el  consumo.  A.  este  fin,  y para 
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que  no  faite  esta  ensalada  en  las  estaciones  en  que 
puede  tenerse,  se  repiten  las  siembras  cada  quince 
dias,  principiando  desde  primeros  de  Setiembre,  y 
acabando  en  últimos  de  Noviembre  6 llegando  has- 
ta mediados  de  Diciembre,  si  el  tiempo  no  es  de- 
masiado frió.  En  el  dia  cultivan  los  estranjeros 
algunas  variedades  de  esta  planta,  las  cuales  apre- 
cian por  las  ventajas  que  llevan  sobre  la  valeriana 
locusta  de  Lineo,  que  es  la  que  se  reconoce  como 
tipo  de  las  demas:  tales  son  la  de  hoja  redonda, 
mas  poblada  f|ue  la  común,  y la  de  Italia,  que  aun- 
que no  tan  tierna  como  la  común,  L estiman  mu- 
cho por  tener  las  hojas  mas  largas  y blancas  que 
aquella.  La  yerba  de  canónigos  se  desprende  con 
facilidad  de  sus  semillas  según  se  van  sazonando, 
y de  aquí  es  que  para  recoger  la  necesaria  es  pre- 
ciso estar  alerta,  y arrancar  las  matas  que  la  tie- 
nen, tan  pronto  como  se  observa  que  los  tallos  se 
van  poniendo  amarillos.  En  este  estado  se  reco- 
gen y se  guardan  en  donde  no  les  dé  el  sol  hasta 
(|ue  se  sequen  del  todo,  y cuando  lo  están  se  des- 
granan y limpian  las  semillas  para  emplearlas  en 
nuevas  siembras;  prefiriendo  siempre  la  simiente 
de  dos  años  á la  que  sea  mas  nueva  ó recientemen- 
te cogida,  por  haberse  observado  que  aquella  da 
mas  producto  que  esta.  ' 


CAPITULO  m. 


DE  LO  QUE  PERTENECE  AL  JAIIDÍNERO. 

Entre  todos  los  agriniiltorcs,  el  jardinero  propia- 
mente, tal  es  el  que  debe  reunir  en  sí  mayores  co~ 
j\ocimientos  de  la  ciencia,  mas  curiosidad  en  sus 
operaciones  y es  el  que  mas  necesita  tener  presen- 
tes las  nociones  que  hemos  propuesto  de  los  ve- 
getales: el  jardinero,  en  fin,  debe  saber  cultivar 
hortalizas,  llores  y plantas  curiosas;  y debe  tam- 
bien  conocer  ])erfectamente  el  cultivo  y dirección 
de  los  árboles  en  general,  si  ha  de  llenar  el  signi- 
ficado de  la  voz  que  le  da  noni]}re-  Sin  embargo, 
á primera  vista  parece  que  solo  se  limita  al  cultivo 
y conocimiento  de  las  plantas  de  ñores,  y otras  de 
adorno  que  se  cultivan  en  los  jardines,  que  es  el 
ramo  de  la  jardinería  en  que  se  ocupan  los  que  lla- 
marnosbajo  cuyo  aspecto  le  considerare- 
mos en  el  presente  artículo,  en  el  cual  se  trata  so* 
lamente  de  dichas  plantas. 

Uno  de  los  cuidados  del  jardinero  üorista  debe 
ser  el  mantener  siempre  limpio  su  jardin:  la  mala 
yerba,  un  canto  y cualquiera  otra  cosa,  debe  ser 


para  su  aseo  motivo  de  la  mas  escrupulosa  aten- 
ción. El  mantener  los  cuadros  y paseos  del  jar- 
din  iguales,  removidos  y de!  todo  hermoseados,  es 
otro  de  los  cuidados  que  debe  tener,  á lo  que  se 
añade  el  orden  y distribución  arreglada  de  las  plan- 
tas según  sus  clases,  especies  y variedades:  en  su- 
ma, debe  ser  laborioso,  activo  y celoso  de  su  bue- 
na reputación,  la  que  se  adquirirá,  sin  duda,  rea 
niendo  los  principios  del  arte  al  manejo  y cultivo 

de  las  plantas  de  su  cargo. 

Los  cuadros  del  jardin  se  deben  levantar  to- 
dos los  años,  6 á lo  menos  cada  dos,  para  cavar- 
los, limpiarlos  de  caratos,  yerbas  y malas  raices, 
(vmbasurarlos,  renovar  y multiplicar  las  plantas  pe- 
rennes que  haya  en  ellos,  cuya  operación  se  debe 
hacer  desde  Octubre  hasta -principios  de  Febrero. 
Las  labores  menores  6 de  cultivo  se  hacen  con  el 
fdmocafre,  y deben  ser  repelidas  con  la  mayor  fre- 
cuencia, á fin  de  destruir  las  malas  yerbas  que  na- 
cen, y mantener  hueca  y removida  la  superficie 
que  se  apelmaza  y endurece  con  los  riegos:  estos 
deben  ser  repetidos  en  el  estío,  pues  los  vivísimos 
calores  que  csperimcntamos  en  nuestro  clima,  los 
aires  solanos  ó de  levante,  y la  falta  de  ventilación 
que  suelen  tener  muchos  jardines,  no  admiten  di- 
laciones ni  escaseces  en  esta  parte. 

La  numerosa  serie  de  plantas  de  flores  de  ador- 
no, y otras  que  cultivamos  para  el  recreo  y decora- 
ción de’iiuestros  jardines,  rms  e.stá  indicando  la  ne- 
cesidad'que  hay  cíe* practicar  diversas  operaciones 
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para  su  cultivo,  conservación  y aumento.  En  su 
piopio  lugar  trataremos  de  los  tiempos  de  sembrar 
cada  planta,  e igualmente  de  los  aumentos  y modo 
<le  lograrloSj  contentándonos  ahora  con  decir,  f|ue 
el  sitio  á que  el  jardinero  debe  destinar  las  que  cul 
tiva,  será  siempre  respectivo  á la  naturaleza,  fuer- 
za y vigor  con  que  estas  mismas  plantas  resisten  á 
la  impresión  de  los  temporales  cpie  las  dañan;  por 
lo  (tual  aquellas  a ouienes  la  impresión  del  frió  per- 
judica menos,  se  plantan  en  los  parajes  sombríos 
del  jardín,  y las  que  fueren  mas  delicadas  se  colo- 
can á la  parte  opuesta,  lo  que  se  entiende  respec- 
to del  invierno;  respecto  al  estío,  se  deben  colocar 
en  el  sitio  mas  fresco  y ventilado  todas  aquellas  i 
•quienes  la  impresión  del  sol  causa  daño,  y en  la  par- 
te que  éste  da  de  lleno,  se  plantan  otras  á quienes 
no  perjudica  su  impresión  viv'sima. 

Traspluntos.  Cuando  el  jardinero  trate  de  ha- 
cer los  trasplantes,  cuidará  de  dpr  á cada  planta 
aquella  distancia  que  necesita  para  vegetar,  pues  se 
deja  conocer  que  el  arbusto,  v.  g.,  necesita  mayor 
-espacio  que  una  mata  ó planta  menor. 

La  altura  á que  deben  llegarlas  plantas  en  el  se- 
millero antes  de  trasplantarlas,  es  tan  varia  como 
sus  especies;  pero  por  un  dato  bastante  seguro,  po- 
drá verificarse  luego  que  hayan  anquirido  de  tres  á 
seis  dedos  de  altura,  y es  regla  general  para  todas 
las  que  en  este  artículo  comprendemos.  Los  es- 
quejes y acodos  no  se  trasplantan  hasta  que  ellos 
mismos  dan  muestras  de  su  arraigo,  lo  que  se  ma- 


Tufiesta,  porque  al  paso  que  van  desarrollando  las 
nuevas  raíces,  principian  también  á crecer  y mos- 
trar hojas  nuevas  en  el  cogollo.  Los  plantíos  de- 
ben hacerse  en  tiempo  fresco  y húmedo,  y por  lo 
mismo  son  mas  á proposito  las  tres  estaciones  de 
otoño,  invierno  y primavera;  mas  si  se  hubiesen  de 
mudar  plantas  interesantes  en  tiempo  de  calor,  se 
arrancan  con  su  cepelloncito  de  tierra  unida  á la 
raiz.  Y con  este  mismo  se  colocan  donde  corres- 

tá 

ponde,  y deben  permanecer  resguardándolas,  si  es 
posible,  de  la  acción  directa  del  sol,  con  esteras, 
pajas  ú otras  materias  que  las  hagan  sombra  y no 
las  causen  daño. 

Siembras.  La  primavera  y el  otoño  son  las  dos 

estaciones  en  que  generalmente  se  hacen  las  siera- 
liras  de  las  plantas  de  que  tratamos.  En  los  me- 
ses de  Febrero,  Marzo,  Abril  y Mayo  se  siembra 
la  mayor  parte  de  las  plantas  perennes,  y todas 

aquellas  anuales  que  florecen  en  el  estío  y otoño;  y 
en  x\gosto,  Setiembre  y Octubre  se  siembran  to- 
das las  que  han  de  florecer  á principios  de  la  pri- 
mavera siguiente. 

El  uso  del  mantillo  bien  podrido  y preparado, 
es  tan  necesario  al  jardinero,  que  sin  el  no  podrá 
lograr  buenas  flores,  ni  mucho  menos  buena  nas- 
cencia  de  las  semillas  que  siembra;  las  mezclas  de 
, esta  tierra  vegetal  ó mantillo,  aligera,  suelta  y vi- 
goriza á las  tierras  con  que  se  combina,  y esto  es 
lo  que  conviene  emplear  en  los  semilleros,  tiestos 
y demas  en  que  se  cultiven  plantas  delicadas. 

•Para  verificar  las  siembras  de  las  seminas  de  fio- 
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res,  se  prepara  antes  el  semillero,  ecbándole  una 
cantidad  suficiente  de  mantillo  bien  podrido  y me- 
nudo, el  cual  se  mezclará  con  la  tierra;  luego  se 
iguala  la  superficie  del  terreno,  se  hace  la  siembra 
con  el  mayor  orden  posible,  y se  cubre  al  instante 
con  una  ligera  capa  de  mantillo  solo,  cuya  capa  no 
escederá  del  grueso  de  medio  dedo.  Verificada  la 
siembra,  se  sigue  el  riego,  (|ue  se  dara  con  regade- 
ra de  mano,  y con  éste  se  continúa  hasta  que  la 
planta  se  fortifique. 

¡Aseria  de  mucha  utilidad  al  jardinero  si  recogiese 
en  un  pudridero  todas  las  hojas  de  árbol  que  pu- 
íliese  haber  en  su  jardin:  amontonadas  éstas  vienen 
á fermentación,  mediante  la  cual,  y revolviéndolas 
varias  veces  de  tiempo  en  tiem.po,  llegan  por  fin  á 
convertirse  en  un  mantillo,  «jue  sin  ser  cálido,  es 
muy  provechoso  para  hacer  varias  mezclas;  en  unos 
casos  se  usa  solo  de  este  mantillo  mezclado  con 

t 

buena  tierra  vieja  de  los  tiestos,  de  la  del  mismo 
jardin  6 de  soto,  y otras  se  le  añaden  algunas  por- 
ciones de  los  otros  mantillos,  según  lo  vamos  4 ex- 
plicar. 

Mezclas  para  los  tiestos  etc. 

Cuando  ai  principio  de  esta  Cartilla  tratamos 
del  conocimiento  de  las  tierras,  y de  los  abonos 
mas  Utiles  para  ellas,  procuramos  dar  á conocer  la 
práctica  que  en  general  debe  seguir  el  cultivador 
para  beneficiar  los  terrenos  sobre  que  derrama  su 
sudor;  y auni|ue  allí  parece  que  nos  encaminaniog 
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Únicanieríte  á iUistrar  ai  pnríi  lubradorj  en  muy 
obvio  ol  cococer  que  pueden  y tleben  aplicarse 
aquellos  principios  al  beneficio  de  los  terrenos  des- 
tinados  a!  cultivo  de  las  hortalizas,  al  de  las  fio- 
res  y ai  do  los  árboles.  Sin  embargo,  para,  no 
confundir  las  idea?,  y para  mas  ilustrar  un  punto 
de  tanta  importancia,  debemos  advertir  a(¡uí,  (pjc 
si  bien  la  tierra,  terreno  ó suelo  de  jardin  de  ñores 
[)uede  beneficiarse  del  mismo  modo  y por  lo?  mis- 
mos medios  que  los  demás,  y según  lo  dejafcos 
dicho  ai  tratar  de  ia?  hortaliz.ts,  convendrá  siem- 
pre usar  en  los  jardines  de.  lo?  estiércoles  mas  pa- 
sados, 6 menos  enterizos,  á fin  de  que,  ni  el  esce- 
feivo  calor  qtje  estos  desprenden,  ni  los  insectos  que 
á sn  lado  se  desenvuelven,  ni  el  desarrollo  de  las 
semillas  que  suelen  llevar  consigo,  })erjudiquen  á 
las  plantas  qtie  se  cultivan  en  estos  sitios  de  deli- 
cias y de  recreo:  por  esto  es,  que  para  abonar  la. 
(ierra  de  los  jardines  siempre  se  recomienda  eí 
uso  de  los  mantillos,  y no  el  de  los  estierccles. 
Mas  para  aquellas  plantas  que  se  ciiltivan  y crian 
en  tiestos  6 macetas,  para  formar  los  semilleros  en 
que  han  de  sembrarse  las  semillas  delicadas,  y pa- 
ra preparar  los  arriates,  cajoneras,  y otros  sitios  en 
que  han  de  verificarse  ios  aumentos  de  las  plantas 
preciosias,  ya  por  medio  de  esquejes,  ya  por  esta- 
cas, ó ya  por  acodo?,  es  indispensable  usar  de  cier- 
tas mezclas  bien  combinadas,  en  las  cuales  se  en- 
í^uentren  reunidas  todas  cuantas  circunstancias  son 
necesarias  para  fomentar  la  vegetación  de  tale» 


176 


l^iaiiiasj  y contribuir  al  fácil  y pronto  desarroila 
de  todas  sus  [rartes;  tales  son  en  nuestro  concepto 
las  mezclas  sig’uientes: 

Primera.  Para  ios  naranjos  y otros  árboles  y 
ívíbustos  delicados  que  se  crian  en  tiestos,  y se  res- 
^niardan  del  frió  en  el  invierno: 

PARTES. 

Tierra  frarica,  que  tal  puede  considerarse  la 
mejor  de  los  cuadros  del  jardin,  si  está 
í)ien  cultivado f 

Idern  vieja  de  la  que  queda  de  ios  ') 

tiestos > . • • • i 

Idem  estiércol  de  ganado  vacuno. ► 3 

Mantillo  bien  podrido  y pasado. ^ 

Segunda.  Para  las  plantas  herbáceas  que  se  cul- 
tivan en  tiestos  y se  guardan  en  los  invernáculos^ 

Tierra  franca  (*) * . . * I 

Idem  vieja  de  los  tiestos  — ..  . . . . J- - 

Mantillo  de  hojas... f 

Estiércol  de  carnero,  ó firte... ...  | 

Idem  estiércol  vacuno § 

Tercera.  Para  los  árboles,  arbustos  y otras  plan- 
tas  de  los  trópicos,  que  deben  pasar  el  invierno  en 
las  estufas  templadas,  ó en  las  calientes: 

Tierra  franca vj- 

Mantillo  de  hovas i 

* La  tierra  franca,  propiartenU;  dicha,  consta  de  TOj 
(le  arcilla,  15S  de  silice,'I2|  de  cal,  2|  de  humus,  y 
4e  hierro. 
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PARTES-. 

Idem  vieja  de  los  tiestos -J' 

Estiércol  de  v^ca. .. . . ¿ ..i . ^ . .v..,. 

Mantillo  de  hoja. . -J- 

Cuarta.  Para  ios  arbustos  de  edad  de  cinco 

aiios  ó mas,  que  se  cultivan  en  tiestos  y han  de  con- 
servarse en  las  estufas  calientes  durante  el  invierno: 

Tierra  franca..  J- 

Mantillo  de  hoyas J 

Quinta.  Para  preparar  los  semilleros  en  que 
han  de  sembrarse  las  semillas,  tanto  6 mas  rnenu- 
ditas  que  la  de  ios  amarantos,  cuya  mezcla  se  ha 
de  pasar  por  una  zaranda  ó criba,  principalmente 
la  que  ha  de  servir  para  cubierta: 

Tierra  franca ^ . | 

Mantillo  de  hoyas f 

ídem  de  hojas f 

Idem  de  puerco J 

Estiercol  vacuno.. .............  J 

Sesta,  Para  los  semilleros  en  que  se  siembran 

j ■ / . j ...i  ^ ^ . 

las  semillas  medianamente  gruesas: 


Tierra  franca 

*2 

Mantillo  de  hoya».  • • • . 

, vj  j ■ r 1 1 ■ 

^ . . 

*■> 

Idem  de  hojas... . . . , . . 

2 

, ,9 

Estiércol  de  carnero.. 

1 

Sétima»  Paradas  plantas  bulbosas  de  ia>  familia 
natural  de,  das  liliáceas:  , 


o : 


. iii.J 


, ^ Tierra  franca  muy  suave.,  . .>. 

Idem  vieja  ,de  los  tiestos., 

]3 


_4_ 

1 » 
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PARTESw. 

Mantillo  de  hojas jl 

Arena  muy  fina. 

Octava»  Para  el  arraigo  de  los  acodos  de  los  ár- 
boles y arbustos,  cuya  madera  es  dura  y la  corteza^ 
delgada,  pero  que  carecen  de  glándulas  corticales, 
6 á lo  menos  no  se  manifiestan: 

Tierra  arcillosa. % 

o 

Mantillo  de  estiércol  puro J 

Arena  medianamente  fina. ...  i 

O 

Novena,  Para  las  especies  dichas,  pero  que  tie- 
nen el  leño  fiojo,  y su  corteza  taladrada  de  glándu- 
las muy  manifiestas: 

Tierra  vieja  de  tiestos | 

Mantillo  de  hoyasc i 

^ o 

Bécima.  La  tierra  pará  los  esquejes  puede  ser 
mas  ó menos  cómp’acta.  La  ligera  se  forma  con 
mantillo  de’hojas  de  sauce,  de  olmo,  y otras,  pero 
todo  muy  consumido,  ó bien,  de  mantillo  de  hoyas. 
Cualquiera  de  estas  dos  tierras  es  útil  para  el  en- 
raizamiento  de  los  esquejes  herbáceos,  y por  con- 
siguiente tiernos,  que  tienen  las  glándulas  cortica- 
les muy  visibles,  tales  corno  las  capuchinas  dobles, 
los  hibiscos,  cláveles,  geranios^'  perpétuas  amari- 
llas, etc. 

Undécima,  La  mezcla  mas  conpacta  se  emplea 
para  que  enraicen  las  estaquillas  de  las  aloisias,  ro-^ 
sales,  mundillos',  etc.,  ó los  esquejes  de  ciertos  ár- 
boles y arbustos  de  madera  dura,  corteza  delgada 
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y poco  guarnecida  de  glándulas:  hé  aquí  las  propor- 
ciones de  dicha  mezcla: 

PARTES^ 


Tierra  franca. ......... .....r  . .. ........  J 

Idem  vieja  de  tiestos ¿ 

Mantillo  de  hojas  de  plantas  reinosas...  J- 

Estiércol  de  vaca  consumido . . o J 

Las  partes  que  entran  en  otras  mezclas  útiles 
para  formar  las  bolas  de  barro  que  se  ponen  á los 
injertos,  las  que  son  en  forma  de  emplasto,  y las 
que  se  usan  6 puedan  usarse  para  envolver  las  ral- 
ees de  las  plantas  resinosas  cuando  hay  que  traspor- 
tarlas á largas  distancias,  son  las  siguientes: 


2 

4 

1 

4 


TArcilla  gris  ó azulada.... 

J Estiércol  6 boñiga  de  baca  reciente. 

Agua  común  la  que  se  necesite  para 
amasarlo. 

Después  de  mezcladas  las  tres  cosas  se  amasan 
en  forma  de  mortero,  un  poco  mas  blando  que  pa- 
ra modelar. 


Arcilla  amarilla 

Estiércol  de  vaca,  6 cagajones  de 
caballo. 

I Heno  muy  menudo. 

I Un  poco  de  sal  marina  6 común. 

Agua,  en  la  cantidad  suficiente  pa- 
ra hacer  una  masa  de  regular  con- 
sistencia, pero  no  dura. 

Estos  ingredientes  se  ponen  en  un  barreño,  y 
después  de  bienmezclados  se  amasan  y conservan 
así  para  el  uso.  Cuando  se  necesita  aplicar  dicha 


im  - 

composición,  se  reblandece  la  masa  hasta  el  grado 
que  es  propio  para  quedar  pegada  sobre  las  heri- 
das, y'dtros  puntos  de  los  árboles. 


^Tierra  franca H 

I Boñiga  fresca  de  vaca i 

Agua,  en  la  cantidad  suficiente  para 
j diluir  la  mezcla  en  forma  de  ga- 
[ chas  claras. 

r 

La  tierra  llamada  loa?i,  tan  ponderada  por  los 
jardineros  ingleses,  y que  en  muchos  casos  prefie- 
ren á toda  otra  tierra  compuesta  de  varias  mezclas, 
es  una  arcilla  muy  suave,  untuosa,  mezclada  por  lo 
común  con  arena  grasienta.  muy  fina,  y humus  muy 
pasado  y menudo.  La  emplean  particularmante 
en  el  cultivo  de  los  arbustos  exóticos  que  se  crian 
en  tiestos.  - ' 

Reduciendo,  pues,  á la  menor  espresion  todas 
las  mezclas  referidas,  pueden  quedar  para  el  uso 
las  cuatro  siguientes: 


'^Tierra  franca 

1- Idem  vieja  de  los  tiestos. 

[^Mantillo  de  caballeriza.. 

Tierra  franca. . * 

21 < Idem  vieja  de  los  tiestos 

l^Mantillo  de  hoyas 

r Ti  erra  franca. 

^Mantillo  de  vacuno. . 

Arena.,.. . . 

Tierra  franca............. 

Mantillo  de  hoyas...... 

Tierra  de  soto... 


3'^ 


41,"  tierra 
ligera...... 


-< 


<*  «•*••>  .... 


5 
1 

•J 

C¡ 

2 

6 

6' 


/ 
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Ya  se  ha  dado  á entender  que  ia  tierra  franca  es 
una  tierra  sua’ve,  sedosa  y desmenuzable,  disoluble 
en  el  agua,  en  la  cual  se  mantiene  disuelta  por  al- 
gún tiempo,  sin  precipitarse  al  fondo  con  la  pron- 
titud que  lo  hace  la  arena.  Los  diferentes  colores 
que  presenta  esta  tierra,  nada  influyen  en  su  bon- 
dad; pero  debe  saberse  que  las  morenas,  y las  que 
tienen  un  color  algo  amarillento,  son  las  mejo- 
res. Por  fin,  la  tierra  franca  que,  como  se  ha  vis- 
tx),  entra  en  la  formación  de  todas  las  mezclas,  pue- 
de obtenerse  arrancando  los  céspedes  de  la  super- 
ficie de  los  sotos,  ó de  los  prados  que  tienen  algu- 
na arcilla  y mucho  mantillo,  formado  por  los  des- 
pojos délos  vegetales  y sustancias  animales  que  se 
reúnen  en  dichos  prados,  cuyos  céspedes  se  amon- 
tonan en  un  hoyo,  se  dividen  groseramente  al 
echarlos,  y se  recortan  ó trituran  después  de  muer- 
I;  as  las  plantas,  limpiándolos  de  todo  lo  que  no  sea 

útil,  y preparándolos  para  el  uso. 

Aumentos  de  plantas.  Es  indudable  que  todas  ó 

la  mayor  parte  de  las  plantas  dan  semilla,  por  me- 
dio de  la  cual  se  reproduce  y asegura  su  posteri- 
dad; pero  también  lo  es,  que  todas  aquellas  flores 
muy  dobles  ó multiplicadas,  generalmente  no  la 
llevan,  porque  son  ordinariamente  estériles;  y así 
[íara  asegurar  y mantener  constante  aquella  varie- 
dad apreciable,  hay  necesidad  de  hacer  uso  de  los 
esquejes  y acodos.  El  esqueje  no  es  otra  cosa  que 
un  cogollo  desprendido  de  la  planta,  el  cual,  colo- 
cado en  la  tierra,  como  conviene,  echa  raíces  por 
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el  punto  mismo  por  donde  estaba  asido  á la  prin- 
cipal, y ilega  con  el  tiempo  á ser  otra  planta  tan 
robusta  6 mas  que  la  misma  que  la  dio  el  ser.  Pa- 
ra estraer  los  cogollos  de  la  planta  principal,  no 
es  necesario  destruirla,  basta  quitarla  aquellos  co- 
gollos ó hijuelos,  que  por  estar  muy  juntos  ó por 
alguna  otra  razón,  le  sean  inútiles  ó menos  nece- 
sarios. Antes  de  plantarlos,  se  les  limpia  de  las 
hojas  mas  bajas  que  salen  inmediatamente  del 
primer  nudo,  y metiendo  en  tierra  solo  aquella 
parte  de  cogollo  que  según  su  largura  y fuerza  sea 
suficiente,  pero  dejando  enteramente  libre  y des- 
ahogado el  cogollito  ú ojo  por  donde  han  de  bro- 
tar, y no  cubierto  ni  embotado  con  la  tierra,  como 
lo  hacen  muchos  á título  de  que  queden  mas  ase- 
gurados. La  mezcla  de  tierra  mas  propia  para  el 
plantío  de  los  esquejes,  es  la  que  dijimos  antes,  y 
también  aquella  que  se  saca  de  los  tiestos  después 
de  haber  criado  otras  plantas. 

Los  tiempos  de  plantar  los  esquejes  son  por  Oc- 
tubre y Noviembre,  6 por  Febrero  y Marzo:  en 
uno  y otro  tiempo  se  logran  buenas  plantas,  pero 
las  de  Octubre  son  mejores,  y su  arraigo  mas  se- 
guro. 

Acodos.  Acodo  es  un  tallo  vigoroso  que  se  elige 
en  la  planta,  tal,  que  se  puede  doblar  cómodamente 
hasta  meterlo  dentro  de  la  tierra:  á este  tallo  se  le 
hace  lina  cortadura  encima  de  un  nudo  6 articu- 
lación^ cuyo  corte  debe  ir  penetrando  poco  á poco 
desde  la  corteza  hasta  cerca  de  la  mitad  del  tallo, 
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caminando  hácia  arriba,  hasta  que  llegue  al  nudo 
inmediato;  en  seguida  se  le  dobla  con  suavidad, 
se  mete  en  tierra,  y se  sujeta  con  una  horquilla  de 
palo  6 caña  para  que  se  mantenga  dentro,  y no  se 
levante  á la  superficie:  hecho  así,  brota  raíces,  y 
en  poco  tiempo  se  convierte  en  una  nueva  planta. 

Lo  que  acaba  de  decirse,  esplica  el  método  que 
se  sigue  para  el  acodo  del  clavel,  que  es  harto 
difícil  é impertinente,;  mas  debe  saberse,  que  para 
multiplicar  por  acodo  muchas  plantas,  no  es  ne- 
cesario otra  cosa  que  doblar  el  tallp  ó rama,  me- 
terlo en  tierra,  y asegurarle  para  que  no  se  mue- 
va ni  levante,  y esto  basta  para  que  luego  eche 
abundantes  raices*.  en  otros  casos  se  dan  unos  cor- 
tecitos  al  rededor  del  tallo  ó rama  que  se  acoda, 
que  no  interesen  mas  que  hasta  la  albura,  diri- 
giendo la  cortadura  de  abajo  á arriba,  y por  corto 
trecho.  Esta  misma  operación  se  simplifica  usan- 
do de  fKnos  tiestecitos,  en  los  cuales  hay  un  agu- 
jero en  el  fondo,  capaz  de  dar  paso  al  tallo  que  se 
introduce  {)or  ellos,  6 bien  siendo  estos  tiestos  de 
dos  piezas,  las  cuales  se  colocan  en  cualquiera 
parte  de  la  planta,  y abrazando  el  tallo  ó rama 
en  el  punto  conveniente,  queda  acodada  sin  vio- 
lencia ni  trabajo  alguno,  bien,  que  á ciertas  plan- 
tas favorecen  mucho  ios  cortes  ó el  cpdillfi  qqe 
forman  para  que  euraicen. 

Hay  también  otras  muchas  plantas  perennes 
que  se  multiplican  por  la  división  de  sus  hijuelos, 
cuyo  aumento  y división  se  h#oe  por  Qctubrg,  No- 
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viembre  y Febrero,  cuales  son:  el  estatice  b gazon^ 
violeta,  primavera,  valeriana,  verónica,  pajarilla,  pU 
ramidal,  margarita,  boca  de  dragón,  matricaria, 
peonía,  sándalos^  yerba-  de  santa  María,  cruz  de  Je- 
rusalen,  etc,  etc. 

Todas  las  variedades  de  cebolla  de  flor  se  mul- 
tiplican prodigiosamente  por  medio  de  sus  bulbos 
y raíces,  igualmente  que  por  sus  semillas  cuando 
las  dan,  ^El  anémooe  y el  ranúnculo  de  flores  se- 
midobles  y sencillas,  ios  tulipanes,  lirios,  jacinto? 
y otras  varias,  producen  semilla  muy  apreciable, 
y de  esta  se  logran  las  mejores  castas. 

El  tiempo  de  plantar  las  cebollas  y raíces  de 
anemone,  ranúnculo  6 francesilla,  jacinto,  narciso, 
junquillo,  tulipán,  azucena,  lirios,  corona  imperial, 
etc.,  es  por  Octubre  y Noviembre,  Aman  todos 
estos  vegetales  el  terreno  ligero,  ventilado  y es- 
p\iesto  al  sol:  el  que  fuere  demasiado  frió,  húme- 
do ó que  se  encharque,  es  muy  contrario  á la  ve- 
getación de  todas  estas  plantas. 

La  tuberosa  nardo  ó vara  de  Jesé,  se  planta  por 
x\bril  y Mayo,  y su  plantío  se  puede  hacer  en  los 
cuadros  del  jardín,  mas  bien  que  en  los  tiestos  y 
macetas.  Las  cebollas  maestras  ó madres,  se  de- 
ben plantar  á la  distancia  de  un  pié,  y los  aumen- 
tos ó pequeños  bulbos  que  se  separan  de  aquellas, 
se  plantan  á la  distancia  de  ocho  á doce  dedos, 
ya  sea  en  líneas  ó ya  al  tresbolillo.  Por  Noviem- 
» bre  es'el  tiempó  de  arrancar  tan  hermosa  cebolla; 
- y aunq'ue  puede  dejarse  en  tierra  ’de  un'  año  para 
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otro  tapándola  con  una  capa  de  hoja  de!  grueso 
de  dos  pies,  quedan,  no  obstante,  espuestas  á po- 
drirse si  el  invierno  fuere  muy  húmedo,  y así  con- 
vendrá sacarlas  de  tierra,  ponerlas  á orear,  y des- 
pués de  limpias,  y separados  los  auinentos  mas 
gruesos,  guardarla  para  el  plantío  del  ano  si- 
guiente* Este  mismo  régimen  se  debe  seguir  pa- 
ra el  cultivo  de  \ñflor  de  lis^  con  solo  la  diferen- 
cia de  que  esta  cebolla  se  da  mejor  en  los  tiestos 
que  en  los  cuadros,  porque  la  «Jemasiada  humedad 
la  perjudica,  y así  deberá  el  cultivador  plantarla 
en  tiestos,  y no  en  los  cuadros  del  jardin. 

De  todas  las  especies  y variedades  de  cebolla 
de  que  hemos  hablado,  solo  las  raices  del  anemo- 
ne y el  ranúnculo  ó francesilla,  pueden  aguantar 
uno  ó dos  años  sin  plantarlas;  pero  las  restantes  es 
preciso  ponerlas  todos  los  años,  porque  de  no  ha- 
cerlo así,  se  pierden  sin  remedio.  También  po- 
drá el  jardinero  repetir  en  Enero  y Febrero  los 
plantíos  de  anemone  y francesilla,  ya  sea  con  el 
fin  de  reparar  las  pérdidas  que  los  fiios  y lluvias 
del  invierno  le  hayan  ea  usado,  ó bien  sea  para  di- 
latar la  temporada  de  tan  hermosa  flor  con  la  plan- 
tación tardía. 

Luego  que  todas  estas  plantas  han  producido  la 
flor  y madurado  las  semillas,  anuncian  que  aca- 
baron su  carrera,  y desde  este  momento  empiezaiií 
á encogerse  las  hojas,  á perder  su  color  natural,  y 
finalmente,  sd  secan:  en  tal  momento  debe  el  jar- 
dinero proceder  á la  recolección  de  las  cebollas  y 


186 


¡raices,  sacándolas  todas  cuidadosamente  de  la  tier- 
ra: en  seguida  se  [)onen  al  sol  un  par  de  dias,  y 
cuando  están  secas,  se  Ies  limpia  de  toda  la  tierra 
y (^emas  brocilla,  y se  guardan  en  un  sitio  fresco 
y seco  para  que  se  conserven  en  el  mejor  estado 
.posible,  sin  omitir  la  separación  de  las  clases,  su- 
perior, rnediana  é ínfima;  y si  puede  ser,  conven- 
dria  que  el  jardinero  tuviese  también  con  separa- 
ción los  colores  respectivos  para  mayor  curiosidad, 
á cuyo  fin  señalará  las  plantas  cuando  están  en 
flor. 

Los  arbustos  y otras  muchas  plantas  de  tallos 
trepadores,  son  de  mucha  utilidad  y adorno  en  Ichs 
jardines:  los  rosales^  lilas ^ jeringuillas^  aloisia^  re- 
tama de  flor,  mundillo,  jazmines,  caracolillos,  pasio- 
narias, etc,,  deben  ocupar  un  sitio  proporcionado 
á la  clase  de  cada  una:  la  aloisia  ama  el  sitio  abri- 
gado y espuesto  al  sol;  los  rosales,  según  sus  es- 
pecies, se  distribuyen  por  los  cuadros:  las  jeringui- 
Pías,  lilas,  bignonias,  "pasionarias  y jazmines,  son 
Utilísimos  para  cubrir  los  muros  ó paredes,  empa- 
lizadas, cañizos,  cenadores  etc.  ’LiOS  caracolillos 
son  mas  delicados,  y es  preciso  cultivarlos  en  ties- 
tos grandes^b  en  sitios  muy  abrigados, guardándo- 
los mucho  del  irio,  de  las  lluvias  y demasiada  hu- 
medad del  invierno  que  les  perjudica  en  gran  ma- 
nera. 

jEI  mundillo,  los  rosales,  ia  jerjnguilila,  las  lilas, 
íjos  jazmines  y la  aloisia,  se  multiplican  por  ao(ií- 
(do  y por  estaca,  aunque  también  dan  semilla,  por 
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medio  de  la  cual  pueden  multiplicarse.  El  plan- 
rtío  de  dichas  estacas  se  hace  en  un  vivero  dispues- 
to al  intento,  que  debe  tener  buena  tierra  y ven- 
tilación, y no  estar  muy  espuesto  al  sol;  se  cava  y 
se  reparte  en  pequeñas  eras  y albardillas  bajitas, 
bien  dispuestas;  y dándole  un  riego  anticipad© 
para  que  la  tierra  haga  asiento,  se  procede  al 
plantío. 

Las  estaquitas  deben  ser  cortas,  cada  una  del 
largo  de  tres  yemas  (nudos  ó articulaciones) : se 
clavan  en  tierra,  metiéndolas  hasta  que  solo  que- 
de descubierta  la  última  yema,  pero  sentada  á flor 
de  tierra  y no  mas  alta,  y á la  distancia  de  media 
cuarta  una  de  otra.  Se  cuida  déi  plantel  con  el 
mayor  esmero,  en  el  que  no  deben  faltar  las  labo- 
res, riegos  y limpieza,  pues  de  ello  pende  el  per- 
fecto arraigo  de  las  estacas,  cuyo  medro,  durante 
el  verano,  proporcionará  plantas  útiles  para  el  tras- 
planto de  Octubre,  Febrero  ó Marzo  siguientes. 

En  cuanto  al  uempo  de  sembrar  las  semillas  de 
diversas  especies  de  plantas  de  flores,,  es  como 
sigue: 

Alelí,  Las  variedades  de  .alelí  cuarencem^  im- 
perial^ griego  qj  pajizo  se  siembran  al  raso  en  Fe- 
brero, Marzo,  Abril  y Mayo,  y si  el  jardin  propor- 
ciona sitios  abrigados  donde  .conservarlas  resguar- 
dadas de  la  impresión  de  la§  heladas  del  invierno, 
se  podrán  sembrar  también  por  Agosta;  de  donde 
se  infiere  que  la  planta  debe  colocarse  en  los  para^ 
jes  mas  abrigados,  ó en  tiestos  para  que  puedan 
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resistir  al  raso  los  frios  que  esperimentamos.  Los 
trasplantos  se  hacen  á su  tiempo  y con  las  precau- 
ciones que  quedan  indicadas. 

Para  la  recolección  de  simiente  se  elegirán  las 
mejores  y mas  robustas  plantas  de  flores  sencillas^ 
cuyos  colores  sean  los  mas  sobresalientes;  á estas 
plantas  se  las  cortan  todas  las  ramas  laterales,  de- 
jándolas solo  la  guía  central,  y de  este  modo,  su- 
puesto el.  cuidado  que  corresponde  á un  buen  cul- 
tivo, se  consiguen  las  semilles  mas  nutridas,  de 
que  saldrán  después  con  abundancia  plantas  que 
llevan  las  ñores  dobles. 

Espuela  de  caballero.  La  espuela  de  caballero 
es  planta  anual,  que  puede  sembrarse  al  raso  por 
Octubre,  Noviembre,  Diciembre,  Enero,  Febrero 
y Marzo:  de  las  primeras  siembras  se  puede  tras- 
plantar la  planta  necesaria,  pero  las  tardías  convie- 
ne que  sean  de  asiento.  Esta  planta  resiste  los 
frios  del  invierno;  pero  si  se  quiere  que  florezca 

temprano  se  necesita  sembrarla  en  parajes  abri- 
gados. 

Se  pueden  y deben  cultivar  también  otras  tres 
especies  del  mismo  género,  que  son  perennes  y 
adornan  vistosamente  nuestros  jardines;  tales  son 
lá  espuela  de  grandes  flores  {delphinium  grandiflo- 
runi)^  la  espuela  elevada  (/).  chihum)^  y la  espuela 
azulada  (D.  azureum).  Estas  tres  forman  grandes 
matas  y elevan  sus  tallos  de  tres  á seis  ó mas  piés, 
y resisten  al  raso  los  frios  del  invierno,  por  todo  lo 
Cual  se  plantan  en  los  cuadros  del  jardin  á grandes 
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distancias.  La  multiplicación  de  estas  especies  se 
logra  por  medio  de  sus  semillas  y por  la  divdsioii 
de  sus  raíces. 

Guisantes  de  olor.  El  guisante  de  olor  se  siem- 
bra de  asiento  desde  Agosto  hasta  Febrero.  Las 
primeras  siembras  de  x\gosto  y Setiembre  son  tem- 
pranas,  y las  plantas  dan  mas  y mejor  flor  que  las 
tardías,  las  cuales  se  agostan  y perecen  luego  que 
los  calores  principian  á ser  fuertes.  Esta  planta 
necesita  de  apoyos  ó tutores  para  enredarse  y sos- 
tenerse en  ellos  por  medio  de  los  zarcillos  que  tie- 
ne en  las  estrernidades  de  las  hojas:  por  lo  regular 
se  siembran  en  cordones,  pero  también  pueden 
ponerse  en  golpes  si  conviene. 

Otra  especie  de  guisante,  llamado  de  Tánger 
(lathirus  tingitanus).¡AQ  muy  hermosa  flor,  pudiera 
también  cultivarse  en  nuestros  jardines,  pero  se 
encuentra  en  muy  pocos.  La  especie  pjerenne,  lla- 
mada guisante  de  la  China  ó de  hoja  larga  (lathi- 
7'us  laüfolius)  es  también  muy  útil,  porque  sus 
hermosas  flores  adornan  los  jardines  una  larga  tem- 
porada del  verano. 

Boca  de  dragón.  La  boca  de  dragón  se  siembra 
por  los  meses  de  Marzo  .y  Abril,  y se  trasplanta 
en  otoño.  ^ Es  planta  perenne  que  resiste  mucho 
frió,  y así  j puede  cultivarse  en  los  sitios  sombríos 
del  jardín.  , La  especie  de  flor  doble  no  puede  re- 
sistir al  raso  ios  fríos  del  invierno,' 

A 

Arañuela. ' La  arañuela  es  planta  anual  que  se 
siembra  desde  Octubre  hasta  Febrero.  Las  siem- 
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bras  de  asiento  prueban  mejor,  pero  no  hay  difi- 
cultad ninguna  en  trasplantarla,  y de  uno  y otro 
modo  resisten  los  frios  de  nuestros  inviernos. 

Enredadera.  La  enredadera  se  siembra  de  asien- 
to desde  Febrero  hasta  Mayo,  y se  destina  gene- 
ralinenté  para  vestir  cañizos^  bóvedas  ete.  Hay  al- 
gunas especies  perennes,  pero  estas  no  resisten  al 

raso  los  frios  invernizos. 

Maravilla.  La  maravilla  planta  perenne  que 
no  teme  al  frió;  puede  sembrarse  por  Febrero? 
Marzo  y Abril,  y se  trasplanta  luego  que  llega  á la 
altura  conveniente;  pero  como  nazca  mucha  planta 
nueva  de  las  semillas  que  se  caen,  se  ahorrará  mu- 
chas veces  eftrabajo  y cuidado  de  sembrarlas.  Es- 
to no  obstante  para  propagar  las  mejores,  es  nece- 
sario coger  la  semilla  con  elección,  y no  fiarse  de 
la  planta  que  nace  espontáneamente. 

Estraíla,  La  estraña  se  puede  sembrar  desde 
Octubre  hasta  Mayo.  El  mejor  método  es  sem- 
brarla (le  asiento,  pues  el  trasplanto  prueba  muy 
mal  en  ella.  Como  planta  anual  es  necesario  co- 
ger semillas  con  abundancia,  eligiendo  las  varieda- 
des mas  hermosas. 

Matricaria^  La  matricaria,  de  flor  doble,  es 
muy  buena  para  adorno  de  un  jardin,  á pesar  de  su 
olor  desagradable;  la  multiplicación  de  esta  planta 
perenne  se  hace  por  esqueje,  ó por  la  división  de 
los  cogollos  barbados*,  que  pueden  separarse  de  la 
vieja  en  el  otoño  y al  principiar  la  primavera,  puea 
por  semilla  degeneían  y salen  la  mayor  parte  sen» 


cillas;  sin  embargo,  el  tiempo  de  sembrarla  es  por 
Febrero,  Marzo  y Abril, 

La  malva  real  se  multiplica  por  sus  semillas,  las 
cuales  se  siembran  por  Marzo  y Abril,  ó en  Se- 
tiembre y Octubre,  trasplantando  después  la  nue- 
va planta  á los  cuadros  y sitios  donde  no  perjudi- 
quen á otras  mas  delicadas:  es  perenne  y ocupa  un 
buen  espacio,  por  lo  que  se  hace  preciso  plantarla 
con  discreción. 

Albahaca,  La  albahaca  se  siembra  por  Marzo, 
Abril  y Mayo.  Esta  planta  anual  recibe  mucho 
daño  si  la  cae  una  helada  ó escarcha  cuando  es  pe- 
queña, y asimismo  suele  muchas  veces  retrasarse 
en  nacer  si  el  tiempo  es  muy  frió:  por  esta  causa 
es  indispensable  elegir  para  su  siembra  un  sitio 
abrigado,  bien  espuesto  al  sol,  y resguardado  de 
los  aires  frios,  y mucho  mejor  en  las  hoyas  ó ca- 
mas calientes  de  que  hemos  hablado  al  tratar  de  la 
siembra  de  los  pimientos,  tomates  y berengenas. 

Clavelon  y damasquina.  El  clavelon  y la  damas- 
quina se  siembran  desde  Octubre  hasta  Abril,  tras- 
plantando después  las  plantas  á los  cuadros,  bien 
repartidas  y muy  distantes,  para  que  con  sus  ra- 
mas no  perjudiquen  á otras:  ambas  son  plantas 
anuales  que  hacen  muy  buen  papel  en  los  jardines. 

Valeriana,  La  valeriana  roja  {valeriana  rubra) 
es  perenne,  y forma  una  gran  mata  que  resiste  los 
frios  del  invierno,  igualmente  que  los  vivos  calores 
y sequedad  del  estío.  Se  siembra  por  íebrero, 
Marzo  y Abril,  y vegeta  en  toda  clase  de  tierra. 
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entre  los  muros  y paredes  viejas,  y en  cualquier 
esposicion;  de  lo  que  se  infiere  que  su  cultivo  es 
fácil.  La  especie  llamada  de  los  Pirineos 
na  pyrenaica)  es  también  muy  útil  por  sus  hermo- 
sas flores,  y debe  cultivarse  en  los  jardines. 

Amaranto.  El  amarantOj  llamado  también  mo- 
co de  pavo^  se  siembra  por  Marzo  y Abril,  y se 
trasplanta  después  á los  cuadros:  es  planta  anua!, 
y forma  un  buen  adorno  en  el  jardin  durante  el 
verano. 

Margarita.  La  planta  llamada  margarita  es  pe* 
reúne,  y se  multiplica  pór,Ja  división  de  sus  cogo- 
llos barbados,  cuyo  aumento  6 división  se  hace  ca- 
da dos  años  por  Octubre,  ó por  Febrero  y Marzo: 
su  uso  ordinario  es  para  adorno  de  los  paseos  del 
jardin,  y se  planta  en  las  líneas  ó cordones  de  las 
calles,  ün  riego  abundante,  buenas  labores,  y un 
poco  de  sombra,  favorecen  mucho  la  vegetación  de 
esta  planta.  < 

Clavel.l  La  clavellma^  eh  clavel  de  pluma,  y el 
clavel  de  la  China,  se  siembran  por  Marzo,  Abril 
y Mayo.  El  mas  delicado  de  estas  tres  especies 
es  el  clavel  de  pluma;  ..pero  fuera  de  la  clavellina 
los  >demas  temen  mucho  la  impresión  del  sol  en  el 
estío, f y de  consiguiente  es  preciso  ponerlos  en  un 
sitio  fresco,  y que ' tengan  abundante  .riego  y .lim- 
pieza.  > i;  * 

Lpsplaveles  grandes  6)prolíficos  y los  clavelitos 
de.  la  China,  deben  cultivarse  ^ en  tiestos  para  po« 
derlos  preservar  de  los  frios  invernizos,  y para  te- 
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ner  ñores  en  los  invernáculos  ó durante  aquella 
estación.  No  pueden  descuidarse  las  siembras  de 
las  pocas  semillas  que  producen  los  claveles  gran- 
des, pues  por  su  medio  se  aumentan  las  coleccio- 
nes, y se  obtienen  muchas  y muy  preciosas  varie- 
dades; mas  abandonando  este  cuidado,  se  deterio- 
ran y aun  desaparecen  las  mejores  castas  al  cabo 
de  algún  tiempo:  los  esquejes  y los  acodos  sirven 
para  multiplicar  las  plantas  y mantener  las  varieda 
des,  pero  no  para  proporcionar  nuevas  castas,  co- 
mo ya  se  ha  dicho. 

Adormidera.  El  tiempo  de  sembrar  adormi- 
dera es  desde  Octubre  hasta  Marzo,  y puedejtras- 
plantarse  después  á los  cuadros  mas  sombríos  del 
jardin;  pero  es  mej'or  sembrarla  de  asiento,  en  cu- 
yo caso  produce  hermosas  flores  esta  planta  anual. 

El  tornasol^  anual,  se  siembra  por  Abril  y Mayo: 
puede  trasplantarse,  pero  sale  mejor  sembrado  de 
asiento.  La  especie  de  tornasol  perenne, ^de  flor 
doble  pequeñita,  es  muy  á propósito^  para  cultivar- 
,1a  en  el  jardin:  esta  especie  cunde  mucho  por  su 
raiz,  y subdividida  en  varias  porciones,  se  tras- 
planta por  Octubre  y Noviembre  á los  sitios  me- 
nos útiles  para  otras  plantas,  ó repartidas  concor- 
den por  los  cuadros,  pues  en  todas  partes  florece  y 
vegeta  con  lozanía.  o s,. 

Jeringuilla.  La  jeringuilla  es  un  arbusto  her- 
moso, que  se  aumenta  y propaga  no  solo ‘por  me- 
dio de  los  acodos  y estacas,  como  se  lia  dicho,  mas 
también  por  semilla  y por  los  brotes  que  salen  de 
14 
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las  raicea  ai  rededor  de  la  planta:  estos  brotes  se 
arrancan  y trasplantan  por  Octubre,  Noviembre  y 
J^ebrero.  La  semilla  puede  sembrarse  en  Junio  y 
en  Octubre,  trasplantando  á su  tiempo  la  planta 
qiie  resulte. 

Perpéiua  amarilla»  1^2^  perpetua  amarilla  es  pe^ 
renne,  y se  multiplica  por  esqueje  y por  semilla: 
se  siembra  por  Abril  y Mayo;  pero  como  no  pue- 
de resistir  los  frios  y heladas  del  invierno,,  no  pue- 
de tampoco  cultivarse  al  raso,  siendo  preciso  con- 
servarla en  tiestos  para  retirarla  al  reservatorio  ó 
sitio  bien  abrigado  durante  aquella  estación. 

Perpetua  morada.  La  ‘perpetua  morada  es  anual, 
y se  siembra  en  los  meses  de  Abril  y Mayo;  mas 
para  lograr  una  buena  nascenoia,  se  verificará  la 
siembra  en  un  semillero,  cuyo  sitio  esté  rriuy  res- 
guardado del  frió,  espuesto  al  sol,  y preparádo  con 
buen  mantillo,  pasado  y repodrido. 

E^obilla,  La  escobilla  anual  [centaureacianus) 
y ra-escabiosa,  llamada  también  escobilla  y>  vindt- 
por  el  vulgo  de  los  jardineros,  se  siembra  por 
Febrero,  MarzOj  Abril  y Mayo,  trasplantándolas 
después  repartidas  por  los  cuadros  y sitios  som- 
bríos del  jardín,  llevando  en  consideración  que  la 

escabiosa  es  planta  perenne. 

Boton  de  oro.  La  propagación  á^l  boton  de  oro, 

como  planta  perenne,  es  múy  abundante  por  me- 
dio de  los  cogollos  que  salen  en  los  vástagos  ras- 
treros: por  ellos  echan  prontamente  raíces,  y sepa- 
rad'os>  de  su  principal,  resulta  una^  nueva!  planta, 
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cuyo  trasplanto  se  hace  por  Octubre  y Noviembre; 
y así  por  su  fuerza  vegetativa  como  por  la  resis- 
tencia con  que  sufre  todos  los  temporales,  se  le 
destina  á los  sitios  sombríos  del  jardín,  y en  que 
no  puede  causar  daño  á otras  plantas,  sofocándo- 
las con  sus  aumentos. 

Pensies  6 trinitarias.  Los  pensies  ó trinita* 
rías,  llamados  también  pensamientos,  se  pueden 
sembrar  en  Setiembre  y Octubre,  y en  Marzo, 
Abril  y Mayo;  y guardando  las  primeras  siembras 
de  los  frios  y heladas,  se  tienen  con  flor  todo  el 
invierno:  las  últimas  producen  su  flor  durante  el 
verano. 

Campánula  piramidal.  La  campánula  pirami- 
dal es  planta  perenne  que  se  siembra  por  Marzo, 
Abril  y Mayo:  se  trasplanta  á tiestos  grandes  ó en 
paraje  donde  pueda  preservarse  de  la  impresión  del 
frió,  y se  cuida  mucho  de  que  no  se  hiele,  colocán- 
dola siempre  en  sitio  abrigado,  ó llevándola  con  los 
tiestos  á la  estufa. 

En  el  género  campánula,  á que  corresponde  la 
planta  de  que  acabamos  de  hablar,  hay  también 
otras  especies  de , mucho  aprecio  para  el  adorno  de 
los  jardines;  tales  son  la  campánula  con  hoja  de 
melocotón  (Campánula  persicifoliay,  la  llamada 
espejo  de  Venus  (C,  speculum);  \dí  de  los  Alpes  (C. 
jalpind)\  el  farolillo  ó pucherillo  (C,  mjediuní),  y 
otras.  Esta  última  especie  es  bisanual,  ó lo  que 
es  lo  mismo,  dura  dos  años;  y á escepcion  de  la 
piramidal,  las  otras  resisten  al  raso,  sin  ecsigir 
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tampoco  un  cultivo  distinto  del  qué  se  da  á las  de- 
mas plantas  que  se  crian  á todo  Viento,  ó como 
suele  decirse  también,  a clima  libre. 


r 

Minutisa:  minut isa  se  siembra  por  Marzoj 

■Abril,  Mayo  y Junio; ''^resiste  a!  raso  los  frios  del 
invierno,  y pueden  también  multiplicarse  por  rae- 
dio  de  la  división  de  sus  taHós!'  ' 


Cruz  de  Jerus^.  cuUivo,  direccion,ysiem- 

es  en  un  todo  como 
el  dé  la  minui^^^  y como  planta  perenne  puede 
multiplicarse , di vidiéndola  en  una  ó dos  partes,  se- 
gún convenga.  Las  dobles  son  sumamente  her 


mosas,  ^ , , , . . 

i.  ^ 

. La  raiz  dél  Doti  Diego  es  perenne, 

P®ro,,s®  ..fágilriiénte,  ay  .la,siembra  jsé 'verifica 
asiento,  poi;.,Mqrzo  y, -Abril.  ' a „ ,,  ub  ■ 


-i<;  VaimUa.  iííLa  ivainilla  '«s  pereriné-^  y "produce 
abundancia-íde  semilla, 'péro  aunque  cbn  alguna  di- 
ficultad, se  logran  plantas  por  medio  de  esta  pro- 
ducción, ay,  por  lo  ñiisrtio'iho  debe  el  jardinero  de- 
jaiqdesembrarla.cuando  [atenga  á manoi ‘La“siem- 


•:br,a  ae:hacepor-A.b'ril'y  8e  mulflplióa  tátó- 
bimi  por  acodo  y esqueje^  ó'divídiendo  laV  plaiitas 
: yiejasneníotrasl’.me'nores  ^pOr-la  separación  de  sus 
. hij-uelps.  barbados;(KL«-v.yáÍT,iiy  ff’heliotropiq '.iel 

• Pqrfi,,éSmuyVs^nsiblieá4á:ártpi<éyidii-aeÍ  frió^ypor 

lo  mismo  es  preclso-oulti ys-rla'  en'tidstbs,  y résg'uar- 
..caíla  de  las-esoarcbaS'y  yelds'  dei  invierno,  colo- 
áudela,i  en  las  estufas  d'  reservatorios’  á prnpdsit.i. 
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'Sándalos,.  1jQ%  sándalos  cunden  mueho  por  sm 
raíz,  y se  multiplican  plantando  los  cogollos  y vás- 
■tagos  barbados,  que  se  sacan  por  el  mes  de  Marzo 
y Abril.  Esta  planta  perenne  resiste  los  frioSidel 
invierno,  y así  se  puede  destinar  á todos  dos  para- 
jes del  jardin.  \ üí 

Violeta,  La  molda  sencilla  produce  simiente 

que  puede  sembrarse  por  Marzo,  Abril  y Mayo.  La 
variedad  de  flor  doble  no  la  da,  pero -así  esta  como 
aquella,  se  aumentan  también  por  los  cogollos  Ijar- 
bados  que  brota  con  abundancia.  Su  cultivo  pr- 
dmario  es  en  las  margenes  de  las  calles  del  jardin, 
formando  cordones  que  sirven  de  adorno  al  mis- 
mo tiempo  que^separan  las  líneas  de  los  paseos  y 
de  los  cuadros.  Su  resistencia  para  sufrir  los  tem- 
porales, ha  hecho  que  se  la  destine  indistintamen- 
te á'  todos  los  sitios  y es-posiciones  del  jardin,  y 
aun  á aquellos  en  que  otras  plantas  no  pueden 
prosperar;  conviniendo  muchas  veces  colocar  una 
porción  de  la  violeta  doble  á la  sombra,  para  que 
dure  mas  la  temporada  de  su  flor. 

Carraspique.  Dos  especies  de  carraspique  cul- 
tivamos, una  perenne  y otra  anual:  la  especie  pe- 
rerme  se  siembra  por  Agosto,  y sé  aumenta  tam- 
bién de  esqueje  y acodo.  Los  fríos  y heladas  le 
causan  algún  daño,  por  ¡o  cual  se  ha  de  cultivar 
en  tiestos  ó en  platabandas  de  la  mejor  esposL 
cion  y resguardo.  La  especie  de  carraspique  anual, 
ya  blanco  ya  morado,  se  siembra  por  Octubre,  No- 
viembre y Diciembre,  de  cuyas  siembras  se  podrá 


trasplantar  la  planta  que  acomode;  pero  es  mas 
ventajosa  la  siembra  de  asiento. 

Reseda,  La  reseda  de  olor  es  planta  vivaz,  que 
perece  con  los  yelos  y escarchas:  la  siembra  al  raso 
se  hace  por  Marzo,  Abril  y Mayo,  y la  de  los  ties- 
tos para  invierno  se  verifica  en  Setiembre  y Octu- 
tubre:  en  este  caso  se  deben  guardar  las  plantas  en 
la  estufa  para  que  no  se  hielen. 

Colituy,  El  colituy  es  un  arbusto  de  muy  bue- 
na figura  y adorno.  Se  siembra  por  Marzo,  Abril 
y Mayo.  Con  esta  planta  se  forman  ayas,  bolas 
y otras  figuras,  recortándolas  con  las  tijeras. 

Geranio,  Todas  las  especies  y variedades  de 
geranio  son  perennes,  pero  perecen  con  los  yelos 
si  se  les  planta  al  raso.  Su  multiplicación  se  lo- 
gra por  esqueje,  acodo  y semilla:  esta  se  siembra 
por  Marzo,  Abril  y Mayo,  y se  trasplanta  después 
á ios  tiestos,  donde  se  cultiva  y reserva  de  los  tem- 
porales. Los  esquejes  y acodos  se  trasplantan 
cuando  están  bien -enraizados,  lo  cual  se  verifica 
en  la  primavera,  si  los  esquejes  se  hubieseri  pues- 
to en  el  otoño,  y en  otoño  los  que  se  han  puesto 
en  primavera.  El  género  está  dividido  hoy  en 
tres  distintos,  que  son  geranios,  pelargonios  y he* 
rodios;  mas  todas  las  plantas  que  en  ellos  se  com- 
prenden, ecsigen  el  mismo  cultivo. 

Nicaragua,  La  nicaragua  es  planta  anua),  que 
se  siembra  de  asiento  por  los  meses  de  Abril,  Ma- 
yq  y Junip;  y aunque  puede  trasplantarse,  nunca 


es  tan  buena  como  la  que  se  quetla  en  el  sitio  en 
que  se  sembró. 

Caracolillo,  El  caracolillo  es  .planta  de  tallos 
volubles  y perenne;  pero  fácilmente  se  hiela  si  se 
deja  al  raso,  por  cuya  razón  se  ha  de  cultivar  eu 
tiestos,  ó en  defecto  de  estos,  en  un  sitio  muy  res- 
guardado, donde  no  pueda  helarse  en  el  invierno^ 
ni  podrirse  con  las  frecuentes  lluvias  y humeda- 
des. La  siembra  se  hace  por  Marzo,  Abril  y Ma- 
yo, y se  cuida  de  dirig-irla  con  esmero. 

Mejorana.  La  meyomia  es  perenne,,  y se  au- 
menta por  la  división  de  las  plantas  viejas,  igual- 
mente que  por  sus  semillas;  estas  se  siembran  por 
Abril  y Mayo,  y se  trasplantas  por  Octubre,  No- 
viembre y Febrero.  ^ • 

Áloysia.  La  üloy.sia  (vulgarmente  luisa)  es  un 
arbusto  originario  de  Chile,  de  muy  agradable 
olor;  .y  aunque  vegeta  ai  raso  en  nuestro  clima, 
llegan,  no  obstante,  algunos  inviernos,  que  sin  ser 
los  mas  fríos,  matan  la  planta;  y para  precaver 
este  inconveniente,  se  debe  plantar  en  tiestas  y 
en  sitios  abrigados,  resguardados  de  los  aires  fríos. 
Su  aumento  se  logra  por  acodo,  estaca,  esqueje  y 
semilla.  El  plantío  de  los  esquejes  se  hace  desde 
últimos  de  Abril  hasta  primeros  de  Mayo,  colo- 
oándolos  enteramente  á la  sombra  hasta  que  ha^ 
yan  prendido,  y por  los  mismos  meses  se  verifica 
•la  siembra  de  la  semilla:  las  plantas  que  se  logren 
por  los  cuatro  indicados  ii.edios,  se  tras|)lantan  al 
Marzo  siguiente.  ' 
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Crisa7itemor  E\  crisante?nOi  de  cuya  especie' se 
cuentan  ya  veintisiete  ó mas  variedades,  es  plnn- 
taipereniip,  que.  resiste  todos  los  temporales  de 
nuestro  clima,  y su  aumento  se  logra  por  tnedio 
de  estacas,  y de  los  hijuelos  barbados  que  salen. at 
rededor  de  la  madre.  Estos  se  separan  de  su  prin- 
cipal y se  «trasplantan  por  Febrero  y Marzo,  6 por 
Noviembre  y Diciembre;  y las  estacas  se  ponen 
en  tierra  por  Octubre  ó Noviembre,  cubriéndolas 
con  hojas  para^'qiie  no  se  hielen. 

- Jazinin,^  El se  multiplica  g-eneralrnent® 
por.  acodo,  por  estaca,  y por  los  renuevos  que  sa- 
len de  la  raiz;  pero  tanibíen  se  aiimentanjpor  se- 
milla, < «El;  trasplanto  de  las  nuevas  plantas  se  ha- 
ce por  Febrero  y Marzo;  y como  alg-unas  especies 
no  pueden  resistir  al  raso  los  fiios  del  invierno.,,  eg 
ptóciso  culti  varlas  en  tiestos  para  preservarlas  (de 
aqneUahmpresion;.  tales  son  e\  jazmín  de  Valencia^ 
q lie í aquí  \\o.mo.n  jazmín  rea/,. el  de  ílor  amarilla 
fina,  ehdeJas  Azo.res  y otros.  ' i ^-í  ; .i  ^ ^ 

Dos  especies  de  lila  cultivamos;  la  lila 
común  y.  la  de  Persia:  esta  florece  después  que  la 
lila^cornun,  y las  dos  se  mtilti[)lican  por  los  renue- 
vos que  brotan  de  sus  raices,  por  acodo.,  por  esta- 
ca y por  semilla,  que  se  siembra  por  Abril  y. Ma- 
ye): las  plantas  obtenidas  por  cualquiera  de  ios  in- 
dicados aumentos,  se  tras¡)Iantan  por  Octúbre,  y 
ambas  especies  resisten  muy  bien  los  fiios  del  in- 
vierno, 

Flor  del  canario.  La  planta  llamada  flor  del 
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tanario  es  anual,  y se  siembra  de  asiento  por  Agos- 
to y por  Octubre:  se  cultiva  en  tiestos  para  mayo/ 
comodidad,  y para  preservarla  de  !a  impresión  del 
frió  V heladas  del  invierno. 

Pajai^üla  ó aquilejia.  La  pajarilla  ó aqmlejia 


es  planta  perenne,  que  resiste  al  raso  los  fríos  y 
calores  de  nuestro  clima.  Se  siembra  por  Marzo, 
Abril,  Mayo  y Junio;  y se  trasplanta  por  Octubre 


y Noviembre.  La  aí|uilt'jia  d(*i  Canadá  es  si/ma- 


meiijte  h8/mosa,j^y  debe  cultivarse  con  esmero. 

UosüL  PA^rosql^  de  que  se  cuentan  sobre  cien- 
to veinte, o^-ntre  ^especies  y variedades,  se  multi- 
plica  rpor  e^/aca,  por,  acodo.,  por  barbados  y por.  se- 


milla: eHa-se-sie^ñbra.  por  Abril  y Mayo,  y los 
traspíantos  se  verifican  cíesele^  Seiiambre  hasta  Fe- 
brero. La  adqnisician.  de  una  cpleccioo  completa 
de  las  especies  y variedades  mas  sobresal ieiítes  de 
rosal,  es  ya  en  el  dia  píqeto  de  tnucha  importan- 


cia ^para  tin  jardinero  ílor  isla, 

Verónica,  De  las  nueve  especies  de  verónica, 
■ ■ ' r ' ^ , ; . u/  ^ • ■ - 

que  pueden  cultivarse  en  'oí  jardines  como  plan- 

tas  de  mucho  adorno  y hernio>as  flores,  solo  dos 
necesitan  de  resguardo  duraute  el  invierno,  á sa- 


ber: la  verónica  en  cruz  {verónica  decussata)^  y la 
verónica  perfoliada  {verónica perfoliatd)  , de- 
mas  viven  al  raso,  y todas, son  perennes,  y resis- 
ten tanto  los  frios  del  invierno,  como  los  ardores 
del  estío.  Se  multiplican  por  semilla.s,  y ’por  la 


división  de  los  cogollos  que  se  separan  de  las  plan' 
tas  viejas,  cuyo  trasplanto  se  puede  hacer  desde 


Setiembre  hasta  Febrero.  La  siembra  se  haee  por 
Marzo. 

Estatice.  Ei\  estatice  ó gazon  es  plaata  peren- 
ne, que  sufre  muy  bien  los  fríos  del  invierno^  pero 
los  vivos  calores  del  estío  y la  impresión  del  sol, 
la  arrebatan,  y con  ellos  perece  la  mayor  párle; 
por  esto  es  preciso  destinarla  á los.  sitios  frescos  y 
sombríos,  en  los  cuales  vive  y floi*ece  con  lozanía: 
su  aumento  y plantío  es  como  el  de  la  verónica. 

Primavera.  La  'primavera  se  multiplica  por  se- 
milla, y dividiendo  la  planta  vieja  en  péqneñas 
porciones,  y el  plantío  se  hace  desde  Octubre  has- 
ta Diciembre:  resiste  los  frios  del  invierno  sin  alte- 


ración sensible,  pero  en  el  estío  pierde  la  hoja, 
aunque  sobrevive  la  raiz.  En  Marzo  y Abril  es 
el  mejor  tiempo  de  sembrar  las  semillas.  ' 

Oreja  de  oso.  La  oreja  de  oso,  que  es  otra  es- 
pecie de  primavera,  mucho  mas  preciosa  que  la 
anterior,  es  planta  perenne,  muy  delicada,  y no 
puede  cultivarse  sino  en  tiestos;  porque  el  escési- 
vo  calor  de  nuestros  estíos,  igualmente  que  los 
frios  del  invierno,  la  causan  mucho  daño.  Su  au- 


mento se  hace  por  esqueje  y por  los  hijiTelos  bar- 
bados que  suelen  salir  de  sus  raices,  cuyo  plantío 

se  verifica  por  Marzo  y Abril. 

Peonía.  La  se  mulxiplica  dividendo  la 

planta,  ó sean  los  aumentos  que  se  presentan  al 
lado  de  la  principal,  cuya  división  se  hace  por 
Octubre  y Noviembre,  y por  semilla  que  debe 
sembrarse  luego  que  se  recoge. 
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Lirios.  El  lirio  de  los  valles  \conv alaria  maja- 
lis]  de  que  híiy  algunas  variedades;  'el  selle  de 
Salomón  [C.  polygonatum],  y eon  particularidad  la 
especie  llamada  de  muchas  flores  [C.  multiflora], 
apetecen  una  tierra  ligera  y algo  de  sombra,  re- 
sisten ai  raso  los  frios  del  invierno,  y son  á cual 
mas  útiles  para  adornar  algunos  sitios  agrestes 
del  jardín.  Su  multiplicación  se  logra  por  medio 
:de  los  hijuelos  que  brotan  de  sus  raices,  por  la  di- 
visión de  éstas  y por  las  semillas  que  producen  las 
flores  sencillas  ó semidobles;  bien  que  el  jardinero 
prefiere  siempre  las  plantas  de  flores  dobles  6 lle- 
nas de  pétalos* 

Tulipas^  fritilarias  y azucenas.  Las  tarias  y her- 
mosas especies  que  hay  en  todas  y en  cada  una  de 
dichas  plantas,  adornan  vistosamente  los  jardines: 
todas  ellas  aman  una  tierra  sustanciosa  pero  ligera, 
"sin  mucha  humedad,  algo  abrigada,  y con  un  poco 
de  sombra  clara.  Cada  tres  años  deben  arrancarse 
los  bulbos  de  todas  ellas,  separar  sus  aumentos,  la- 
brar la  tierra  y preparar  una  nueva  plantación,  ma- 
nejándose para  verificarla  del  mismo  modo  que  se 
ha  dicho  al  tratar  de  los  jacintos,  narcisos,  etc, 

Hemerocalis.  De  las  hemerocalis  se  hace  tam- 
bién uso  para  adornarlos  jardines;  pero  la  mas  her- 
mosa de  las  especies  de  este  género,  es  la  llamada 
azucena  amarilla  ¡Jiemerocalis  flava] ^ la  cual  resis- 
te muy  bien  los  frios  del  invierno,  y se  multiplica 
tanto  por  sus  semillas,  cuanto  por  la  división  de 
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^us  raíces  tuberosc-íibrosas.  La  heme  rocalis  del 
Japón  (H.  japónica) ^ cuya  flor  es  blanca,  así  como 
también  la  hemerocalií!  de  la  China  cjue,  la  produce 
azul  [ií.  5 no  pueden  cultivarse  al  raso,  á 

menos  de  que  se  las  arrope  ó abrigue  mucho  con 
una  buena  capa_  de  hojas  secas,  cubierta  por  otra 
de  estiércol  pajoso  é igdalmente;  seco,  antes  de  que 
empiece  á helar,  y aun  así  no  se  libertan  siempre 
de  los  estragos  del  yeio  y de  !a  cscesiva  humedad: 
por  esto  es  que  se  plantan  y cultivan  generalmente 
en  tiestos,  y se  retiran  á los  inrerfiáculos  durante 
la  estación  del  invierno.  La  multiplicación  de  es- 
tas dos  últimas  especies  se  logra  por  los  naismos 
medios  que  se  emplean  para  las  dos  primeras,  si 
bien  cuaja  pocas  veces,  la  semilla. 

Peregrpia,  La  planta  llamada  'peregrina  por^.,lps 
habitantes  del  Perú  [a Istroemeria  peregrina]  ^ y por 
otros  azucenas  de  los  incas,  á causa  de  lahermosu- 
ra  de  sus  flores,  es  una  de  las  que  debe  cultivar  con 
esmero  el  jardinero  florista.  Su  delicadeza,  ó mas 
bien,  lo  mucho  que  la  perjudican  Iqs  fríos,  inverni- 
zos, obliga  necesariamente  á cultivarla  en  tiestos, 
y retirarla  al  invernáculo  antes  de  que  ^empiece  á 
helar:  la  planta  quiere  poca  agua,  y apetece  un  po- 
co ae 'sombra  en  el  verano.  El  aumento  ó rriulti- 
plicacion  se  logra  por  las  buenas  semillas  que  pro- 
duce y por  la  división  de  sus  raices,  cuyas  porcio- 
nes deben  llevar  las  yemas  ó ojos  competentes  pa- 
ra que  puedan  brotar.  Del  mismo  modo  'se  trata 
j cultiva  la  peregrina  rayada  (alstroe'meria  ligiu)j 
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cuyas  hermosas  flores  no  desmerecen  nada  al  lado* 
de  las  de  la  anterior. 

Amarilis.  No  puede  olvidarse  el  jardinero  de 
la  importancia  que  ofrecen  de  suyo  las  multiplica* 
das,  hermosas  y variadas 'especies  de  amarilis.  Pa* 
ra  interesarse  en  el  cultivo  de  tan  preciosas  plantas 
bastará  recordar  algunas  de  ellas;  á saber,  la  llama^ 
da  flor  de  lis  o encomienda  de  Santiaíro:  la  azucena 

o ' 

de  Gernessey;  la  bella  dama  y otras;- pues 'sin  com 
tar  las  muchas  y preciosas  castas  nuevas  con  que 
de  dia  en  dia  están  lenriqueciéndonos  el  Cabo  de 
Buena  Esperanza,  la  Nueva'  Holanda,  y otros  va- 
rios distritos  ultramarinos,  yjasan  ya  de  cincuenta 
las  especies  que  poseen  los  floristas  estranjeros, 

cuyas  variedades  se  aumentan  anualmente  por  el 

\ 

esmero  que  pbnen  en  recoger  y sembrar  las  semi- 
llas que  producen  unas  y otras:  por  lo  demaSj"  el 
cultivo  de  todas  ellas  es  el  mismo  que  se  da  a.  los 

T 

jacintos,  tulipanes,  narcisos,  etc.,  guardándolas, 
sin  embargo,  de  los  frios  del  invierno,  los  cuales 

las  pierden  fácilmente.  • ' 

PancracioSyferrarias  etc.  Lo  propio  idéntica- 
mente debemos  decir  de  los  pancracios,  ferrarías, 
ixias  y otras  muchas  preciosísimas  plantas  compren 
-didas  en  la  grárí  división  dé  lasibulbosas,  cuyas  flo- 
■ res  ;son  de  [las;  mas  encantadoras  que  prodúcela  na  ’ 
- turaleza. ' ^ 

Dahalia.  'Las  bellas  flores  . radiadas  de  la  daha- 
lig  han  dado  á t.sta  planta,  en  otros  paises,  la  ma- 
yor recomcn’dacion;  y desde  que  se  trajo  de  Méxi- 
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co,  su  país  nativo,  no  han  dejado  ios  aficionados  de 
ocuparse  con  interes  en  su  cultivo  y propagación. 
En  España  él  primero  que  la  dió  á conocer  fue  el 
sabio  profesor  D.  Antbnio  José  Cavanilles  por  el 
año  de  1806;  pero  la  numerosa  porción  de  varieda- 
des que  hoy  tenemos  se  han  adquirido  desde  1828 
acá.  Esta  hermosa  planta  adorna  vistosamente  los 
jardines  durante  una  parte  del  estío  y toda  la  esta- 
ción de  otoño;  mas  para  que  esto  suceda,  y se  crie 
con  lozanía,  se  necesita  darla  el  espacio  suficiente 
para  que  puedan  dilatarse  sus  tallos  ramosos,  vivir 
con  holgura  y florecer  con  abundancia.  La  mul- 
tiplicación de  las  dahalias  se  logra  fácilmente  por 
semillas  y por  la  separación  de  sus  raices  tubero- 
'sasj  sacando  solo  aquellas  porciones  que  estén  pro- 
vistas en  su  parte  superior  de  ojos  6 yemas  bien 
formadas  y manifiestas.  Usando  del  primer  me- 
dio, esto  es,  de  las  semillas,  se  logran  nuevas  va- 
riedades; y valiéndose  del  segundo,  6 sea  la  multi- 
plicación gemípara,  se  aumentan  y conservan  las 
elegidas  como  superiores.  Los  plantíos  de  la  da- 
halia  se  deben  verificar  mas  bien  en  tierra  que  en 
tiestos,  aunque  'estos  sean  grandes;  porque  si  bien 
es  cierto  que  en  los  tiestos  se  crian  las  plantas  y 
florecen  tal  cual,  también  es  indudable  que  se  con- 
servan mejor  y producen  mas  y mejores  flores 
cuando  vejetan  sobre  un  terreno  beneficiado  co- 
mo corresponde.  Así  que,  plantando  las  plantas 

en  tierra  en  golpes  aislados  y esparcidos,  según 
agrade,  por  los  cuadros,  platabandas  y arriates  del 
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Jardif),  ó bien  • formando  línea  cüando  fee  quiere 
ocultar  ó guarnecer  algún  paraje  señalado,  es  pre- 
ciso dar  á cada  golpe,  6 lo  que  es  lo  mismo,  á cada 
planta,  la  distancia  de  seis  piés  por  lo  menos,  y for- 
mar después  un  cañizo  de  otros  seis  á ocho  pies 
de  alto  y bien-  asegurado,  para  que  sirva  de  apoyo 
á los  tallos  y ramas  de  la  planta,  cuyos  tallos  y 
'demas  se  irán  dirigiendo  y estendiendo  por  el  cañi- 
zo al  paso  que  van  creciendo. 

Ya  se  deja  conocer  que  si  el  jardinero  es  curio- 
so y sabe  su  obligación,  separará  las  variedades  pe- 
queñas ó enanas  de  las  medianas,  y estas  también 
de  las  de  gran  portej  para  colocarlas  según  sus  mag- 
nitudes en  los  parajes  oportunos,  y nunca  las  cul- 
tivará mezcladas  confusamente,  porque  es  bien 
cierto,  que  las  mas  altas  arruinarán  á las  mas  bajas 
y no  las  dejarán  prosperar.  A las  plantas  que  se 
colocan  esparcidas  en  varios  puntos  aislados,  hay 
también  que  arrimarlas  estacas  ó tutores  que  las 
sostengan  al  paso  que  van  creciendo,  y ademas,  se 
necesita  rodearlas  con  algunas  cuerdas  para  qüe  no 
se  caigan  y doblen  los  tallos  que  tan  abundante- 
mente arrojan:  lo  mismo  hay  que  hacer  con  las  que 
se  crian  en  los  tiestos,  pues  á escepcion  de  las  es- 
pecies enanas,  las  demas  no  pueden  sostenerse  de- 
rechas por  sí  mismas:  si  se  las  abandona  y se  las 
deja  tumbar,  prosperan  poco,  se  tuercen  de  mi 
modos,  y las  flores  que  producen  son  pocas  y 
-malas. 

I^asa^a  la  temporada  de  la  flor,  antes  de  que  el 
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yelo  pueda  penetrar  en  la  tierra  y dañar  las  raíces, 
se  cortan  los  tallos  y se  cubre  la  planta  con  una 
buena  capa  de  hojas  secas,  sobre  la  que  se  echa 
también  otra  de  estiércol  enterizo  y pajoso,  sacado 
de  las  camas  de  ios  establos:  asi  se  hace  cuando  no 
se  quieren  arrancar  y sacar  de  la  tierra  las  raíces 
de  la  dahalia;  pero  es  mejor  arrancarlas,  limpiarlas, 
y dejarlas  orear  por  algunos  dias  en  un  aposento 
abrigado,  después  de  lo  cual  se  entierran  muy;  bien 
en  el  mismo  paraje,  entre  mantillo  muy  seco  y me- 
nudo, cuidando  de  cubrirlas  perfectamente,’  y de 
que  no  tengan  humedad.  Así  permanecerán  has- 
ta primeros  ó últimos  de  Marzo,  y acaso  hasta  me- 
diados de  Abril,  según  los  climas,  y lo  mas  (3  me- 
nos rigoroso  de  la  estación,  en  cuya  época  se  vuel- 
ven á plantar  como  en  el  año  anterior,  preparando 
antes  la  tierra  con  una  labor  honda  y bien  hecha, 
y añadiendo  á los  hoyos  una  . buena  porción  de 
mantillo,  pasado  y menudo. 

Las  semillas  se  siembran  en  tiestos  por  Abril,  y 
criadas  las  plantas  durante  el  verano,  se  guardan 
los  tiestos  en  el  invierno  dónde  no  puedan  helarse, 
pero  sin  darles  riego  alguno:  cuando;  llega  la  prima- 
vera, se  sacan  las  raíces,  se  separan  unas  de  /otras 
y se  plantan  en  tierra  6 en  tiestos  grandes,  según 
se  haAicho.  ,¡-  . 

. Casi  nunca  dan’flores  dobles  el  primer;  año’  en 
que  florecen  las  plantas;  pero  se  prolifican  6 llenan 
en  los  sucesivos^  si  están  bien  asistidas  y cultiva- 
das como  corresponde.  E)  buen  terreno  y esposi- 
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clon,  la  buena  labor  preparatoria,  las  escardas  fre- 
cuentes y el  riego  aburidante,  es  lo  que  necesitan 
las  dalialias  para  prosperar  y dar  muchas  flores 

dobles  y hermosas,  con  colores  muy  variados. 

• Dedaleras.  Todas  las  especies  de  dedaleras  adgr- 

nan  vistosamente  un  jardin  mientras  están  en  flor, 
y por  lo  mismo  debe  procurárselas  el  jardinero. 
Entre  estas  se  aprecian  mucho,  primera;  la  de  co- 
lor de  purpura  {4igital¡es  purpurea).,  que  es  bis- 
anual, y crece  espontáneamente  en  muchos  parajes 
de  España;  segunda:  la  de  Canarias  [D.  canarieii' 
5/5],  planta  perenne  y leñosa;  y tercera:  la 'de  la  is- 
la de  la  Madera  fD.  sceptrum).  Todas  crecen  en 
terrenos  ligeros,  frescos,  y algo  sombríos  en  ve- 
rano; resisten  al  raso,  y florecen  por  Junio  y Julio. 
La  multiplicación  de  estas  plantas  se  consigue  Ven 
tajosamente  por  medio  de  sus  semillas,  que  para 
salir  bien  deben  sembrarse  tan  luego  como  se  re- 
coge: también  se  pueden  aumentar  por  la  separa- 
ción de  sus  cogollos  enraizados,  pero  nunca  se  lo- 
gran plantas  tan  hermosas  como  por  las  semillas: 
el  mismo  cultivo  se  aplica  al  penstemon  dedalera 
[penstenion  digitalis']^  y á las  especies  de  chelone, 
con  solo  la  diferencia  de  que  estas  últimas  plantas 

apetecen  un  poco  de  abrigo  en  el  invierno. 

Aster.  Las  especies  y variedades  de  áster  (ade- 
mas de  la  estraña)  que  se  cultivan  en  los  jardines 
oon  el  objeto  de  guarnecer  las^platábandas  y otros 
puntos  análogos,  ofrecen  una  larga  temporada  de 
hermosura  y recreo  en  sus  abundantísimas  y be,. 
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ll&p  Aprcs.  Estas  duran,  según  las  especies  j ios 
J^lio  hasta  Noviembre^  v como  por 
la  ,n>ayor_  parte  son  plantas  poco  delicadas,  se  aco- 
modan á todos,  los  terrenos  y sitios:  solo  apetecen 
un  poco  de  sombra  y el  abundante  riego.  Se  mul- 
tiplican por  medio  de  sus  semillas,  que  se  siem- 
bran en  Marzo  y Abril,  y por  la  división  délas 
plantas  viejas  en  varias  porciones,  lo  cual  se  ejecu- 
ta por  Febrero  6 Marzo,  y también  en  Diciembre 
si  el  clima  es  templado  y benigno,  cortando  antes 
Ips  tallos  que  han  florecido,  Ips  cuales  perecen  to*^ 
dqa  en  el  invierno. 

^ara  Ja  recolsecion  de  seipillas  se  preferirán 
siempre  los  ramos  mas  bajos,  los  cuales  florecen 
mas  tarde:  y producen  plantas  que  dan  por  lo  regu- 
lar flores  dobles  y hermosas.  El  aster^  de  los  Al- 
pes, el  de  la,  Nueva  Inglaterra,  el  de  grandes  flores, 
el  agradable,  el  espectable  y el  marítimo,  son  í as 
especies  que  con  preferencia  deben  cultivarse,  sin 
desatender  tampoco  las  variedades  preciosas  que 
de  dia  en  dia  se  presentan  al  jardinero  industrioso 
édpteligente. 

Vcfra  de  oro.  El  mismo  cultivo  y manipulación 
que  ios  ásteres,  apetecen  las  diversas  especies  del 
género  solidago.  La  planta  llamada  vulgarmente 
vara  de  oro  b virgueray  es  de  mucho  adorno  en  los 
jutídinesj  pero  el  solidago  del  Canadá,  el  altísimo, 
el  de  flores  laterales,  el  de  hojas  largas,  y el  bico- 
lor, son  las  especies  mas  sobresalientes  y las  que 
por  la  mism^  causa  cultivan  de  preferencia  los  jar- 
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dineros  floristas:  con  ellas  adornan  sus  jardines, 

vistiéndolos  de  flores  desde  Julio  hasta  Setiembre. 

EspBjO  de  Venus.  Esta  planta  [senecio  elegans^^ 

cuyas  hermosas  flores  la  dan  un  lugar  muy  distin- 
guido en  los  jardines,  siente  muchísimo  los  calores 
del  estío,  y perece  también  con  los  frios  del  invier- 
no, de  donde  resulta  la  necesidad  de  cultivarla  en 
tiestos  ó macetas,  á fin  de  poderlas  colocar  conve- 
nientemente según  las  estaciones  y las  necesidades 
de  las  plantas:  esto,  no  obstante,  también  pueden 
plantarse  en  tierra  algunos  pies,  eligiendo  los  si- 
tios mas  adecuados  del  jardin,  no  solo  para  reco- 
ger mejores  y mas  abundantes  semillas,  sino  tam- 
bién para  que  las  plantas  adornen  ciertos  puntos, 
adquieran  mayor  fuerza,  y faciliten  los  medios  de 
acodarlas,  esquejarlas  y dividirlas  á su  tiempo  para 
la  multiplicación.  La  siembra  de  las  semillas  se 
hace  por  Marzo,  trasplantando  con  cepellón  las 
plantas  que  nacen,  tan  pronto  como  se  hallan  en 
estado  de  poder  sufrir  esta  operación,  que  será 
desde  que  tienen  de  tres  á seis  dedos  de  pleura:  los 
esquejes  y acodos  se  ponen  en  Setiembre  y Octu- 
bre, trasplantándolos  en  la  primavera  siguiente;  en 
cuya  época  se  dividen  ^también  las  plantas  viejas 
para  aumentarlas,  si  es  necesario  usar  de  este 
medio. 

Coreopsis.  Hace  poco  tiempo  que  se  han  admi- 
tido entre  los  floristas  algunas  de  las  especies  de 
este  género.  La  que  se  distingue  con  el  nombre 
de  coreopsis  de  tintoreros  {coreopsis  tinctoria)^  cu» 
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vas  flores  hermosas  y abundantes  adornan  las 
tabandas,  ios  arriates  y aun  los  cuadros  de  los  jar- 
diñes,  desde  Junio 'hasta  Octubre,  es  seguramente 
la  mas  generalizada  y estendida.  El  coreopsis  de 
tres  alas  (C.  tripteris)  y alguna  otra  especie,  ofre- 
cen también  un  agra'dable  adorno,  pero  nunca  tan 
sobresaliente  como  la  de  tintoreros,  la  cual,  como 
codas  las  demas^  se  siembran  en  Marzo  en  un  buen 
semillero,  y se  trasplantan  á los  cuadros  luego  que 
las  plantas  tienen  de  cuatro  á ocho  dedos  de  altura! 
su  cultivo  no  difiere  en  nada  del  que  se  ha  mani- 
festado tratando  del  aster^  pero  siempre  convendrá 
señalar  para  semilla  las  plantas  mas  frondosas,  si 
bien  es  verdad  que  se  pueden  también  multiplicar 
por  esqueje.  • • 

Jiconito.  Del  género  acónito  solo  dos  especies 
aprecian  con  razón  los  jardineros  floristas,  que  son 
el  napelo  (aconitum  napelus),  y el  de  varios-  colores 
{Jl,  variegatum)'.  ambas  son  perennes  y nada  deli- 
cadas, multiplicándose  fácilmente,  tanto  por  las 
semillas,  cuanto  por  la  división  de  las  plantas  vie- 
jas. Por  lo  regular  florecen  en  Junio,  y duran  en 
flor  una  larga  temporada. 

Cestillo  de  oro  ó haspi  amaiñllo.  La  planta  lla- 
mada por  los  jardineros  cestillo  de  oro  (Alisum  ■ 
sawatile)  sirve  generalmente  para  formar  ciertos 
cordones  á las  márgenes  de  las  calles,  y algunos 
dibujos  agradables  que  hermosean  por  sus  nume- 
rosas flores  amarillas,  produciendo  un  efecto  mara- 
villoso desde  últimos  de  Abril  hasta  primeros  de 
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.'Juniü.  Se  consigue  multiplicar  esta  planta  -por 
medio  de  la  división  de  las  viejas,  y por  la  semilla 
que  producen,  la  cual  debe  sembrarse  tan  pronto 
como  se  recoge;  pero  los  trasplantos  de  las  plantas 
nuevas,  así  como  ios  de  las  que  se  dividen  para 
aumentarlas,  se  verifican  en  otoño,  cubriendo  con 
hojas  los  plantíos  durante  el  invierno  para  que  no 
reciban  daño,  aunque  la  planta  no'CS  muy  delicada. 

Yerba  jabonera.  Una  parte  del  adorno  de  los 
puntos  menos  buenos  del  jardín,  se  apoya  en  la  na- 
turaleza y propiedades  de  la  yerba  jabonera  (sapo- 
naria o'fficinalis).^  cuya  resistencia  á los' tempora- 
les, y el  venir  bien  en  todos  los  terrenos  y esposi- 
ciones,  produciendo  sin  embargo  muchas  y muy 
hermosas  flores,  ia  hacen  muy  apreciable  entre  los 
■jardineros.  Como  planta  perenne  se  puede  multi* 
plicar  por  la  división  de  las  raíces,  pero  siempre 
es  mucho  mejor  por  las  semillas  que  se  siembran 
en  Marzo,  trasplantando  las  plantas  en  el  otoño,  ó 
bien  después  que  cesan  los  rigorosos  fríos  del  in- 
vierno. 

Vinca  rosea.  Esta  hermosa  planta,  cuyas  flo- 
res adornan  por  mucho  tiempo  los  jardines  y los 
invernáculos,  necesita  para  su  cultivo  un  cuidado 
esmerado.  Aunque  es  perenne  por  su  naturaleza, 
acaban  fácilmente  con  ella,  tanto  la  impresión  di- 
recta de  los  rayos  del  sol  en  el  verano,  cuanto  un 
ligero  frió  en  el  invierno:  por  esto  es,  que  se  de- 
ben plantar  en  tiestos  mas  bien  que  en  tierra,  á 
din  de  colocarlos  á una  sombra  moderada  en  el  ve-' 
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rano,  y en  las  estufas  dorante  el  invierno.  Si  se 
plantan  en  tierra  algunas  plantas,  deben  elegirse 
ios  parajes" á propósito  para  su  vegetación,  y en- 
tonces no  solo  cóntribuven  al  adorno  de  los  cna- 
dros  y demas  sitios  en  que  se  colocan,  sino  que  su- 
ministran las  mejores  semillas.  Estas  se  siembran 
por  Abril,  y las  plantas  que  resultan  se  trasplan- 
tan con' cepellón,  luego  que  tienen  de  cuatro  á 
seis  dedos  de  altura.  Una  tierra  fresca,  ligera  y 
sustanciosa,  es  la  que  mas  se  adapta  al  cultivo  y 
prosperidad  de  este  vegetal.. 

Plantas  crasas.  Todos  ios  vegetales  que  se  com- 
prenden bajo  esta  denominación,  son  á cual  mas 
apreciables,  ya  por  lo  raro  de  sus  variadísimas  for- 
mas, y ya  también  por  lo  precioso  y estraño  de  sus 
elegantes  ñores.  Muchas  de  estas  tienen  poco 
GÍor,^  y otras  le  tienen  muy  malo.  De  las  varias 
especies  que  comprende  esta  sección  de  plantas,, 
algunas  se  emplean  en  la  medicina,  como  los 
aloes;  otras  alimentan  la  cochinilla,  como  las  tu- 
neras, llamadas  también  higueras  chumbas  ó de 
pala,  y otras  no  tienen  mas  uso  por  ahora,  que  el 
del  estudio  entre  los  profesores  y aficionados  á la 
botánica.  Todas  perecen  con  el  frió,  ninguna 
puede  vivir  en  los  parajes  húmedos,  y decaen  mu- 
cho cuando  se  fes  riega  con  frecuencia  ó en  de- 
masió. • 

Los  jardineros  floristas  cultivan  con  preferencia 
el  cacto  de  grandes  flores  (caciús  grandiflorusj,  el 
especial,  llamadQ  también  flor  de  cáliz  [C.  specio- 
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el  que  lleva  las  flores  en  las  hojas  \^C.  pliylrni-' 
y el  de  forma  de  azóte  [C.  flagelliformis^. 
E!  aloe  manchado  ó pechuga  de  perdiz  {aloe  va 
riégala)  se  encuentra  con  frecuencia  en  los  jorcli- 
nesj  cultivado  por  lo  vistoso  de  la  planta,  así  co- 
mo también  se  aprecia  la  siempreviva  arbórea 
{s emper vivum  arboreum),}  á causa  de  la  hermosa 
roseta  que  forman  sus  multiplicadas  hojas  en  la 
estreíoidad  de  cada  rama.  De  las  estapelias  pre- 
fieren la  de  varios  colores,  llamada  vulgarmente, 
flor  del  sapo  [stapella  variegata)^  j la  de  grandes 
flores  {stapélía  grandiflora).  También  suelen  te- 
ner por  curiosidad  la  verdolaga  arbórea  {crasnla 
portuláCarici)  <)  y la  yerba  escarchada  que  algunos 
llaman  yerba  de  la  plata  (mesemhrianthemum  crys- 
taliwtmi).  Muchas  de  estas  plantas  producen  se» 
millas  fértiles,  y otras  no  llegan  á darlas;  pero  en 
cambio  se  multiplican  todas  fácilmente  por  medio 
de  esquejes,  ó por  los  tallos  y brotes  que  atrojan 
las  plantas  viejas,  dejándolos  siempre  de  seis  á do- 
ce dias  sin  plantar,  después  de  haberlos  separado 
de  la  principal  en  un  paraje  enjuto,  para  que  se 
seque  la  llaga  que  queda  en  el  punto  por  donde 
estaban  prendidos  á su  principal;  de  este  modo  se 
evita  el  que  se  pudran  los  aumentos,  y se  facilita 
el  qué  entaicen  bien. 

Todas  las  plantas  comprendidas  en  la  secfcion 
de  que  tratamos,  deben  necesariamente  cultivarse 
en  tiestos  & rrmcetas,  porque  como  queda  dicho, 
«o  puédeia  vivir  al  raso  en  los  climas  fríos,  ni  con- 
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sienten  tampoco  mucha  humedad;  fos  tiestos  tam- 
bién deben  ser  pequeños,  la  tierra  franca,  suelta  y 
ligera,  y los  riegos  muy  moderados.  Antes  de 
que  las  lluvias  de  otoño  puedan  enaguarchar  Ja» 
plantas,  y por  consiguiente,  antes  de  que  los  frios 
se  dejen  sentir,  se  las  retira  á los  invernáculos,  en 
donde  apenas  se  las  riega  durante  ei  invierno,  y 
de  donde  no  salen  hasta  que  han  pasado  todos  los 
fríos;  de  modo  que  no  deban  temerse  Jas  escarchas 
de  la  primavera.  £o  el  verano  conviene  colocar 
los  tiestos  que  contienen  estas  plantas  en  -im  sitio 
que  tenga  alguna  sombra,  producida  por  el  folia- 
ge  ^de  árboles  elevados,  en  donde  sin  carecer  de 
la  luz  y de  la  ventilación  necesaria,  no  esperiraen- 
ten  de  lleno  todos  Ioí  efectos  del  calor  del  sol. 
Por  último,  de  cuatro  en  cuatro,  ó de  seis  en  seis 
años,  se  sacan  estas  plantas  de  los  tiestos,  se  re- 
cortan un  poco  las  raíces,  y se  las  vuelve  á plan- 
tar, renovando  la  tierra,  la  cual  debe  ser  un  poco 
avivada  con  mantillo  muy  podrido  y pasado. 

VolcdvíifiTin,  £ntre  los  arbustos  con  que  por  sus 
hermosas  flores,  por  el  olor  precioso  de  ellas,  y por 
.otras  .circunstancias  no  menos  apreciabíes,  iban 
enriquecido  los  viajeros  nuestros  jardines,  merece 
ocupar  un  lugar  muy  distinguido  la  volcameria  de) 

, Japón,  ó cíorodendro  oloroso  f volkameria  japoni' 
ca)y  cuya  planta  no  solo  produce  unas  flores  olo- 
rosísimas y abundantes  desde  Mayo  hasta  Setiem- 
¡bre,  sino  que  hasta  sus  hojas  despiden  también  un 
.olor  agradable  cuando  se  las  restrega  un  poco  en- 
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^ire  Jos  dedo?.  Lo  delicado  de  taD  precioso  aibns- 
’tillo  obliga  al  jardinero  á plantarle  en  unos  tiestos 
medianos,  preparados  con  una  tierra  franca  y li- 
gera, pero  ai  mismo  tiempo  sustanciosa.  Durante 
el  invierno  se  retiran  y resguardan  en  la  'estufa 
para  que  no  esperimeníen  la  menor  sensación  del 
frió,  y en  verano  es  preciso  colocar  estas  plantas 
donde  tengan  un  poco  de  sombra.  La  multipli- 
cación se  logra  por  medio  de  los  esquejes,  estacas 
y acodos,  y también  por  ios  retoños  barbados  ó 
enraizados  que  brotan  por  debajo  de  ia  superficie 
de  la  tierra,  cuyos  alimentos  se  hacen  en  la  prr- 
mavera  y en  principios  del  otoño,  segnn  por  pun- 
to general  queda  dicho  en  otro  lugar  de  esta  Car- 
tlilla.  Un  riego  moderado,  y la  renovación  de  la 
'tierra  cuando  las  raices  de  la  planta  han  ocupado 
¡todo  ei  tiesto,  es  lo  que  completa  el  cultivo  de  es- 
te arbustillo  exótico. 

Lantana.  La  misma  dirección  y cultivo  que  la 
planta  anterior,  apetecen  las  cuatro  6 seis  especies 
de  lantana  que  se  han  propagado  mas  en  los  jar. 
diñes  por  la  hermosura  de  sus  flores  y por  lo  boni- 
to del  todo  de  la  planta,  la  cual  adorna  vistosa- 
mente el  jardín  y las  estufas,  en  las  que  es  preci- 
so conservarla  durante  el  invierno.  La  lantana 
de  hoja  de  toronjil  (lantana  camara),  la  que  tie- 
ne aguijones  (L,  üculeata),  la  de  gorgnera  ó in- 
volucro (L,  involucrata J ^ la  olorosa  (L.suaveo- 
lens)j  la  de  flores  blancas,  (L,  nivea) ^ la  ceni- 
icicnta  (L,  cinérea)  y la  de  color  de  violeta  (Lt, 
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violácea)^  son  las  que  prefieren  ios  floristas:  de 
ellas  liay  algunos  que  producen  semillas  fértiles, 
pero  otras  aunque  las  cuajan  y sazonan,  no  se 
consigne  que  germinen  y nazcan,  por  lo  cual  se 
aumentan  á beneficia  de  los  acodos,  esquejes  y 
demas  medios  que  ofrece  la  multiplicación  gemí- 
})ara. 

Salvia  No  todas  las  especies  de  salvia  pueden 
considerarse  como  plantas  propias  del  jardin  de  flo* 
res,  pero  es  indudable  que  algunas  de  ellas  deben 
ocupar  un  lugar  muy  distinguido  en  estos  sitios  de 
inocente  y delicioso  recreo.  Las  mas  apreciables 
por  su  porte,  y por  los  hermosos  colores  de  sus 
flores,  son  la  salvia  brillante  ó de  color  de  grana 
{salvia fulgens),  la  dolistaquia  {S.  dolistachiá),  la 
que  tiene  involucro  {S,  involúcrala),  la  elegante  {S, 
formosa),  y la  leucanta  {S.  leucantlia) , cuyas  espe_ 
cies,  todas  exóticas,  no  pueden  vivir  al  aire  libre  en 
los  climas  algo  frios,  y es  por  lo  mismo  indispensa- 
ble plantarlas  en  tiestos  y conservarlas  en  los  in- 
vernáculos durante  el  invierno.  Ninguna  de  las 
especies  de  salvia  flue  dejamos  nombradas,  ha  pro  * 
ducido  hasta  ahora  semilla  en  nuestros  jardines;  pe- 
ro se  aumentan  fácilmente  por  medio  de  los  aco- 
dos, esquejes  é hijuelos  barbados  qué  se  separai:; 
de  la  planta  rn'adr'é.  ^odás  ’ellas  forman  una  espe- 
cie de  arbusto,  cuyos  tallos  se  multiplican  y levan- 
tan más  ó menos,  á medida  qüé  tiénéri  mejor  6 
péoi*  cultivo:  este  consiste  únicamente  en  preparar 
los  tiestos  con  una  buena  tierra,  ligéi-á  y sustancio- 
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sa|  renovarla  de  dos  en  dos  años,  recebar  las  plan- 
tas en  el  otoño,  regarlas  á medida  qué  lo  necesiten 

y resguardarlas  de  los  frios  durante  el  invierno. 

Adelfa,  El  hermoso  arbusto  conocido  con  los 

nombres  de  adelfa  y baladre  (nerium  oleander)^ 
que  tanto  abunda  en  las  provincias  meridionales  de 
España,  ha  sido  con  justa  causa  trasladado  á nues- 
tros jardines  y cultivado  en  ellos  como  planta  de 
adorno.  Pero  aunque  las  flores  sencillas,  ya  blan- 
cas, ya  de  color  de  rosa,  presentan  un  objeto  agra- 
dable en  la  larga  temporada  que  ostentan  sü  brillo 
y hermosura,  no  son,  sin  embargo,  las  que  mas 
aprecia  el  jardinero,  el  cual  camina  siempre  en  bus.- 
ca  de  las  plantas  que  las  producen  dobles,  aunque 
sea  á costa  de  privarse  de  la  reproducción  de  la  es- 
pecie por  semillas,  que  siempre  debe  interesarle  de- 
masiado, y de  que  la  planta  adquiera  cierta  ende- 
blez, por  io  cual  no  pueda  vivir  al  aire  libre,  sino 
en  ios  climas  calurosos.  En  la  especie  que  nos 
ocupa,  se  prefieren  para  los  jardines  las  plaiitas  que 
llevan  las  flores  dobles,  aunque  sea  necesario  retirar- 
las al  invernáculo  para  preservarlas  de  los  frios; 
porque  con  efecto  son  mas  elegantes,  y las  de  flor 
sencilla  se  dejan  para  los  bosquecilios  y otros  para- 
jes en  que  pueden  hacer  su  papel,  sin  ofuscar  á 
otras  plantas  que  no  tienen  sti  altura  ni  su  porte* 
Las  plantas  que  llevan  las  flores  sencillas,  se  muf 
tiplican  por  las  semillas  que  producen  con  abun_ 
dancia,  sembrándolas  en  Marzo  6 Abril;  pero  las 
plantas  cuyas  flores  son  dobles,  solo  se  aumentan. 
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por  la  separación  de  sus  hijuelos  enraizados,,  par 
acodos,  por  esquejes  y por  injertos  de  escudo,  lo» 
que  se  colocarán  sobre  los  pies  nuevecitos  de  las 
de  flor  sencilla,  provenientes  de  semillas,  etc.  Una 
buena  tierra  para  ios  tiestos,  y el  riego  abundante 
durante  el  verano,  es  lo  que  completa,  sobre  lo  que 
se  ha  tíicho,  el  cultivo  de  las  adelfas  de  flor  doble: 
para  las  plantas  de  flor  sencilla  pocos  cuidados  son 
menester  fuera  de  los  'frecuentes  riegos. 

(yCíhnici,  Entre  las  especies  que  forman  el  gé- 
nero calmicL^  ninguna  es  tan  hermosa  como  la  de 
hojas  largas  [Icalmia  latifolid) . Este  arbusto,  que 
no  es  demasiado  delicado  para  resistir  los  frios  in- 
\ernizos  do  nuestro  clima,  se  cultiva  en  tiestos,  y 
en  las  platabandas  abrigadas,  de  modo  que  no  re- 
ciban de  lleno  la  impresión  del  aire  norte  durante 
el  invierno.  T^ambien  ama  una  tierra  sustanciosa 
y suelta,  pero  que  tenga  algún  poco  de  sonbra  en 
el  verano.  La  muItipli(tacion  de  esta  y demas  espe- 
cies de  calmia, .tocas  harto  apreciables,  se  logra  por 
medio  de  las  semillas,  por  acodos  hechos  en  oto- 
Jio  sobre  las  ramas  nuevas,  aunque  suelen  tardar 
dos  años  en  echar  suficientes  raices,  y por  los  hi- 
_ juelos  ó brotes  barbados  que  salen  á veces  del  pié 
de  la  planta  principal. 

Ixora,  El  brillante  color  escarlata  que  presentan 
las  flores  de  este  arbusto,  originario  del  Malabar,  es 
sin  duda  lo  que  ha  obligado  á los  amantes  de  Flo- 
ra para  colocarle  entre  las  plantas  que  cultivan  en 
sus  jardines.  La  ijcora  escarlata  {ixora  coccinea]^ 
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la  llamada  de  la  India  {ixora  peveta)^''  la  de  tres  ho- 
jas (/.  ternifolia)^  y la  blanca  (/.  alba),  son  á cual 
mas  apreciables.  Todas  ellas  hay  que  cultivarlas 
en  tiestos  para  guardarlas  en  las  estufas  durante  el 
invierno,  y todas  aman  una  tierra  sustanciosa  y li- 
gera, un  riego  moderado,  y alguna  sombra  que 
temple  el  ardor  del  sol  en  el  estío:  dirigidas  así, 
Üorecen  mas  y mejor.  Hasta  ahora  no  han  dado 
semilla  en  nuestros  jardines  estas  plantas,  y por  lo 
mismo  hay  que  valerse  de  Iss  estacas,  esquejes, 
acodos  y retoños  enraizados,  para  multiplicar  los 
individuos. 

Camelia  del  Japón.  Todos  los  cuidados  V'  aten- 
ciones que  preste  ó pueda  prestar  ebjardinero  para 
el  cultivo  de  las  camelias^ , llamadas  también  rosas 
del  Japón,  serán  siempre  inferiores  al  placer  que  se 
disfruta  con  la  belleza  de  este  precioso  arbusto,  cu- 
yas hojas  perennes,  y con  especialidad  sus  hermo- 
sas flores,  son  el  encanto  de  todos  los  aficionados 
á la  jardineria  florista.  Conservadas  estas  plantas, 
como  es  preciso  hacerlo  por  su  delicadeza,  en  las 
estufas  durante  ^'el  invierno,  empiezan  á florecer 
.por  Febrero,  y continúan  atrayendo  hácia  así  la 
pasión  de  todos  los  que  las  miran,  en  la  larga  tem- 
porada de  tres  ó mas  meses.  La  camelia,  6 rosa 
del  Japón  {camelia  japónica),  ha  producido  por  el 
cultivo  de  cuarenta  á cincuenta  variedades,  que  to- 
das merecen  el  mayor  aprecio,  siendo  sin  duda  el 
-tipo  de  todas  ellas  las  que  llevan  las  flores  sencillas, 
ya  sean  blancas,  6 ya  de  color  de  rosa.. 
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Aman  estas  plantas  una  tierra  franca,  ligera  f 
sustanciosa:  enVerano  un  poco  de  sombra  y fres- 
cura, y en  invierno  e)  preservativo  de  los  inverná- 
culos. Los  riegos  deben  ser  frecuentes  durante 
los  calores  del  estío;  moderados  en  los  tiempos 
medios,  y escasos  en  el  invierno.  Cuando  las 
plantas  son  pequeñas  se  plantan  en  tiestos  media- 
nitos,  mudándolas  después  á otros  mayores  pero 
nunca  muy  grandes,  á medida  que  van  creciendo, 
en  cuyas  mudanzas  se  les  renueva  la  tierra,  y sin 
deshacer  el  cepellón  se  recortan  un  poco  las  raices 
mas  delgadas  que  salen  al  esterior.  Para  la  mul- 
tiplicación se  hace  uso  de  las  semillas  que  produ- 
cen las  plantas  de  flores  sencillas,  y las  de  flor  do- 
ble se  aumentan  por  injerto,  acodo  y estaca,  veri- 
ficando siempre  el  injerto  sobre  los  pies  de  su  mis- 
ma especie,  obtenidos  de  semilla. 

Hortensia.  Hé  aquí  la  planta  que  atormenta 
siempre  el  espíritu  de  los  jardineros  de  lo  interior 
de  España,  y que  por  mas  que  se  hace,  jamas  se 
puede  naturalizar  y propagar  en  la  corte,  ni  en 
algunas  leguas  al  contorno.  La  hortensia  ama  la 
tierra  de  soto,  que  siendo  ligera  y sustanciosa, 
tenga  un  poco  de  arcilla,  y mucho  mantillo  vege- 
tal. Los  franceses  hacen  mucho  uso  para  el  cul- 
tivo de  esta  planta,  de  la  tierra  de  brezos;  es  de- 
cir, de  aquella  tierra  ligera  y sustanciosa  que  re- 
cogen en  la  superficie  de  los  parajes  llanos  de  los 
montes  de  brezos,  la  cual  tienen  siempre  á lama- 
no  y bien  preparada  para  echarla  á las  mezclas 
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iiue  t^iu, pican  en  el  cultivo  de  estas  y otras  plan- 
tas delicadas,  según  lo  hemos  manifestado  en  otro 
lugar  de  esta  Cartilla.  Por  su  naturaleza  apete- 
ce la  hortensia  un  paraje  fresco,  el  riego  abun- 
dante en  el  verano,  y el  resguardo  en  los  inver- 
náculos, y poco  riego  en  invierno.  Su  multipli- 
cación se  logra  únicamente  por  estaca,  y por  los 
brotes  enraizados  que  suelen  echar  por  abajo  las 
plantas  viejas.  En  uno  y otro  caso  deben  cortar- 
se las  flores  que  producen  los  aumentos  el  primer 
año,  sin  dejarlas  desarrollar,  para  que  los  nuevos 
pies  se  robustezcan  mas,  y sean  mas  frondosos  en 
lo  sucesivo.  También  deben  sacarse  dei  tiesto  las 
plantas  todos  los  años,  recortarlas  un  poco  las  raí- 
ces, reemplazando  con  nueva  tierra  la  que  se  ha 
quitado  por  el  recorte,  y volviendo  á colocar  la 
planta,  que  se  regará  al  momento,  y se  asistirá 
después  como  queda  dicho. 

Almendro  enano.  La  variedad  que  lleva  la  flor 
doble,  ofrece  á la  vista,  cuando  está  florido,  el  mas 
hermoso  arbusto  de  cuantos  pueden  criarse  al  aire 
libre  en  nuestros  jardines.  Esta  variedad,  que  no 
produce  ni  puede  producir  semilla,  se  multiplica 
por  el  injerto,  que  ya  de  púa,  ó ya  de  escudete,  se 
puede  colocar  en  pié  de  almendro  común,  cirolero 
y melocotonero;  advirtiendo,  que  si  los  patrones 
sobre  que  se  injertan  han  de  trasplantarse  después 
á otrp  paraje,  se  preferirán  los  piés  de  cirolero  ó 
melocotonero;  pero  si  hubiesen  de  quedar  en  el 
mismo  sitio,  entonces  no  hay  inconveniente  en  in- 


224 


jertar  sobre  pié  de  almendro,  pues  este  no  prendfe^ 
tan  bien  como  aquellos  en  el  trasplanto. 

Vergonzosa.  Aunque  todas  las  especies  del  gé* 
ñero  mimosa,  hoy  acacia,  son  muy  apreciables  por 
su  porte  y por  el  agradable  olor  de  sus  flores,  como  > 
lo  prueban  las  del  aromo  {mimosa  farnesiana) , no 
trataremos  aquí  mas  que  de  la  acacia  vergonzosa 
[M.  púdica)^  y de  la  sensitiva  (Af.  sensitiva) , úni- 
camente por  concurrir  en  ambas  especies,  aunque 
mas  en  la  primera  que  en  la  segunda,  la  cualidad 
de  plegarse  sus  hojas  y bajarse  sus  ramas  al  menor 
toque  de  la  mano,  ú otro  cuerpo  cualquiera,  en  lo 
que  se  manifiesta  la  irritabilidad  de  las  plantas,  se- 
gún lo  dijimos  al  principio  de  esta  obrita. 

La  acacia  (3  mimosa  púdica,  y la  sensitiva,  for- 
man cada  una  un  arbustito  de  poca  altura,  pero  á 
cual  mas  delicado;  por  lo  que,  y por  ser  necesario 
llevar  estas  plantas  á las  estufas  calientes  para  que 
puedan  vivir  ei  invierno  en  los  climas  fríos,  se  co- 
locan en  tiestos  proporcionados  y preparados  con 
buena  tierra.  Las  semillas  son  el  único  medio  de 
propagar  estas  dos  plantas,  las  cuales  deben  sem- 
brarse de  asiento,  colocando  en  cada  maceta  de 
tres  á cinco  granos,  aunque  nosotros  tenemos  por 
mejor  el  sembrar  una  sola  semilla  en  cada  tiesto, 
para  no  tener  que  arrancarlas  ni  removerlas.  El 
riego  moderado,  la  colocación  de  las  plantas  en 
donde  gocen  un  poco  de  sombra  en  el  verano,  una 
temperatura  de  20  á 25  grados  durante  el  invierno, 
y el  recebo  de  los  tiestos,  renovando  la  mayor  par- 


te  de  la  tierra  cada  des  años,  es  lo  que  constituye 
su  cultivo. 

Acacia  rosea.  Cultívase  en  los  jardines  corno 
planta  de  adorno,  por  la  hermosura  de  sus  multi- 
plicadas flores,  el  precio>so  arboldlio  conocido  por 
los  jardineros  con  el  nombre  vulgar  de  acacia  ro- 
sea [robinia  hispida^  Lin.).  Esta  planta  originaria 
de  la  Carolina,  y que  hasta  el  dia  no  ha  dado  se- 
milla en  nuestros  jardines,  se  multiplica  por  medio 
del  injerto  colocado  sobre  el  pié  de  la. falsa  acacia, 
o acacia  de  flor  blapca.  Pero  como  la  fragilidad  y 
ternura  de  las  ramas  de  ia  acacia  rosea,  y el  peso 
enorme  con  que  las  sobrecargan  los  numerosos 
grupos  de  flores,  las  desgajan  y rompen  á menudo, 
destrozándose  enteramente  el  árbol;  de  aquí  es 
que  se  necesita  ponerlas  desde  muy  pequeñas  uo 
tutor  que,  por  medio  de  cuerdas  llevadas  á él  des- 
de las  ramas,  evite  el  que  se  desgajen  y rompan. 
Por  lo  demas,  la  planta  no  es  muy  delicada  y debe 
cultivarse  al  aire  libre,  colocándola  en  los  cuadros 
platabandas,  bosquecillos  y domas  sitios  del  jardín 
en  que  pueda  convenir  á las  miras  y objeto  del  cul- 
tivador. 

, Del  culiivo  de  las  plantas  en  los  tiestos.  Todas 
las  plantas  que  por  su  delicadeza  ó por  otros  fines, 
particulares,  se  cultivan  en  ios  tiestos,  tienen  igual, 
fita!  vez  mayor  necesidad  de  cuidadoso  esmero , 
que  aquellas  que  plantadas  en  los  cuadros  vegetan 
al  aire  libre:  las  labores  para  ahuecar  la  tierra  y 

flesbacer  la  costra  que  forma  en  la  superfic  i 
18 
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los  riegos  mas  ó menos  frecuentes,  la  persecución 
de  los  insectos,  y la  limpieza  de  las  partes  secas  ó 
dañadas  de  las  mismas  plantas,  es  lo  que  constitu- 
ye su  cultivo  diario.  A este  cultivo  se  agrega  la 
necesidad  de  renovarles  la  tierra,  á lo  menos  cada 
dos  años,  y en  el  otoño  se  les  añade  un  poco  de 
mantillo  á cada  tiesto,  que  es  lo  que  se  llama  rect- 
bar.  En  cuanto  á las  precauciones  que  pueden 
ayudar  á la  vegetación,  se  deja  entender  que  la 
planta  y el  tiesto  se  mudan  fácilmente  de  un  lugar 
á otro,  y se  colocan  donde  conviene;  por  cuyo  me- 
dio se  Idgra  dar  á la  planta  aquedla  esposicion  que 
corresponde;  y poniendo  el  tiesto  ya  al  sol,  ya  á la 
sombra,  según  convenga  ó lo  pidan  las  circunstan- 
cias, se  logra  mantener  las  plantas  en  la  tempera- 
tura que  apetecen. 


CAPITULO  IV. 

DE  LO  QUE  DEBE  SABER  EL  ARBOLISTA. 

Para  la  buena  dirección  de  los  árboles,  criarlos, 
'podarlos  y conservarlos,  no  bastan  las  ideas  que 
hemos  presentado  como  base  de  la  ciencia;  es  in- 
dispensable que  el  arbolista  ponga  de  su  parte  la 
mas  escrupulosa  observación  al  aplicarlas  á la  prác- 
tica. 

Hay  muchos  que  declaman  altamente  contra  la 
poda  de  los  árboles,  graduándola  da  inútil,  y aun 
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perjudicial,  mas  los  tales  son  puramente  teóricos,  y 
la  práctica  enseña  cuán  útil  es  al  árbol  esta  opera« 
cion,  siendo  ejecutada  por  una  mano  diestra  é in- 
teligente. 

La  supresión  de  la  raiz  central,  llamada  vulgar- 
mente nabo,  es  otro  motivo  de  crítica.  Esta  ope- 
ración la  acriminan  muchos,  sin  detenerse  á dis- 
tinguir ninguna  de  aquellas  circunstancias  en  que 
puede  ser  benéfica,  corno  efectivamente  lo  es  en 
los  árboles  que  se  cultivan  en  las  huertas  y jardi- 
nes, y en  todos  los  que  se  han  de  trasplantar,  siem- 
pre que  se  haga  en  cierta  edad,  sazón  y tiempo, 
quiero  decir,  practicándose  con  el  tino  y conoci- 
miento que  corresponde,  y no  al  antojo  y sin  jus- 
tas causas  como  lo  esplicaremos  en  su  propio  lu- 
gar: por  ahora  bastará  advertir,  que  el  agricultor 
no  ha  de  mirar  las  plantas  como  unos  seres  insen- 
sibles, sino  como  unos  seres  vivientes,  perfecta- 
mente organizados,  que  padecen  infinito  con  todo 
golpe,  herida,  ó contusión  que  reciben  en  cualquie- 
ra de  sus  partes;  pero  que  a ia  par  les  dan  vida, 
fonaento  y lozanía,  la  poda  y demas  operaciones 
bien  ejecutadas. 

Cuatro  son  las  operaciones  que  principalmente 
debe  saber  á fondo  el  arbolista.  Primera,  los  mo- 
dos de  multiplicar  los  árboles:  segunda,  el  método 
que  debe  seguir  en  los  trasplantos:  tercera,  lo» 
modos  de  injertar:  cuarta,  los  de  podar.  De  es- 
tas se  derivan  otras  muchas,  como  vamo^  á es- 
plicar. 
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Pocos  son  los  árboles  que  no  producen  seraiik' 
apta  para  su  multiplicacionj  pero  cuando  falta,-  se 
suple  por  medio  de  los  ifíjertos.l&s  estacas j mtcpro- 
nes  y barbados^  por  lo  que^  así  para  la  multiplica» 
cion  de  los  árboles  frutales,  como  para  los  de  bos» 
que,  es  indispensable  formar  VitéroS  'eh  los  cuales 
sé  crien  plantas  nuéFás,  y á este  fin  se  elige  un  ter- 
feho  suave,  sustancioso,  con  buéna  espoSicion  y si- 
tuación, limpio  de  malas  yerbas  y' raíces,  y con  dh-" 
posición  de  agua  para  regar  cuando  convenga. 

Vivero.  El  vivero  no  debe  gozar  de  otro  bene- 
ficio que  el  de  la  buena  calidad  de  la  tierra,  riego 
y labor:  el  estiércol  debe  desterrarse  lejos  de  él,  ó 
á lo  menos  convendrá  no  darle  abono  sino  de  cua-<^ 
tro  en  cuatro  años,  y en  esté  caso  en  poca  can- 
tidad. 

El  repúrtimiento  ’ del  terreno  se  'baéé  en  cuarta- 
les 6 cuadros  grandes,  y estos  se  üiviaén  en  can- 
teros y en  eras,  ya  llanas,  ya  en  albardiiias  ó alo- 
madas, como  se  dijo  del  repartimiento  de  las  tier- 
ras de  la  huerta:  las  eras  llanas  sirven  para  sembrar 
las  semillas  y para  depósitos]  y las  eras  albardi- 
iladas  son  para  plantar  las  estacas  y ios  arboliílos 
nucTOS,  ya  sean  de  semilla,  de  barbados,  ó de  aco- 
dos 'etc. 

Siembras,  Todas  las  semillas  de  loS  árbnles  y 
arbustos  se  siembran  en  eras  llanas,  bien  cavadas, 
limpias^y  abonadas  con  mantillo  de  hoja,  con  el 
éual  fee  b'éñefieia,  se  ahueca,  y suelta  la  tierra  para 
^ue  la  semilla  pueda  germinar,  nacer  y dilatar  sus 


líroducciones.  En  estas  eras  bien  allanadas  é igua- 
les se  abren  unas  rayas  paralelas  de  alto  abajo,  un 
pié  distantes  entre  sí,  y de  dos  á cuatro  dedosi  de 
profundidad.  Las  pepUas,  la  simiente  del  olmOj  del 
plátano,  abedul  mf ora ^ morad,  sinamoino,^  demas 
que  son  menudas,  se  siembran  en  dichas  rayas  á 
dos  dedos  de  profundidad,  un  tanto  tnas  espesas 
que  lo  regular,  en  razón  de  que  muclias  de  ellas  no 
nacen  por  propios  defectos  que  suelen  tener,  y 
porque  los  insectos  las  suelen  devorar  6 destruir. 
Las  semillas  gruesas  como  son  huesos,  castañas.^ 
bellotas,  nueces,  piñones,  etc,,  se  colocan  á la  insi- 
nuada profundidad  de  cuatro  dedos,  bien  que  ma^ 
claras  por  su  mayor  fuerza,  y porque  el  cultivador 
puede  tener  mas  seguridad  de  su  buen  estado:  unas 
y otras  se  cubrirán  con  una  capa  ligera  de  manti- 
llo de  hoja  bien  cribado  y podrido,  y en  seguida  se 
les  da  el  riego  según  se  ha  dicho  tratando  de  sienj- 
bras  en  general.  < 

Se  ha  indicaclo  que  es  un  punto  muy  necesaria 
que  el  cultivador  se  asegure  de  la  bondad  6 de-- 
fecto  de  las  semillas  antes  de  confiarlas  á !a  tier- 
ra,  para  no  verse  chasqueado  en  ío  sucesiyo,  co- 
mo,fácilmente  sucedería  si  sembrase  una  semilíu 
anal  granada,  vacia  6 carcumida.  Para  evitar  esr 
•te  inconveniente,  se  eofian  en  agua  lasque  se  han 
de  sernbrar,  y todas  las  que  se  van  á fondo  sy^ 
útiles  y capaces  de  producir  nuevo  individuo  pe- 
ro las  que  sobrenadan  son  inútiles  y se  pueden  ar- 
rojar, pues  para  nada  sirven;  estas  ^eneralnuent^ 
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Be  hallan  vacías,  carcomidas  ó enví^jecidas,  é 
capaces  de  germinación  aunque  se  siembren.  Sin 
embargo,  debe  saberse  que  todas  aquellas  semillas 
que  tienen  «/«i,  boi'ra  ó pelusa^  siempre  sobrena- 
dan, y no  por  esto  son  defectuosas,  y así  las  tales 
deben  esceptuarse  de  esta  prueba:  por  fin,  los  ca- 
ractéres  esteriores  de  la  buena  semilla  son  el  estar 
lustrosa^  llena,  nutrida,  pesada  y de  un  buen  sabor 
al  masticarla. 

Tiempos  de  sembrar.  La  estación  ó tiempo  mas 
propio  de  sembrar  las  semillas  de  los  árboles,  va> 
ría  á proporción  que  son  varios  los  climas,  los  pue- 
blos, y aun  la  situación  de  cada  heredad  particu- 
lar, y también  respeciivamente  á cada  especie  de 
árbol:  el  mas  arreglado  al  temperamento  del  cli- 
ma que  habitamos,  es  por  Octubre  y Noviembre, 
6 por  Febrero,  Marzo  y Abril,  y el  mas  general 
para  cualquier  temperamento,  es  cuando  se  madu- 
ran las  semillas  y se  desprenden  del  árbol  por  sí 
mismas,  porque  han  llegado  á su  perfecta  sazón.. 
Esta  lección  que  nos  dá  cada  dia  la  misma  iiatu- 
raleza',  es  la  que  debemos  seguir  respecto  á los  ár- 
boles indígenos  de  nuestras  provincias,  pues  dia- 
riamente vemos  nacer  las  semillas,  que  desprendi- 
das de  los  árboles  y demas  plantas  se  derraman  y 
reparten  por  la  tierra.  De  aquí  es,  que  todas  las 
que  se  maduran  y sazonan  en  la  primavera,  pue- 
den y deben  sembrarse  luego  que  se  recogen,  por- 
que la  mayor  parte  de  estas  son  menudas  y difí- 
ciles de  conservar;  mas  sembrándolas  en  aquella 
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estación  en  que  ia  ve^^etacion  está  en  toda  su  fiier- 
'/a  germinan,  se  desarrollan,  nacen,  vegetan  y se 
fortifican,  y durante  el  verano  adquieren  la  fiier- 
iía  necesr'a  para  resistir  los  fríos  del  invierno:  si 
se  guardan  para  sembrarlas  á principios  de  la  pri- 
mavera siguiente,  se  inutiliza  la  mayor  parte  coi1 
los  calores  y sequedad  del  estíoj  finalmente,  las 
semillas  que  adquieren  sii  perfecta  sazón  en  el  oto- 
ño, deben,  igualmente,  que  las  primeras,  senebrar- 
se  en  aquella  misma  época  de  su  recolección,  pues 
pasando  por  ellas  las  lluvias  del  invierno,  las  pre- 
paran y disponen  á nacer  en  la  prócsima  siguien- 
te primavera. 

En  los  pueblos  y territorios  en  que  se  esperi- 
mente  un  temperamento  frió,  no  deben  arriesgarse 
indistintamente  todas  las  semillas  que  se  recogen 
en  otoño;  de  estas  habrá  alguna  que  tal  vez  pue- 
da resistir  las  fuertes  heladas  del  invierno,'  pero 
otras  muchas  se  perderán  si  se  siembra  entonces, 
i menos  de  que  por  ser  corta  la  siembra  puedan 
resguardarla  con  pajas,  setos,  esteras  ú hojas  echa- 
das en  cantiíiad  enóima  de  la  tierra  para  que  no 
la  penetren  los  hielos. 

Los  puíoneSf  las  bellotas,  nueces  y castañas  resis- 
ten mncho  frió,  y sembradas  en  un  buen  semille- 
ro, pasan  sin  lesión  lo  rígido  de  nuestros  inviernos; 
pero  algunas  de  las  llamadas  vayas,  las  pepitas,  y 
muchos  de  los  huesos  de  frutas,  se  hielan  si  el  iir- 
vierno  es  algo  fuerte.  De  estos  fundamentos  so 
signe  por  consecuencia,  que  en  nuestro  clima  se 


han  de  sembrar  por  Febrero  y Marzo  toda^  las  §(-: 
millas  que  se  sazonan  en  otoño;  pero  las  que  ma- 
duran en  primavera  y estío,  iueíío  que  se  recoge, 
como  queda  insinuado. 

Cuando  por  razón  dei  temperamento  del  clima^ 
situación  del  terreno,  ó cualquiera  otro  motivo,  no 
se  pueden  verificar  las  siembras  de  las  semillas  en 
la  estación  de  otoño,  se  guardan  entre  arena  seca, 
ó se  ponen  á germinar:  piUa  esto  se  toma  un  ties< 
to  ó cajón  capaz,  según  fuere  la  cantidad  de  se- 
milla, se  le  echa  en  el  fondo  una;capita  de  tierra 
ligera  y seca,  encima  , otra  de  simiente,  esta  se  cu* 
bre  con  otra  capa  de  tierra  igualmente  delgada, 
se  añade  otra  segunda  capa  de  semilla  etc.,  y asi 
procediendo  sucesivamente,  se  continúa  hasta  lle- 
nar dei  todo  el  tiesto,  dejando  cubierta  la  última 
tanda  de  semilla  con  sn  correspondiente  capa  de 
tierra.  Se  guarda  inmediatamente  en  un  sitio  se- 
co^ ventilado  y resguardado  del  frió,  en  el  cual 
permanece  todo  el  invierno,  y las  semillas  se  con- 
servan en  buen  estado.  Por  el  mes  de  Enero  y 
Febrero  se  las  da  algún  rieguecilio,  y si  la  esta- 
ción favorece,  se  pueden  sacar  a!  sol  algún  rato 
para  que  se  calienten,  y el  germen  so  ponga  en 
'movimiento.  Por  Marzo  se  hallarán  muchas  se- 
millas empezando  á desarrollarse,  ó tal  vez  bro- 
tando ya,  y de  este  modo  se  logra  la  propagación 
^de  muchas  plantas  delicadas,  no  menos  que  la  se- 
.gtiridad,  conservación  y nascencia  de  aquellas  que 
nos  vienen  de  fuera. 


Plantío  de  estacas.  El  tiempo  de  plantar  laá 
estacas  es  por  Febteroj  Marzo  y primeros  de  /Ibril 
serrín  qneda  dighó  repetidas  veces.  Para  el  plan- 
tío se  eligen  las  ramas  mas  nuevas^  tiernas,  lisas, 
jugosas  y derechas  que  se  encuentran  en  los  árbo- 
les que  conviene  ó se  quieren  multiplicar:  estas 
ramas  no  deben  esceder  clei  grueso  de  cuatro  pul- 
gadas de  circunferencia,  ni  ser  mas  delgadas  del 
dedo  meñique,  y se  cortan  en  trozos  del  largo  de 
media  vara  cuando  mas.  Por  la  parte  mas  grue- 
sa ó raigaly  se  corta  en  punta  como  la  pluma  de 
escribir,  conservando  intacta,  hasta  su  estremidad, 
la  corteza  del  lado  opuesto  al  corte,  y por  la  par- 
te superior  se  corta  en  redondo  á dos  ó tres  dedos 
sobre  la  última  yema:  de  este  modo  queda  dispues- 
ta la  estaca  para  la  plantación,  cuyo  método  es 
preferible  al  de  plantar  estacas  de  mayor  tamaño. 
La  tierra  se  tiene  preparada  con  buena  cava  6 
profunda  labor,  y las  eras  de  los  cuadros  con  dos 
albardillas  algo  gruesas,  para  que  el  terreno  esté 
bien  mullido  y suave:  en  lo  alto  de  las  albardillas 
se  planta  una  línea  de  estacas,  distribuidas  de  dos 
á dos  pies,  según  fuese  la  estension  del  vivero,  y 
según  también  la  nesesidad  que  hubiere  de  planta 
nueva.  Para  el  plantío  se  toma  un  brazado  6 ma- 
nojo pequeño  de  estaquillas  debajo  del  brazo  iz- 
quierdo, y con  la  mano  derecha  se  van  clavando, 
hasta  dejar  la  última  yema  á iflor  de  tierra ^ de  ral 
modo,  que  sin  que  quede  cubierta,  quede  al  mis- 
mo tiempo  sentada  sobre  la  misma  superficie.  Así 
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se  efectúa  ei  plantío  cuando  la  tierra  está  bien  ca* 
vada,  mullida  y limpia;  pero  si  está  dura,  ó las  es- 
taquillas son  muy  delgadas,  endebles  ó muy  tier- 
nas, se  abre  el  hoyo  con  una  clavija  ó plantador^ 
y en  el  se  introducen  dichas  estaquillas  sin  que 
padezcan  daño.  Después  de  colocadas,  se  las  ar- 
rima tierra  por  los  costados,  de  modo  que  no  que- 
de hueco  alguno  entre  la  estaca  y la  tierra,  advir- 
tiendo que  la  punta  inferior  debe  quedar  sentada 
en  el  fondo  del  hoyo,  pues  de  esto  depende  en 
gran  parte  su  arraigo.  Por  fin,  si  la  tierra  estu- 
viese seca,  y el  temporai  no  da  muestras  de  llo- 
ver pronto,  convendrá  mucho  dar  inmediatamen- 
te un  riego  á lo  plantado,  para  asegurar  en  algún 
modo  los  buenos  resultados  de  la  operación. 

El  moral,  el  naranjo,  la  higuera  y otros  árboles 
,y  arbustos,  se  resisten  nn  tanto  á producir  raicé», 
plantando  las  estacas  preparadas  del  modo  espli- 
cado  en  el  párrafo  anterior;  pero  esto,  no  obstante, 
arraigan  con  facilidad  cuando  las  estaquillas  que 
se  han  de  plantar  llevan  consigo  una  porción  del 
leño  de  donde  nacen,  o bien  sea  la  escrescencia 
que  se  forma  de  la  misma  rafua  en  el  encuentro 
de  la  principal  de  que  procede. 

Todas  las  especies  y variedades  de  árbol,  que  por 
medio  de  semillas,  estacas  ó barbados  se  planten 
en  el  vivero,  deben  ponerse  con  separación  y for- 
mar un  asiento  de  ellas,  así  para  injertar  después 
las  que  se  hayan  de  injertar,  como  para  dar  una  ra- 
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zon  puntual  de  todo,  pues  no  conviene  que  se  mez- 
clen con  desorden  y confusión. 

Otros  medios  hay  que  pueden  seguirse  para  la 
multiplicación  de  las  plantas,  y son  el  acodo  y los 
barbados  que  salen  de  las  raices.  Las  ramas  y las 
raices  de  todos  los  árboles  están  dotadas  de  aque- 
llos órganos  propios  para  producir  ya  raices,  ya 
troncos,  ramas,  flores  y frutos,  cambiando  dichas 
partes  de  situación,  y colocándolas  como  conviene 
para  que  produzcan  el  efecto  apetecido;  y aunque 
alguna  vez  parece  que  se  resivsten  á esta  ley  gene- 
ral, la  industra  y aplicación  del  hombre  lo  ha  ven- 
cido todo,  hallando  el  modo  de  obligar  á las  rama» 
á producir  raices  y convertirse  en  un  árbol  com- 
pleto. 

El  uso  de  los  embudillos,  que  es  un  verdadero 
acodo,  es  el  medio  mas  fácil  y seguro  para  lograr 

el  enraizamiento  de  las  ramas  de  aouellos  árboles 
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que,  ó por  su  delicadeza,  por  su  dureza,  ó por  otras 
causas,  no  pueden  doblarse  ni  lograrse  de  estaca. 
Para  este  acodo  se  hace  uso  de  tiestos  de  barro,  de 
corchos,  cajones  de  madera,  ó vasos  de  hoja  de  la- 
ta hechos  á propósito,  divididos  en  dos  mitades, 
con  sus  goznes  de  alambre  para  abrirlos  y cerrar- 
los fácilmente.  En  estos  vasos,  según  su  tamaño, 
se  introduce  por  el  fondo  una  ó-raas  ramas  nuevas, 
vigorosas  y sanas,  y cuando  lo  están,  se  les  da  uno, 
dos  ó tres  cortes  ligeros,  que  sin  penetrar  mas  que 
la  corteza,  queden  repartidos  al  rededor  del  tallo  ó 
rama,  é inclinados  hácia  arriba;  en  seguida  se  ase- 
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gura  ei  vaso  por  medio  de  estacas,  de  tal  raodo  que 
no  pueda  moverse,  y después  se  llena  de  tierra 
rnesclada  con  algún  poco  de  mantillo.  Hecho  e.-,- 
to  se  riega,  y manteniendo  en  ellos  la  humedad, 
echan  abundantes  raíces  al  cabo  de  uno  ó dos  años. 

Hay  algunas  plantas  que  no  es  necesario  darles 
las  indicadas  cortaduras  para  su  arraigo,  y basca 
solo  con  que  quede  enterrada  alguna  yema  para 
que  por  ella  echen  luego  raíces:  tales  son  la  hi- 
guera, el  granado,  la  oliva,  el  membrillo,  la  vid  y 
otras  muchas,  y en  estas  se  aprovecha  el  cultiva- 
dor de  los  tumores  ó escresceacias  naturales  que  se 
íprman  en  las  ramas,  6 .^bien  de  los  rebordes  artifi- 
ciales que  se  Ies  obliga  á formar  por  medio  de  liga- 
duras. 

Estos  tumores  de  que  vamos  hablando,  no  son 
otra  cosa  que  la  escrescencia  que  se  forma  en  el  ár- 
bol cuando  tiene  alguna  ligadura;  ia  cual,  compri- 
miendo por  algún  tiempo  la  cortesa,  no  la  permite 
dilatarse,  y reteniendo  en  algún  modo  la  libre  cir- 
culación de  la  savia,  se  hincha  y va  poco  á po  co 
creciendo,  hasta  formar  un  tumor;  y este  es  cabal- 
mente el  mas  apto  para  desarrollar  un  crecido  nú- 
mero de  raíces  luego  que  toca  á ia  tierra,  ya  sea 
por  estaca  6 ya  por  acodo. 

Segundo  plantel.  Las  plantas  nuevas  logradas 
de  las  siembras,  las  que  se  consiguen  por  medio  de 
acodos,  estacas  y barbados,  si  no  son  tan  delicadas 
que  haya  precisión  de  cultivarlas  en  tiestos,  se  tras- 
plantan indistintamente  á un  nuevo  vivero  6 sesruri* 
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do  plantel,  que  se  prepara  como  el  primero,  para 
que  en  él  acaben  de  adquirir  aquel  grueso  y altura 
competente  á que  deben  llegar  antes  de  ser  tras- 
plantados al  bosque,  paseo,  jardin,  etc. 

Cuando  proponemos  un  nuevo  vivero  ó segundo 
j)]antel,  no  deberá  entenderse  rigorosamente  que 
ha  de  haber  dos  distintos  ó separados;  lo  que  se 
propone  es,  que  el  mismo  vivero  de  que  hemos  ha- 
'blado  se  divida  en  dos  ó tres  partes:  la  primera  pa^ 
ra  sembrar  en'ella  las  semillas;  la  segunda,  para  el 
plantío  de  las  estacas,  acodos  y barbados,  y la  ter. 
cera  para4rasplantar  la  planta  nueva,  obtenida  por 
el  medio  de  ia  semilla  y para  ios  hijuelos  barbados 
que  se  arrancan  de  otras  partes.  Estas  tres  divi- 
siones se  distinguen  por  sus  nombres  propios:  la 
primera  se  llama  semiltero^  porque  en  ella  se  verifi- 
can las  siembras  de  las  semillas:  la  segunda  se  llama 
ínvero^  porque  está  destinado  al  enraizamiento  'de 
las  estacas;  y la  tercera  se  criadero,  pues  á 

esta  parte  sé  trasplantan  las  plantas  para  que  se 
crien  y perfeccionen  hasta  llegar  al  estado  de  po- 
‘ derlas  mudar  al  sitio  permanente^ 

' Eh'segundo  plantel  debe  gozar  de  los  mismos 
benefrcios  que  se  ha  dicho  para  el' primero;  pero  da 
plantación  de  los  arbolillos  se  hará  á la  distancia 
de  dos  6 tres  pies,  la  cual  es  precisa  para  que  pue- 
dan criar  con  toda  libertad.  i 

En  el  primer  trasplanto,  puede  y debe  el  cultivíi- 
dOr  cortar  un^:buena  parte<de  la" raíz  central,  6 Méa 
'el  nabo  que  produce  el  árbol  de  semilíav  Esta  hue^ 
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va  planta,  que  por  lo  común  aun  no  cuenta  un  año^ 
tiene  sus  raices  y cortecillas  tiernas,  flecsibles  y 
llenas  de  yemecillas,  prontas  á brotar  otras  nuevas; 
y una  vez  suprimida  la  principal,  desarrolla  todas 
aquellas  yemas  que  contiene,  multiplica  el  núme- 
ro de  sus  raices,  y producen  otras  tantas  de  segun- 
do orden  como  yemas  tuvo:  subdivididas  estas  en 
otras  nuevas  de  tercer  orden,  dan  origen  á las  mu- 
chas capilares  que  abundan  después  en  todas  ellas; 
por  cuyo  medio  no  solo  se  logra  el  seguro  arraigo 
del  árbol,  sino  que  en  dos  6 tres  años  estará  de  una 
altura  y corpulencia  asombrosa,  pues  al  paso  que 
multiplica  las  raices,  acrecen  también  su  tronco  y 
ramas. 

De  aquí  puede  inferirse  que  la  señal  mas  cierta 
del  seguro  arraigo  de  un  árbol,  es  verle  bien  pro- 
visto de  raices  lustrosas,  sanas  y bien  nutridas, 
acompañadas  de  una  buena  porción  de  las  raicillas 
capilares:  en  tal  caso  hay  poco  que  dudar  del  écsi- 
to  feliz  de  aquella  planta,  lo  cual  se  conseguirá  cor- 
tándole parte  de  la  raiz  central  y parte  de  las  de 
segundo  órden,  si  las  tuviese.  Esta  operación,  a] 
parecer  dura  y cruel,  es  la  que  asegura  el  arraigo  fu- 
turo del  árbol  trasplantado;  pero  rara  vez  se  logra- 
rá cuando  no  se  trasplanto  el  árbol  de  semilla  en  el 
primer  año;  y esta  misma  operación,  que  es  tan  be- 
néfica cuando  iiuevecito,  le  es  absolutamente  per- 
judicial cuando  mas  viejo;  pues  endurecidas  las  rai- 
ces, es  ya  incapaz  de  multiplicarlas;  cuya  verdad 
quedará  suficientemente  probada  consultando,  no 


digo  la  esperiencia,  que  ésta  lo  manifiesta  cada  disj 
sino  también  los  principios  fisiológicos  que  resul- 
tan del  estudio  y conocimiento  del  vegetal,  mani- 
festados al  principio. 

Este  sistema  está  controvertido  por  muchos  de- 
fensores de  la  raiz  central  (3  primaria;  pero  si  es 
verdad  que  el  árbol  sembrado  de  asiento  en  sitio 
permanente  vive  muchos  años,  y crece  con  celeri- 
dad luego  que  liega  á adquirir  alguna  fuerza,  no  lo 
es  menos  que  la  seguridad  de  los  que  han  de  tras- 
plantarse pende  únicamente  de  haber  suprimido  á 

tiempo  parte  de  esta  raiz. 

Combaten  desde  su  gabinete  muchos  escritores 

puramente  teóricos,  los  mejores  usos  recibidos  y 
constantemente  seguidos  por  los  prácticos,  fundán- 
dose aquellos  en  razones  especulativas  y teorías 
curiosas,  sin  haber  llegado  jamas  á tocar  con  sus 
manos  y ver  con  sus  ojos  ía  evidencia  de  los  he- 
chos  que  establecen  como  principios;  y de  aquí  re- 
sulta la  desconfianza  é interminable  discordia  que 
ecsiste  entre  los  teóricos  y los  prácticos  agriculto- 
res, con  detrimento  conocido  de  los  adelantamien- 
tos de  la  agricultura.  Es  muy  cierto  que  la  teóri- 
ca justa  y razonable  corrige  los  errores  de  la  prác- 
tica, enuíienda  los  defectos,  y pone  de  manifiesto 
los  abusos  dtí  una  rutina  inveterada;  pero  tambieií 
lo  es,  que  sin  salir  al  campo,  sin  llegarse  á las  po- 
sesiones, detenerse  en  ellas,  y practicar  las  ope- 
raciones que  conducen  á comprobar  los  hechos,  ó 
bien  sea  á perfeccionar  y corregir  los  defectos  que 
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se  notan  en  cl  cultivo,  no  es  posible  corregir  las 
prácticas  recibidas  y seguidas  en  la  agricultura: 
solo  así,  y esperando  con  observación  escrupulosa 
los  resultados  de  la  esperiencia  y del  estudio,  se 
puede  decir  en  favor  de  la  verdad,  y prescribir  re- 
glas seguras  que  ilustren  la  práctica  de  la  agricul- 
tura y enmienden  los  vicios  dé  (jue  adolece  el  ar- 
lé del  cultivo.  > 

Muy  fácil  me  seria  probar  cuán  preciso  sea  cer- 
cenar una  parte  de  la  ráiz  central  ó nabo  de  los 
árboles  y otras  plantas  para  la  multiplicación  de 
las  demas  raíces,  con  solo  usar  de  un  ejemplo  vi' 
sible  y conocido;  pero  teniendo  en  mi  favor  la  se- 
guridad de  los  buenos  efectos  de  la  operación  que 
prescribo,  y no  siendo  este  el  objeto  de  esta  Car^- 
tilla,  no  me  detendre  en  ello,  porque  seria  dila- 
tarme mucho  con  una  digresión  que  solo  he  em- 
prendido en  favor  de  la  verdad  y en  defensa  de 
la  opinión  de  los  agricultores  que  la  ejecutan, 
aunque  algunos  la  apellidan  de  bárbaro  método. 

De  los  plantíos  de  asiento.  Criados  los  árboles 
én  el  vivero,  ya  isean  de  estaca,  de  acodo,  de  si- 
-miente  ó de  barbado,  llegan  por  fin  á tener  aque- 
lla altura  y fuerza  necesaria  para  poderlos  plantar 
de  asiento ‘en  ei  sitio  en  que  deben  subsistir.  En 
este  caso  se  ha  de  procurar  con  todo  esmero  con- 
servarles las  laicas  que, tuvieren,  y para  arrancar- 
los sm  lesión  se  abrirá  una  zanja  profunda,  prin- 
cipiando *por  una  punta  del  plantel  y siguiendo  á 
hecho  sin  dejar  ninguno  en  el  cantero  ó parte  que 
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10  haya  de  arrancar..  De  este  modo  saldrán  con 
codas  sus  raíces  en  el  mejor  estado;  mas  si  ie  íriah 
tratase  algunOj  se  cortará  por  la  parte  de  abajo, 
dando  al  corte  la  fig^iira  del  de  una  flauta,  y sepa- 
rando todo  lo  dañado,  de  tal  motlo,'  que  la  parte 
del  corte  quede  sentada  sobre  la  tierra,  y la  parte 
«uperior  esté  cubierta  de  su  corteza  basta  la  estre- 
inidad,  . . 

Este  es  el  órden  que,  respecto  al  arranque,  debe 
Begítirse  en  los  trasplaníos  de  los  árboles.  Los  ho- 
yos se  abrirán  según  fueren  los  terrenos  en  que  se 
hayan  de  plantar,  y también  segon  ía  calidad  ó 
especie  de  ios  mismos  árboles.  En  das  huertas  y 
jardines  podrán  plantarse  á menos  profundidad 
que  en  los  paseos,  bosques  y montes;  mas  en  nin- 
gún caso  podrá  pasar  de  cuatro  piés,  ni  quedar  á 
menos  de  dos,  El  ancho  se  arregla  á la  estension 
de  las  raices,  las  cuales  deben  qrmdar  bien  repar- 
tidas, estendidas  y sentadas  en  el,  boyo. 

La  distancia  debe  ser  también  respectiva  á ca- 
da clase  de  árbol,  teniendo  presente  al  mismo 
tiernpo  la  calidad  de  la  tierra,  el  repartimiento  que 
se  piensa  hacer,  y el  fin  á que  se  dirigen.  Si  el 
árbol  ha  de  vivir  sujeto  á la  poda,  por  la  cual  se 
ie  ha  de  obligar  á tomar  esta  ó la  otra  figura,  ne- 
cesitará menos  espacio  que  otro  de  su  especie  que 
se  crie  en  libertad:  así  que  la  menor  distancia  que 
, debe  haber  entre  árbol  y árbol  frutal,  es  quince 
-piés,  y la  mayor  no  deberá  pasar  de  veinto.  En 
los  de  bosque  se  gradúa  la  distancia  por  él  porte 
17 
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de  los  árboles  y ]>Gr  el  objeto  que  se  propone  cada 
uno  en  el  plantío  que  verifioa. 

Injertes,  Aiin(jue  es  cierto  que  admitimos  en 
la  jardinería  seis  modos  do  injerir,  tres  son  los  mas 
usuales,  como'  suficientes  y segíiros  para  todo  gé- 
nero de  árboles;  á saber:  primero,  el  de  escudete  at 
vivir  ó al  dormir:  segundo,  el  áe.  púa  ó cachado;  y 
tercero,  el  de  corona.  Los  de  cañutillo  y de  bar- 
reno no  son  necesarios,  pero  los  de  aprocsimacion 
suelen  ser  útiles  muchas  veces. 

Injerto  de  escudete.  El  injerto  de  escudete  e\  vi- 
vir ó á ojo  dormido,  se  hace  siempre  en  árboles 
nuevecitos  de  uno  6 dosiaños;  y si  los  troncos  son 
viejos,  se  ponen  en  ramas  de  un  año,  ó se  cortan 
aquellos  para  que  broten  y pueda  injertarse  sobre 
renuevtvs:  en  estos  casos  las  cortezas  tiernas  y lle- 
iUas  de  jugo,  abrazan  perfectamente  al  escudete, 
y la  juventud  y fuerza  de  aquellas,  contribuyen  á 
que  prenda  éste.  Todo  árbol  admite  el  injerto  de 
escudete,  y podrá  injerirse  desde  que  llegúe  á te- 
ner el  grueso  del  dedo  meñique,  hasta  el  de  una 
pulgada  de  diámetro. 

El  escuflete  al  vivir  se  pone  en  los  meses  de 
Junio  y Julio,  é’ inmediatamente  se  corta  el  pa- 
trón á crratro'ó  seis  ‘dedos  sobre  el  ‘injerto,  para 
que  se  dirijan  los  jugos  hacia  la  yema,  y la  obli- 
guen á brotar  y desarrollarse  brevemente.  ’ 

El  escudete  á ojo  dormido  se  pone  en  Julio, 

Agosto  y Setiembre,  y no  se  diferencia  del  prime- 
ro, sino  en  que  á éste  not se  le  corta  ia  guía-del 


240 


patrón  hasta  principios  de  la  primavera  signien 
,íe,  en  cuyo  tiempo  se  suprime  la  parte  superior 
.del  tallo  á,  la  misma  aluna  que  se  ha  dicho  en  el 
escudete  al  vivir,  y brota  luego  la  yema  pren- 
,dida. 

Para  que  la  operación  quede  bien  ejecutada,  y 
para  (pie  los  injertos  prendan,  es  necesario  que  el 
patrón  sobre  que  se  ponen  sea  nuevo,  sano,  vigo- 
roso, y que  esté  en  toda  la  fuerza  de  la  savia.  Un 
.dia  sereno  en  que  no  corran  vientos  ni  llueva,  y 
la  destreza  en  el  operario,  es  también  muy  prove- 
choso. 

Las  ramas  para  injerir,  se  escogerán  nuevas,  sa- 
nas, derechas  y bien  formadas,  cuyas  yemas  estén 
•bien  nutridas  lustrosas  y reunidas,  y que  sean 
también  de  un  árbol  de  buena  casta.  Da  ellas  se 
servirá  el  arboíUa  para  estraer  los  escudetes,  >á 
cuyo  fin  se  cortan  las  hojas,  dejándolas  un  peco 
de  cola  ó pezón  adherente  al  tallop  en  seguida  «e 
corta  también  la  corteza  todo  al  rededor,  y á tres 
líneas  sobre  la  yema  ó boten;  después  se  dan  otros 
dos  cortes  diagonales  por  debajo  del  mismo  botoíi, 
de  modo  que  principiando  en  la  parte  opuesta  de 
la  yema  ó base  de  la  hoja,  formen  un  ángulo  muy 
agudo,  que  con  el  primer  corte  venga  á resultar 

un  triángulo  de  esta  figura  Hecho  así  se 

separa  la  yema  de  la  madera,  cogiendo  <el  escu- 
'dete ‘entre  ios  dos  dedos,  pulgar  é índice  ide^ la 
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frmtio  íierechaj  y apretándolos  coiiio  quien  reíuer-' 
ce,  se  clesprende.y  trae  consigo  el  escudetej  cuya'' 
yema  se  ecsnminaráj  observando  at^ntaufiente  si 
hay  hoyo  ó vacío  alguno  en  la  parte  interior  del 
escudete,  porque  sí  esto  se  nota,  es  señal  de  que 
a!  desprenderse  la  corteza  del  leño,  dejó  pegada 
In  yema  ó machnek)  á la  varita  de  que  se  estrae, 
y en  este  caso  es  preciso  abaiicionar  el  escudeté, 

• • • I’  * 

porque  le  falta  el  principio  ó embrión  escencial 

que  en  adelante  debe  formar  el  árbol:  si'se' pusie- 
se este  escudete  eii  el  patrón,  agarraría  y se  uni-- 
jian  las  cortezas,  pero  nunca  brolaria  taílo  alguno, > 
Y por  esto  se  llama  itrjerto  capón. 

Desprendiendo  el  escudete  de  su  principal,  y 
ecsaminada  la  yema,  se  pone  entre  los  labios  para 
que  lio  se  ventee  mientras  se  la  prepara  el  sitio 
erí  que  se  lia  do  colocar.  En  la  parte  mas  lisa 
^dei  patrón  se  abre  una  cisura  transversal  de  media 
pulgada  de  largo:  por  debajo  de  ésta  se  da  otra 
perpondicnlar  que  tenga  una  pulgada  de  largo, 
poco, mas  ó menos,  según  el  que  tuviere  el  escu- 
dete,' de  modo  que  eaUre  las  dos  cortaduras  dadas 
tn  el  patrón  formen  esta  figura  T.  Al  cortar  la 
coríeza  tleí  patrón  con  las  dos  cisuras  que  forman 
la  T,  se  ha  de  ir  con  todo  el  cuidado  posible  para 
DO  cortar  también  la  albura  ó madera  blanca  que 
• está  inmediatamente  debajo  de  la  inisma  corteza; 
porque  si  se  cortase  dicha  albura,  seria  un  obstá- 
culo poderoso  para  la  unión  del  escudete,  y tal 
vez  la  causa  de  perdefiSe.  Cuando  están  íiechai^ 
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las  dos  incis:cnesy),íse  vuelve  la  navaja,  y con  la 
púa  (le  hueso  que  tiene  en  eí*  mango,  se  levantan 
jas  dos  parles  de  corteza  que  ocupvan  .ia;  parte  in- 
ferior, ó sea  e!  pié  de  la  T;  en  seguida  se  toma  el' 
• escudete  rpae  está  en  la  boca,  y se  introduce  entre 
la’ corteza  y la  madero,  arrimándole  á la  parte  su^ 
périor,  de  tal  modo,  cpie  vengan  á unirse  ios  dos 
-cortes  transversale?,  quedando  todo  él  bien  senta- 
do'é igual  sobre  la  albura  ó madera  blanca  del 
patrón;  se  cuida, .de  que  el  peciolo  ó [)ezoa  de  in 
hoja  y eb  boton  del  escudete  salgan  por  la  aber* 
tora  ó incisión  que  dejan  las  dos  porciones  de^ cor- 
teza; luego  se  ata  con  estambre,  con  corteza  de 
mimbre,  ó con  cáñamo  en  rama,  y empezando  por 
detras  del  (injerto,  se  trae  la  vuelta  adelante,  abra- 
zando iaiparte  superior  del  escudete,  y procuran- 
do cubrir  la  unión  de  éste  coa  el  patrono  esta  vvi;ei-r 
ta  se  lle  va  atras,  y eo  seguida  se  trae,  adelante 
por  debajo  de  ¡a  yema,  y procediendo  así,  se  con- 
tinúa ligando  todo  el  injerto,  dejando’  solo  descu- 
bierta la  yema,  la  cual  quedará ' desembarazada 
para  brotar.  Acabada  la. operación  estará'  hecho 
el  injerto,^  y solo  resta  suprimir  ó cortar  el  patrón 
á los  cuatro  dedos  sobre  el  injerto,  si  fuese  al'  vi- 
vir; y si  es  al  dormir,  no  se  supiiíne  la  gula  hasta 
la  primavera  sig mente;  pues  cotno  se  ,ha  dicho,  el 
injerto  al  dormir,  no  se  diferencia  del  de  ojó^ai  vi- 
vir, sino  en  el  tiempo  de  hacerle,  ^y  en  la  supre- 
eion  mas  ó menos  pronta  de  la  guiaré  cogollo  deil 
.patrón.  , .5  r 


Eíl  wjerto  de  púa  hace  cuando  el  árbol  empie- 
za á mover  su  sávia^  que  será  por  Febrero  6 Mar*- 
zo;  este  injerto  no  puede  hacerse  en  árboles  débi- 
les ó delgados,  es  necesario  que  el  patrón  tenga  á 
lo  menos  una'  pulgada  de  grueso.  Los  instrumen- 
tos para  hacerle  son'  la  navaja  fina  con  que  se  pre*- 
paran  o disponen  las  púas,  un  serrucho,  un  cuchi- 
llo, un  mazo,  una  cuña  de  hierro  ó de  encino,  un 
poco  de  barro  amasado  con  estiércol  de  vaca,  ó 
bien  la  brea  que  se  usa  comunmente  para  esta  ope- 
rácion,  unos  trapos  para  cubrir  el  apavejo  y cuer- 
das ó mimbres  para  atarlo  todo. 

Preparados  los  instrumentos  necesarios,  se  prin- 
cipia serrando  el  tronco,  el  cual  se  corta  horizon* 
tal  si  fuere  grueso  y se  le  hubiese  de  poner  dos, 
tres  ó cuatro  púas;  y si  solamente  se  le  hubiese  de 
poner  una^  se  corta  en  pié  de  cabar,  siempre  por 
aíjuel  punto  en  donde  la  corteza  sea  mas  lisa  y 
lustrosa:  en  seguida  se  afina  el  corte  igualándole 
con  la  navaja,  y hecho  esto,  se  arregla  la  púa,  cor- 
tándola por  abajo  en  forma  de  cuña,  y en  los  lo- 
mos ó partes  que  quedan  sin  cortar,  conservarás  la 
corteza  para  verificar  la  unión.  A la  porción  de 
púa  que  se  introduce  en  el  patrón,  que  se  llama 
sanca,  se  la  da  una  pulgada  de  largo,  cuya  parte 
debe  estar  lisa  y dispuesta,  de  modo  que  quede 
bien  ajustada  en  el  corte  ó hendedura.  Por  fin^ 
eáda  púa  debe  tener  dos  llemas,  por  las  cuales  ha 
de  brotar  luego  que  se  verifique^  la  unión  del  in** 
jerto. 
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Dispuesta  la  pua^del  modo  referido,  se  abre  en 
el  árbol  una  incisión  suficiente  con  el  cuchillo  6 la 
podadera,  dando  sobre  el  instrumento  algunos  gol- 
pes suaves  con  el  mazo:  abierta  que  sea,  se  saca 
la  herramienta  y se  introduce  la  cuna,  con  la  cual 
se  mantiene'abierto  el  corte,  hasta  haber  colocado, 
la  púa  en  su  lugar  que  debe  quedar  bien  unida  por 
ambos  lados  con  la  cortesa  del  patrón,  de  tal  suer- 
te, que  la  albura  de  la  púa  y la  del  tronco  ó patrón 
injerido,  correspondan  perfectamente  iguales,  uno 
enfrente  de  otro,  y sea  grueso  ó delgado  el  patrón, 
siempre  debe  observarse  este  punto  interior,  desr 
entendiéndose  de  la  igualdad  ó desigualdad  de  la 
parte  esterior  de  la  corteza. 

Colocada  la  púa,  se  ampara  con  una  mano  para 
que  no  se  mueva,  y con  la  otra  se  saca  la  cuña, 
procurando  que  quede  perfectamente  ajustada  al 
patrón,  el  cual  si  fuese  muy  recio  y tan  fuerte  que 
la  oprimiere  demasiado,  se  le  pondrá  una  cuña  de 
madera,  dejándola  dentro  del  tronco  para  que  con- 
tenga la  demasiada  opresión  y no  perjudique  al  in- 
jerto que  contiene;  después  se  ata,  se  le  aplica 
la  brea  preparada  al  intento,  óíse  cubre  con  la  mez-^ 
cía  de  barro  y estiércol  de  vaca  bien  amasado,  en 
cuyo  caso  se  recoge  con  un  trapo,  que  atado  con 
su  correspondiente  atadero  evitará  que  se  caiga. 

El  injerto  de  corona  se  hace  entre  corteza  y ma- 
dera, y es  muy  útil  en  los  árboles  viejos,  principal- 
mente en  los  olivos.  Para  hacer  este  injerto,  se 
necesitan  los  mismos  instrumentos,  y se  corta  el 
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árbol,  se  afina  y limpia  el  corte  del  mismo  modo 
que  queda  dicho  para  ei  anterior,  cuyas  púas  ten* 
dráii  también  dos  yemas;  Por  debajo  de  la  últi- 
ma, pero  solo  por  un  lado,  se  corta  nd  modo  de 
una  pluma  de  escribir;  luego  se  toma  la  cuña  de 
madera  y se  introduce  suavemente  entre  la  corteza 
y la  albura,  é inmediatamente  se  coloba  la  púa 
preparada  en  aquel  espacio  que  ocupaba  la  cuna; 
pero  de  tal  modo,  que  su  madera  quede  sentada, y 
asegurada  por  todas  partes  en  la  albura  del  patrón. 
Procediendo  del  mismo  modo,  se  -ponen  dos,  tres 
ó mas  injertos,  según  sea  necesario,  guardándose, 
empero,  de  que  no  queden  muy  espesos,  porque 
esto  causaria  mucho  daño,  tanto  al  patrón,  como  á 
los  mismos  injertos:  á continuación  se  atan  lig-án* 

O 

dolos  con  suavidad,  y se  cubre  todo  con  la  masa 

y se  tapa  con  un  trapo  para 
(\m  se  mantenga  sobre  el  tronco  y evite  el  derra- 
me de  los  jugos. 

Los  injertos  de  aprocsimacion  consisten  en  la 
unión  de  dos  ramas  de  un  mismo  ó de  diferente 
árbol,  sin  separarlas  del  punto  de  que  dependen,  6 
bien  de  dos  troncos  ó piés  distintos,  pero  prendi- 
dos á la  ¿ierra  en  que  están  vegetando.  Este  inr- 
jerto  se  verifica  raprocsimando  las  partes  que  se 
quieren  injertar,  y cortando  á ambas  un  poco  de 
corteza,  cual  seamecesario  para  que  poniéndose  en 
contacto  las  alburas,  verifiquen  la  unión  apetecida. 
También  se  suelen  dar  ciertos  cortes,  que  á mane- 
ra de  su  ensamblage,  aseguren  las  partes  aprocsi^ 
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n)adas  y pongan  en  contacto  las  alburas.  En  todo 
caso,  se  ligan  muy  bien  para  que  no  se  mue\’'an,  se 
tapa  la  herida  con  la  brea  ó el  barro,  y se  cuida  de 
que  rio  se  desprenda  hasta  que  la  unión  no  se  con- 


solide. 

.La  altura  á que  deben  colocarse  los  injertos  en 
ios  patrones,  es  respectivni  á cada  clase,  con  rela- 
ción á si  se  han  ó no  de  trasplantar.  Los  injertos 
de  escudete,  y los  de  púa  hechos  en  arbolitos  ó pa- 
trones nuevos,  se  han  de  poner  desde  cuatro  de- 
dos hasta  dos  pies  de  altura  sobre  la  superficie, es- 
to es,  los  srboliílos  ó patrones  que  están  plantados 
ü sembrados  en  sitios  permanentes,  se  injertan  des- 
de cuatro  hasta  ocho  dedos  de  altura,  sean  de  escu- 
dete ó de  púa,  y los  que  se  hayan  de  trasplantar, 
es  preciso,  injerirlos  mas  altos,;  que  podrá  ser  á dos 
piés.  Los  injertos  de  corona  y ios.de  púa  que  se 
hacen  en  los  árboles  viejos,  ya  colocados  en  su  si- 
tio, admiten  muchas  variaciones  en  este  punto- 


pues  se  sabe  que  unas  veces  se  injertan  en  los  tron- 
cos, y otras  en  las  ramas,  según  las  circunstancias 
6 intentos  del  cultivador,  y según  también  lo  per- 
mite el  árbol  mismo  que  se  ha  de  injerir:  mas  sin 
perjuicio  de  esta  regla,  que  debe  servir  de'guía  al 
arbolista  en  el  manejo  de  ios  patrones  duros,  os- 
truidos  y difíciles  de  injertar,  convendrá  que  se 
ponga  el  injerto,  cuanto  mas  bajo  pueda  ser,  eli- 
giendo el  punto  en  donde  mas  bien  pueda  ejecu- 
tarse la  operación. 

Si  por  estar  el  patrón  roído  de  animales,  herido 
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6 envejecido,  no  puede  ponerse  el  injerto,  se  ob- 
servará la  edad  del  árbol;  y si  fuese  nuevo,  se  cor- 
tará á flor  de  tierra  ó por ‘^  alguna  yema  sana  y la 
mas  baja  que  tuviere,  para  que  brote  por  ellas  in- 
jertándole después  sobre  madera  nueva:  este  corte 
total  del  patrón  y el  de  las  ramillas  superfluas  que 
salen  al  rededor  del  pié,  se  hace  por  Marzo,  y así 
se  logrará  poder  injerir  aquellos  árboles  cuyo  tron- 
co habla  padecido. 

Los  árboles  injertos  sobre  otro  de  su  misma  es- 
pecie, ó con  el  que  tengan  mas  analogía,  vegetan 
perfectamente,  dan  esceientes  frutos  y vivem  mu- 
chos años:  por  el  contrario,  se  pierden  con  facili- 
dad, 6 nunca  llegan  á unirse  aquellos  que  no  son 
análogos  ó muy  semejantes  en  su  organización,  ve- 
getación y funciones;  de  donde  se  infiere,  que  para 
sacar  todo  el  partido  que  nos  ofrece  tan  precioso 
descubrimiento,  es  indispensable  injerir  cada  clase 
de  árbol  sobre  otro  de  su  misma  especie,  despre- 
ciando el  número  prodigioso  de  patrañas  que  sobre 
este  punto  están  escritas.  La  regla  que  diri  ge  i 
los  cultivadores,  es  que  ios  árboles  frutales  de  pe- 
pita, se  han  de  injerir  sobre  otros  de  igual  especie, 
y los  de  hueso,  sobre  otros  de  hueso;-  mas  esta  re- 
gla admite  variaciones.  Los  patrones  mas  univer- 
sales para  echar  injertos  de  hueso',  son  la  ciruela, 
el  almendro,*  el  albaricoque  y el  melocotón:  para 
jos  de  pepita,  son  el  espino,  ermembriWo,  el  man- 
zano y el  peral.  Sobre  estos  pies  ó'patrones,  &e 
puede  injertar  indistintamente,  y prueban  muy 


bien  unos  en  otros;  raas  siempre  es  preferible  inje- 
rir cada  árbol  sobre  pié  de  su  misma  especie.  La 

o' 

misma  regla  debe  seguirse  para  los  árboles  de  bos- 
que y los  arbustos  de  toda  especie. 

A los  frutales  de  hueso  conviene  mejor  que  otro 
alguno  el  injerto  de  escudete,  y en  los  de  pepita 
prueban  igualmente  bien  cualquiera  de  los  otros 
que  se  han  mencionado.  Cuando  se  injertan  de 
escudete  los  árboles  de  pepita,  se  debe  hacer  á ojo 
dormido,  porque  se  logran  árboles  mas  robustos, 
sanos  y vigorosos  en  menos  tiempo  que  por  el  es- 
cudete  al  vivir:  este  mismo  injerto  es  provechosí- 
simo para  la  oliva  cuando  se  verifica  sobre  renue- 
vos, y en  este  caso  debe  colocarse  cuanto  mas  bajo 
fuere  posible,  con  el  fin  de  que  cuando  se  trasplan- 
te aquella  nueva  planta  quede  enterrado,  porque  si 
én  algún  tiempo  sobreviniere  daño  á la  planta,  ó se 
pSiámase  el  árbol,  y se  hubiere  de  cortar  á ras  de 
tierra,  vuelva  este  á formar  otro  nuevo  tronco  reto- 
ñando por  el  injerto,  y no  por  el  patrón;  advirtien- 
dó‘  que  este  método  de  plantío  enterrando  el  injer- 
to, solo  puede  hacerse  en  la  oliva  y en  la  vid,  por 
la  razón  que  queda  espresada,  mas  no  en  los  de- 
mas, porque  en  ello  reciben  mucho  daño. 

Distancia  á que  deben  plantarse  los  árboles^  y 
tiempo  de  verificar  los  plantíos. 

Ya  se  ha  dicho  la  distancia  á que  deben  plantar- 
se los  árboles  en  los  plantíos  de  asiento  ó perma- 
nentes; pero  como  allí  se  dierom  reglas*  genérales, 
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^iiaaireíiios  aDora^  que  ios  árboles  frutales  Que  se 
cuitivaii  cu  las  huertas  y jardines  sujetos  á la  poda, 
se  piantaa  orclinari-imente  á quince  j^iés  de  distan-" 
cía,  según  la  div'ersidad  de  porte,  ó sea  el  taniafio 
que  adquiere  cada  especie;  y así  estos,  como  todos 
ios  demas,  se  han.  de  plantar  á una  proporcionada 
hondura,  arregiánaose  por  lo  que  permita  el  injer- 
to, que  en  todo  caso  y circunstancias  ha  de  quedar 
de  í^uatro  á;  dppe  dedos  sobre  la  superficie. 

ht  d es  suficiente  para  el  íeliz. arraigo  de  ios  árbO" 

les  trasplantados,  la  buena  dirección  y diestro  ma- 
nejo de  las  operaciones  anteriores,  es, necesario  tam- 
bién que  el  trasplanto  se  haga  en  tiempo  conve- 
niente para  que  todo  lo  que  es  de  parte  del  cultiva- 
dor obre  en  favor  y socorro  del  vegetal.  Hay  va- 
rias opiniones  sobre  el  tiempo  de  hacer  los  tras- 
plantos: unos  afirman  que  son  mas  seguros  los 
plantíos  de  Enero  y Febrero,  y otros  están  á favor 
de  los  de  Octubre  y Noviembre.  Por  ini  parte 
puedo  afirmar  que  las  plantaciones  de  otoño  me 
han  probado  mejor  que  las  de  invierno,  las  cualea 
son,  sin  duda,  ias  mas  segaras  en  nuestra  provin* 
Cía,  lauta  mas,  cuanto  menos  riego  tengan  en  el  es- 
tío: solo  einios  terrenos  pantanosos  podrán  adrai-, 
tirse  los  plantíos  tardíos,  y de  ningún  modo  pue»^ 
den  convenir  en  los  que  no  tienen  este  defecto. 

Para  la  plantación  de  arbolado  ho  hay 'necesidad 


de  emplear  los  terrenos  mas  pingües,  bastará  plan- 
tar los  árboles  en  aquellos  que  por  su  situación  y 
calidad  no  sean  á propósito  para  otras  produccio'^ 


ties  que  Jiecesiten  de  tierras  mas  fértilés  y de  me- 
jor esposicion:  los  árboles  vegetan  igualmente  bieh 
en  los  terrenos  flojos^  en  los  pedregosos,  en  los  cer- 
ros V en  ios  llanos;  pues  su  grarídeza,  su  fuerza,  y 
la  numerosa  multitud  de  sus  raices,  se  alargan,  pro- 
fundizan, buscan  y atraen  por  todas  partes' los  ju- 
gos que  necesitan  para  su  alimento,  y absorvd^i  de 
'la  atmósfera  por  las  numerosas  superficies  de  sus 
hojas  otra  porción  inmensa  que  fomenta  su  ycgeta- 

O'  : ■ 

Clon. 

En  el  criadero  ó plantel,  y en  los  plantíos  de 
-asiento,  el  cultivo  de  los  árboles  se  reduce  á la  lim- 
pieza de  toda  mala  yerba  que  produzca  el  terreno, 
al  riego,  donde  haya  disposición  para  ello,  y á la 
poda:  esta  debe  ser  arreglada,  económica,  y dirigi- 
da á formar  el  árbol  según  los  fines  que  se  propo- 
ne el  cultivador,  como  vairios’á  esplicar. 

Poda,  Los  árboles  consideradas  bajo  sus  rela- 
ciones económicas,  se  dividen  en  cuatro  grandes 

t ^ 

clases;  á saber:  árboles  frutales,  de  bosque*,  de  ali- 
' neacion  y exóticos.  Tratemos  abora  de  los  fruta- 
les. En  esta  sección  6 división  se  comprenden 
ríaturalrnente  los  árboles  de  fruto  de  hueso  y los 
árboles  de  fruto  de  pepita.  Los  jardineros  y arbc- 
* listas  reconocen  la  ventaja  que  ofrece  para  el  culti- 
vo el  dividir  en  dos  porciones  casi  iguales  esta  her- 
mosa é interesante  parte  del  reino  vegetal.  Los 
frutos  de  hueso  son  ordinariamente' mas  tempra- 
nos, y por  lo  mismo  los  primeros  que  guarnecen 
nuestras  mesas  en  el  curso  ordinario  dé  las  produc- 
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clones  anuales.  Los  árboles  que  los  producen  ape- 
tecen una  tierra  mas  ligera  y la  esposicion  mas  ca- 
liente que  los  idemas  frutales:  algunos  de  ellos  se 
prestan  menos  á la  poda;  son  casi  siempre  ataca- 
dos de  diversas  enfermedades,  y viven  menos  tiem- 
po; pero^durante  su  ecsistencia  dan  ¡un  producto 

mas  cierto  y mas  abundante. 

Los  frutos  de  pepita  son  en  general  mas  tardíos, 

pero  duran  también  mas  tiempo.  En  medio  de  los 
desiertos  se  encuentran  árboles  vigorosos  de  los 
que  llevan  dichos  frutos,  aun  cuando  la  estación 
rigorosa  del  frió  haya  invadido  los  de  nuestros  jar- 
dines en  términos  de  no  producir  nada.  Dichos 
árboles  son  menos  delicados  que  los  de  fruto  de 
hueso,  viven  mas  largo  tiempo,  se  complacen  con 
un  suelo  mas  húmedo,  mas  compacto,  y sufren  una 
esposicion  mas  fría.  En  las  escuelas  y en  los  plan- 
tíos bien  ordenados,  se  les  divide  en  ifrutas  de  cu- 
chillo, frutas  para  cocer,  y frutas  para  hacer  sidra. 

Entre  los  46  tipos  de  árboles,  arbolülos  y arbu^s- 
tos  que  posee  la  Europa,  se  cuentan  mas  de  700 
especies  jardineras,  ó sean  variedades  distintas,  ob- 
tenidas por  el  cultivo,  y buscadas  todas  por  ja  ca- 
lidad de  sus  frutos. 

Se  llaman  árboles  de  vergel  los  árboles  indíge- 
nos 6 de  mucho  tiempo  antes  naturalizados,  que 
pueden  crecer  y fructificar  en  nuestras  regiones, 
sin  el  socorro  de  ningún  abrigo  artificial. 

Arboles  de  todo  viento  ó de  clima  libre,  .son 
aquellos  que  aunque  robustos  ó poco  delicados,  ;!^, 
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resisten,  sin  embargo,  tanto  como  los  anteriores, 
necesitando  algunas  veces,  y en  ciertos  climas,  del 
ausilio  de  algunos  abrigos,  y están  sujetos  á una 
poda  mas  ó menos  ligera.  Tales  son  las  diferentes 
especies  de  albaricoques,  abridores,  ciroleros,  guin- 
dos, etc. 

Los  árboles  en  rueca  son  casi  los  mismos  quedos 
de  todo  viento,  y están  sujetos  á la  poda  todos  los 
•años:  se  llaman  así,  porque  el  podador  ha  de  pro- 
curar siempre  mantenerlos  poblados  ó guarnecidos 
de  ramas  desde  el  cuello  de  las  raíces  hasta  lo  mas 
alto  del  tallo,  guardando  ó afectando  una  figura  có- 
nica. Estos  árboles  se  cultivan  y dirigen  así  en 
los  jardines,  en  donde  en  un  pequeño  espacio  se 
quiere  ver  reunido  el  mayor  nórnero  de  especies, 
'variedades  y de  individuos  posible. 

Los  que  se  denominan  en  forma  de  araña  ó:can- 
delabro,  no  se  diferencian  de  los  de  rueca,  sino  que 
en  su  ramas,  en  lugar  de  estar  colocadas  sin  orden 
ofijado  por  el  hombre  al  rededor  del  tronco,  están 
distribuidas  con  cierta  regularidad,  y como  de  seis 
en  seis  pulgadas  unas  de  otras.  Se  da  á estos  ár- 
boles la  forma  de  pirámide,  unas  veces  cuadrangu- 
lar  y otras  cónica. 

Bajo  el  nombre  de  chaparros,  cubiletes,  vasos¡ó 
tiestos  de  embudos,  se  designan  los  árboles  cuya 
forma,  diversamente  modificada,  se  aprocsima  siera- 
,pre  á la  de  un  cono  inverso,  interiormente  vacío. 
En  algunos  casos  se  hacen  elevar  los  troncos  hasta 
, que  forman  árboles  paltos  ó medianos;  pero  mas  co- 
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ríiunmerite  se  hacen  salir  las  ramas  á poca  distan- 
cia de  la  tierra  6 desde  la  tierra  misma.  También 
suelen  llamar  á estos  árUoles  de  fa7'ol. 

Los  árboles  en  abanico,  estáíi  siempre  sujetos  á 
una  poda  severa.  Estos  unas  veces  y es  lo  común, 
se  forman  así  para  guarnecer  y vestir  las  paredes, 
y otras  para  formar  las  contra  espalderas  que  se 
plantan  en  las  inmediaciones  de  las  calles  estre- 
chas, siempre  con  la  idea  dé  que  no'  ocupen  mu* 
cho  ni  sombreen  demasiado  sus  ramas.  Muchas 
veces  no  solo  se  plantan  los  árboles  junto  á los 
muros  ó paredes  para  formar  espalderas  que  ocul- 
ten el  feo  aspecto  de  la  fábrica,  sino  que  ai  mismo 
tiempo  se  colocan  allí  y se  podan  en  la  forma  in- 
dicada para  proporcionarles  ios  abrigos  que  nece- 
sitan, para  que  sazonen  mejor  sus  frutos  y para 
procurar  la  mayor  duración  de  ia  planta,  mediante 
la  poda  bien  entendida.  Adviértase,  .sin  embargo, 
que  las  espalderas  se  forman  casi  siempre  con  ár- 
boles que  á causa  de  la  poda  á que  están  sujetos,  se 
llaman  enanos  de  mediana  ó de  grande  altura. 

Los  árboles  enanos  5 pequeños,  son  aquellos 
que  injertados  en  el  criadero  casi  á ras  de  tierra, 
se  Ies  rebaja  6 corta  el  tallo  en  el  acto  de  trasplan- 
tarlos á algunas  pulgadas  sobre  el  injerto,  con  la 
idea  de  formar  en  seguida  los  chaparros,  los  aba- 
fiicos  ó las.  espalderas. 

Los  árboles  de  mediana  altura  ó de  mediano  ta- 
llo, son  los  que  elevan  sin  ramificarse  hasta  tres  ó 
cinco  pies,  y como  los  enanos,  se  emplean  también 


en  la  formación  de  vasos  ó faroles,  abanicos,-  es- 
palderas etc. 

% 

Los  árboles  de  tronco  alto,  son  los  que  tienen 
de  seis  á siete  ó mas  pies  de  altura  desde  el  suelo 
hasta  las  ramas.  Se  les  emplea  á veces,  no  solo 
en  lo  que  hemos  dicho  á todo  viento,  sino  tam- 
bién para  guarnecer  las  paredes  elevadas,  forman- 
do espalderas  altas;  sin  embargo,  debe  saberse,  que 
los  arbolistas  instruidos  rehúsan  ya,  y con  razón, 
el  darles  este  destino,  y por  io  mismo  se  les  colo- 
ca en  la  formación  de  los  vegetales. 

Un  árbol  no  injerto,  que  se  haya  obtenido  por 
medio  de  semilla,  de  estaca  ó de  acodo,  se  llama 
franco.  A mérito  igual  en  todas  sus  partes  con 
relación  á la  calidad  de  las  especies,  los  árboles 
llamados  francos,  deben  ser  preferidos,  y entre  es- 
tos, ios  individuos  que  vienen  de  semilla,  son 
siempre  mas  vigorosos,  de  ecsistencia  mas  larga  y 
de  un  porte  mas  agradable  que  los  otros. 

El  nombre  de  ^ árbol  silvestre  ó salvaje,  seda 
‘ tan  solo  á las  piant.as  ó pies  nuevamente  traidos 
de  los  bosques  para  plantarlos  en  el  criadero,  don- 
de sirven  de  patrones  en  que  se  injertan  las  espe- 
cies de  árboles  cultivados.  Los  arbolistas  y jar- 
dineros, casi  en  general,  comprenden  tambien-ba- 
jo  la  denominación  de  silvestres,  todo  árbol  ó plan- 
ta que  no  ha  sido  injertado.  En  general,  siempre 
deben  preferirse  para  injerir  los  arboiillos,que  pro- 
vienen de  semilla  á ios  retoños  barbados,  sierpes 
18 
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6 ziezas  cjue  salsa  de  las,  raíces  de  los  árboles 
viejos. 

La  'poda  de  ios  árboles  en  general,  debe  encami- 
narse á su  conservación  y fructificación  arreglán- 
dose no  al  capricho  ó al  antojo  de  sus  cultivado- 
res, sino  á las  invariales  leyes  de  la  naturaleza. 

Mas  antes  de  manifestar  los  diversos  procedi- 
mientos de  la  poda  de  los  árboles  frutales,  cree- 
mos que  no  estará  demas  el  hacer  algunas  obser- 
vaciones generales  que  nunca  deben  perderse  de 
vista,  ni  dejarlas  al  olvido.  Tales  son  las  que 
siguen: 

Para  los  árboles  de  especies  diferentes,  la  poda 
debe  ser  diversa,  aunque  arreglada  á la  naturaleza 
de  los  mismos  y á lo  que  están  acostumbrados  cíi- 
da  uno  de  ellos;  porque  es  cierto  que  aun  en  las 
mismas  especies  y variedades,  no  puede  ser  Una 
misina  no  solo  con  relación  á la  edad,  sino  tam- 
bién á la  naturaleza  del  terreno,  á la  diferencia  He 
climas,  y á las  variaciones  de  cada  año.  La  edad, 
la  salud  y la  naturaleza  fuerte  ó endeble  del  árbol, 
deben  ocasionar  modificaciones  en  las  reglas  gene- 
rales y método  de  podarlos;  y cada  especie  de  ramas 
Me  un  mismo  individuo,  según  la  naturaleza  y otras 
muchas  circunstancias  que  concurren,  casi  siempre 
imprevistas,  obligan  á dirigir  la  poda  de  un  modo 
particular  y análoga  al  caso  en  que  se  haya.  Be 
donde  se  infiere  que  todas  las  dichas  modificacio- 
nes y otras  muchas  que  no  se  han  'mencionado, 
hacen  ciarte  de  la  poda  estremadamente  difícil,  y 
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io  es  tanto,  cuanto  que  las  operaciones  que  se  eje- 
cutan, no  producen  su  efecto  hasta  un  año  después 
alguna  vez  a los  dos  ó á los  tres  de  haberlas  he- 
cho: algunas  hay  cuya  influencia,  en  bien  6 en  mal, 

se  hace  sentir  mientras  dura  la  ecsistencia  de  un 
árbol  que  vive  un  siglo. 

A estas  dificultades  inherentes  á la  naturaleza 
de  los  vegetales,  se  juntan  otras  de  diverso  géne- 
ro, las  cuales  no  son  muy  fáciles  de  vencer:  tales 
son  ios  diferentes  preceptos  y usos  adoptados  en 
todos  ios  parajes  en  que  se  practica  la  poda,  y en 
el  gran  número  de  obras  que  tratan  del  arte  de  po- 
dar; y como  es  muy  raro  encontrar  entre  los  jar- 
dineros que  se  ocupan  del  cultivo  de  los  árboles 
frutales,  conocimientos  de  física  vegetal,  se  sigue 
precisamente  que  cada  uno  de  ellos  tiene  su  ruti- 
na, y la  sigue  con  tal  tesón,  que  no  le  es  posible 
apartarse  de  ella:  por  lo  mismo  es  muy  raro  encon- 
trar en  un  mismo  punto  dos  podadores  que  estén 
de  acuerdo  en  las  bases  que  deben  servirles  de  re- 
gla, que  deduzcan  los  mismos  principios,  y que  ios 
pongan  en  práctica  del  mismo  modo.  La  confu- 
sión, pues,  de  principios  y de  procedimientos,  ha 
dado  origen  á un  gran  número  de  modos  de  podar 
mas  6 menos  estravagantes  ó caprichosos,  de  los 
cuales,  algunos  son,  sin  embargo,  útiles.  Nosotros 
nos  ocuparemos  en  seguida,  de  aquellos  que  pue- 
dcd  ser  mas  adoptados  y fáciles  de  ejecutar,  en- 
trando también  en  los  detalles  que  nos  parezcan 

mas  á propósito  é interesantes. 

. ^ 
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La  poda  es  una  operación  contranatural,  y si  se 
-quiere,  mas  ó menos  dañosa  k la  salud  y á la  ec- 
sistencia  de  los  arboles  á que  se  aplica.  Sin  em- 
bargo, si  se  hace  bien,  es  poco  perjudicial,  cuando 
no  sea  saludable  para  los  árboles  reducidos  al  es- 
tado de  domesticidad;  marejecutada  es  el  azote  de 
los  árboles  y la  ruina  del  propietario  y su  objeto, 
es  la  utilidad  y el  adorno.  Hajo  las  relaciones  de 
utilidad,  proporciona  la  domesticidad  de  los  seres 
silvestres,  que  abandonados  así  mismos,  no  pro- 
(íucirian  frutos  sino  al  cabo  de  muchos  años,  y en- 
tonces ios  darian  pequeños,  sin  color  y de  un  sa- 
ÍK)r  poco  agradable.  La  poda,  dirigiendo  ó mo- 
^ derando  su  vigor  escesivo,  les  obliga  á fructifi- 
car mucho  antes,  y no  dejándoles  mas  que  un 
cierto  ‘numero  de  flores,  obligándoles  á crecer 

en  disposición  de  que  la  savia  tenga  precisión  de 
retener  su  curso,  ocasiona  ei  engruesamiento  *de 
los  frutos.  En  fin,  suprimiendo  todas  las  ramas 
que'pudieran  impedir  la  acción  del  sol  y la  libre 
circulación  del  aire  al  rededor  de  estos  mismos 
frutos,  adelanta  y facilita  sensiblernente  la  madu- 
ración. Aun  hay  mas  con  relación  á la  utilidad 
de  la  poda.  Por  ella  se  da  á los  árboles  la  forma 
deseada;  se  los  mantiene  con  salud  vigorosa  y en 
producción  constante,  y se  les  prolonga  á veces  su* 
ccsistencia,  remediando.los  accidentes  ó las  enfer- 
inedades  que  les  sobrevienen'. 

Debemos  manifestar  aquí,  como  regla  general, 
que  no  han  de  someterse  á una  poda  habitual,  sina 


ios  árboles  en  que  se  busca  1?.  fruta  ó la  sombra,  v 
siempre  será  ventajoso  abandonar  á la  naturaleza 
todos  aquellos  que  se  cultivan  ó se  tienen  para  el 
aprovechamiento  de  su  madera.  Entre  los  pri- 
meros, hay  sin  embargo,  un  gran  número  á'quien  la 
poda  causa  mas  daño  que  provecho. 

Relativamente  al  adorno,  la  poda,  ó á lo  menos- 
cierta  parte  de  elia,  que  se  llama  vulgarmente  es- 
quiladura  6 recorte,  dispone  las  ramas  de  modo 
(pae  forman  palizadas,  piés  derechos  y bóvedas,' 
propias  para  preservar  los  paseos  del  ardor  direc-’ 
to  del  sol  y del  resplandor  incómodo  de  sus  rayos: 
también  produce  en  los  diversos  jardines  mil  efec^f 
tos  caprichosos  y tan  variados  como  los  gustos  de 
quien  los  forma. 

De  aquí  ha  nacido  que  para  algunos  arbolistas 
poco  instruidos,  sea  el  único  objeto  obligar  á los 
árboles  á que  tomen  una  figura  simétrica  y agra- 
dable, á pesar  de  que  muchas  veces . llegan  á per- 
derlos en  fuerza  de  sujetarlos,  cortarlos  y obiigars 
los  á.  salir  fuera  del  orden  natural.  Esta  opera-, 
cion. delicadísima,  y para  la  cual  es  preciso,  teunir 
muchos  conocimientos,  como  ya  lo  hemos  dicho, 
debe  dar  principio  desde  la  primera  fedad  de  la 
planta;  y cOn  arreglo  á su  especie,  calidad  y desti- 
no futuro,  se  procede  pará  ejecutarla.  ' 

- El  fin  á que  encamina- el  arbolista-  el  cultivo  de 
los  , árboles  frutales,  es  enteramente  distinto  del 
que  se  propone  en  los  silvestres  ó de  monte,'  y és- 
:ta  diferencia  de  objeto  pide  distinto  método  de  po»» 
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dar.  La  poda  de  los  árboles  frutales,  se  hace  prm- 
cipalmente  con  la  mira  de  mantener  el  árbol  reno- 
vado, bien  dirigido,  y que  fructifique  todos  los  años. 
En  los  silvestres  ó de  bosque,  se  encamina  unas 
veces  á formar  un  buen  tronco,  alto,  robusto  y de- 
recho, que  es  en  lo  que  consiste  su  mayor  estima- 
ción, y otras  á obligarle  á echar  grandes  ramas  la- 
terales y frondosa  copa.  Sin  embargo,  debo  decir, 
que  aunque  varía  el  modo  de  hacer  la  poda,  con  re- 
lación al  fin  á que  se  dirige  la  planta,  no  así  las  re- 
glas fundamentales  que  sirven  de  guía  al  arbolista 
en  los  casos  prácticos  ó en  el  ejercicio  de  la  ope- 
ración: estas  reglas  consisten  principalmente  en  el 
ecsacto  conocimiento  de  las  ramas,  no  solo  por  su 
nomenclatura,  sino  mas  bien  por  el  uso  y ejerci- 
cio que  desempeñan. 

Nomenclatura  y uso  de  las  ramas. 

Cuatro  diferentes  especies  de  ramas  se  distin- 
tinguen  en  el  árbol,  estas  son:  primera,  ramas  pa- 
ra madera,  ó bien  sean  modres;  segunda,  ramas  pi- 
ra fruto,  liamadas  también  miembros',  tercera,  ra- 
mas de  madera  falsa',  y cuarta,  ramas  tragonas.  Lai 
ramas  madres  son  aquellas  que  desde  su  origen 
van  formando  el  árbol,  y salen  inmediatamente  del 
tronco:  de  las  yemas  ó botones  de  estas  salen  las 
ramas  de  segundo  orden,  liamadas  miembros,  6 ra- 
mas de  muestra;  estas  producen  el  fruto,  y así  se 
echa  de  ver  que  sus  yemas  son  generalmente  mas 
gruesas,  nutridas  y reunidas  que  las  que  solo  son 
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parii  madera.  Ramas  de  madera  falsa  son 
lias  que  salen  de  la  corteza,  y no  de  ojo  ó yema,  de 
donde  las  viene  la  denominación  de  falsa,  porque 
fácilmente  se  desprenden  y perecen.  Las  ramas 
tragonas  son  aquellas  que  teniendo  su  origen  en 
una  yema  6 boton  de  las  ramas  madres  ó del  tron- 
co., absorven  para  sí  la  mayor  parte  de  los  jugos 
del  árbol,  y debilitan  enteramente  á las  mas  inme- 
diatas, cuyo  género  de  ramas  solo  se  halla  en  los 
árboles  que  se  podan  muy  cortos,  ó cuando  son 
muy  vigorosos,  las  cuales  se  deben  cortar  para  que 
no  perjudiquen.  Si  alguna  vez  hiciesen  falta  para 
llenar  algún  vacío,  ó para  reemplazar  alguna  rama 
vieja,  débil  6 enferma,  se  podrá  dejar  la  tragona 
mas  inmediata,  apartándola  de  la  dirección  perpen- 
dicular que  siempre  lleva,  y obligándola  á dirigir- 
se oblicuamente,  con  cuya  operación  pierde  la  fuer- 
za con  que  antes  absorvia  los  jugos  del  árbol;  de 
modo  que  cambiando  de  constitución,  viene  á ser 
una  rama  útil,  dejando  de  perjudicar  al  árbol  y ra- 
mas inmediatas. 

Conocidas  las  cuatro  diferencias  de  ramas  que  se 
acaban  de  manifestar,  será  fácil  dirigir  la  poda  d« 
cada  árbol  con  algún  acierto,  y obligarle  á tomar 
el  rumbo,  que  con  respecto  á los  plantíos,  usos  y 
fines  particulares,  acomode  al  cultivador.  En  los 
frutales  principia  después  de  vprifieado  el  plantío 
de  asiento,  en  cuya  época  dispone  ó prepara  el  ar- 
bolista la  figura  que  en  lo  sucesivo  be  de  tener  el 
árbol.  Si  hubiere  de  formarse  en  espaldera  b íox-  . 
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ma  de  abanico,  se  suprime  la  guía  dejando  dos  ye- 
mas,. de  las  cuales  brotarán  dos  ramas  opuestas,  una 
á derecha  y otra  á izquierda,  -que  serán  las  ramas 
madres,  y figurarán  una  V abierta,  de  las  que  salen 
los  miembros.  Si  el  árbol  ha  de  tomar  la  figura  de 
una  campana  inversa  ó farol,  se  corta  la  guía  á tres 
6 cuatro  yemas  sobre  el  injerto;  y como  estas  ye,- 
mas  se  hallan  repartidas  al  rededor  del  tallo,  los 
brotes  nuevos  6 ramas  que  salen  de  ellas,  estarán 
con  cierta  separación  y divergencia,  que  tal  vez  no 
será  necesario  volver  á tocar,  para  que  adquieran 
por  sí  la  figura  deseada.  En  este  estado  se  Ies  de- 
ja criar  con  libertad  por  todo  el  año,  y al  siguiente 
habrán  producido  las  ramas  madres  una  buena 
porción  de  las  de  segundo  órclen,  que  son  las  ra- 
mas para  fruto. 

Cuando  empieza  á ejecutarse  la  poda  entre  ra- 
mas fructíferas,  es  necesario  mucho  tino  v discer- 
nimiento  para  manejarla: . la  única  regla,  y acaso  la 
mas  universal  que  puede  darse  fuera  de  la  voz  vi- 
va, es  la  de  conservar  todas  cuantas  ramas  latera- 
les se  hallen  repartidas  con  igualdad  por  uno  y otro 
lado  de  las  ramas  madres,  y que  se  aprocsimeri  á la 
figura  total  del  mismo  árbol,  para  que  de  este  mo-* 
do  se  nutran  con  igualdad  y aprovechamiento.  Las* 
que  se  dirigen  háoia  el  centro,  6 directamente  ha- 
cia afuera  del  árbol,  y todas  las  que  salen  perpen- 
diculares al  tronco,  deben  igualmente  cortarse  co- 
mo perjudiciales  á la  fructificación  y figura  del 
árbol.  ' . 


2(35 


El  granado,  el  membriHo,  el  guindo,  el  almen- 
dro y la  higuera,  son  árboles  que  una  vez  armados 
deben  estar  escentos  de  la  poda,  á eseepciou  de, 
algunos  aclaros  que  suelen  necesitar  algunas  veces; - 
pero  el  peral,  manzano,  ciruelo  y otros  de  este  por- 
te, es  necesario  podarlos  con  economía  para  que  no 
se  carguen  de  ramas  tragonas  á que  son  propensos, 
mavormente  si  «jozan  de  un  buen  terreno  v culti- 
vo.  Sin  embargo,  convendrá  entresacarlos  algún, 
tanto  para  descargarles  de  madera  inútil,  y terciar 
algunas  ramas  para  que  se  renueven,  fructifiquen 
y se  mantengan  con  lozanía,  según  se  dirá  mas  ade- 
lante. 

El  albaricoque  necesita  una  poda  mas  rigorosa, 
y muy  semejante  á ia  del  melccoíon  ó pérsico  de 
que  vamos  á hablar.  El  melocotón  y sus  varieda- 
des se  envejecen  pronto,  y viven  pocos  años  en, 
nuestro  clima;  pero  ios  cultivadores  aceleran  su 
temprana  muerte  con  dejarle  crecer  en  entera  liber- 
tad, creyendo  que  la  poda  les  perjudica  y acarrea 
los  mayores  males,  siendo  todo  lo  contrario.  Ten- 
go observado  que  las  ramas  y las  yemas  de  este  ár- 
bol se  obstruyen  y endurecen  al  segundo  año,  de 
modo  que  no  brotan  renuevo  alguno  si  se  les  deja 
en  libertad.  También  se  observa  que  la  rama  de 
fruto  que  le  dió  un  año, i jamas  vuelve  á dar  otro, 
de  donde  se  infiere  que  la  poda  no  solo  es  útil,  sino 
necesaria  en  este  árbol  para  mantenerle  renovadOi 
y en  continua  fructificación.  Con  efecto,  para  la 
conservación  del  melocotón,  abridor,  etc.,  es  indi»-» 
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pensante  que  el  arbolista  procure  sacar  madera 
irueva  todos  los  años,  podando  cortas  las  ramas  de 
segundo  orden,  y obligándolas  á que  se  renueven 
y traigan  consigo  una  buena  porción  de  las  mas 
delgaditas  ó de  tercer  orden,  que  llamamos/rzíícros, 
por  ser  los  depósitos  seguros  de  la  fructificación. 

En  este  árbol  corvviene  que  el  cultivador  sepa 
distinguir  donde  está  el  fruto  del  año  presente,  el 
del  segundo,  y de  donde  ha  de  provenir  el  del  ter- 
cer año  para  poder  acertar  en  la  práctica  de  la  ope- 
ración. El  fruto  del  año  está  presente  al  tiempo 
de  podar,  y puede  distinguirle  el  menos  versado  en 
ia  jardinería:  ei  del  segundo  año  ha  devenir  inde- 
fectiblemente con  las  ramas  nuevas,  que  brotarán 
de  resultas  de  la  poda  que  se  va  á hacer;  y el  del 
tercer  año  saldrá  de  los  brotes  resultantes  de  la  po- 
da de  las  ramas,  que  se  dejaron  con  el  fruto  del 
primer  año;  de  modo  que  para  obtener  fruto  todos 
los  años,  es  necesario  que  se  rebajen  y poden  cor- 
tas las  ramas  secundarias  que  le  han  dado  el  »no 
anterior. 

Con  motivo  de  la  poda  diaria  y rigorosa  que  se 
hace,  es  muy  frecuente  en  este  árbol  la  producción 
de  ramas  tragonas,  las  cuales  deben  cortarse  á cas- 
coj  para  que  no  le  debiliten,  y arruinen  á las  de- 
mas; y de  aquí  es,  que  la  mejor  dirección  que  por 
medio  de  la  poda  puede  darse  al  melocotón  y sus 
variedades,  para  que  se  conserve  muchos  años  y 
fructifique  con  abundancia,, es  sujetarle  á^espaldera, 
haciéndol-e  tomar  la  figura  de  un  abanico  abierto. 
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por  cuyo  medio  puede  sacarse  partido  délas  ramas 
y brotes  fuertes  que  producen,  llevándolos  fuera  de 
la  línea  vertical. 

En  los  perales,  manzanos  y demas  árboles  lla- 
mados de  pepita,  debe  seguirse  un  método  ('ontra~ 
rio;  esto  es,  podar  poco,  y contentarse  con  dirigir 
gradualmente  la  formación  del  árbol.  En  estos 
árboles  la  poda  se  funda,  después  del  conocimien- 
to de  las  diversas  especies  de  ramas,  por  el  órden 
que  queda  esplicado,  en  el  de  las  yemas  precisa- 
mente:  estas  son  siempre  sencillas,  pero  es  nece- 
sario saber  que  las  yemas  fructíferas  en  tales  ár- 
boles, tardan  por  lo  menos  tres  años  en  formarse, 
cuando  en  la  mayor  parte  de  los  que  llevan  fruto 
de  hueso  se  forman  en  solo  un  año.  Las  de  los 
perales  y manzanos  que  han  de  dar  fruto  en  e! 
mismo  año  en  que  se  va  á podar,  se  conocen  muy 
bien,  porque  son  mas  obtusas,  ventrudas  y abul- 
tadas que  todas  las  demas;  presentándose  con  ca- 
racteres tan  señalados,  que  no  puede  desconocer- 
los jamas  el  que  los  baya  visto  una  sola  vez  en  su 
vida:  las  que  siguen  á éstas,  que  deben  dar  fruto 
la  año  siguiente,  se  conocen  también  con  facili- 
dad, porque  presentándose  con  las  escamitas  algo 
arrogadas,  y debajo  de  ellas  sn  poco  de  vello,  son 
sin  embargo,  mas  pequeñas  y menos  ventrudas 
que  las  primeras,  como  que  aun  no  están  forma- 
das del  todo:  las  del  tercer  año  se  distinguen  por 
ellas  mismas,  y por  las  ramas  y puntos  en  que  na- 
cen; pues  las  ramas  de  fruto,  fruteras  6 de  mués- 
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tra,  no  ¡levan  por  lo  regular  otra  especie  de  ye-, 
mas  que  las  de  frtito,  si  no  se  las  rebaja  ó poda 
rnuv  cortas.  También  deben  distinguirse  en  es- 
tos árboles  cierta  especie  de  boL'^as  fructíferas,  ó 
sean  depósitos  de  fructificación  que  se  presentan 
en  ¡as  ramas  fruterasj  y consisten  en  unas  escres- 
cencias  carnosas,  formadas  casi  en  su  totalidad  de^ 
sustancia  medular,  que  no  producen  nuas  (]ue  ye-, 
mas  de  fruto,  y en  algunas  ocasiones  ciertas  ra- 
millas delgadas,  que  soíi  también  fruteras,  sin  que, 
puedan  ser  otra  cosa,  en  razón  á la  naturaleza  de 
su  origen.  El  arbolista  debe,  pues,  conocer  todas 
estas  yemas  y sus  modificaciones,  así  como  tam- 
bién las  ramas  que  son  de  muestra,  para  conser- 
varlas á toda  costa,  y no  derribarlas  sino  con  gran- 
de necesidad,  si-bien  en  algunos  casos  podrá  reba- 
jarlas con  el  objeto  de  renovar  el  árbol,  conservar 
su  vigor,  y propoi  clonarse  después  frutos  mas  de- 
liciosos. 

Poda  de  ¡os  árboles  silvestres  6 de  bosque. 

Hemos  dicho  que  la  poda  de  los  árboles  silves- 
tres 6 de  bosque  se  encamina  á formar  un  buen- 
tronco,  alto,  deiec/io  y robiisto,  que  es  lo  pjue 
constituye  su  mayor  estimación.  Para  esto  es  pre- 
ciso qne  el  arbolista^pi incipie  desde  el  plantel  la; 
obra  que  ha  de  conducirle  al  fin  que  se  propone*' 
El  método  seguido  pordos  mas  de  losicultivadores, 
os  ir  cortando’  todas  las  ramillas  bajas  laterales 
que  van  brotando  los. troncos  de  los  nuevos  ar-bori 
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con  el  fin  de  que  !a  guía  principal  se  aíar- 
gne,  y en  breve  tiempo  aflquiera  ia  planta  mucha 
altura;  sistema  reprensible  en  todas  sus  partes,  (pjc 
conduce  á criar  unos  ái boles  delgados  y torcidos, 
cuyos  troncos  tan  gruesos  de  arriba  como  de  aba- 
jo, los  hacen  despreciables  á los  ojos  del  arbolista 
verdaderamente  instruido.  Este  daño  adquirido 
en  ia  primera  edad  del  árbol,  por  falta  de  piinci* 
píos  de!  arbolista,  es  casi  irremediable,  y siempre 
se  deja  conocer  el  mal  que  acarreo  el  primer  cul- 
tivo. 

í 

Tenemos  pruebas  suficientes  para  asegurar  (jue 
el  árbol  arraiga  á proporción  del  número  de  ramas 
que  contiene,  y que  la  proporción  entre  las  ramas 
y las  raíces  mantiene  un  equilibrio  saludable  para 
la  vegetación,  de  modo  que  á medida  que  la  plan- 
ta conserva  dicho  eipniibrio,  se  desarrolla  con  mas 
vigor  y hurañía,  pues  se  sobe  que  las  mismas  ra- 
mas no  solo  contribuyen  ¡)or  su  parte  á la  multi- 
plicación y dilatación  de  las  ralees,  sino  que  tant- 
bien  son  ei. principal  agente  para  que  el  tronco  se 
nutra,  engruese  y crezca  en  debida  proporciona 
contribuyendo  á que  la  savia  se  reparta  con  igual- 
dad por  todas  las  partes  del  árbol.  Las  ramillas 

.yjue  el  cultivador  iuesperto  abra  como  inútiles  y 
aun  perjudiciales  en  el  árbol  nuevo,  son  las  que 
repartidas  ai  rededor  del  tronco  le  mantienen  de- 
recho,  sirviéndose  mútuamente  de  contrapeso' las 
unas  á las  otras:  así  se  ve  qutí  todos  los  árboles  qoe 
les  van  cortando  ramas  bajas,  cargan  de  ellas 
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en  Ja  cabezñ,  engruesa  en  este  punto,  y no  en  ei 
inferior;  de  suerte,  que  débil  el  tronco,  se  vence 
hácia  un  lado,  y jamas  puede  sostenerse  derecho 

sin  apoyo  ó tutor  que  le  mantenga. 

De  lo  que  se  acaba  de  manifestar  resulta,  que 

para”^dirig¡r  y formar  los  árboles  de  bosque,  es  ne- 
cesario adoptar  un  sistema  enteramente  opuesto  al 
que  siguen  de  ordinario  los  cultivadores  como  se 
dijo  al  principio.  En  los  árboles  que  vienen  de 
semilla  principiará  la  poda  al  segundo  año  de  ha- 
berlos trasplantado  del  semillero  al  plantel,  que 
viene  á ser  al  principiar  el  tercero  de  su  edad;  en 
los  que  provienen  de  estaca,  de  acodo  y de  bar- 
bado, da  principio  antes  de  brotar  la  segunda  ver- 
dura^ ó sea  al  cumplir  un  año  de  su  plantación. 
Los  nogales,  castaños  y otros  de  esta  clase,  no 
suelen  crecer  mucho  en  ios  tres  primeros  años, 
manteniéndose  en  un  estad©  de  languidez,  hasta 
que  arraigan  bien  y cogen  fuerza,  que  entonces 
brotan  con  vigor,  y por  lo  mismo  nada  hay  que 
podar  en  ellos  hasta  los  tres,  cuatro  ó cinco  años, 
según  ei  tamaño  y medros  que  tienen;  de  manera, 
que  en  todos  los  árboles,  sin  distinción,  debe  es- 
perarse á que  hayan  arraigado,  crecido  y adquirid 
do  alguna  fuerza  para  principiar  la  poda,  si  les  Ha 
de  ser  benéfica.  Cuando  el  árbol  ha  llegado  al 
estado  conveniente  para  principiarla,  se  irá  des^ 
cargando  de  una  que  otra  ramilla  lateral,  y prin- 
cipiando por  las  mas  altas  de  la  cogoila,  se  va  bar 
jando  hacia  abajo,  entresacando  una  aquí  y otra 


aliá,  por  uno  y otro  laclo  deí  tronco,  quitando  prin- 
cipalmente todas  aquellas  que  sean  tragonas,  ó 
bien  se  lleven  la  mayor  fuerza  del  árbol  i especio 
de  las  demas;  de  tal  modo,  que  la  guía  principal 
quede  sola,  derecha,  y sin  que  ninguna  otra  rama 
pueda  perjudicarla  ó impedirla  que  se  dilate  coa 
una  proporción  arreglada  á los  medros  del  tronco 
de  que  procede,  á lo  que  coatí ibuirán  las  ramillas 
(jue  quedan  en  el  árbol  de  un  año  para  otro,  Pe- 
ro si  sucediese  que  el  árbol  brotase  dos  ramas  en 
su  estremidad  superior,  con  las  cuales  se  venga  á 
jformar  horquilla,  inmediatamente  se  suprimirá  una 
de  ellas,  que  debe  ser  la  que  mas  se  separe  de  la 
perpendicular. 

En  la  primera  y segunda  poda  de  los  árboles 
nuevecitos  y delicados,  conviene  cortar  á casco  to- 
das las  ramas  tragonas  y las  muy  vigorosas;  y aun- 
que también  se  cortan  del  mismo  modo  todas  las 
demas,  hay  no  obstante  ocasiones  en  que  es  mas 
útil  dejar  una  parte  de  la  rama  asida  al  tronco,  de 
tres  á cuatro  dedos  de  largo:  otras  veces  no  so 
cortan  dichas  ramas  sino  que  se  retuercen  muy 
bien,  y así  retorcidas  se  dejan  en  el  árbol  sin  des- 
prenderlas de  él,  cuyas  dos  operaciones  tienen  lu- 
gar, son  muy  provechosas  en  los  árboles  vigoro- 
tos,  para  que  se  entretenga  la  savia,  y no  cargue 
demasiado  sobre  la  guía  central.  Las  ramas  re- 
torcidas, y las  uñas  ó partes  de  aquellas  que  se  han 
dejado  un  año  por  los  fines  referidos,  se  corlan  á 
cusco  en  la  poda  del  año  siguiente. 
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Tal  es  el  procedimiento  que  debe  seguirse  prtra 
podar  los  árboles,  los  tres  ó cuatro  sños  pri» 
meros;  pero  en  las  entresacas  que  haga  el  arbo  - 
lista desde  la  segunda  poda'en  adelante,  deberá  ir 
suprimiendo  ordenadamente  algunas  ramas  de  las 
mas  bajas  que  dejó  en  los  primeros  años,  sin  omi- 
tir las  de  las  mas  altas,  según  queda  prevenido;  y 
continuando  del  mismo  modo  hasta  que  la  planta 
adquiere  toda  la  altura  que  corresponde,  llega  por 
l^.n  al  estado  de  ser  trasplantada  al  sitio  en  que  ha 
de  permanecer,  ya  sea  bosque,  paseo,  alameda,  etc^ 
Si  aconteciese  que  antes  de  este  trasplanto  pa- 
deciese el  árbol  algún  daño  grave,  bien  sea  porque 
se  pasme, con  los  frios  y heladas  del  invierno,  bien 
}>orque  le  roan  ó quebranten  ios  animales,  se  cor- 
tará á ras  de  tierra  para  que  retoñe  y vuelva  de 
nuevo  á formar  el  tronco,  en  cuyo  caso  la  poda  y 
dirección  será  la  misma  que  se  ha  dicho  en  los 

r , 

.párrafos  antecedentes. 

Hay  muchos  que  al  trasplantar  los  árboles  des* 
de  el  plantel  al  sitio  en  que  han  de  permanecer ^ 
les  cortan  la  guía,  con  el  fin  de  que  broten,  y se 
forme  en  breve  la  cabeza  6 copa  del  árbol:  otros 
Conservan  esta  guía  con  el  mismo  fin;  pero  el  cul- 
tivador deberá  arreglarse  por  el  estado  de  la  plan- 
ta. Si  se  hallase  con  un  tronco  muy  larjxo  v del- 
* gado  en  su  estreraidad  6'cogolla,  se  debe  cortar  á 
lá  altura  conveniente,  6 poV  aquel  punto  em  que 
ernpiezá  la  diminución  del  mismo  tronco ’qué  sue- 
le ser  en  el  punto  donde  principió'  el  brote  del  pe* 
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íuiltimo  empuje  b poco  mas  arriba.  También  se 
suele  cortar  la  guía  cuando  el  tronco  es  muy  largo 
y conviene  que  arme  á una  determinada  altura,  co- 
mo es  la  de  diez  ó quince  piés;  pero  cuando  el  árbol 
no  tiene  toda  la  altura  necesaria  y carece  del  de- 
fecto arriba  dicho,  se  puede  dejar  intacta  la  guía, 
pues  al  paso  que  esta  va  creciendo,  lo  verifican 
igualmente  las  ramas  que  salen  á su  rededor,  las 
cuales,  en  lo  sucesivo,  serán  las  ramas  madres. 
Finalmente,  una  vez  colocado  ei  árbol  en  el  sitio 
en  que  ha  de  subsistir,  se  le  deja  criar  en  libertad 
los  dos  años  primeros  y á no  ser  las  ramas  trago- 
ñas  que  le  perjudiquen,  no  se  le  debe  cortar  otra 
alguna  de  cuantas  brote.  Pasados  los  dos  primeros 
años,  se  le  podarán  solo  aquellas  mal  guiadas  que  se 
inclinan  al  centro  ó hácia  fuera,  cruzándose  sobre 
las  demas  é igualmente  las  secas  y las  dañadas  que 
tenga.  Los  cortes  siempre  deben  ser  rasos,  de  ma- 
nera que  no  queden  uñas  en  ninguno  de  ellos;  y si 
se  hiciesen  en  medio  de  rama  ó rebajando  el  tallo  ó 
tronco,  se  darán  un  poco  sesgados  por  junto  á una 
yema,  para  que  brote,  no  se  detenga  el  agua  de  las 
lluvias,  ni  la  humedad  de  ios  rocíos,  facilitando  al 
mismo  tiempo  la  cicatrización  de  las  heridas,  por 
medio  del  crecimienio  de  la  albura  y espansioncs 
corticales  que  lo  han  de  verificar. 

El  tiempo  de  hacer  la  poda  es,  como  las  demas 
operaciones  de  agricultura,  respectivo  á cada  es- 
pecie de  árbol,  á la  situación  y clima.  Los  árbo- 
les mas  tempranos  se  podan  los  primeros,,  y deS'* 
19 


374  ‘ 

pues  siguen  los  tardíos.  En  general,  la  poda  prin- 
cipia por  Enero,  y se  contináa  hasta  mitad  de 
Marzo  & bien  después  que  nada  hay  que  temer  de 
los  frios  del  inviefno:  por  manera,  que  esta  opera- 
ción no  debe  hacerse' híista  que  empiezan  á ceder 
los  frios  y heladas  del  invierno,  dejándose  cono- 
cer lo  benéfico  de  la  primavera,  que  es  cuando  los 
botones  ó yemas  empiezan  á hincharse,  ó como  se 
dice  en  voz  *de  jardinería,  cuando  se  empieza  á ‘mo- 
ver la  vegetación.  Este,  pues,  es  el  ‘momento 
precioso  de  podar  los  árboles,  tomándose  aquella 
anticipación  6 tiempo  neóesario  psíra  poder  con- 
cluir antes  que  lleguén  á de&arrollarse  del  todo  las 
yemas  y á abrirse  las  floresv 

La  esplicácion  que  atábamos  de  dar  para  la  di- 
rección y cultivo  de  los  árboles 'en  general,  'es  la 

mas  arreglada  á-nuestro  clima;'mas  como  el  'óli^o 

sea  una  planta  tan  apreciáble  cómo  necesaria,  nos 
ha  parecido  hablar  de  ella  ‘sepáradamente,  distin- 
guiéndola del  resto  de  los  árboles,  para  la  mas 
c«)mpíeta  instrucción  dé  los  'cultivadores,  y de  lo» 
aficionados  á la  agricultura. 

si-  ^ 

Cnltiro  del  olivo. 

La  multiplicación  ipreferible  para  propagar  ei 
olivo,  es  laque  se  haGe.)por)C^í!aéa;  las  demas,  .son 
- 'muy  lentas,  y no  compenfean  los  afanes  del  culti- 
'yadOr.  Para  su;’plantío,?cüando>se  colocan  en-cria- 

ddroy'Se  elige  un  terreno  def las  - cualidades  que  ser 
%a' dicho,  apara  dos  planteles  de  los ‘demas  árboles,, 


pero  resguardado  del  Norte,  y en  un  parage  en  que 
el  sol  entre  con  libertad.  Desnues  de  bien  cava- 


do  y ^limpio  el  terreno,  se  distribuye  en  eras,  y es- 


tas en  albardillas  ó lomos,  en  los  cuales  se  verifica 

■ ' ' . • TM  f I -I-  I.  ' ■ ^ 

eljplantío. 

Las  estacaa  ss  cortan  de  las  ramas  mas  nuevas. 


lisas,, derechas  y vigorosas  que  hubiere  en  la  cabe- 
za ó brazos,  del  olivo,  y„si_estas  faltasen,  se  podrá 


hacer  uso  de  lo§  mamones  que  suelen  brotar  al^pié 
ó dedos  oue  salen  de  las  ralees  mas  someras:  unas 
y otras  se  cortan  del  largo  de  media  vara,  como  se 
espiicó  en  otro  lugar.  ^En  seguida,  se  procede  al 
plantío,  enterrando  toda  la  estaca  basta  dejar  á flor 
d8|  tierra,  el  D-jo  o^yen^aj  superior  y á la  distancia  de 
tres  pies  lineales, ^la  , cual  absolutamente  precisa 
para,  que, puedan  vegetar  en  el^plantel,  ^ hasta  que 
hayan  de  trusplan,tutse  de  asiento  á otros  ter- 
renos. 


Los  cuidad, os  para  estas  nuevas  ^p.lantas,  son  los 
mismos  que.  insinuamos  para  dps  demas  árboles  en 
el. primer  pia,ntehp  criadero,. , cuya  trasplantación 
se  hará  enptono,,  como  qqe^a  de  ios,  demas 

árboles. 

'Al 


, El  olivo  ho  sazpna,  y .tal, yez  no  da  frutQ,  ^n  l^ps 
paises,  fjrios,  y, por  tpismp  pp,  ^ debe  plantarse  en 
tales  climas^ni  en  J;ierí;asjfrias;^p5as  en  cuanto  á ,1a 
calidad  de  los^  terrenps,  se  observa  fipe  ,ycgeta,lpien 
eOjlas  tierras  débiles,  .en  jas. gruesas,  en  las  pedre- 
gosas y,en,  ,las,aren,osas  cop ^alguna, , ipiga* , 

-Para  hacer,  el, plantío,  no  , se  , .deben  pcoiipipizar 
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oastos;  y asi  el  arrancarlos  del  plantel  como  el 
abrir  los  hoyos,  se  hará  con  el  mayor  esmero,  á fin 
de  sacarlos  con  todas  sus  raíces,  sin  dañar  ningu- 
na, y al  plantarlos,  se  cuidará  que  encuentren  los 
hoyos  capaces  de  recibir  con  libertad  la  planta. 
La  plantación  se  hace  á marco  real  6 en  tresbolillo. 
La  distancia  que  comunmente  se  da  á estas  plan- 
taciones, es  de  treinta,  cuarenta  ó cincuenta  piés. 

Plántanse  también  de  asiento  ios  olivares,  usan- 
do de  estacas  mas  gruesas  y largas,  qtie  suelen 
llamar  garrotes;  y en  este  caso  después  de  distri- 
buir el  terreno  y marcar  ó señalar  ios  puntos  en 
que  han  de  colocarse  las  estacas,  es  preciso  abrir 
los  hoyos  de  una  vara  de  hondo  por  otra  de  ancho 
y largo:  en  estos  se  ponen  nna,  dos,  y á veces  tres 
estacas  de  tres  cuartas  á una  vara  de  largo  cada 
una,  y del  grueso  de  la  muñeca  ó como  el  de  un 
ástii  de  azadón.  Si  se  planta  una  sola  estaca,  se 
la  coloca  derecha  en  medio  del  hoyo,  echando 
antes  en  el  fondo  como  medio  pié  de  tierra  de  la 
mejor  que  se  encuentre  en  la  superficie  del  ter- 
reno, y después  se  llena  del  todo,  comprimien- 
do un  poco  á la  tierra  para  que  no  queden  hue- 
cos entre  esta  y la  estaca,  pero  sin  pisotearla  tan- 
to que  llegue  á apelmazarse  y endurecerse  en 
términos  que  las  raices  nuevas  no  puedan  pene- 
trarla ni  vencer  su  dureza.  Pero  si  para  mas  ase- 
gurar el  écsito,  se  plantasen  dos,  tres  ó mas  esta- 
cas en  cada  hoyo,  e'ntonces  se  colocarán  de  modo 
que  estando  con  bastante  separación  en  eí  fondo, 
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vengan  inclinadas  hacíala  superficie,  y salgan  las 
punías  algo  inmediatas  unas  á otras  al  medio  de 
ai  parte'superior  del  hoyo.  De  este  modo,  ha- 
brá facilidad  de  arrancar  algunos  piés  sobrantes, 
si  todas  ó las  mas  de  las  estacas  hubiesen  arraiga- 
do  y reponer  con  ellas  las  marras  que  haya  en 
otra  parte  ó dejarlas  todas  si  conviene  así  á las 
ideas  del  cultivador.  La  poda,  cultivo  y direc^. 
oion  de  las  plantaciones  hechas  por  este  medio 
ó por  el  medio  anterior^  está  reducido  á lo  si- 
guiente: 

La  poda  del  olivo  (así  como  la  de  los  demas  ár- 
boles) debe  empezar  desde  el  plantel.  Al  segun- 
do año  de  plantar  la  estaca,  se  la  van  cortando 
poco  á poco  las  ramas  laterales  por  el  mismo  or- 
den que  se  ha  dicho  al  tratar  de  los  árboles  sil- 
vestres ó de  bosque  hasta  que  llegue  á punto  del 
trasplanto,  en  cuyo  momento  ya  tendrá  la  planta 
una  competente  altura,  y podrá  el  cultivador  su- 
primir la  guía  central,  formando  la  copa  en  las 
ramas  mas  bien  repartidas  que  tuviere,  conserva- 
das para  este  fin  en  el  año  ó años  anteriores. 

Verificado  el  plantío  de  asiento  y arraigado  que 
sea  el  olivo,  se  cuidará  mucho  de  darle  las  labo- 
res correspondientes,  guardando  los  plantíos  de 
los  daños  qué  causan  los  ganados,  y muy  particu- 
larmente, del  que  podrá  ' causarse  con  eharado 
cuando  se  labra. 

La  poda  que  écsigen  los  olivos  después  de  ar- 
raigados y seguros  en  los  grandes  plantíos,  con 


278 

; ( ’ ■ ■ i . i:  - i : : 

fiiste  sólo  en  quitarles  aquellas  ramas  mal  guiadas 
que'ss  cruzan  entre  las  otras,  las  tragonas  si  jas 
tuviere  y no  se  necesitasen  para  ocupar  algún  va- 
cío ó para  reemplazar  á otra,  y aquellas  que  por 
débiles  ó muy  espesas  perjudican  al  árbol,  así  co- 
rno también  las  secas,  quebrantadas  y enfermas 
que  se  encuentren. 

Otro  de  los  cuidados,  y acaso  el  principal  del 
cultivador  para  la  conservación  de  esta  planta, 
debe  ser  la  incesante  peiseciicion  délos  insectos 
que  se  acogen  debajo  de  las  cortezas  viejas,  ras- 
gadas y muertas  de  los  olivos:  estas  cortezas  se 
deben  rascar  con  la  podadera,  librando  al  vege- 
tal  de  una  y otra  inrnundÍGia,  pero  sin  herir  la 
nueva  corteza  que  se  halla  debajo  de  ^la  vieja,  de 
la  cual  se  desprende  el  mismo  árbol  como  cosa 
que  ie  es  ya  inútií. 

Siempre  que  se  pode  6 corle  alguna  rama,  se 
ha  de  arrimar  el  corte  al  punto  de  donde  nace,  y 
seguir  la  dirección  que  tiene  en  su  arranque,  de 
tal  modo,  ,que  no  quede  vestigio  alguno  dé  la  ra- 
ma suprimida,  cubriendo  después  las  heridas  he- 
chas  con  una  masa  de  barro  y esiiercol  de  vaca 
bien  mezclado  para  que  agarre  al  troncó.  De  es- 
te modo  llegan  brevemente  á cicatrizarse  dichas 
heridas,  sin  riesgo  de  que  la  planta  padezca  los 
daños  que  la  ocasionan  los  cortes  mal  dados. 

La  supresión  ó corte  de  los  mamones  que  salen 
con  frecuencia  al  pié  de  los  oljvos,  es  muy  intere' 
sante  para  mantenerlos  en  buena  salud  y vegeíiu 


‘Ciom  eilos  lofean  la  mayor- ftijeitza  dpi  árbol,  tanto 
que  si  se  dejasen,  bastariaipara,qne  se  pprdiese; 
solo  en  el  caso  de  hacer  uso  d,e  ellos,  para,  la  mu  I; 
ti[)licacion,  se  podran  dejar  algunos,  mas,  no  de 
otro  modo.  En  tal  caso  se  señalan  tres  6 cuatro 
de  los  mas  distantes  del  tronco,^  se  les  arrima  tier- 
ra fresca,  y se  c,uida  deJabrarJos  á menudo  hasta 
que  llegan  á echar  raíces  propias,  con  lo  que  al 
caboí  de  algún,  tiempo  estarán  útiles  para  trasplan- 
tar, si  bien  estos  renuevos  nunca  son  plantas  tan 
robusíis,  durables  y fructíferas  como  las  obtenidas 
por  estaca. 

De  la  ^recolección  de  la,  aceituna  y modo  de  hacer 
el  aceite.  Para  obtener  un  aceite  de  buena  cali- 
dad, es  absolutamente  necesario  recoger  la  aceitu- 
na en  el  tiempo  y sazón  conveniente.  Este  prin- 
cipio,  desgraciad  ámente  contrariado. por  la  rutina 
<ie  losf  mas  de  nuestros  cosecharos,  es  uno  de  los 
q ue  debieran  tenerse  muy  presentes  para  hacer  la 
recolección,  aprovechando  cqn.  ma<s  acierto  el  pre- 
cioso froto  del  olivo.  Está  demostrado,  por  repe* 
tidas  esperieucias,  que  el  aceite  se  encuentra  for- 
mado en  la  pulpa  de  la  aceituna  un  mes  antes  de 
que  su  piel  tome  color;  y si.  bien  se  sabe  que  con 
la  madurez  ^e  aumenta  la  cantidad,  no  se  ignora 
tampoco  que  tanto  mas  lieinpo  pasa  del  punto  de 
sazón,  tanto  mas  se  altera  su  calidad:  luego  es  cla- 
ro que  si  se  quiere  obtener  uri  aceite  fino  y agra- 
dable par  todas  circunstancias,  debe  recogerse 
la  aceituna  uii  poco  antes  de  la  completa  madií* 
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rez.  Pero  si  se  apetece  mayor  cantidad,  aunque 
de  calidad  común,  puede  aprovecharse  el  cultiva- 
dor de  casi  un  mes  de  tiempo  para  hacer  la  cose- 
cheT,  que  es  eí  periodo  que  emplea  la  aceituna  en 
adquirir  las  varias  tintas  ó colores  porque  va  pa- 
sando, hasta  adquirir  el  negro  que  indica,  mas  bien 
({ue  la  madurez  completa,  el  primer  grado  de  pu- 
dricion,  en  cuyo  estado  á penas  puede  dar  otra  co- 
sa que  un  aceite  inferior,  y que  pasado  aquel  pun- 
to será  tan  malo,  que  solo  podrá  servir  para  las  ja- 
bonerías, para  preparar  las  pieles  en  las  tenerías, 
ó para  otros  usos  semejantes. 

El  color  verde  oscuro  es  el  primero  que  se  pre- 
senta en  las  aceitunas  desde  que  salen  de  la  flor 
hasta  que  han  adquirido  todo  el  crecimiento  que 
deben  tener:  ya  gruesas  y perfectamente  forma- 
das, toman  un  color  amarillento  ó sea  cetrino;  es- 
te se  aclara  y limpia  poco  á poco  de  la  tinta  ver- 
dosa que  le  ensucia,  y aparece  con  un  color  her- 
moso como  de  limón,  pasa  después  á un  rojo  cla- 
ro, en  seguida  á un  rojo  oscuro  ó vinoso,  cambián- 
dose después  en  el  color  negruzco,  que  es  el  últi- 
mo termino  de  madurez,  según  el  parecer  de  al- 
gunos, aunque  no  de  todos  ios  cosecheros  ilustra- 
dos,  y Ja  seña!  infalible  de  que  ya  no  puede  ni  de- 
be dilatarse  por  mas  tiempo  la  época  de  la  reco- 
lección; término  [y  época  que  varía  á medida  que 
varían  también  ios  climas,  la  temperatura  de  la 
atmósfera  y las  castas  de  olivos;  motivo  por  el 
cual  no  puede  nunca  señalarse  una  época  fija  pa- 
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ra  la  reeoleccion  Je  la  aceituna,  si  no  se  toma  de 
las  señales  que  presentan  las  mudanzas  ó cambios 
del  colo  del  fruto,  según  queda  indicado.  El  co- 
lor limpio  de  limón  y el  rojo  claro,  podrán  servir 
de  guía  á ios  cultivadores  para  recoger  la  aceitu- 
na cuando  quieran  sacar  aceites  linos  y de  buen 
gusto;  y el  color  rojo  vinoso  y aun  el  negruzco, 
para  obtener  los  aceites  comunes,  los  cuales  serán 
mas  6 menos  apreciables,  á medida  que  la  molien- 
da y estraccion  del  aceite  se  haga  con  mas  ú me- 
nos inteligencia  y curiosidad. 

La  pláctica  generalmente  recibida  entre  los 
cultivadores,  es  avarear  ó apalear  los  olivos  para 
derribar  y recogeir  las  aceitunas,  y esta  práctica 
detestable  no  solo  acarrea  mil  males  á las  plantas 
que  la  sufren,  sino  que  disminuyendo  notablernen- 
te  el  producto  de  las  cosechas,  contribuye  tam- 
bién al  deterioro  y mala  calidad  de  los  aceites. 
Preténdese  hacer  ver  que  cuesta  menos  y se  hace 
mas  pronto  la  recolección  por  medio  del  avareo; 
pero  los  pocos  que  han  adoptado  el  método  de  re- 
coger la  aceituna  á mano  y no  á palos,  saben  muy 
bien  que  ni  se  gasta  mas  dinero,  ni  se  emplea  mas 
tiempo  en  ejecutar  la  recolección  de  este  último 
modo;  llevando  siempre  la  ventaja  de  recoger  fru- 
to no  escaso  todos  los  años,  conservar  los  olivos 
por  mas  tiempo,  y aprovechar  todas  las  aceitunas 
que  se  pierden  saltando  á impulsos  del  palo,  ó pu- 
driéndose con  celeridad  en. el  monton  antes  de  la 
molienda,  por  hallarse  golpeadas,  contundidas  4 
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parlitias  desde  el  moaveríto  en  que  se  deriibüuoiK 
Unos  lenzones  de  estopa  de  rmiy  paco  coste,  y 

unos  bancos  ligeros  y sencillos,  con  subidas  por 
ambos  lados,  es  todo  el  aparato  que  se  necesita 
{jara  recoger  á mano  la  aceituna  por  mucha  que 
haya.  Los  muchachos  y las  mugeres  sonsuíi- 
cientes  para  ejecutar  la  operación  con  mucha  mas 
celeridad  que  por  medio  del  avareo;  y el  fruto  así 
recogido,  no  sufre  la  menor  alteración  ni  desper^ 
dicio,  mientras  que  cogiendo  á mano  la  aceituna, 
se  conservan  en  el  árbol  los  cogollos  y yemas  que 
deben  fructificar  al  año  siguiente,,  los  cuales  caen 
ai  suelo  con  la  aceituna  por  los  golpes  del  palo 
que  los  derriba:  en  cualquiera  caso  es  de  suma  im- 
portancia, antes  de  dar  principio  á la>  recolección 
deí  fnno  pendiente  del  árbol,  recoger  todas  las, 
aceitunas  que  haya  caídas  por  el  suelo,  las  cuales 
deben'  tenerse  y molerse  con  separación,  porque 
su  aceite  es  el  mas  inferior,  y si  se  mezcla  con  el 
que  dan  las  demas  aceitunas,  deteriora  infinito  la 
calidad! 

Cogida  la  aceituna,  se  lleva  a. la  ca^a  al  mo- 
lino-, depositándola  en  los;  sitios  que  llaman  olive- 
ros^ hasta  que  llega  el  momento  de  molerla  y sa- 
car el  aceite.  En  este  caso  los  cosecheros  la 
amontonan  demasiado,  y por  lo  mismo  ferrñeaUa 
con  prontitud,  alterándose  al  momento  la  calidad 
del  aceite,  y adquiriendo  el  olor  desagradable  que 
Canto  hace  desmerecer  á niiestiros  aceites  en  lo,^ 
rnercado®  estranjeros,  cuyos  defectos  se  aumentan, 


tanto  mas,  coanto  el  fruto  permanece  hacinadó 
por  mas  tiempo.  Sí  la  aceituna  recogida  se  colo- 
case en  iin  paraje  sec'b,  v'entilado,  y'dé  m'Ódo  que 
sin  acalorarse  estuviese  detenida  por  algiiríos  días, 
hasta  . que  se  disipase  el  algua  de  vegetáciofí  que 
lleva  consigo,  y si  se  moliese  tan  pronto  como  es- 
to se  hubiese  verificado,  nuestros  aceites  serían 
miicíio  mejores;  pero  el  apiiamiento  y detención 
en  molerla  de  uno,  dos,  tres  ó mas  meses,  unido 
al  esceso  de  madurez  del  fruto,  mal  método  de  re- 
coíeccion  y desaseo  que  queda  manifestado,  no 
puedeh  dejar  de  alterar  todos  sus  principios'  coas- 
tituiivds,  y dar  por  resultado  irnos  aceites  detesta- 
biés,  ileiiós  de  olor  pestífero,  y solo  dtiles  para  las 
iabonefías,  tenéíías  y otras  artes,  á no  ser  que  se 
los  niéjoré  y beneficie'  déspueis  de-  reposados,  es- 
ponfeiVdoios  ai  sol  y sereno  iVot"  espacio  de  mucho 
ciefhpo  en  vasijas  anchas  y poco  pCofündas,  y co- 
lándoiós^despues  por  cedazos  d-e  crin  muy  espesos. 

No  ignoró  que  la  acíimulacióri  déf  mucho  fruto 
qué  dan  anhalhiente  nuestros  inmensos  olivates^ 
ofrecen  dificültadeá  para  la  pronta  ütolienda  de  la 
aceituna;  tanto  mas,  cuanto  el  número  de  mollinos 


acéitéfos  que  hay  para  verificarla  no  es  proporcio- 
nado á ía  Cantidad  dé  las  cosechas;  pero  también  S'é- 
y cualquiera  conocerá  fácilrnénte,  qué  si  se  allana- 
sén"  álguhós  obséác'ulós  que  se  oponen  á la  prospe- 
ridad de  la  agricúltúra  eri  este  y Otros  ramoS,  si'  se 


mejorasen  y simplificasen  dichas  máquinas',  si  se 
adoptasen  y gen éráli ¿ásen,  nO  soío  ciertos  moKrtOs 
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económicos  y prensas  sencillas,  sino  también  otros 
medios  de  estraer  el  aceite,  como  por  ejemplo,  el 
llamado  d costal 6 talega,  lograríamos  infinitas  ven- 
tajas, y nuestros  aceites  no  desmerecerían  nada  en 
los  mercados  de  Europa;  antes  bien,  llevarían  la 
preferencia  y serian  buscados  con  interes.  Deben, 
pues,  adoptarse  los  medios  que  están  á nuestro  al- 
cance para  mejorar  cuanto  se  pueda  este  importan- 
te producto  de  nuestra  industria  rural,  y para  ello 
no  queda  por  ahora  otro  arbitrio,  que  seguir  las  re- 
glas que  quedan  indicadas,  á saber:  primera,  coger 
la  aceituna  cuando  está  madura  ó en  sazón,  pero  no 
pasada,  como  ahora  se  verifica  casi  generalmente: 
segunda,  hacer  á mano  la  recolección  del  fruto,  y 
de  ningún  modo  avareando  6 apaleando  los  olivos 
y las  aceitunas:  tercera  colocar  estas  después  de 
cogidas  y perfectamente  limpias  de  ramas,  hojas,  y 
cualquiera  otra  brosa  que  las  perjudique,  en  un  oli- 
vero ó sitio  seco,  ventilado,  y que  no  pueda  pene- 
trar el  frió,  para  que  allí  suelten  parte  del  agua  de 
vegetación  que  llevan  consigo,  pero  sin  que  se  aca- 
loren ni  fermenten:  cuarta,  y por  último,  que  per- 
manezcan en  este  aitio  el  menor  tiempo  posible  pa- 
ra no  esponerse  á otros  riesgos,  ni  perder  parte  6 
porción  alguna  del  precioso  jugo  que  contienen. 

Acaso  no  faltarán  hombres  curiosos  é instruidos 
que  en  vista  de  lo  que  queda  manifestado  pregun- 
ten: ¿y  practicado  todo  lo  dicho,  se  conseguirá  me- 
jorar nuestros  aceites  hasta  el  punto  de  que  pue- 
dan igualarse  pon  los  de  Aix,  en  Francia?  A lo  que 
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responderemos  sencillamente  diciendo:  que  si  se 
hiciese  todo  con  la  debida  inteligencia  y con  el  cui- 
dado que  se  requiere,  no  distarían  mucho  estos  de 
aquellos  si  no  los  igualaban:  sin  embargo,  es  preci- 
so convenir  en  que  ademas  de  las  precauciones  in- 
dicadas antes,  se  necesita  que  la  molienda  se  haga 
con  toda  la  delicadeza  y conocimientos  que  requie- 
re de  suyo5  que  las  máquinas  sean  tales  cuales  de- 
ben ser;  que  la  limf)ieza  de  los  útiles  que  se  em- 
plean para  esta  operación  sea  la  mas  esmerada,  y 
que  las  vasijas  en  que  se  guarda  el  aceite  contribu- 
yan también  á que  no  se  deteriore  después. 

Los  sabios  que  se  han  ocupado  en  averiguar  los 
medios  que  podian  emplearse  para  separar  con  mas 
tino  el  jugo  precioso  del  fruto  del  olivo  y sacar  un 
aceite  esquisito,  han  reconocido  que  la  aceituna  per- 
fectamente madura,  y sin  pasarse  de  sazón,  contie- 
ne cuatro  especies  diferentes  de  aceite:  la  primera 
es  el  aceite  de  la  piel,  muy  análoga  al  que  contie- 
ne ia  carne  ó parte  pulposa  del  fruto,  aunque  un 
poco  cargado  de  un  principio  resinoso  ó sea  aceite 
esencial:  la  segunda  especie  es  la  que  está  conteni- 
da en  la  carne  de  la  aceituna,  cuyo  aceite  sale  mez- 
clado con  una  cierta  dosis  de  agua  de  vegetación, 
casi  siempre  de  un  gusto  áspero  y acerbo,  que  se 
vuelve  amarga,  á todo  lo  cual  acompaña  una  corta 
cantidad  de  fécula  indisoluble  en  el  agua:  la  terce- 
ra especie  es  el  aceite  que  tiene  la  parte  leñosa  del 
hueso,  cuyo  líquido,  6 mas  bien^  mucilago,  aunque 
escaso  y desabrido,  contribuye  poderosamente  á 
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enranciar  v dúr  al  aceite  un  ^olor  y gusto  detestable: 
cuarta,  y y)or  fin,‘el  de  la^almendra,  el  cual,  aunque 
de  una  naturaleza  particularwy  algo  dulce,  no  .deja 
por  eso  de.  enranciarse. muy  pronto,  y iperjuclicar, 
por  consigüiente,  mu clií simo. á todo  lo  demás. 

Resulta,  pues,  que  siendo,  como  lo  son,  perjudi- 
ciales estosdos  últimos  aceites, \detenoran  siempre 
la  buena  calidad  del  que  sale  de  la  pulpa,  y de 
aquí  es  también  el  baberse-pensado .muchas  ¡veces 
en  proporcionar  los  medios  mas  útiles  de  sae^r  d 
aceite  sin  moler  ni  partir  el  hueso.  .Esto, no  obs- 
tante, si  alguna  vez  llega  ;á  encontrarse, i el  .medip 
seguro  de  moler  la  pulpa  de  la  aceituna  sin  rom- 
per el  hueso,  pero  de  piodo  que  se  adelante  rtanto  o 
mas  que  ahora  en  la  molienda,  no  por  .eso  jdeberá 
perderse  de  vista  ni  desperdiciarse  la  cantidad  ,de 
líquido  que  pueden  dar  el'  hueso  ¡.y  la  almendra,  re- 
gulada con 'bastante  aprocslmacion  en  cinco  , sestas 
partes-del  peso  total  del  propio  hueso  entero,,  el 
cual  puede  molerse' con  separación  y aprovecharle  l 
aceite  que  dé  de  sí,  para  emplearlo  en  los  varios, 
usos  de  laS' artes. 

Desentendí én dpnos  ^ por^  ahora j de , en trar , en , Ip s 
detalles  que  probayian  hasta, la  evidencia  las  venta- 
jas, que  de.berian  resultar,  si, se,  adqptasp  una  .piani- 
p ul  acto  n ; ta  n f e $ meta  d a,  f apon  aeja  re  m o s , , ,al . , pa  en  o s , 
que  préiVjias, todas  las,  rpglas  que  quedan  indicadas, 
se  lirapierq bien  y ^se^aven. ipucho,  Iqs  mplinos,  ca- 
pachos, cuerdas,  tableros,  y,  en  sunia,,  cuantas , má- 
quinas Vj  utensilios  hayaiijde.  servir  p.qra  ,;mpler  „,y 
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prensar  la  aceituna, 'estraer;y  depositar  ei  aceite^ 
sin'^cuyos 'medios  no  hay  ;que  esperar  favorables  re- 
sultados. También -deseamos  lias  reformas  que  re- 
claman nuestros  molinos  y prensas,  ¡para  lo  cual,^ 
así  como  para  la'eleccion  de  las  mejores  castas  de 
olivos  recomendamos  la  lectura  de  nuestras  /eccio- 
nes  de  ^.Agricultura,  segunda  edición;  la  obra  de 
Herrera,  publicada  en  181'8;  los  artículos  olivo  y 
aceite  del  nouveau  Cours  d‘‘  AgricuUitre,  ^\xh]'\cd.áo 
en  1809  por  los  miembros  de  la  sección  de  -Agri- 
cultura del  instituto  de'Francia;  siguiendoientretan- 
to  el  método  ordinario  de  molery  prensar  que  usan 
nuestros  cosecheros  mas  esmerados. y ¡cuidadosos, 
entre  los  cuales  pueden  'citarse  los  de  la.  ciudad  . de 
Montoro,  en  laiprovincia  de  Córdoba. 

Tomando  lasunencionadas  precauciones,  procu- 
rando trasegar  el  aceite  luego  que  se  ha  reposado 
y aclarado,  colocando  ‘las ' tinajas  'en  un  paraje 
fresco  y tapándolasdrien,  se  puede  esperar- su  con- 
servación por  largo  tiempo  sin  contraer  ía  ranci- 
dez ni  otros  vicios  que  hacen  'desmerecer  tanto 
nuestros  aceites.  Pero  si  por‘descuido  ó por  falta 
de  inteligencia' y esmero- en  la  estraccion,  hubiese 
contraido  el  aceite  la  rancidez,  podrá  emplearse 
acaso  cori  buen  écsito  éí  sencillo  método  que  acon- 
seja el  sabio  agrónomo  Adán  Fabroni,  ‘para  que 
desaparezca  seraejahte  'achaque,  á sabern: tómase 
un  diez  por  ciento  de ''manzanas,  ' peras  ó , cerezas 
agrias,  groseramente  maehacadas,5y  mézclese  esta 
masa  con  un  poco  de  miel;  y preparado  «así,*  éche- 
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se  en  ia  tinaja.  La  masa  y el  aceite,  principiará 
una  fermentación  semejante  á la  del  vino,  pasada 
la  cual,  se  hallará  que  el  aceite  está  claro  y libre 
del  sabor  rancio  que  le  deterioraba.  Luego  se 
trasiega,  y tapando  herméticamente  la  vasija,  se 
conserva  sin  alteración.  / 

Para  refinar  y conservar  el  aceite  que  se  estrae 
de  la  cosecha  sin  dar  lugar  á que  se  altere,  acon> 
aeja  el  mismo  Fabroni,  que  después  de  que  haya 
depositado  las  heces  y se  haya  trasegado,  se  pon- 
ga en  el  fondo  de  la  tinaja  en  que  se  saca  al  claro, 
una  bolita  hecha  con  dos  partes  de  alumbre  y una 
de  creta  ó tierra  caliza,  cuvas  sustancias,  ni  son  no- 
civas,  ni  comunican  al  aceite  cosa  alguna  que  pue- 
da alterarle,  antes  bien  evitan  el  que  se  enrancie. 

Mr.  Thenard,  ha  demostrado  también  que  para 
purificar  y restablecer  con  prontitud  y seguridad 
el  aceite  cuando  está  rancio,  turbio  y de  mal  sa- 
bor, puede  emplearse  el  siguiente  procedimiento. 
Tómese  la  porción  que  sea  necesaria  de  ácido  sul- 
fúrico concentrado,  á razón  de  dos  por  ciento  de 
ia  cantidad  de  líquido  que  se  va  á remediar,  y 
échese  en  el  aceite:  en  seguida,  se  agita  6 bate  to- 
do muy  bien  hasta  que  se  forma  una  porción  mas 
ó menos  considerable  de  copos  blancos;  y enton- 
ces se  añade  y echa  en  la  tinaja  como  dos  partCsS 
de  agua,  y se  vuelve  á remover  de  nuevo,  y al  ca- 
bo de  algunos  dias  de  reposo,  se  encuentra  que  el 
aceite  que  sobrenada  encima  del  agua,  está  ente- 
ramente puro  y limpio  de  todas  las  materias  estra- 
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qae  causaban  su  deterioro,  las  cuales  se  han 
'reducido  al  estado  de  carbón.  t Tu  ; 

Cultivo  de  la  vidi,  z j v.  > 

i 

La  vid  no  se  diferencia  del  resto  de  los  árboles 
en  el  orden  de  su  vegetación-;  pero  para  su  cultivo 
se  necesita  niucba  asiduidad  y euidadojr  esto,  no 
obstante,  se  puede  destinar  á las  tierras  menos  ütL 
les  para^  otras  producciones  ó bien  : á las  tierras 
suaves,  migosas  y de  buen  fondo,  con  tal  que  íio 
sean  gredosas,  demasiado  húmedas  ó sombrías, 
pues  en  estas  nunca  prosperarán  las  vides:  las 
tierras  pedregosas  y cascajosas,  son  igualmente 
buenas  nara  viñas. 

L 

Aunque  en  el  dia  no  está  recibido  el  uso  de  los 
planteles  6 viveros  para  la  multiplicación  de  la  vid, 
soy  de  parecer  que  deberían  adoptar  se, y.  que  los 
cultivadores  no  perderían  nada  si  ipusieran  viveros 
proporcionados  parala  multiplicación  de  esta  plan- 
ta, como  se  propuso  para  los  árboles,  en  cuyo  caso 
se  plantarían  ios  sarmientos  del  7 mismo  modo  y 

con  las  mismas  prevenciones  que  se  dijo  tratando 
del  plantío  de  estacas. 

Las  muchas  especies  y variedades  que  pueden 
adquirirse  y pueden  plantarse  en  una  yina,  no  es 

^ 'i  y j o . í 

lo  que  constituye  el  verdadero  interes  del  propie- 
tario; este  consiste  en  cultivar  aquellas  especies 
que  prueban  mejor  en  las  posesiones,  prefiriendo 
aquellas  que  dan  mas  y mejor  fruto,  las  que  madu- 
ran mas  pronto,  y finalmente,  que  dan  mas  mosto 
y mejor  vino. 

QO 
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La  diversidad  de  opinionesj  en  materia  de  pG-> 
dar  las  viñas,  ha  hecho  admitir  á los  cultivadores 
diversos  tiempos  y modo  de  ejecutarla;  y así  vemos 
que  en  unos  pueblos  podan  las  cepas  en  EnerOy 
otros  en  Febrero  y algunos  en  Marzo,  y yo  he  vis- 
to en  un  pueblo  de  la  provincia  de  Madrid,  podar 
del  todo  en  primeros  de  Noviembre,  Pero  como 
una  operación  tan  interesante  no  se  dirige  gene- 
ralmente por  otro  principio  que  el  de  la  imitación, 
me  parece  será  inútil  el  tiempo  que  con  poca  dife- 
rencia sirva  para  la  mayor  parte  de  los  pueblos 
de  nuestro  pais,  y este  será  desde  fines  de  Enero 
hasta  fines  de  Marzo,  según  los  climas  mas  ó me- 
nos cálidos.  El  interes  bien  entendido,  enseña  al 
cultivador  á plantar  en  el  dia  los  sarmientos  que 
cortó  con  este  fin;  pero  si  hubiere  de  retrasarse  el 
plantío  por  algunos  mas,  los  depositará  metiéndo- 
los dos  cuartas  en  tierra,  y dejando  fuera  el  resto 
del  sarmiento,  cuyo  depósito  se  hará  en  un  paraje 
fresco,  sombrío  y no  húmedo:  de  este  depósito,  se 
van  sacando  los  sarmientos  necesarios  para  el 
plantío;  pero  antes  de  verificarlo,  se  prepararán, 
limpiándolos  de  todo  aquello  que  puedan  tener  da- 
ñado, obstruido  ó en  mal  estado  para  el  ar- 
raigo. 

A fin  de  ejecutar  el  plantío  coa  mas  libertad,  y 
que  los  sarmientos  no  reciban  daño  alguno,  se 
abrirán  primero  unas  zanjillas  proporcionadas  al 
grueso  y largo  del  sarmiento  que  se  ha  de  plantar, 
siempre  con  el  cuidado  de  que  el  sarmiento  des- 
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canse  en  el  fondo  del  hoyo:  en  la  parte  superior 
deben  quedar  dos  yemas  descubiertas,  la  una,  sen- 
tada á flor  de  tierra,  y la  otra,  al  aire;  en  seguida, 
se  arrima  la  tierra  al  sarmiento  por  todas  partes, 
de  tal  modo,  que  no  quede  hueco  ó intersticio 
alguno. 

Las  nuevas  plantas  que  se  logren  de  este  plan- 
tío, deben  permanecer  en  el  vivero  durante  dos  ó 
tres  años,  en  cuyo  tiempo  habrán  adquirido  la 
altura  y fuerza  necesarias  para  poderlas  trasplantar 
de  asiento  en  las  tierras  donde  han  de  perma- 
necer. 

En  el  plantel  no  ecsigen  otros  cuidados,  que  el 
de  la  limpieza,  riegos  proporcionados  y una  ligera 
poda  que  se  hará  á principios  de  Marzo.  El  pri- 
mer año  se  ha  de  cortar  uno  de  los  dos  sarmien- 
tos que  deben  salir  de  las  dos  yemas  que  quedaron 
fuera  de  tierra  en  la  plantación,  dejando  solo  el 
mas  robusto,  que  generalmente  será  el  mas  bajo. 
En  la  segunda  poda,  se  cortan  todos  los  nietos  ó 
sarmientos  secundarios  que  salen  del  principal,  y 
se  conserva  la  guía,  á menos  que  esta  no  sea  de- 
masiado débil  ó esté  enferma,  que  en  tal  caso  se 
corta,  y se  deja  en  su  lugar  uno  de  los  nietos  ó sar- 
mientos laterales  que  parezca  mas  á proposito  y 
conveniente,  ó bien  se  rebaja  por  cerca  de  una 
buena  yema  que  brote  con  pujanza:  así  se  procede 
en  la  poda  de  cada  año,  hasta  el  tiempo  ó término 
de  sacar  las  plantas  del  vivero  6 plantel. 

Desde  la  primera  poda,  se  arrimará  un  tutor  á 
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cada  planta,  para  que  sosteniendo  el  débil  sar. 
miento,  siga  derecho,  y saiga  del  criadero  bien  íor- 
mado  y no  torcido,  como  sucedería  si  se  le  dejase 
arrastrar  por  el  suelo. 

, Sin  perjuicio  del  método  esplicado  para  la  mul- 
tiplicación de  la  vid,  hay  otro  no  menos  útil  y se- 
guro, cual  es  el  acodo  ó hundido.  Este  es  el  me, 
dio  mas  eficaz  )para  renovar  insensiblemente  una 
viña  vieja,  falta  y deteriorada. 

Las  vides  bien  cultivadas:,  echan  sarmientos  lar- 
gos, tanto,  bue  arrastrando  por  el  suelo,  corren  á 
alguna  distancia  de  la  cepa,  y no  pocas  veces  hay 
necesidad  de  chapodarlos  y deshijarlos  para  que 
madure  el  fruto:  uno  ó dos  de  estos  sarmientos,  se 
les  dirige  hácia  la  falta  ó marra,  abriendo  p rimero 
una  zanja  de  de  dos  pies  de  hondo,  del  ancho  de 
la  pala  del  azadón,  y tan  larga,  cuanto  diere  de  sí 
el  sarmientoj  en  seguida, se  tiende  este  por  todo  lo 
largo,  se  le  echa  la  tierra  para  cubrirle  y volver  á 
llenar  la  zanja,  y se  deja  fuera,  como  uno  ó dos 
piés  de  la  punta.  Si  fuese  tan  largo  que  alcance 
de  una  vez  al  sitio  de  la  marra,  se  abre  la  zanja 
hasta  él,  y tendido  el  sarmiento  por 'toda  ella,  se  le 
hace  salir  su  estremidad  en  el  paraje  conveniente, 
acodándole  antes  por  abajo,  del  tal  modo,  que  su- 
ba )perpendicuiar,  y ’se  forme  á poca^GOsta  la  cepa 
nueva.  Pero  si  no  alcanzase  de  una  vez  >ai  sitio 
de  la  marra,  se -saca  fuera  la  punta  en  aquel  punto 
á que  puede illegar,  y se/esperan  sus  medros  para 
volverle  fá  hundir  y seguir  »comél  'hasta  el  paraje 
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correspondiente.  También  suelen  revolverse  y en- 
terrarse dichos  sarmientos  al  rededor  de  la  cepa: 
y luego  que  crecen  y echan  ralees  ó los  desplantan 
y llevan  por  la  zanjilla  referida,  hasta  cubrir  la  fal- 
ta, ó los  cortan  y arrancan  para  plantarlos  de  nue- 
vo en  el  paraje  á que  se  destinan. 

Los  hoyos  para  el  plantío^  se  abrirán  con  antir 
cipacion,  á fin  de  que  penetrándolos  el  calor,  la 
luz,  el  aire  y demás  meteoros,  beneficien  la  tierra 
del  fondo,  y el  arraigo  de  la  planta  sea  mas  feliz, 
como  igualmente  lo  serán  los  ¿progresos  sucesivos. 
La  distancia  á que  deben  quedar,  se  arregla  por  la 
calidad  y situación  ,de  la  tierra,  y también  con  ar- 
reglo al  método  y modo  de  podar  y labrar  la  viña, 
pues  los  que  podan  sobre  la  yema  ciega  y labran 
la  viña  á brazo,  pueden  estrechar  algo  mas  las  dis- 
tancias, que  los  que  podan  sobre  pulgares  y labran 
la  tierra  con  los  arados:  así  es  que,  la  distancia,  de 
seis  á diez  piés,  es  la  que  mas  se  recomienda,  como 
muy  proporcionada;  en  cuanto  á la  profundidad 
que  deberán  tener  los  boyt)S,  es  también  respecti- 
va á la  calidad  de  la  tierra:  en  las  arenosas,  debe 
tener  el  hoyo  una  vara  de  hondo,  y en  las  migosas, 
sobré  media  vara  ó dos  pies,  según  fuere  mas  6 
menos  fuerte  el  terreno. 

Abiertos  los  hoyos  en  la  debida  forma,  se  ar* 
ranea  del  plantel  aquella  porción  de  planta  que  se 
considere,  podrá. plantarse  en  el  dia,  y siempre  con 
©l  cuidado  de  conservar  sin  ieaion  todas  ias  raio^s, 
usando  de  las  mismas  prevenoiones  que  se  han 
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propuesto,  tratando  del  trasplanto  de  los  árboles. 
Ya  se  haga  el  plantío  con  estas  plantas  enraizadas 
ó ya  con  los  sarmientos  sin  raiz,  como  se  practica 
generalmente,  se  procurará  que  queden  las  plantas 
bien  derechas  é iguales  en  sus  liños,  y que  las  raí- 
ces queden  igualmente  bien  estendidas  por  el  ho- 
yo, el  cual  se  llena  de  tierra  hasta  la  superficie,  de- 
jándola sentada,  pero  sin  apisonarla,  como  hacen 
muchos  con  grave  perjuicio  de  la  planta. 

La  porción  de  sarmiento  que  en  las  plantacio- 
nes de  esta  clase  debe  quedar  descubierto,  se  ar- 
regla por  la  fuerza,  sanidad  y estado  de  la  misma 
planta,  contando  también,  con  la  calidad  del  ter- 
reno. Sin  embargo,  lo  mas  común  es  cortarle 
á la  altura  de  un  pié  ó menos,  según  las  circuns- 
tancias. 

Hecha  la  plantación  de  la  viña,  se  asistirá  con 
las  repetidas  labores  y con  la  poda  discreta  que 
conduce  á formar  su  tronco  y cabeza,  hasta  que 
habiéndose  vigorizado  empiece  á brotar  sarmien- 
tos fuertes,  y el  tronco  ó pié  vaya  adquiriendo 
aquel  grueso  que  le  corresponde,  graduadas  todas 
las  proporciones. 

Al  tercero  6 cuarto  año  ya  se  podrá  haber  cria- 
do la  cepa,  formado  su  cabeza,  y repartido  esta  en 
tres  ó cuatro  puestos  6 pulgares,  que  en  lo  sucesi- 
vo serán  las  ramas  madres  de  la  vid:  estos  pulga- 
res se  habrán  ido  dejando  en  los  años  anteriores; 
y en  todas  las  podas  que  se  hicieren,  deberá  el 
cultivador  cuidar  de  que  los  cortes  sean  bien  rasos» 
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limpios  é iguales,  de  tal  modo  que  jamas  quede 
uña,  secos  ó reviejos;  como  también  debe  cuidar 
de  limpiar  el  tronco  y brazos  de  la  cepa  de  todas 
las  cortezas  y partes  muertas,  pues  todas  estas  co- 
sas abrigan  los  insectos,  perjudican  á la  planta  y 
aun  la  destruyen  sin  provecho. 

Para  que  la  vid  subsista  muchos  años  en  el  me- 
jor estado  de  vegetación,  es  necesario  hacer  bien 
ios  plantíos,  darla  buenas  labores  y podarla  con 
tino  y conocimiento.  La  regla  que  debe  seguir- 
se, es  podar  corto,  dejando  á cada  pulgar  el  largo 
de  dos  ó á lo  mas  tres  vemas,  seícun  la  fuerza  de  la 
planta,  la  calidad  de  la  tierra  y el  beneficio  del  cul- 
tivo que  recibe. 

Para  dirigir  las  vides  que  han  de  formar  empar- 
rado,  bastará  que  en  la  poda  anual  se  les  corten 
los  nietos,  ó sean  los  sarmientos  laterales  que  van 
sucesivamente  brotando,  conservando  cuidadosa- 
mente la  guía  principal;  pero  si  esta  guía  padecie- 
se algún  daño,  se  deja  el  nieto  mas  robusto,  bien 
colocado  y derecho  que  tuviere,  ó bien  se  rebaja 
dicha  guía  por  una  yema  bien  situada  para  que 
brote  con  pujanza,  y así  continúe  hasta  caer  sobre 
la  empalizada:  en  llegando  á este  punto,  se  dejan 
los  sarmientos,  ramas  ó brazos  que  nacen  con  bue- 
na dirección  por  los  costados  del  principal,  y se  su- 
primen todos  aquellos  que  nacen  en  la  partO' supe- 
rior del  mismo  sarmiento.  Luego'  que  se  » forman 
unos  buenos  brazos,  se  van  dejando  'en  ellos  los 
pulgares  que  han  de  proveer  de  fruta  y poblar  el 
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emparrado.  ’ La  regla  para  la  poda,  distribucmá 
y repartimiento  de  los  pulgares,  es  cortarlos  ó re- 
bajarlos á dos  ó tres  yemas,  y dejarlos  uno  de  otro 
á la  distancia  de  media  vara. 

La  vid  se  injiere  de  púa  por  Febrero,  y para 
verificar  este  injerto. con  algunas  ventajas,  es  ne- 
cesario cortar  la  cepa  ó tronco  á flor  de  tierra,  ó 
mas  bajo  si  puede  ser,  en  cuya  situación  se  colo- 
can las  púas,  se  embarran  y se  atan,  como  se  ha 
dicho  en  otro  lugar.  Tambien.se  pueden  injertar 
en  los  brazos  ó ramas  superiores  de  las  parras  ó 
cepas.  El  cultivo  de  la  vid  en  general,  consiste 
en  darla  frecuentes  'labores,  y tenerla  muy  lim» 
pia  de  toda  inmundicia,  insectos  y demas  que 
pueda  perjudicarla. 

Después  de  la  labor  de  otoño  se  acerca  la  tier- 
ra ai  pié  de  la  cepa,  y pasado  el  invierno  se  sepa- 

r 

ra  y'^deshacén  todos  los  montones  que  se  habían 
formado  antes.-  - 

r 

La  persecución  de  los  insectos  que  maltratan 
las  viñas,  debe  ser  otro  cuidado  importantísimo  del 
cultivador,  según  ya  se  ha  insinuado,  y como  es- 
tos animalejos  vienen  á hacer  sus  estragos  general- 
mente sobre  las  hojas  y los  frutos  de  las  cepas, 
-depositándose  muchas  veces  en  las  mismas  hojas, 
^onveodrá  arrancar,  destruir  y quemar  todas  aque“ 
Mas  que  por  haberse  colocado  en  ellas^  los  gusa- 
nos,‘estén  arrolladas,  conservando  con  el‘  mayor 

esmero  todas  das.  que  no  hubieren  padecido  este 

^ * . 

daño,, piles  como  propusimos  al  principio,  las  ho- 


297 


Jas  son  una  parte  principal  de  la  planta,  sobre  la 
Guai  ejercen  admirables  funciones. 

A principios  de  Octubre  se  echa  de  ordinario  la 
vendimia;  mas  esta,  no  deberia  hacerse  hasta  que 
Jas  uvas  estuviesen  perfectamente  maduras;  y la 
mejor  sena!  de  su  madurez  es  cuando  biss,  uvas  se 
ponen  trasparentes  y dulces,  y el  pezón  del  esco- 
bajo pierde  su  color  verdoso,  y empieza  á tomar 
el  del  sarmiento  de  que  procede. 

Como  el  tiempo  de  hacer  la  vendimia  se  prefi- 
je por  los  ayuntamientos  y justicias  de  cada  pue- 
blo, y según  esta  disposición  se  hayan  de  recoger 
todos  ios  frutos  á un  mismo  tiempo,  se  siguen  ne- 
cesariamente daños  gravísimos  á los  intereses  del 
abrador.  El  fruto  temprano  ó tardío  de  las  di- 
versas especies  de  vid,  plantadas  en  diversos  ter- 
renos frios  ó cálidos,  ecsigen  necesariamente  ven- 
dimiarse mas  tarde  6 mas  temprano,  según  el  ór- 
den  de  su  maduración,  y por  lo  mismo  deberia 
dejarse  al  labrador  entera  libertad  para  hacer  la 
vendimia,  del  mismo  modo  que  hace  Ja  siega. 

Es  cierto  que  la  mala  intención  de  los  vecinos 
opone  alguna  dificultad  á este  sistema  ventajoso; 
mas  si  todos  y cada  uno  procurasen  guardar  sus 
viñas,  y se  hiciesen  respetar  las  posesiones,  se  re- 
raediarian  estos  daños,  y podría  fácilmente  ade- 
lantarse ó retrasarse  la  recolección  de  los'  frutos, 
cíianto  conviniese  hasta  perfecta  sazón  y ma- 
durez, La  seguridad  de  los  mismos  frutos  es  sin 
dnda  el  mayor  estímulo  del  labrador,  y esta  mis-- 
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ma  seguridad,  tan  justamente  apetecida,  no  podrá 
obtenerla  mientras  no  se  forme  un  código  rural, 
claro  y sencillo,  en  que  por  medio  de  unas  medidas 
sábiarnente  combinadas,  y vigorosamente  sosteni- 
das, se  garantice  la  propiedad  de  los  campos. 

De  la  vinificación.  Nadie  puede  dudar,  que  á 
escepcion  de  algunas  de  las  pronvincias  del  Me- 
diodía de  España,  el  arte  de  hacer  el  v^ino  es  el 
mas  atrasado  de  todos  los  ramos  que  constituyen 
nuestra  agricultura  y economía  rural,  siendo  así 
que  después  del  trigo,  pudiera  y debiera  ser  el 
producto  mas  interesante  de  nuestro  suelo,  Pero 
desgraciadamente  no  solo  la  ignorancia  de  los  bue- 
nos principios,  sino  también  otra  porción  de  cau- 
sas, han  opuesto  y oponen  obstáculos  tan  pode- 
rosos para  que  el  cultivo  de  la  vid  y el  arte  de  la 
vinificación  se  perfeccionen,  que  es  imposible  se 
mejore  ni  adelante  en  España  este  precioso  ramo 
de  nuestra  riqueza  agrícola.  Los  crecidos  impues- 
tos, que  bajo  tantos  títulos  y denominaciones  pe- 
san sobre  el  producto  de  la  vid,  las  trabas,  regis- 
tros, reconocimientos,  pesos,  medidas,  y demas  á 
que  está  sujeto  el  cosechero,  aumentan  los  estor- 
bos y las  cargas  que  pesan  sobre  el  cultivador,  se 
oponen  á su  marcha,  arruinando  su  fortuna.  La 
causa  de  tantos  males  consiste  en  que  los  arbitris- 
tas ó autores  de  ios  proyeotos  formados  para  au- 
mentar las  rentas,  jamas  han  visto  otra  cosa  en  el 
vino  que  una  materia,  sobre  la  cual  se  pueden  car- 
gar á mansalva,  y ecsigir  con  facilidad  cuantos 
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impuestos  se  quieran,  sin  detenerse  un  momento 
á calcular  lo  que  cuesta  la  producción,  los  riesgos 
á que  está  espuesto  el  fruto  después  de  los  gastos 
hechos  para  lograrlo,  la  falta  de  salidas  y otras 
mil  cosas  que  debieran  tenerse  presentes  antes  de 
señalar  las  contribuciones  con  que  de  dia  en  dia 
se  ha  ido  gravando  este  privilegiado  producto  de 
nuestra  Península.  “Nosotros  hemos  soportado 
y soportaremos  aun  con  ventajas,  dice  un  oenólo- 
go francés,  la  concurrencia  de  los  vinos  de  Porto 
y Madera,  ios  licorosos  de  Italia,  del  Archipiélago 
y de  España;  pero  estos  últimos  pueden  llegar  á 
ser  tales,  que  nuestras  esportacioues  esperimenteo 
una  disminución  rápida.  La  España,  dividida  en 
su  centro  por  los  40  grados  de  latitud,  es  la  región 
de  Europa  en  que  el  terreno  y el  clima  son  mas 
favorables  á la  vid:  ningnn  otro  pais  en  el  Conti- 
nente goza  de  una  temperatura  mas  elevada  ni 
mas  constante,  que  la  larga  estension  de  costas 
que  se  estiende  desde  los  Pirineos  hasta  Cádiz,  y 

desde  Cádiz  á las  fronteras  de  Portugal Y 

aunque  hasta  aqiií  no  ha  sacado  la  España  mas 
que  un  corto  partido  de  todas  estas  ventajas,  aca- 
so no  dista  mucho  el  dia  en  que  salga  del  estado 
de  apatía  en  que  ha  estado  sumida  por  tanto  tiem- 
po  Privada,  por  la  pérdida  de  sus  Colonias, 

del  numerario  que  sacaba  de  la  América,  y tenien- 
do por  otra  parte  que  pagar  los  numerosos  produc- 
tos de  la  industria  estranjera,  sin  los  que  en  mu- 
cho tiempo  aun  no  podrá  pasarse,  se  halla  en  la 


ielizi  ©¡ecesidad  de  buscar  los  medías  de  cambio  erj' 
las  pnoduccioiiaies,,  jpara  las  qioe  la  mayor  parte  de 
SI®  suelof  es  muy  á pEopfíisito:;.  y aunque  la  España 
tiene  donde  ele g’ir,  sin  ernbarg’o,  sus  primeros  es- 
fuerzos deben  dirigirse  á fomentar  y mejorar  los 
vinos  qiue  posee......  La  razón  de  esto  es  eviden- 
te, pues  bajo  este  clima  la  vid  d,a  abundantes  co- 
sechas desde  el  tercer  año,  al  paso  que  los  demas 
productos,  que  tambiien  pueden  ofrecerles  grandes 
ventajas  para  el  comercio  esíerior,  tales  como  el 
aceite  y otros,  hay  que  esperar  mucho  mas  tiem- 
po para  conseguirlo La  España  coge  en  e{ 

dia  vinos,  de  los  cuales  muchos  son  buscados  en 
toda  la  Europa,  y muchos  otros  que^  son  casi  del 
todo  desconocidos,  aunque  tal  vez  sean  los  mas 

adaptables  al  gusto  de  ios  consumidores Pero 

desgraciadamente  la  España,  en  este  punto,  per- 
manece runcho  tiempo  hace  estacionaria,  en  me- 
dio del  movimiento  progresivo  que  adelanta  la 
agriculíiira  de  los  demas  pueblos  de  Europa.  A 
pesar  de  esto,  no  ea  de  creer  que  las  necesidades 
de  la  España  puedan  ser  por  m is  tiempo  descono- 
cidas del  gobierno;  el  í^aíomenU*  no  puode  dilatar- 
se mucho,  sopeña  de  perecer  de  inacción,  ó de  sa- 
car partido  de  un  suelo  tan  fértil  y feraz,  que  pue- 
de muy  bien  producir  cuanto  se  quiera  que,  pro- 
duzca. p A . t 

. El  gobierno,  jp.nes,.que  nada-  se  le  oculta,  tomará 
cuantas,  medidas  le  dicten  su.  celo  y sabiduría  para 
mejorar  la  suerte  de  los  viñeros  españoles,  procu'- 


raudo  al  mismo  tiempo  el  que  se  perfeccione  j ade- 
lante un  ramo  tan  importante,  el  cual  debe  necesa- 
riamente producir  la  felicidad  del  Estado.  Mas 
dejando  una  digresión  que,  aunque  del  mayor  inte- 
res por  el  laudable  fin  á que  se  encamina,  acaso  no 
faltará  quien  la  gradúe  de  inoportuna,  atendiendo 

al  objeto  y naturaleza  de  este  escrito,  pasaremos  á 
desenvolver  algún  tanto  la  teoría  de  la  fermenta- 
ción espirituosa,  para  deducir  de  ella  los  principios 
que  deben  conducirnos  al  acierto  de  la  elaboración 
de  los  vinos. 

Supuesta  ia  perfecta  madurez  déla  uva,  y las 
precauciones  que  deben  tomarse  para  verificar  La 
vendimia  en  días  claros  y serenos,  y siempre  á las 
lloras  en  que  el  sol  haya  disipado  el  rocío  y calen- 
tado los  racimos;  y supuesto  también  que  tanto  los 
utensiiios  que  se  emplean  para  el  acarreo,  como  los 

lagares,  vasos  y demás  que  se  necesitan,  está  todo 
preparado  y limpio,  de'be  suberse  que  siempre  se- 
rá convenienté'^vendimiar  la  uva  que  pueda  necesi- 
tarse para  llenar  del  todo,  en  un  dia,  una  ó muebas 
vasijas,  debiendo,  por  consiguiente,  pisarse  en  ca- 
da dia  la  cantidad  de  uva  que  se  necesite  para  " lle- 
nar de  unra  vez,  y en  el  espacio  de  veinticuatro  ho- 
ras, á lo  mas,  uno  o mas  vasos  de  los*en  que  ha  de 
fermentar  el  mosto,  sin  dejar  uva  cogida, ^ni  sobran- 
te, de  un  dia  para  otro.  Está  rii'edida  e's  Sé* ‘^tarifa 
importancia  para  la  bueria  yinificacion,  cbmó  que 
el  haberla  desatendido  en  muchas‘partes,  es  úna  de 

las  causas  que  cóncUrféñ  pafá  qúe  saqúen  unos  yi- 
no’s  tan  detestablesw  : U;  : , < j 
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Tampoco  debe  olvidarse  que  el  jugo  del  racimo^ 
no  bien  ha  salido  de  la  uva,  cuando  empieza  á fer- 
mentar, y está  fuera  de  duda  que  el  mosto  de  los 
racimos  cortados  en  dias  á horas  de  frió,  esperimen- 
ta  un  retardo  desventajoso  en  su  fermentación:  de 
aquí  resulta  que  ambas  cosas  deben  tenerse  pre- 
sentes para  arreglar  las  operaciones,  pues  siendo, 
como  lo  es,  absolutamente  preciso  el  que  toda  la 
porción  de  líquido  reunida  en  un  vaso  siga  los  trá- 
mites de  la  fermentación  con  la  mas  esacta  igual- 
dad, nunca  podrá  desatenderse  el  consejo  de  llevar 
en  cuenta  el  estado  de  la  vendimia,  la  temperatura 
de  la  atmósfera,  y la  celeridad  en  la  operación, 
adoptando  con  preferencia  las  pequeñas  y media- 
nas vasijas  ó depósitos,  mas  bien  que  los  grandes 
jaraíces,  lagares,  cubos  ó trujales,  en  cuyos  grandes 
receptáculos  acostumbran  muchos  depositar  el  mos- 
to de  toda  la  cosecha,  tardando,  como  es  consi- 
guiente, muchos  dias  y aun  semanas  en  llenarlos,,  y 
causando  el  mayor  y mas  perjudicial  desarreglo  en 
la  fermentación  del  líquido  que  contienen;  motivo 
por  el  cual  mas  bien  es  pócima  que  vino  lo  que  sa- 
can aquellos  que  siguen  un  método  tan  contrario  y 
estravagante. 

Los  muchos  é importantes  descubrimientos  de 
la  química  moderna,  nos  demuestran  que  no  puede 
haber  fermentación  alcohólica  sin  el  concurso  de 
las  cinco  circunstancias  siguientes: 

1^  . Una  materia  azucarada:  2-  fermento  ó leva- 
dura: 3*  un  volumen  de  agua  suficiente  para  des- 
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leir  hasta  el  punto  necesario  la  azúcar  y el  fernaen* 
to:  4^  el  contacto  del  aire:  5-  cierto  grado  de  tem- 
peratura. Veamos  ahora  la  función  que  desempe- 
ñan todas  y cada  una  de  dichas  sustancias  en  el  ac- 
to de  la  fermentación,  pues  que  las  tres  primeras 
se  encuentran  siempre  en  las  uvas,  aunque  no  en 
iguales  é idénticas  proporciones. 

La  materia  azucarada  es  la  única  sustancia  que 
puede  esperimentar  la  fermentación  alcohólica,  ó 
llámese  espirituosa.  En  esta  operación  se  descom- 
pone completamente  dicha  sustancia,  y sus  elemen- 
tos, combinados  de  otro  modo,  dan  origen  á nue- 
vos productos,  que  son  el  alcohol  y el  ácido  carbó- 
nico. 

El  fermento  ó levadura  que  el  mosto  contiene, 
es  una  sustancia  que  parece  guardar  niucha  analo- 
gía con  el  gluten  que  se  separa  de  la  harina  del  tri- 
go por  medio  de  las  lociones,  y no  es  otra  cosa  que 
el  principio  dulce,  que  juntamente  con  la  azúcar 
ecsiste  en  las  uvas,  aunque  en  diversa  proporción, 
y forma  uno  de  los  elementos  de  la  fermentación 
vinosa.  Mas  este  principio  dulce  no  debe  confun- 
dirse con  la  azúcar  propiamente  dicha.  Uvas  hay 
que  llevadas  por  el  paladar  se  encuentran  muy  dul- 
ces, y sin  embargo  dan  un  vino  muy  malo,  lo  cual 
consiste,  en  que  no  obstante  el  sabor  dulce  de  que 
gozan,  tienen  muy  corta  cantidad  de  azúcar. 

Para  lograr  una  buena  fermentación,  se  necesita 
que  el  mosto  tenga  el  grado  de  fluidez  conveniente; 
■y  tal,  que  sin  ser  muy  acuoso,  no  llegue,  sin  em- 
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bargü,  á ser  tan  espeso  que  con  dificultad  pueda 
fermentar.  En  una  palabra,  es  necesario  que-  el 
azúcar  y el  fermento  puedan  desleírse  en  un  volú- 
.raen  de  agua  proporcionado;  ó lo  que  es  lo  mismo, 
,que  guarde  ciertos  límites  para  que  la  fermentación 
se  verifique  como  corresponde;  tal  se  suele  obtener 
del  zumo  esprimido  de  las  uvas  bien  maduras:  hay, 
pues,  un  cierto  grado  de  fluidez  en  los  mostos,  que 
si  pasa,  ó no  llega  al  que  deben  tener,  no  se  com- 
pleta la  fermentación;  fluidez  que  variando  en  ca* 
.da  temperatura  y en  cada  especie  de  mosto,  no 
puede  reconocerse  sino  por  la  esperiencia.  Sin 
.embargo,  apreciadas  como  corresponde  todas  las 
circunstancias,  puede  todavía  asegurarse  en  cierto 
modo  el  cosechero  del  buen  b mal  estado  de  sus 
mostos,  y saber  si  el  azúcar  y el  fermento  se  en- 
cuentran en  la  proporcicm  debida,  con  la  cantidad 
de  agua  que  hay  en  ellos,  lo  cual  se  consigue  con 
los  instrumentos  que,  mediante  la  escala  de  sus 
graduaciones,  manifiestan  la  densidad  de  cada  mos- 
to: tales  son  el  areómetro  de  Beaume  y el  gleucó- 
raetro  de  Cadet  de  Vaux,  ó mejor  aún  el  de  Che- 
valier:  si  se  usa  del  aréometro  de  Beaume,  se  verá 
que  los  mostos  estraidos  de  las  uvas  acabadas  fie 
vendimiar,  que  solo  señalan  de  7 á 10  grados,  son 
flojos,  acuosos,  y no  dan  por  resultado  sino  un  vi- 
no malo,  que  no  es  posible  conservar;  pero  si  la 
densidad  del  mosto  llega  á marcar  13  grados  en  di. 
cho  instrumento,  entonces  deben  esperarse  buenos 
vinos,  los  cuales  serán  aun  mas  licorosos,  si  los 
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mostos^  pasando  de  los  13  grados,  llegan  á los  17, 
como  se  verifica  muchas  veces  en  ciertos  climas  y 
vidueños  de  España,  principalmente  cuando  la 
graduación  se  hace  en  los  tintos  y en  los  muy  azu» 
carados.  El  gleucómetro  de  Chevariel,  que  está 
formado  sobre  los  principios  del  areómetro,  aun« 
que  con  una  escala  dispuesta  en  orden  inverso,  y 
con  la  división  un  poco  mayor,  nos  conduce  al  mis- 
mo fin  6 conocimiento,  tal  vez  con  mas  seguridad, 
y siempre  con  mas  sencillez  que  el  areómetro;  así 
es,  que  cuando  el  gleucómetro  señala  13  grados  de 
densidad  en  el  mosto,  hay  seguridad  de  obtener  por 
resultado  un  buen  vino,  y mucho  mejor  si  se  des- 
cubre los  14,  15  6 mas  grados,  porque  en  tal  caso 
Be  evidencia  que  sobreabunda  el  principio  azucara- 
do, y de  consiguiente  no  puede  menos  de  lograrse 

un  vino  licoroso  y de  larga  duración. 

No  puede  caber  duda  sobre  la  necesidad  del  ai- 
re para  la  fermentación;  pero  no  debe  entenderse 
esto  del  modo  que  lo  entienden  generalmente  to- 
dos los  viñeros,  los  cuales  establecen  como  princi- 
pio, que  para  que  la  fermentación  se  fije  y corra 
'todos  los  periodos  con  regularidad,  es  indispensa- 
ble que  haya  una  comunicación  libre  entre  el  mos- 
to y el  aire  atmosférico.  El  contacto  del  aire  li- 
bre en  la  fermentación,  no  es  realmente  mas  que 
de  una  necesidad  teórica;  en  la  práctica  no  es  pre- 
ciso contar  con  dicha  comunicación  libre,  porque 
los  mostos  y los  vasos  en  que  se  depositan,  estárt 

siempre  llenos  del  aire  necesario  para  dar  al  fer- 
21 
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mentó  el  prin.er  impulso,'  el  cual  se  propaga  en  se- 
guida a toda  U masa,  y continúa  sin  cesar  hasta 
que  se  estingue  su  acción,  ó que  falta  la  materia 

QU6  Is  sostiene*  ^ j i.  J 1 

* Con  efecto,  no  solo  no  es  necesario  el  contacto  del 

aire  libre  para  que  se  verifique  la  fermentación  vi- 
nosa, sino  que  por  repetidas  esperiencias  hechas  al 
intento,  se  ha  probado  ser  siempre  dañoso  el  man- 
tener la  comunicación  libre  entre  el  aire  atmosférico 
y los  mostos:  este  contacto  es  el  que  promueve  en 
primer  lugar  la  fermentación  acética  y después  la 
pútrida,  causando  á la  vez  la  pérdida  de  todas  las 
sustancias  que  el  ascenso  del  ácido  carbónico  levan- 
ta hasta  la  superficie  de  los  vasos;  daño  que  es  tanto 
mas  manifiesto  y de  gravedad,  cuanto  mas  se  pro- 
longa la  fermentación:  véase  si  no  lo  que  sucede  en 
la  casca  de  los  vasos  que  fermentan  al  aire  libre,  y 
se  reconocerá  que  la  mitad  de  dicha  casca  está  po- 
drida y desecada,  y la  otra  mitad  estremadamente 
acida  ó avinagrada.  Una  idea  tan  equivocada  co- 
mo la  que  se  tiene  sobre  este  punto,  es,  pues,  la 
causa  de  que  con  los  mostos  mas  escelentes  se  ten- 
gan tan  malos  vinos;  siendo  evidente  que  cuando 
todas  las  sustancias  que  son  susceptibles  de  espe- 
rimentar  la  fermentación  acética  la  han  sufrido,  em- 
pieza la  fermentación  pútrida.  Esta,  á la  verdad, 
no  da  mas  que  productos  gaseosos;  pero  el  calor 
que  la  misma  fermentación  desenvuelve  en  la  cas- 
ca ó sombrero  que  se  halla  encima  del  líquido,  fa- 
cilita la  combinación  del  ocsígeno  con  las  partes 
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inferiores,  y en  tal  estado  la  acetificación  ó avina- 

gramiento  se  propaga  da  punto  en  punto  hasta  el 

imsmo  líquido:  si  el  vino  permanece  en  el  vaso  por 

a pn  tiempo,  llega  á ser  atacado  por  el  mal  eiv  su 

misma  sustancia,  y si  se  espera  á que  caiga  la  cas- 
ca  del  sombrero,  sumergiéndose  en  el  vino,  como 

lo  esperan  comunmente  los  cosecheros  para  trase- 
garle  & saeade  el  claro,  no  debe  estrafiarse  que  se 
pierda.  Hé  aquí  los  inconvenientes  que  trae  con- 
sigo el  contacto  del  aire  libre  sobre  los  mostos  de 
¡os  vasos  abiertos  durante  la  fermentación,  y hé 
aquí  también  la  razón  por  que  se  recomienda  so- 
bremanera la  fermentación  cerrada,  pues  de  este 
modo  no  solo  se  precave  la  acetificación,  sino  que 

ademas,  se  evita  la  evaporación  del  alcohol,  la  pér- 
dida del  aroma,  y la  de  una  parte  del  ácido  carbó- 
nico, que  tanto  importa  retener  en  los  vinos  para  su 

conservación  y buen  gusto.  1 a a su 

Por  lo  que  hace  á la  temperatura,  se  sabe  que 
la  fermentación  espirituosa  no  puede  verificarse  si 
aquella  es  menos  de  5 grados  en  la  escala  de  Reau- 
mur;  que  siendo  de  5 á 8,  se  desenvuelve  con  len- 
titud; que  llegando  á los  10,  es  mas  activa;  que  pa 
sando  á los  12,  se  manifiestan  con  viveza;  y por  fin  ' 
quefiespues  de  este  último  grado,  se  aumenta  pro- 
gresivamente hasta  llegar  á aquel  término  en  que 
ya  no  puede  acelerarse  mas,  pasado  el  cual  va  dis- 
minuyendo poco  á poco;  de  modo  que  muchas  ve- 
ces se  ha  visto  á los  mostos  subir  á la  temperatura 

ménfi  • ® ^ grados,  y en  estos  la  fer 

mentación  es  sumamente  rápida  y violenta. 


sos 

Mas  para  no  equivocarnos  en  un  punto  de  tanta 
mportancia,  es  preciso  advertir  que  la  temperatu- 
ra que  debe  apreciarse,  es  la  del  líquido  fermentan 
te  y no  la  del  aire:  esta  puede  y suele  ser  mas  ba- 
ja que  aquella,  pcsrque  el  movimiento  fermentativo 
desenvuelve  mayor  cantidad  de  calórico  para  com- 
pensar el  que  se  pierde  por  la  difusión,  y es  arre- 
batado por  el  ácido  carbónico  y por  los  vapores 
qüe  se  desprenden.  Esto,  no  obstante,  debe  ad- 
vertirse también  que  la  fermentación  vinosa  se  ter- 
minará mejor  cuando  en.  el  momento  en  q^s^^  se 
desenvuelve,  la  temperatura  del  aire  es  la  misma 
que  la  del  líquido. 

Eos  mostos  cargados  de  azúcar  y escasos  de  fer- 
mento, ecsigen  una  temperatura  mas  elevada  que 
aquellos  en  que  estas  dos  sustancias  guardan  las 
jjroporciones  contrarias:  de  esto  resulta,  que  como 
los  mostos  procedentes  de  las  uvas  que  se  recogen 
en  las  provincias  dei  Norte,  contienen  por  lo  gene- 
ral poco  azúcar  y mucho  fermento,  entran  en  fer- 
mentación con  una  temperatura  mas  baja  que  ‘los 
mostos  procedentes  de  las  uvas  cosechadas  en  las 

provincias  del  Mediodía. 

Con  efecto,  los  mostos  muy  fuertes  pueden“so- 

portar  una  temperatura  mas  elevada  que  los  mos- 
tos débiles,  porque  la  gran  cantidad  de  alcohol  que 
se  desenvuelve,  detiene  la  acción  del  fermento,  y 
así  se  observa,  que  cuando  el  mosto  está  muy  car- 
gado de  alcohol,  tiene  menos  tendencia  á pasar  á 
la  fermentacioa  acética,  lo  cual  esplica  el  por  qué 
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en  las  provincias  meridionales  de  España,  se  iie- 
gan  á obtener  vinos  generosos  sin  mezcla  de  áci- 
do acético,  muy  secos,  y que  siguen  una  fermen- 
tación completa  en  una  temperatura  de  21  y aun 
da  28  grados  á que  suelen  llegar  por  sí  mismos 
los  mostos;  lo  que  no  podrían  soportar  aquellos 
que  proceden  de  otras  uvas  menos  ricas  en  azúcar 
y demas  principios. 

Otra  de  las  condiciones  esenciales  para  la  bue- 
na fermentación  [vinosa,  es  la  de  que  la  tempe- 
ratura del  mosto  no  esperimente  transiciones  ó 
variaciones  repentinas:  lo  mejor  es,  que  desde  el 
momento  en  que  principia,  se  vaya  aumentando 
gradualmente  hasta  el  mácsimo  que  permita  ia 
cantidad  de  masa  y la  naturaleza  del  líquido  fer- 
mentante, para  bajar  después  del  mismo  modo  y 
con  la  misma  graduación.  También  es  esencial 
que  la  temperatura  del  aire  que  le  rodea,  sea  casi 
la  misma  que  la  de  la  cuba  ó vaso,  porque  es  bien 
conocido  que  las  transiciones  de  temperatura,  ya 
sea  que  aceleren  el  movimiento  progresivo  de  bi 
fermentación,  ya  sea  que  le  retarden,  siempre  per- 
turban dichos  progresos,  y son  contrarias  por  con- 
siguiente á la  buena  vinificación:  mas  por  fortuna 
pueden  prevenirse  y se  previenen  en  gran  parte 
estas  transiciones,  cubriendo  flojamente  los  vasos, 
sean  de  la  especie  que  quieran,  con  esteras,  lien- 
zos ó mantas,  y calentando  la  bodega  con  fuego 
artificial:  de  uno  y otro  modo  se  logran  evitar  lo» 
malos  efectos  de  las  variaciones  de  temperatura  y 
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Run  activar  la  fermentación  si  por  falta  de  la  que 
debe  tener  (al  menos  12  grados  del  termómetro  de 
Reaumur)  marcha  con  lentitud. 

Esplicado  va,  aunque  con  alguna  brevedad,  lo 
que  corresponde  mas  principalmente  á la  teoría 
de  la  fermentación  espirituosa  ó alcohólica,  ó lo 
que  es  lo  mismo,  habiendo  manifestado  las  circuns- 
tancias que  deben  concurrir  para  obtener  una  bue- 
na vinificación,  pasaremos  á presentar  algunas 
otras  ideas  no  menos  importantes  para  dirigir  con 

acierto  las  operaciones  prácticas  del  arte  de  hacer 
el  vino,  teniendo  á la  vista  la  doctrina  de  Chaptal 
‘ j la  de  otros  oenólogos  muy  recomendables,  y si- 
guiendo también  lo  que  la  propia  esperiencia  nos 
ha  enseñado  en  este  punto.  Vamos  al  objeto. 

Todos  los  productos  de  la  vegetación  se  des- 
componen luego  que  han  llegado  al  estado  conve- 
niente de  maduración,  ó que  han  sido  separados 
de  la  planta.  El  aire,  el  agua  y el  calor,  que  han 
sido  los  que  casi  esclusivamente  han  contribuido 
á su  formación,  vienen  á ser  entonces,  según  lo 
hemos  manifestado,  los  principales  agentes  de  las 
alteraciones  que  esperimentan.  Y como  la  ma- 
yor parte  de  los  frutos  contienen  todos  los  eíé- 
ínentos  convenientes  para  esperimentar  una  fer- 
mentación alcohólica,  aunque  dichos  elementos  se 
hallan,  por  decirlo  así,  desunidos,  se  sigue  que  es 
preciso  mezclarlos  y confundirlos  para  que  se  pue- 
da realizar  la  fermentación  apetecida,  siendo  tam- 
bién necesario  para  que  los  jugos  fermenten  con 


prontitud,  formar  con  ellos  volúmenes  proporcio- 
nados, y esponerios,  como  queda  dicho  ya,  á un 
grado  de  calor  determinado.  Luego  es  consi- 
guiente que  la  primera  condición  que  es  preciso 
concurra  para  obtener  una  fermentación  activa  y 
completa,  será  la  fluidez  del  mosto,  de  donde  re- 
sulta la  indispensable  necesidad  de  esprimir  6 des- 
pachurrar los  racimos  y las  uvas. 

Esta  operación,  que  se  ejecuta  con  mucho  aseo 

y .buen  método  en  algunas  de  nuestras  provincias, 
está  muy  descuidada  y mal  entendida  en  otras  mu- 
chas. ¿Cómo  podrán  jamas  estrujarse  los  racimos 
que  se  echan  de  monton  y en  gran  cantidad  en  las 

enormes  cubas  y cisternas  vinarias  de  cal  y canto, 
de  que  usan  por  lo  general  los  cosecheros  de  Cas- 
tilla la  Vieja,  de  la  Rioja  y de  otras  provincias  sep- 
tentrionales de  España?  En  aquellos  parajes,  no  so- 
lo no  se  cuida  de  limpiar  los  racimos  de  las  uvas  po- 
dridas, de  la  hoja,  agraces  y otras  horruras  que  íic' 
van  con  la  vendimia,  sino  que  arrojándola  toda,  se- 
gún viene  del  campo  y durante  muchos  dias,  en  las 
cisternas  ó cocederas,  ni  aun  pueden  pisarla  como 

es  necesario  para  despachurrar  ó estrujar  la  uva;  de 
modo  que  aunque  entran  en  aquel  sitio  algunos 

hombres  desnudos  para  patear  ó pisar  la  vendimia, 
sumergiéndose  muchas  veces  hasta  el  cuello,  no 
pueden,  sin  embargo,  pisarla  bien,  á causa  de  que 
á medida  que  la  masa  va  haciéndose  fluida,  van 
también  escapándose  de  la  presión  la  mayor  par- 
te de  los  granos  de  uva  que  se  desprenden  del  ra- 
cimo y nadan  en  el  líquido. 


A tan  detestable  método,  se  sigue  otro  no  me- 
nos perjudicial,  cual  es  el  dejarlo  allí  todo,  por 
mas  ó menos  tiempo,  espuesto  á la  acción  de  la  at- 
mósfera, hasta  que,  cubierto  de  moho  y lleno  de  in- 
mundicia, ha  fermentado  lo  que  les  parece,  y en- 
tonces sacan  el  líquido,  ó como  suelen  decir,  dan 
el  taponazo  para  llevar  á las  cubas  aquel  mosto  ó 
pócima,  ú fin  de  que  acabe  de  fermentar  y se  con- 
vierta en  el  malísimo  vino  que  resulta. 

Hay,  pues,  necesidad  de  pisar  la  uva  en  los  la- 
gares, construidos  de  modo  que  escurran  los  mos- 
tos y salgan  fuera,  á medida  que  se  van  estrujando 
los  racimos:  y aun  seria  de  desear  que  se  hiciesen . 
dichos  lagares  cuadrilongos  y con  cierto  declive^ 
de  modo  que  en  lugar  de  entrar  los  hombres  á pi- 
sar la  uva,  se  hiciese  esta  operación  por  medio  da 
unQS  cilindros  ó rodillos,  movidos  por  una  caba- 
llería, que  rodando  por  todo  lo  largo  del  paralelo- 
gramo,  estrujase  la  vendimia  con  mas  prontitud, 
igualdad  y limpieza.  Esta  máquina,  sumamente 
sencilla,  y que  ofrece  de  suyo  las  mayores  venta- 
jas, la  adoptó  y planteó  el  vizcande  de  Balsemaa 
en  sus  haciendas  de  la  provincia  de  Miño;  y por  su 
medio  no  solo  adelantaba  mucho  la  operación  eco- 
nomizando gastos,  sino  que  lograba  una  pisa  mas 
completa,  de  modo,  que  no  quedaba  racimo  sin 
deshacer  y estrujar.  También  pudiera  adoptarse 
una  fiaáquina  de  cilindros  estriados,  que  sosteni- 
dos sobre  unos  piés  ó borriquetes,  y volteando 
aquellos  en  sentido  contrario,  recibiesen  en  medio 


y estrujasen  en  sus  revoluciones  sucesivas,  los  ra- 
cimos que  se  fuesen  echando  por  medio  de  una 
tolva  construida  como  conviene  al  caso  á que  se 
aplica:  tal  es  la  publicada  por  Mr.  Lovoipierre,  so 
gun  puede  verse  en  la  obra  titulada,  tdrte  de  hacer 
y conservar  el  vino,  formada  por  mi  difunto  amigo 
el  sabio  D.  Francisco  Carbonell  y Bravo.  Y si 
esta  máquina  no  agradase,  aun  pudiera  muy  bien 
adoptarse  la  inventada  por  el  P.  Fr.  Mauro  Amat- 
ller,  cuya  descripción  nos  da  el  mismo  Carbonell 
en  la  citada  obra,  á la  pág.  115  de  la  edición  im- 
presa en  Barcelona  en  1820. 

Acaso  se  dirá  que  este  modo  de  estrujar  el  ra- 
cimo, diferente  en  todo  del  método  ordinario  de 
pisar  la  uva,  tiene  el  inconveniente  de  hacer  que 
el  escobajo,  raspajo  ó rampojo,  suelte  con  la  pre- 
sión, y se  combine  con  el  mosto  mayor  cantidad 
de  materia  estractivaj  pero  esto,  que  no  siempre 
es  dañoso,  sino  muy  benéíico  cuando  se  opera  con 
uvas  no  bien  maduras  ó mostos  flojos,  puede  evi- 
tarse graduando  el  peso  del  rodillo  en  el  primer 
caso,  y espr  ciando  do  necesario  los  cilindros  en  el 
segundo. 

Estrujada  la  uva  y separado  el  mosto  á medida 
que  se  va  haciendo  la  vendimia,  se  sigue  el  enva- 
sarlo, ó lo  que  es  lo  mismo,  llenar  los  vasos  en  que 
ha  de  fermentar,  tardando  en  esto  el  menor  tiem- 
po posible,  á cuyo  efecto  se  tomarán  las  medida» 
necesarias,  y se  proeurará  llenar  cada  cuba  6 tina- 
ja en  un  solo  dia;  bien  entendido,  que  sin  hacerlo 
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así,  la  fermentación  que  se  establece  con  la  mayor 
prontitud,  apenas  se  esprime  el  mosto  del  racimo, 
aunque  ayude  poco  la  temperatura,  se  interrumpe 
al  momento  con  el  nuevo  mosto  que  se  le  echa, 
procedente  de  la  vendimia  del  dia  inmediato,  y en 
tal  caso,  una  parte  del  vino  se  halla  en  un  estado 
mas  avanzado  de  fermentación  y calor,  cuando  la 
otra  apenas  tiene  alguno,  viniendo  á interrumpir 
los  progresos  de  la  que  le  precede  y á desarreglar- 
lo todo  por  consiguiente. 

Llegado  el  momento  de  colocar  el  mosto  en  los 

vasos  de  fermentación,  y sabidas  ya  las  reglas  que 
quedan  dadas  en  este  artículo,  tres  cosas  á cual 
mas  importantes  deben  llamar  toda  la  atención 
del  cosechero,  á saber:  primera,  si  el  mosto  tiene 
toda  la  densidad  y por  consiguiente,  todas  las  do- 
tes que  necesita  para  dar  un  buen  vino:  segunda, 
si  ha  de  verificarse  la  íermentacion  abierta,  esto  es, 
en  contacto  libre  con  el  aire  atmosférico,  ó bien 
cerrada,  tapando  los  vasos  de  modo  que  sin  ries- 
go de  que  se  rompan  por  la  espansion  y rarefac- 
ción del  gas  ácido  carbónico,  se  evite  la  pérdida 
del  alcohol,  del  aroma  y aun  la  diminución  que  se 
esperimenta  también  en  la  cantided  material  del 
líquido,  cuando  fermenta  en  los  vasos  abiertos: 
tercera,  y por  último,  si  el  mosto  adquiere  ó no 
prontamente  la  temperatura  que  necesita  para  es- 
tablecerse una  buena  fermentación. 

En  cuanto  al  primer  punto,  ya  dejamos  dicho 
cómo  puede  y debe  reconocerse  la  densidad  del 
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mosto  de  cada  cosecha,  haciendo  uso  del  areóme- 
tro ó pesa-licor  de  Beaurné,  y mejor  aun  del  gleu- 
cómetro  de  Chevalier;  y se  ha  manifestado  que  to- 
do mosto  limpio,  acabado  de  esprirair,  y sin  que 
haya  principiado  á fermentar,  .que  no  señale  á lo 
menos  12  grados  en  uno  ú otro  instrumento,  no 
puede  dar  otra  cosa  que  un  vino  débil,  malo  y po- 
co duradero;  pero  que  llegando  á los  13,  hay  segu- 
ridad de  obtener  vinos  buenos,  aunoue  no  licoro- 
sos.  Por  lo  mismo,  el  cosechero  debe  proceder 
ante  todas  cosas,  ai  reconocimiento  y graduación 
de  los  mostos  de  su  cosecha;  y si  observa  que  no 
tienen  la  densidad  necesaria,  lo  suplirá  por  medio 
de  una  cantidad  determinada  de  azúcar,  ó con  el 
mosto  cocido  y llevado  hasta  cierto  grado  de  con- 
centración. Si  se  quisiese  usar  de  la  azúcar,  bas- 
tará con  que  se  echen  dos  onzas  de  lo  terciado  6 
moreno  por  cada  arroba  de  mosto  de  las  que  con- 
tenga el  vaso,  para  que  se  aumente  un  grado  la 
densidad  del  líquido;  y así,  si  el  mosto  señalase, 
por  ejemplo,  11  grados  en  el  gleucómetro,  y la  va- 
sija contuviese  50  arrobas,  queriendo  aumentar  la 
concentración  de  dicho  mosto  hasta  los  13  grados, 
se  le  añadirán  200  onzas  ó 12  y media  libras  de 
azúcar.  Mas  para  que  esto  se  haga  con  perfec- 
ción y aprovechamiento,  es  preciso  desleír  bien 
toda  la  azúcar  en  una  cantidad  bien  proporciona- 
da del  mosto  mismo  que  se  va  á beneficiar,  y des- 
pués de  disuelta,  se  echa  al  instante  en.  la  vasija 
destinada  á la  fermentación. 
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En  el  caso  de  usar  del  mosto  conocido,  que  63 
io  mas  económico,  útil  y fácil  para  el  cosech  ero » 
deben  hacerse  uno  6 mas  hornillos  en  el  propio 
sitio  del  cocedero,  dando  la  competente  salida  al 
humo,  el  cual  se  conducirá  fuera  por  medio  de  su 
chimenea,  á fin  de  que  este  mismo  humo  no  reba- 
ta sobre  la  caldera,  ni  se  estienda  por  el  cocedero 
y rodee  las  cubas.  En  cada  hornillo  se  coloca  una 
caldera  grande  bien  estañada,  la  cual  se  llena  de 
mosto  á medida  que  se  va  pisando,  dase  fuego  al 
hornillo,  y según  empieza  la  ebullición  del  mosto 
en  la  caldera,  se  espuma  con  cuidado  sin  que  que- 
de porción  alguna  de  espuma  sobre  el  líquido  que 
hierve,  y se  mantiene  la  ebullición,  hasta  que  el 
mosto  queda  reducido  á la  mitad  de  lo  que  se 
80  en  la  caldera.  Llegado  á este  punto,  se  sus* 
pende  el  fuego,  y caliente  como  está  el  mosto,  se 
saca  con  calderos  y se  echa  inmediatamente  en  la 
cuba  sobre  el  que  ya  tiene,  sabiendo  con  anticipa- 
ción la  cantidad  de  mosto  cocido  que  cada  vaso 
necesita,  según  su  cabida  y la  densidad  de  liquido 
contenido.  Por  aprocsimacionj  podremos  decir, 
que  cuatro  cuartillos  de  este  arro.pe,  cocido  y, con- 
centrado según  queda  dicho,  serán  bastantes  para 
aumentar  un  grado  por  arroba  la  densidad  de>  cual- 
quier mosto;  y así  se  inferirá,  que  para  una  cuba 
que  contenga  50  arrobas  de  líquido,  el  cual  no  se- 
ñale mas  que  11  grados  de  densidad  en  el  gleucQ- 

metro,  y se  quisiese  llevar  hasta  13  grados,  serán 
suficientes  200  cuartillos  de  arrope  ó mosto  cocí- 
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do,  y evaporado  hasta  que  disminuya  la  mitad  de 
la  masa  sujeta  á la  evaporación. 

Esto  procedimiento  satisface  también  á la  nece- 
lidad  ó conveniencia  de  elevar  la  temperatura  da 
los  mostos  á un  grado  de  calor  suficiente  para  que 
la  fermentación  se  establezca  con  prontit\id  é igual- 
dad en  toda  la  cuba,  cuidarjdo,  sin  embargo,  de 
que  el  arrope  caliente,  ó sea  el  mosto  cocido  y 
evaporado  basta  la  mitad  de  su  masa  que  se  le 
-echa,  se  mezcle  perfectamente  con  el  caído  que 
contiene  el  vaso,  lo  cual  es  uno  de  los  principales 
objetos  á que  debe  atenderse;  pues  como  se  lia  di- 
cho antes,  para  que  la  fermentación  vinosa  se  efec- 
túe con  .prontitud,  es  necesario  que  el  líquido  en- 
cerrado en  las  vasijas  se  eleve  á la  temperatura 
de  12  á 14  grados,  lo  que  se  consigue  por  medio 
de  la  adición  del  mosto  cocido  y concentrado  has- 
ta dicho  punto  ú otro  cualquiera,  mayor  ó menor, 
según  que  la  necesidad  y otros  fines  del  coseche- 
ro lo  ecsijan.  La  tenqueratura  del  aire  esterior 
del  cocedero,  que  circula  al  rededor  de  los  va- 
sos, se  eleva  igualmente  por  medio  del  va- 
por del  mosto  que  está  cociendo,  á lo  que  se  aña- 
de el  calor  des})rendido  de  los  mismos  hornillos;  y 
yá  se  ha  manifestado  que  cuando  la  temperatura 
del  aire  es  la  misma,  ó casi  la  misma  que  la  del 
líquido,  en  el  momento  en  que  se  desenvuelve  la 
fermentación,  no  solo  marcha  esta -con  mas  ree:u- 

laridad,  sino  que  se  termina  mucho  mejor. 

Por  lo  que  respecta  á si  la  fermentación  vinosa, 
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Im  de  hacerse  en  vasijas  cerradas,  ó en  las  desta- 
padas ai  aire  libre,  es  preciso  convenir  en  que 
tanto  los  oenoiogistas  que  en  el  dia  pretenden  que 
se  cierren  ó tapen  las  cubas,  tinajas,  etc.,  como 
los  que  quieren  que  se  dejen  abiertas  ó destapadas, 
apoyan  sus  respectivas  opiniones  en  razones  tales, 
que  discutiéndolas  y conirovertiéndolas  todas,  son 
pocas  los  que  demuestran  de  un  modo  claro  y con- 
vincente la  Opinión  contraria  á las  ventajas  de  ia 
fermentación  cerrada.  El  conde  Chapel  acon- 
seja decididamente  ei  que  se  tapen  ó cierren  las 
cubas  deade  el  momento  en  que  se  las  echa  el 
mosto  de  la  vendimia,  porque  no  puede  dudar  de 
la  acidificación  de  la  casca  ó sombrero,  ni  de  la 
pérdida  del  alcohol  y del  aroma  que  se  escapa  en 
las  cubas  y demas  vasijas  abiertas:  ha  demostrado 
también  que  la  fermentación  hecha  en  los  vasos 
cerrados,  produce  mucho  mejor  vino  que  el  que  se 
logra  al  aire  libre  por  jos  procedimientos  ordina- 
rios y comunes, 

Piérdese  en  la  oscuridad  de  los  tiempos  mas  re- 
motos la  práctica  que  siguieron  en  este  punto 
nuestros  cosecheros  de  vinos;  pero  ia  noticia  de 
que  aquellos  hacian  las  fermentaciones  cerradas, 
ha  llegado  por  tradición  hasta  nosotros.  Ellos  De 
liaban  sus  vasijas  y las  echaban  la  casca  en  un 
solo  dia,  tapando  en  seguida  los  vasos  con  cueros 
vacunos,  sanos  y bien  sobados,  Jos  cuales  ademas, 

untaban  con  aceite  antes  de  atarlos  fuertemente 
á las  bocas  ó cuellos  de  las  vasijas,  aplicando  á Iqi^ 
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mismos  cueros  una  mangueta  ú otro  tubo  cual- 
quiera, cuya  estremidad  siunergian  en  el  agua  de 
un  barreño  6 dornajo  que  al  efecto  colocaban  en 
paraje  oportuno;  y de  este  modo  lograban  los  vi- 
nos mas  esquisitos  que  se  conocían  en  el  mundo. 
Hoy  dia  ha  renacido  con  vigor  esta  doctrina,  y se 
recomienda  con  razón  la  práctica  de  la  fermenta- 
ción cerrada,  mediante  los  adelantamientos  que 
ha  hecho  la  química:  véase  si  no  el  entusiasmo  con 
que  ha  sido  recibido  en  Francia  y en  otros  paisea 
el  llamado  descubrimiento  de  la  señorita  Isabel 
Gervais,  cuyo  aparato  vinificador  se  ha  estendido 
mas  de  lo  que  podia  esperarse,  atendidas  las  con- 
tradicciones que  se  han  opuesto  á las  ventajas  que 
ofrece  de  ^uyo;  bien  que  los  estraordinarios  y ma- 
ravillosos efectos  que  Mr.  Juan  Antonio  Gervais 
ha  atribuido  al  aparato  de  la  señorita  su  sobrina, 
y el  haber  obtenido  del  gobierno  un  privilegio  á 
favor  de  su  invento,  han  sido,  entre  otras,  lascan- 
gas  principales  de  las  impugnaciones  que  se  le  han 
hecho,  si  ya  no  fuese  bastante  el  haber  inspirado 
mas  duda  que  confianza,  no  solo  la  escesiva  pon- 
deración de  un  aparato  que  puede  suplirse  por 
otros  mil  medios,  sino  también  la  multitud  de  cer- 
tificaciones demasiado  sujetas  á la  discusión  sobre 
la  ecsactitud  ó iaecsactitud  de  las  esperieiicias  á 
qpe  se  refieren. 

Pero  dejando  por  ahora  la  esplanacion  de  un 
punto,  que  no  interesa  demasiado,  diremos,  ques 
íeaMe  ello  lo  que  quiera,  siempre  será  ventajoso^ 
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el  tipnr  prontamente  las  vasijas  pera  hacer  la  fer- 
mentación cerrada,  ya  sea  usando  del  aparato  vi- 
iiiíicador,  ya  de  la  cabeza  de  tin  alambique,  va 
de  un  simple  tubo  encorvado,  ó ya  de  cualquiera 
otro  medio,  con  tal  de  que  se  coloque  en  la  tapa- 
dera una  cosa  que  de  salida  al  gas  ácido  carbbni- 
co,  y vaya  á parar  á un  barreño  ó cazuela  con 
agua,  sumergiéndose  la  estremidacl  en  esta,  para 
que  no  pueda  entrar  el  aire  atmosférico  én  la ''  cu- 
ba: De  este  modo  no  solo  se  intercepta  la  comu- 
nicacion  del  aire  esterior,  sino  que  se  precaven  las 
variaciones  de  temperatura  tan  contrarias,-  como 
lo  hemos  visto,  á la  buena  ferraenlaeioti;*  se  impi- 
de que  la  superficie  de  Ja  casca  ó sombrero  se  avi- 
nogre,  y se  determina  un  grado  de  cab»r  constan- 
te mientras  dura  el  periodo  de  la  vinificación, 
aunque  la  marcha  de  ia  fermentación  no  sea  tan 
precipitada  como  ctiando  se  verifica  en  vasos  no 
tapados.  Esto,  no  obstante,  la  esperiencia  me  ha 
hecho  conocer,  que  las  vasijas  en  que  ha  de* fer- 
mentar el  mosto,  no  deben  taparse  hasta  pasadas 
seis  ú ocho  horas  de  haberlas  acabado  ■ de  Henar 
y echado  la  casca:  entonces  se  tapan  y se  procura 
que  la  tapadera  no  deje  mas  hueco  ni  ‘intersticio 
para  la  salida  del  gas,  que  el  del  tubo  ó cañón  co- 
locado á este  efecto,  para  Jo  cual  se  enlodarán  to- 
das las  junturas  con  pez  derretida,  con  yeso  fuer- 
te, ó con  otra  argíimiasa  cualquiera,  proctlifando 

que  la  tapa  quede  tfunbien  perfectamente  empe- 
gada 6 lodadn,  y uiiida  con  la  boca  del  vasoV  Aár 


321 


viértase^  ademas,  que  iio  deben  llenarse  entera- 
mente las  vasijas,  antes  bien,  debe  quedar  un  va- 
cío como  de  un  pié  6 mas,  para  que  pueda  elevar- 
se el  líquido  fermentante,  y dejar  nlg'un  espacio 
en  que  se  estiendan  los  vapores  que  de  él  se  des- 
prenden. 

Todos  saben  que  para  que  los  vinos  tintos  ten- 
gan la  intensidad  de  color  que  apetecen  los  tra- 
tantes en  este  género,  se  necesita  echar  á las  cu- 
bas 6 tinajas  una  cantidad  mayor  ó menor  de  cas- 
ca ú hollejo,  á fin  deque  fermentando  con  el  mos- 
to desprenda  de  sí  el  principio  colorante  que  con- 
tiene, y comunique  al  vino  un  color  oscuro,  mas 
ó menos  subido;  })ero  pocos  se  han  detenido  á ma- 
nifestar, aunque  no  fuese  mas  que  por  nprocsimá- 
cion,  ia  cantidad  de  casca  que  puede  ser  necesa- 
ria para  niia  porción  determinada  de  mosto,  no 
perdiendo  de  vista  los  principios  que  deben  guiar- 
nos sobre  esta  materia,  á sabor:  1”,  que  el  princi- 
pio colorante  reside  únicamente  en  el  hollejo  de 
las  uvas;  2%  que  esta  materia  ó principio  es  indi- 
soluble en  el  aguo,  al  paso  que  se  disuelve  fácil- 
mente en  el  alcohol;  3”,  que  la  coloración  del 
mosto  se  aumenta  á medida  que  las  uvas  aumen- 
tan en  color,  que  se  echa  mayor  cantidad  de  cas- 
ca, y que,  mediante  la  fermentación,  se  va  for- 
mando el  alcohol  en  c!  vaso;  pues  es  ciertísimo 
que  aquel  no  puede  permanecer  en  contacto  con 
la  materia  colorante  sin  disolverla;  4'i‘,  y juir  álti* 
¿na,  que  cuanto  mas  bañada  esté  la  casca  por  el 
22 
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líquido  vinoso,  y mas  tiempo  permanezca  en  él, 
mas  intenso  y oscuro  será  el  coiorj  aunque  cuaij 
do  permanece  la  casca  por  mas  tiempo  que  el  ab^ 
soluíamente  preciso,  sufren  ios  vinos  un  deterioro 
considerable. 

Sabido,  pues,  todo  esto,  y sabida  también  la  ca- 
bida de  la  vasija,  fácil  es  calcular  la  casca  ú orujo 
que  debe  echársele  para  que  el  mosto  adquiera  el 
color  necesario:  por  punto  general  puede  asegurar- 
se que  se  obtendrá  un  vino  tinto  suficientemente 
cargado  de  color,  echando  a cada  vaso  ia  casca 
equivalente  á la  cuarta  parte  del  mosto  que  con- 
tiene. Sin  embargo  de  esto,  debemos  advertir, 
que  si  las  uvas  no  son  abundantes  en  color,  como 
sucede  en  algunas  castas,  puede  llegarse  á echar 

hasta  la  tercera  parte  de  casca. 

El  color  en  los  vinos  cuyos  mostos  se  han  ayu- 
dado y beneficiado  con  el  arrope,  es  mucho  mas 
permanente,  y no  se  precipitan  tan  pronto  como 
en  los  otros,  las  partes  colorantes  que  contienen. 

La  práctica  de  mecer  ios  mostos,  ó sea  darles  de 
bastón,  y revolverlos  mientras  están  fermentando 
según  lo  hacen  nuestros  cosecheros,  tiene  por  ob- 
jeto no  solo  el  sumegir  en  el  líquido  la  casca  ó 
sombrero  para  que  preste  mas  color  al  vino,  sino 
también  procurar  que  la  misma  fermentación  no  se 
interrumpa  de  modo,  que  siendo  uniforme  y se- 
guida en  toda  la  masa,  acelere^  sus  periodos  y se 
termine  mas  pronto.  Esta  maniobra,  que  es  im- 
portantísima en  ia  mayor  parte  de  los  casos,  y de 
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absoluta  necesidad  cuando  se  hace  la  fermentación 
de  los  mostos  en  vasos  destapados^  como  sucede 
generalmente,  viene  á ser  insignificante  cuando  se 
han  preparado  los  mostos,  según  queda  dicho,  y la 
fermentación  se  hace  en  vasijas  tapadas  ó cerra- 
das, mediante  á que  en  este  último  caso,  no  puede 
secarse,  podrirse  ni  acidificarse  la  casca,  antes  bien 
se  mantiene  constantemente  húmeda  y suelta,  á 
beneficio  de  los  vapores  que  se  levantan  del  líqui- 
do que  está  fermentando,  la  atraviesan  y vuelven 
á caer  sobre  ella,  condensados  por  la  frialdad  del 
aire  esterior,  ó por  el  refrigerante  del  aparato  vini- 
ficador,  alambique  etc, 

Pero  si  á pesar  de  no  ser  necesario  el  mecimien- 
to  de  los  mostos,  cuando  se  hace  la  fermentación 
cerrada,  como  acaba  de  demostrarse,  todavía  qui- 
siese alguno  combinar  la  práctica  de  mecerlos  con 
el  uso  de  los  aparatos  ó cualquiera  otro  medio  de 
los  insinuados  para  verificar  la  fermentación  cer- 
rada, que  tanto  importa  generalizar,  puede  valerse 
del  arbitrio  que  indica  mi  amigo  é ilustrado  discí- 
pulo D.  José  María  de  Nieva  en  la  pag.  50  de  su 
mievo  y seguro  método  de  hacer  el  vino  mas  fuerte^ 
mas  licoroso  y de  mayor  durucionf  fermentándolo 
en  vasos  cerrados,  impreso  en  Madrid,  año  de 
1828,  segunda  edición  (1),  en  cuyo  párrafo  dice 

( 1 ) Aprovechamos  con  gusto  la  ocasiona  de  recomen- 
dar este  folletito,  porque  id  consideramos  sumanieníe 
útil  para  la  mayor  parte*  de  nuestros  cosecheixDs  de  vi- 
nos. ;Ojalá  se  estienda,  como  lo  esperamos:,  por  toda» 
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lo  que  sigue:  “Sin  embargo  de  que  no  es  de  ab* 
soluta  necesidad  el  remover  la  casca  Inego  que  se 
haya  puesto  el  aparato,  creemos  que  puede  ser  ge* 
neralmente  útil  el  hacerlo  de  cuando  en  cuando,  y 
principalmente  cuando  la  temperatura  sea  fria,  ó 
cuando  se  quiera  que  tome  mas  calor  el  vino.  A 
efecto  de  verificarlo  sin  mover  la  máquina  ni  dejar 
comunicación  al  aire  esterior,  hemos  imaginado 
que  podrá  hacerse  un  agujero  en  el  mismo  tablón 
que  recibe  el  aparato,  introducir  por  él  un  bastón, 
que  se  sujetará  por  la  parte  de  afuera  por  medio 
de  una  especie  de  bolsa  de  badana,  clavada  por  la 
parte  inferior  al  tablón,  y por  la  parte  superior 
atada  al  palo,  de  modo  que  este  tenga  un  libre  mo- 
vimiento circular  sobre  la  casca,  y el  aire  no  pue 
da  penetrar  mediante  á que  la  abertura  está  tapa- 
da por  medio  de  la  badana.  Mas  tendráse  el  cui- 
dado, luego  que  se  concluya  de  mover  la  casca,  de 
alzar  el  palo  dejándolo  caer  por  el  lado  de  afuera, 
á fin  de  que  no  esté  en  contacto  con  el  mosto 
cuando  fermenta,  porque  podria  comunicar  algún 
mal  sabor  al  vino.^’ 

En  cuanto  al  tiempo  oportuno  de  sacar  al  claro 
los  vinos,  ó sea  de  verificar  el  trasiego  de  ellos,  pa- 
sándolos á vasos  distintos  de  aquellos  en  que  han 

las  provincias  del  reino,  y que  los  viñeros  españoles 
seanitan  dóciles  como  es  necesario  que  lo  sean  para 
que  puedan  aprovecharse  de  la  sana  doctrina  que  con- 
tiene, ¡dejando  en  perpetuo  olvido  las  rutinas  y preocu- 
paciones que  tanto  les  peijudicani 
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fermentado,  no  es  tan  fácil  como  parece  á primea 
ra  7Ísta  el  señalarlo;  pues  se  deja  conocer  que  las 
variaciones  del  clima,  la  calidad  de  los  vinos  y 
otras  cien  causas  que  deben  concurrir  necesaria- 
mente, ecsigen  el  que  se  modifiquen  muchísimo 
las  reglas  generales  que  pueden  darse  sobre  esta 
materia.  Sin  embargo,  es  bien  cierto  que  q\  gusto 
Y la  vista,  son  los  medios  que  pueden  emplearse 
con  alguna  seguridad,  para  señalar  la  época  de  tra- 
segar los  vinos,  supuesto  que  esta  época  no  puede 
menos  de  variar  en  razón  de  la  naturaleza  de  los 
vidueños,  de  los  años,  y las  costumbres  ó agra- 
do de  los  consumidores  de  los  vinos  que  se  re- 
cogen. 

El  gusto  debe  juzgar  de  la  vinosidad,  y la  vista 
del  color.  Se  considera  que  el  vino  está  hecho, 
cuando  el  líquido  que  se  saca  de  tiempo  en  tiem. 
po  del  centro  de  la  cuba  presenta  un  sabor  vinoso 
y sin  gusto  azucarado,  á causa  de  que  aun  cuando 
conserve  todavia  algún  azúcar,  el  sabor  de  ella 
queda  encubierto,  6 no  se  percibe  con  el  del  vino, 
que  se  presenta  dominante.  Decimos  encubier- 
to, porque  cuando  el  mosto  contiene  poca  canti- 
dad de  materia  azucarada,  la  vinosidad  no  puede 
percibirse  sino  después  de  que  se  ha  descompuesta 
casi  todo  el  azúcar  por  medio  de  la  fermentación; 
pero  si  el  mosto  es  de  aquellos  que  contienen  mu- 
cha materia  azucarada,  puede  muy  bien  conservar 
aún  una  porción  considerable  de  esta  sustancia, 
embotada  por  la  mucha  cantidad  del  alcohol  que 


se  forma,  y puede^ también  sentirse  la  vinosidad 
estando  todavia  en  vigor  la  fermentación.  En  am- 
bos casos,  se  pueden  y deben  trasegar  los  vinos; 
porque  si  bien  en  el  primero,  esto  es,  cuando  tie- 
ne poca' cantidad  de  materia  azucarada,  no  debe 
dembrafse  el  trasiego,  para  que  no  esperimente 
detéHoro,  estando  la  fermentación  casi  á punto  de 
concluirse,  en  el  segundo,  que  es  cuando  los  mos- 
tos contienen  mucha  materia'  azucarada,  conviene 
también  hacer  el  trasiego,  si  no  tan  pronto,  al  me- 
nos mientras  conserva  la  fuerza  de  la  fermentación, 
pues  se ‘sabe  que  esta  se  acaba  y perfecciona  des- 
pués dé  trasegado  el  vino. 

No  sucede  así  con  el  color:  en  muchos  vidue- 
ños. aún  los  mas  célebres^  como  los  de  Cadaques, 
Llansá  57-'Benicail6j  y en  los  que  se  coge  la  tinth 
lia  de  Rota,  en  cuyos  vinos  se  ecsige  cierto  grado 
de  color,  si  no  por  los  consumidores,  al  menos  por 
los  tratantes,  es  preciso  atender  á esta  circunstan- 
cia cuánto  sea  posible.  Ya  hemos  dicho  que  la 
coloración  de  los  \inos  tintos,  no  se  verifica  sino 
á rríedida  que  se  va  formando  el  alcohol  en  la  va- 
sija en  que  se  hace  la  férnientacion;  y' de  aquí  pue- 
de inferirse,  que’ tardará  tanto  nías  en  desprenderse 
el  h’ólléjo  déla  materia  colorante  que  contiene,  cuan- 
to el  mosto  sea  mas  débil  ó flojo,  y por  el  contra- 
rio tardarán  rnenoS  en  cargarse  de  color  los  mos- 
tos mas  densos,  ricos  ó abundantes,  en  los  prin- 
cipios que  los  constituyen  tales.  Así  que  el  co- 
léis y la  señal  de‘ la  vinosidad  se  presenteri' mas 


pronto  ó mas  tarde,  segUTi  que  los  mostos  abun- 
dan 6 escasean  de  azúcar;  pero  con  esta  notable 
diferencia,  que  si  no  se  atiende  como  se  debe  al 
termino  del  color,  6 se  deja  pasar,  ya  no  tiene  re- 
medio; mientras  que  proveído  ya  de  la  coloración 
necesaria,  aunque  se  trasiegue  sin  que  haya  acaba^ 
do  la  fermentación,  el  vino  adquirirá,  por  la  fer- 
mentación subsiguiente  que  esperimentará  en  los 

vasos,  toda  la  calidad  que  debe  tener. 

Síguese,  pues,  de  esta  doctrina,  que  la  intensi- 
dad de  color,  según  la  apetecen  los  tratantes  ó los 
consumidores,  y que  permite  la  naturaleza  de  los 
vinos,  es  la  señal  que  debe  indicar  el  momento  de 
lo5  trasiegos,  y muchos  cosecheros  acreditados,  así 
como  los  mejores  químicos  oenologistas,  están  fir- 
memente persuadidos  de  que  cuando  el  color  se 
presenta  con  la  intensidad,  6 en  aquel  grado-  que 
se  juzga  necesario,  y se  gradúa  como  bueno,  no 
hay  necesidad  de  atender  al  signo  de  la  vinosidad 
de  que  antes  hemos  dado  razón,  pudiendo  y aun 
debiendo  trasegar  ios  vinos  aun  antes  de  ,que  se 
acabe  la  fermentación  y caiga  la  casca  al  fondo  de 
la  vasija,  mayormente  si,  se  han  mecido  los  mos- 
tos, y hundido  dicha  casca  mientras  están  fermen- 
tando tumultuosamente. 

Las  mismas  reglas  deben  servir  de  guía  para  con 
ios  vinos  que  fermentan  en  vasos  cerrados.  Aque- 
llos que  deben  tener  un  grado  de  color  determina- 
do, deben  trasegarse  tan  luego  como  se  consigue 
que  le  adquieran;  mas  para  los  vinos  en  que  la  in- 
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tensidad  de  color  es  su  principal  mérito,  puede  re» 
tardarse  sin  inconveniente  el  trasiego  todo  lo  que 
sea  necesario,  como  no  se  haya  echado  con  la  cas- 
ca el  escobajo  del  racimo.  Esto,  no  obstante,  no 
debe  olvidarse  que  después  de  haberse  terminado 
la  fermentación,  nada  bueno  puede  adquirir  el  vino 
manteniendo  consigo  la  casca,  cuyo  contacto,  pro- 
longado por  mas  tiempo  que  el  absolutamente  pre- 
ciso, altera  la  delicadeza  de  los  vinos  esquisitos,  y 
de  consiguiente,  es  necesario  aun  en  estos,  hacer  el 
trasiego  antes  de  qüe  finalice  del  todo  la  fermenta- 
cion;  y sépase,  que  en  el  caso  de  anticipar  ó retra- 
sar los  trasiegos,  siempre  se  lograrán  mas  ventajas 
en  adelantarse  que  en  descuidarse  y dejar  pasar  el 
término  que  señalan,  como  el  mas  fijo,  los  signos 
que  dejamos  indicados. 

En  vista,  pues,  de  todo  esto,  ¿quién  no  descubri- 
rá lo  mucho  que  se  equivocan  aquellos  que  retar- 
dan los  trasiegos  de  los  vinos  por  mas  tiempo  del 
que  permite  su  calidad  respectiva,  esperando  siem- 
pre, y sin  regla  alguna  que  les  guie,  á que  caiga  6 
se  hunda  la  casca  con  que  han  fermentado?  Con 
efecto,  es  un  error  demasiado  trascendental  para 
los  vinos  el  que  siguen  en  este  punto  los  coseche- 
ros poco  observadores  y nada  instruidos. 

El  primer  trasiego  nunca  despoja  al  vino  de  la» 
impurezas  que  le  acompañan,  las  cuales  le  entur- 
bian y perjudican,  y por  lo  mismo  hay  necesidad 
de  trasegarle  alguna  6 algunas  veces  mas,  según  lo 
ecsige  la  naturaleza  de  los  vinos,  lo  mas  ó menos 
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bien  fabricados,  y el  uso  que  se  hace  de  ellos:  asi 
es,  que  si  se  quieren  conservar,  es  necesario,  sin 
perjuicio  de  otras  operaciones,  como  son  los  acla- 
ros, los  cabeceos,  los  azufrados,  etc,,  procurar  se- 
})ararlos  de  los  posos,  lias  ó sedimentos  que  van 
deponiendo  por  medio  del  reposo,  y libres  ya  de 
las  heces,  tenerlos  escentos  de  su  fatal  influencia» 
Con  estas  medidas,  preparando  con  anticipación 
los  vasos  según  conviene,  teniendo  las  bodega» 
construidas  como  deben  estar,  para  que  mantengan 
la  temperatura  constante  de  12  grados,  lejos  de 
aguas  corrompidas,  hacinas  de  leña,  estercoleros, 
etc.,  podrán  conservarse  los  vinos  cuanto  se  quiera 
y llegar  á ser  este  ramo  uno  de  los  mas  producti-^ 
vos  de  nuestra  Agricultura. 


FIN» 
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